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Carta 1. Enrique Pérez a Íñigo Narro

Le ha visitado el obispo de Goiás, cuya diócesis tiene más de 60 
parroquias. Quiere religiosos. Conviene aprovechar la ocasión, 
ya que «nuestra misión en Filipinas puede darse por terminada»

Roma, 27 de junio de 1898

Muy reverendo padre comisario general apostólico

Mi querido y respetado padre: 
Recibida la suya del 20, que se cruzó con la mía del 22, como supongo 

que con ésta se cruzará otra suya en contestación a la propuesta del señor 
obispo de Santa Marta 1. 

Sin esperar que llegue, me presento con otra propuesta de otro señor 
obispo, que es el de Goyaz, en el Brasil 2. Sin yo buscarlo, me ha buscado 
para ver si puede conseguir que se le den religiosos para el seminario y para 
misiones o parroquias. Es una diócesis de mucha extensión que abraza todo 
el estado de Goyaz y parte del de San Pablo 3, atravesada por dos grandes 
ríos que podían facilitar mucho los caminos siendo navegables, aunque no 
son navegados, debiendo hacer todos los viajes a caballo. Tiene más de 60 
parroquias con sus pueblecitos rodeados de haciendas: todas carecen de pá-
rroco; solamente algunos dominicos que interinamente están en el seminario 
recorren de tarde en tarde algunas de las parroquias para dar misiones y 
confirmar 4. Hay también territorios de indios sin bautizar, de modo que se 

1 Ambas cartas en AGOAR, cajas 65, leg. 5, y 38, leg. 4.
2 Cf. supra. I. Primeros años, nota 46. La autobiografía allí aludida fue publicada en 

Goiânia, Editora da UCG, 2007, con el título Passagens: Autobiografia de Dom Eduardo 
Duarte da Silva, Bispo de Goyaz. En una reciente visita al archivo diocesano de Uberaba 
he podido ver una copia parcial del manuscrito original de don Eduardo. Don Eduardo la 
redactó en 1924, después de su renuncia al gobierno de la diócesis (1923), cuando sólo le 
quedaban unos meses de vida: «Livre completamente das múltiplas obrigações do meu 
longo episcopado, ao qual renunciei, o qual durou trinta e dois anos e nos quais governei 
as dioceses de Goiás e de Uberaba e tendo ainda frescas as reminiscências dos meus 
setenta e dois anos, de mão própria escrevo esta minha autobiografia» (p. 1). 

Esta copia fue realizada en 1962 por Renato de Franco, religioso redentorista, según 
la nota que puso al final de ella (p.88): «Trindade, 28 novembro de 1962: Copia fiel da 
Autobiografia de D. Eduardo D. Silva. Esa parte trata de sua vida até sua transferência 
para Uberaba. A outra parte não foi copiada. Pe. Renato de Franco C.SS.R.».

3 La diócesis comprendía todo el estado de Goiás y varias parroquias del sudoeste de 
Minas Gerais, conocido con el nombre de Triángulo Mineiro.

4 Cf. supra. III. Relación, nota 46; Riolando AZZI, «Os dominicanos no Brasil»: Riolando 
AZZI - José Oscar BEOZZO, Os religiosos no Brasil. Enfoques Históricos, São Paulo 1986, 13-25.
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puede elegir lo que se quiera. Asegura que abundan los medios de subsisten-
cia 5. En cuanto al viaje me dice que hay dos compañías alemanas que hacen 
gratis el transporte de los misioneros o, por lo menos, se conseguiría que lo 
hiciesen con una rebaja muy grande 6.

El señor obispo ha venido decidido a llevarse religiosos a todo trance y 
ha dicho a su Santidad que no quiere ni puede volver a su diócesis sin lle-
varlos 7. Yo le he oído y me he limitado a prometerle escribir pronto a V.R. y 
transmitirle la respuesta, que le suplico me la mande pronto.

Ahora, aunque sea metiéndome en camisa de once varas, quiero echar 
mi cuarto a espadas en el asunto. Paréceme que nuestra misión en Filipi-

5 Tenía unos 800 mil habitantes, se extendía por todo el estado de Goiás y el sur del 
de Minas Gerais y, a pesar de los esfuerzos de su predecesor José Gonçalves Ponce de 
León, seguía padeciendo en grado sumo los males de la Iglesia brasileña. Pero el obispo 
era joven, celoso y bien preparado. Desde su ingreso en la diócesis, en septiembre de 1891, 
se estaba esforzando por encontrar remedio a los más graves. Le dolían de modo especial 
la escasez y el nivel intelectual y moral de su clero, el estado del seminario, que llegó a 
pesarle como una obsesión, el abandono pastoral de los campos, la plaga del concubinato, 
facilitada por obstáculos objetivos que entorpecían la celebración del matrimonio canónico, 
y la intromisión de la masonería en las hermandades. De las 86 parroquias en que estaba 
dividida la diócesis –58 en Goiás y 28 en Minas Gerais–, 68 carecían de párroco. Otras 
informaciones hablan de 94 parroquias: 64 en Goiás y 30 en Minas Gerais. De todo ello 
informó con detalle a la curia romana en la relación que presentó en febrero de 1894 
durante su primera visita ad limina Apostolorum, así como en cartas e instancias dirigidas 
a la Secretaría de Estado y a otros organismos romanos. La pobreza extrema del estado de 
Goiás, la carencia de local propio para seminario y graves incomprensiones con los políticos 
locales, especialmente con José Leopoldo Bulhões, le movieron a impetrar de Roma el 
traslado de la sede diocesana a Uberaba, la capital del sur de Minas Gerais, que era el 
sector más poblado, mejor comunicado y más desarrollado de su diócesis. El 24 de junio de 
1896 salió de Goiás, acompañado de siete canónigos rumbo a Uberaba para establecer allí 
la sede de la diócesis y infundir nuevo vigor al seminario. El traslado dio origen a 
incomprensiones que disgustaron profundamente al obispo y le abatieron, induciéndole 
incluso a presentar la renuncia al gobierno de la diócesis: A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas 
a América del Sur. II»: Recollectio 31-32 (2008-09) 367; separata, 19. En su autobiografía 
él mismo habla de una «profunda neurastenia» (p. 72). 

6 Parece que el obispo se refería a compañías marítimas. El p. Enrique así lo entendió: 
infra, Carta 6. La compañía ferroviaria Mogiana trató siempre a los recoletos con 
generosidad: A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América del Sur. II»: Recollectio 31-32 
(2008-09) 540; separata, 192. El Libro de cosas notables de Ribeirão Preto, 26-27, recuerda 
los favores recibidos a través del comendador Joaquim de Campos Freire: «Para que conste 
in perpetuum, deben figurar en este libro aquellas personas que más se destacaron en 
prestar auxilios a esta residencia. Tales son, en primer lugar, el comendador Sr. Joaquim 
de Campos Freire que desde que llegaron al Brasil nuestros religiosos provee 
constantemente de pase libre de primera clase para viajar en el tren por toda la línea del 
camino de hierro de la Compañía Mogyana, de cuyo tráfico es jefe. Acostumbra dar, por lo 
menos, tres pases libres, que se renuevan de tres en tres meses, y siempre lo hace con la 
mejor buena voluntad. No es fácil calcular cuánto economiza la residencia con estos 
favores. Además está siempre pronto a conceder gratis pase libre para todos los objetos 
que sea preciso traer por el tren de la Compañía, como lo hizo cuando se trató de hacer la 
iglesia y convento, y en otras ocasiones»: Archivo provincial de Santa Rita, Ribeirão Preto.

7 Al volver a Brasil, llevó consigo varios sacerdotes agustinos y un grupo de 25 
franciscanos: infra, VIII. Carta 207, de los que sólo 10 se acomodaron a las exigencias de 
la vida parroquial de la diócesis: infra, VIII. Carta 283. 
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nas puede darse por terminada y, por consiguiente, que deberemos buscar 
otros horizontes. Éstos los he visto siempre en la América Española, sin 
que nunca creyese que se nos presentase ocasión de pensar en la América 
portuguesa.

Algo es tener ya un refugio en Colombia, pero entiendo que los que 
vayan a Colombia han de quedar bajo la dependencia del provincial de la 
Candelaria y si bien me alegraría y deseo que se manden algunos para dar 
mayor impulso a aquellos nuestros hermanos, también entiendo que hay que 
salvar la integridad de la provincia de Filipinas y que esto se conseguiría 
estableciéndose los religiosos en otra parte bajo la dependencia del padre 
provincial. Para este caso pienso que era ocasión oportuna la que se presenta 
en Venezuela y la que ahora se presenta en el Brasil. A las dos partes podían 
trasladarse religiosos directamente desde Filipinas por el Pacífico, y, sin que 
esto sea cerrar la esperanza de continuar en Filipinas, se podía al menos 
tomar como un refugio por el momento para ocupar un buen número de 
religiosos que si hubiesen de salir de las Islas, no tendrían en qué ocuparse. 
Aunque sólo fuese por ahora y sin intención de proseguir si no convenía, creo 
que no hago mal en proponer esta idea. Examinarla y juzgarla toca a V.R. 
y nuestro padre provincial […]. Responda pronto para dar contestación al 
señor obispo. […].

Fray Enrique Pérez de la Sagrada Familia

Un dato que no debo omitir es que los trastornos políticos no han llega-
do al estado de Goyaz, siendo un estado interior y poco adelantado. Serían 
unas misiones como las primitivas 8.

AGOAR, caja 38, leg. 4

Carta 2. Enrique Pérez a Francisco Ayarra

El obispo de Goiás desea religiosos para su diócesis. Nuestro 
comisario apostólico aprueba la idea. Las condiciones, noticias y 
explicaciones puede verlas en la adjunta carta del obispo

Roma, 7 de julio de 1898

Muy reverendo padre provincial fray Francisco Ayarra de la Madre de Dios

Muy respetado padre nuestro: 
Desde el principio de los desgraciados sucesos que han tenido lugar 

en esas islas, eco de otros no menos fatales que se han desarrollado en las 
Antillas, y se teme que lleguen hasta la Península, tenía deseo de escribir 
a V.R., pero la certeza de que no había de llegar la carta ha sido la causa 
de no hacerlo. Hoy que tengo ocasión de escribir con alguna probabilidad 
de que ésta llegue a sus manos, la aprovecho, no para decirle muchas cosas 

8 «Contestada el 2 de julio».
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que quisiera, sino solamente para hablarle de un asunto que en las actuales 
circunstancias puede interesar a nuestra corporación 9.

El ilustrísimo señor obispo de Goyaz en el Brasil desea vivamente con-
seguir religiosos para su diócesis, donde tiene grande necesidad de párro-
cos y misioneros. Nuestro reverendísimo padre comisario general apostólico 
aprueba la idea siempre que sea del agrado de V.R. y pueda disponer de 
religiosos para el caso. En cuanto a condiciones, noticias y explicaciones me 
remito a la carta del ilustrísimo señor obispo que acompaña a ésta 10.

De otras partes de la América Española me han hablado también en el 
mismo sentido y creo que si hay religiosos disponibles serían muy bien reci-
bidos, y se podría de este modo salvar y conservar nuestra provincia de San 
Nicolás en el caso de tener que abandonar esas Islas.

Recibí la carta del padre Francisco Bergasa: el mensaje se presentó 
a su Santidad por conducto del eminentísimo señor cardenal secretario de 
Estado 11. Tengo algunos pliegos para V.R. y para el ilustrísimo padre señor 
don Andrés Ferrero 12: no los envío hasta que pueda hacerlo con seguridad.

Ruego al Señor que nos proteja y nos salve, y soy de vuestra reverencia 
humilde hermano seguro servidor que besa su mano.

Fray Enrique Pérez

AGOAR, caja 68, leg. 2 (copia) 13

9 Enrique se animó a escribir porque en esa ocasión podía servirse de la legación del 
Brasil en Roma. Su carta llegó a Manila a primeros de septiembre: infra, VIII. Carta 3.

10 La carta del padre Enrique llegó a Manila en septiembre; la del obispo no llegó a 
su destino: infra, VIII. Carta 7. 

11 F. BERGASA, Carta a E. Pérez, Manila 13 mayo 1898: AGOAR, caja 68. En ella 
anunciaba el envío de un mensaje en que los provinciales pedían al papa su intervención 
y de las dificultades encontradas a la hora de remitirlo a Roma: «Hace ya tiempo que el 
porvenir religioso de estas islas preocupa gravísimamente a las corporaciones y que 
pensando éstas en buscar y prevenir remedios para atenuar los resultados de una gran 
catástrofe volvieron los ojos a Roma y acordaron dirigir un mensaje a su Santidad, 
suplicándole interponga su alta influencia con el gobierno español para que no se autoricen 
aquí las libertades de perdición que tantas ruinas han causado en Europa. Escrito ya y 
redactado el mensaje hace cerca de un mes, no fue posible remitirlo por dificultades de 
detalle que surgieron a última hora, y la llegada de los yanquees ha ocasionado una nueva 
demora. Hoy, incomunicados con Europa, hemos tenido que acudir a la protección de los 
extraños y con esta fecha sale el mensaje para ésa, dirigido al padre procurador general de 
los dominicos. = Desea, pues, nuestro padre, y se lo suplica por mi conducto, que, uniendo 
su acción e influencia a la de los otros procuradores, trabajen todos cuanto sea posible para 
interesar a su Santidad en los asuntos religiosos de Filipinas, cuyo porvenir no puede ser 
más oscuro». Una copia de este mensaje en AM, leg. 9, n. 5.

12 Las circunstancias políticas del archipiélago retrasaron todo el expediente sobre 
su ordenación. Las bulas pontificias no llegaron a su destinatario hasta el 29 de octubre 
1898: RAMPOLLA, Correspondencia, 321. 

13 Otras copias en AGOAR, cajas 60, leg. 1, y 84, leg. 1.
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Carta 3. Enrique Pérez a Íñigo Narro (Resumen)

Roma, 11 de julio de 1898

Ha recibido sus cartas de 1 y 6 del corriente. Ha comunicado su respues-
ta al obispo de Santa Marta, «quien quedó en aprovechar la oferta en el caso 
de que antes no encuentre en otra corporación. El señor obispo de Goyaz, en 
su gran deseo y necesidad de religiosos misioneros, quiso que yo escribiese 
una carta a nuestro padre provincial, lo que hice llevándosela al mismo se-
ñor obispo para que, con otra suya con explicaciones y pormenores, la man-
dase por conducto de la legación del Brasil 14. Si Dios quiere que llegue, verá 
nuestro padre provincial si le conviene aceptar la propuesta»  15. 

AGOAR, caja 38, leg. 4.

Carta 4. Enrique Pérez a Mariano Bernad 
†

Agradece su felicitación. En Filipinas «podemos dar por termi-
nada nuestra misión» y, por tanto, urge «buscar nuevos campos 
en que sembrar la semilla del evangelio». En Colombia, Vene-
zuela y Brasil, donde convendría enviar a algún padre grave, los 
hay abundantes

Roma, 18 de julio de 1898

Muy reverendo padre nuestro fray Mariano Bernad

Mi querido y respetado padre:
Con mucho placer leí su cariñosa carta felicitación por el día de mi 

santo, que le agradezco en el alma, bien persuadido que me la envía de todo 
corazón y segurísimo del bien que me desea. Que Dios recompense a V.R. 
tanto como sin merecerlo me distingue. Su afecto y su cariño es para mí el 
mejor regalo que puedo desear después de sus oraciones 16.

14 Supra, VIII. Carta 1.
15 «Contestada el 16 de julio».
16 M. BERNAD, Carta a E. Pérez, Madrid, 9 julio 1898: AGOAR, caja 68, n. 1. En esa 

carta Bernad comentaba negativamente la situación de la provincia en Filipinas: «¿Y 
qué te parece de las cosas de Filipinas? Mal, rematadamente mal se ha puesto aquel 
desventurado país, antes tan pacífico y hoy dado a todos los diablos por parte del 
liberalismo y masonería. Si Dios nuestro Señor no hace un gran milagro, aquello no 
tiene remedio, y en el entretanto nuestros pobres religiosos padeciendo horriblemente 
moral y materialmente. La parte de Bisayas y Mindanao se conservaba relativamente 
bien, pero ¿quién puede calcular el resultado final, máxime si Manila se rinde? Estoy 
apenado y no ceso de pensar en la suerte que le pueda caer a nuestros hermanos de 
allí. ¡Pobres y cuánto sufrirán! ¡Pobre país también! Que el Señor tenga compasión de 
todos nosotros! = Me parece es llegada la hora de pensar seriamente en el porvenir de 
la provincia de Filipinas; hora es ya de hacer algo. ¿Lo haremos? Dios lo quiera y nos 
ilumine a todos para acertar! ¿Quién sabe si por providencia del Señor Colombia, 
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Se pasó el día tranquilamente, siendo obsequiado por los amigos, en 
particular religiosos. Como de costumbre vinieron a felicitarme los jóvenes 
del seminario español. Las monjitas me mandaron bonitos regalos en objetos 
para la iglesia. La hermana de la condesa de Benomar 17 me mandó un gran 
tintero de cristal del peso de dos kilos. En medio de tantos motivos de pena 
se pasó el día bien y alegremente.

¿Que qué me parece de las cosas de Filipinas? Que por bien que aquello 
se arregle, podemos dar por terminada nuestra misión en aquel archipiélago. 
Esto es lo que me parece, y por lo mismo creo que no debemos perder tiem-
po, sino desde luego buscar nuevos campos en que sembrar la semilla del 
evangelio, o más bien entrarnos, sin detenernos mucho en pensarlo, por las 
puertas que se nos abren. 

Mucho me alegro (ya lo suponía) de que V.R. anime a nuestro padre 
Íñigo para que mande gente a Colombia: hay allí campo de sobra para todos 
los que hay en Filipinas, y creo que nuestro obispo, el padre Ezequiel, se ale-
grará de recibir en su diócesis a sus hermanos. Esta parte de Colombia es lo 
mejor de toda la República en cuanto al carácter de la gente. La diócesis tie-
ne un territorio vastísimo y, dada la gran distancia de Bogotá y de Casanare, 
podrían existir las dos provincias de Filipinas y de Colombia sin confundirse 
y ayudándose mutuamente. 

De Venezuela y del Brasil ya sabe V.R. lo que hay. Hace pocos días es-
cribí a nuestro padre provincial, pero en la duda de que llegue la carta, pre-
gunto (y el que pregunta no yerra): ¿no sería bueno para comenzar enviar 
al Brasil un padre de edad de los que hay en España y que le acompañen 
algunos jóvenes? Esto serviría para explorar el terreno y para tomar pose-
sión, mientras llegaban los padres de Filipinas 18. Si a V.R. le agrada esto, no 
deje de animar a nuestro padre. El señor obispo de Goyaz todavía está aquí y

mirada por algunos hasta el presente con una prevención inexplicable, es nuestra 
salvación y la salvación de muchos de nuestros hermanos? Dios es muy bueno y nos 
quiere más de lo que merecemos, y sabe llevar las cosas mejor de lo que nosotros 
pensamos; así que yo tengo mucha confianza en que no nos abandonará, sino que aún 
sacará bien del mal. = Ya he visto lo que escribes a nuestro padre Íñigo sobre los deseos 
del señor obispo de Santa Marta y otro del Brasil. ¿No es esto un consuelo en medio de 
nuestras penas? ¿No podía ser esto una solución para el porvenir de nuestra 
congregación? ¡Dios aprieta, pero no ahoga, no haciendo falta otra cosa sino que 
nosotros sepamos aprovecharnos de los medios que el Señor nos concede y no pongamos 
obstáculos a sus misericordiosos designios»: AGOAR, caja 68, leg. 1.

17 Hermana de Bernardina López de Latorre (1847-1924), esposa de Francisco Merry 
y Colón (1 mayo 1829-Roma 4 enero 1900), primer conde de Benomar, antiguo embajador 
de España ante la Santa Sede y padre del cardenal Rafael Merry del Val. Enrique trató a 
toda la familia con confianza y mantuvo con sus miembros una correspondencia bastante 
asidua. 

18 El provincial era de la misma opinión y no tardó en proponer directamente la 
cuestión al padre Mariano: Cartas 8, 11 y 20, nota 54. 
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vería el cielo abierto si pudiese volver a su diócesis acompañado de algunos 
religiosos 19.

A Venezuela no he vuelto a escribir por no saber todavía nada qué decir 
en concreto. Pero si hubiese alguna esperanza escribiría para preparar el te-
rreno y para prevenir al Gobierno y aun para suplicar auxilios para el viaje.

No deje de la mano a nuestro padre y haga todo lo posible para que se 
tome pronto una resolución salvadora.

Muchos recuerdos de los hermanos; los míos a nuestro padre comisario, 
padre Florentino 20, padre Eduardo 21 y hermanos, y queda de vuestra reve-
rencia humilde hijo y ahijado que besa su mano 22.

Fray Enrique Pérez de la Sagrada Familia

AGOAR, caja 68, leg. 1

Carta 5. Mariano Bernad a Enrique Pérez  
†

Ha hecho algunos viajes con el p. Íñigo. En Filipinas la situación 
es alarmante. La idea de enviar a Brasil a algún religioso se 
debe tener en cuenta, pero Íñigo sigue indeciso. Se ha aceptado 
la renuncia a Fidel de Blas, prior de Marcilla

Colegio de Marcilla, 6 de agosto de 1898

Muy reverendo padre fray Enrique Pérez

Mi querido padre Enrique: 
Al día siguiente de nuestra llegada a este colegio tuve el singular placer 

de recibir su afectuosa de 19 de julio, que me llegó con algún retraso, motivado 
por nuestra detención en Sigüenza, en donde pasamos muy buenos días en com-
pañía del señor obispo padre Minguella, quien deseaba tenernos más por allí.

19 Bernad leyó a Íñigo lo referente al Brasil en Marcilla: M. BERNAD, Carta a E. Pérez, 
Marcilla, 6 agosto 1898: AGOAR, caja 68, leg. 1. 

20 Florentino Sáinz (1843-1917), natural de Arnedo (La Rioja). Después de trabajar 
algunos años (1864-79) como párroco en pueblos de Zambales, en cuya lengua dejó algunos 
escritos, regresó a España. Durante 12 años (1879-91) residió en los colegios de Monteagudo, 
Marcilla y San Millán como vicerrector y rector. En 1891 fue nombrado definidor general 
con residencia en Madrid (1891-1908). Los últimos años de su vida los pasó en Sigüenza 
en compañía de monseñor Toribio Minguella (1908-13) y en el convento de Berlanga 
(Soria), donde murió en 1917. Fue religioso observante y estimado por la generalidad de 
sus hermanos: SÁDABA, 525-26; Décadas 2, 817-22; A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a 
América del Sur. I», Recollectio 27-28 (2004-05) 603.

21 Eduardo Melero (1852-1907), natural de Alfaro (La Rioja), antiguo misionero en 
Filipinas (1873-88) y a la sazón secretario general de la congregación (1894-1905). De 
1888 a 1891 fue maestro de novicios en Monteagudo. Murió en Marcilla en diciembre de 
1907: SÁDABA, 585-86; AVELLANEDA; 350-51.

22 «Contestada el 6 de agosto».
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Salimos de Madrid nuestro padre Íñigo y yo el 19 del mes pasado por la 
mañana, no llegando hasta el 26 y aquí me tienes a mí pasando buenos ratos 
en compañía de estos buenos padres que quieren detenerme por aquí más 
tiempo del que yo quería. Pero mañana pienso ya dejar tan grata compañía, 
marchando a Monteagudo, donde estaré hasta el 16, y de allí me iré a mi 
tierra por disposición de nuestro padre Íñigo, hasta que me avise.

Como ves, pues, estamos de excursión y veraneo, pero no por esto vayas 
a creer que estamos ociosos y que andamos a humo de pajas, que no todo son 
vacaciones, y que nuestros viajes tienen algún fin.

Nuestro padre Íñigo pensaba haber estado aquí nada más que tres o 
cuatro días, de aquí seguir a San Millán, pero el hombre propone y Dios 
dispone, no habiendo necesidad de ir a San Millán por cuanto, a pesar de lo 
que nos habían dicho y contra toda esperanza, aun estando ya en Marcilla, 
nuestro buen Dios ha dispuesto tan bien las cosas que no hay más que pedir. 
¡Sea el Señor bendito! Y como nuestro padre te ha escrito y enterado, nada 
más añado, sino que le he animado a aprovechar la ocasión que tan favorable 
se presenta. Le veía preocupado por la falta de recursos para mandar a Co-
lombia un buen contingente, pero le dije que se echase mano de todo cuanto 
se precisa, aunque fuese por vía de adelanto, que ya mandarían después los 
que están en Colombia lo que cueste y así se hará, Dios mediante. Lo dicho, 
hay que aprovechar la ocasión, que después Dios dirá.

Di a leer tu carta a nuestro padre con el fin de que se enterase de tu 
pregunta sobre mandar por delante al Brasil un padre de edad, acompaña-
do de algunos jóvenes, cuyo pensamiento me agrada, pero ya sabes lo que 
es nuestro padre, que no se atreve a tomar una determinación a la menor 
dificultad 23, sobre todo cuando no hay recursos para ejecutarla, y el caso es 
que en las presentes circunstancias, como dices muy bien, no hay que pensar 
mucho las cosas, sino ponerlas por obra, máxime teniendo en cuenta que 
para nosotros Filipinas, por bien que vengan las cosas, casi casi deberíamos 
ya descontarlas, sobre todo si España no cambia radicalmente en su marcha. 

Precisamente, anteayer recibí carta de nuestro padre provincial, de 22 
de junio, en que pinta la situación cada vez más angustiosa en que se en-
cuentran y pensando ya en ver cómo se puede ir repatriando todos los padres 
que se puedan, y cómo se proceda 24. Por otra parte, no parece sino que todo 

23 I. NARRO, Carta a E. Pérez, Madrid 1 julio 1898: «La contestación al señor obispo 
de Goyaz, en el Brasil, es la misma que la respuesta al de Santa Marta. ¡Si aquí no tengo 
sino coristas! Padres de Filipinas no han llegado ni sé cuándo podrán salir de allí ni si 
querrán ir a América»: AGOAR, caja 65, leg. 7. 

24 No he visto esa carta. Su contendido puede deducirse de las que escribió al mismo 
corresponsal el 24 de mayo y el 8 de julio. Trascribo esta última, por ser más breve: «Mi 
querido Mariano: Aquí nos tienes encerraditos como carneros desde primeros de mayo, 
oyendo los tiros a todas horas, sobre [todo] de noche, desde las trincheras, y esperando que 
a la hora menos pensada nos sacudan el polvo las bombas de los barcos yanques. Estamos 
en una situación crítica y sin espera de consuelo, pues tan pronto dicen que viene la 
escuadra nuestra y que salió tal día, tan pronto que no salió ni viene tampoco. Por otra 
parte, los americanos han recibido refuerzos y esperan más, conque échate ahora a 
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el mundo se pone de parte del masonismo, obedeciendo a su consigna de 
ver cómo acabar con los religiosos. Esa denuncia al cardenal secretario bien 
claramente lo manifiesta, pues, por más que digan, ni con mucho hay motivo 
para tanto. En fin, Enrique, que Dios nuestro Señor nos prueba porque nos 
quiere y quiere sacar también, como sin duda alguna ha de sacar, bienes de 
esos males que padecemos. Así lo espero firmemente.

Por más que en Colombia sea mucho el campo donde podemos entrar, 
creo yo no estar de más escribir a Venezuela, a fin de ver cómo se presenta 
el terreno y a fin de prevenir por un por si acaso. Nunca estará de más 
estar al tanto de todo. Caso de ir los nuestros de Filipinas a Colombia, ya 
se trataría esa cuestión de la dualidad de provincias, que no creo estuviera 
exenta dicha cuestión de algunas dificultades y aun quizá inconvenientes 
que habían de resolverse con mucha calma y con mucho tino para poder 
acertar.

Supongo estarás ya de vuelta de la excursión o, cuando menos, próximo 
a volver. Por este motivo me decido a escribirte esta carta que va siendo lar-
ga y que concluyo, a pesar de que no falta materia para mucho más. Pero no 
quiero terminarla sin manifestarte antes lo mucho que me alegro de que el 
día de tu santo lo pasaras bien y agasajado, en medio de tantas tribulaciones 
por que estamos pasando.

Incluyo una del padre Baltasar 25. Todos los padres te saludan, y ya 
sabes el aprecio que te tiene este tu afectísimo hermano que tu mano besa.

Fray Mariano Bernad del Pilar 

discurrir y conocerás cuál será nuestra situación. = Hasta ahora no nos falta qué comer, 
pero ya mucho peor. El pan ya no es pan; la carne, de carabao, y ésta a muchos no entra; 
garbanzos y judías, ya muy duras. Así que comemos mal y carísimo, y así iremos 
aguantando hasta que Dios quiera. = Respecto a los padres hay un desastre terrible en 
todas estas provincias de Luzón. En Romblón nos han dicho que están reunidos 20 padres 
de Mindoro, Batangas y Tayabas; en Cavite tenemos 8 prisioneros de Aguinaldo; en 
Zambales 11, en poder de los insurrectos; en Pampanga 5, de los de Batangas nada 
sabemos. De modo que jamás se ha conocido semejante desastre en Filipinas, y ya es 
imposible que España pueda reconquistar y gobernar esto, pues hasta los chiquillos y 
mujeres se han insurreccionado. = Anoche llegó de Zambales el padre Moleres en un vapor 
alémán. 4 más no han venido con él por tontos y falta de decisión, que se han quedado en 
una islita en la bahía de Olongapó, y 7 en Castillejos en poder de los insurrectos. Todos 
éstos los llevarán a Cavite, y no es fácil augurar cuál será la suerte de tantos religiosos. = 
Los soldados y voluntarios indios casi todos se pasan con los suyos. Hoy cuentan con 
muchas armas y municiones abundantes, cogidas a los nuestros. Por otra parte, tenemos 
unos generales que dan vergüenza, pues su proceder tan cobarde es una ignominia. = De 
Bisayas tenemos noticias que siguen tranquilos. El general Ríos, que está en Iloilo con 
atribuciones de capitán general, dicen que se está portando muy bien y con algunos 
castigos que ha hecho por Cápiz, tal vez lo sostenga así. Pero a pesar de todo, creo ya 
imposible que esto pueda ser reconquistado y gobernado por España. Y ¿nuestro porvenir? 
Ambut = Baste ya. Consérvate sin novedad. Ruega mucho a Dios por nosotros y dispón de 
tu afectísimo hermano y amigo. = Fray Francisco Ayarra»: AGOAR, caja 37.

25 Baltasar Vicente (1856-1923), natural de Cintruénigo, predicador y profesor 
durante largos años en los colegios de Marcilla y San Millán: SÁDABA, 832; AVELLANEDA, 
418-19.
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Se me olvidaba decirte que nuestro padre Íñigo marchó a Sigüenza an-
teayer con el señor arzobispo de Zaragoza, quien estuvo aquí 24 horas nada 
más. Piensa pasar allí una temporadita, hasta que ceda la fuerza de los calo-
res, y volverá después a Madrid.

Nuestro padre Fidel renunció el rectorado y se le admitió la renuncia, 
habiéndose nombrado in continenti presidente de este colegio al padre Víctor 
Ruiz 26, que ya está aquí y que me encarga te envíe un saludo especial y que 
ya te escribirá, encargo que cumplo con el mayor gusto.

A la vez que sacas autorización para bendecir medallas, cruces, rosa-
rios, etc. para el padre Baltasar, te agradecería sacases también para mí. Del 
vía crucis aún tengo. Vale et jube 27.

AGOAR, caja 68, leg. 1

Carta 6. Enrique Pérez a Íñigo Narro (Resumen)

Roma, 11 de agosto de 1898

«Hoy recibo carta de nuestro padre Mariano, y veo que le habló de man-
dar a Goyaz algún padre con algunos jóvenes en calidad de exploradores. 
En reserva he sabido que el señor obispo, parte por no tener clero, parte por 
otras razones personales, ha presentado la dimisión, que todavía no se sabe 
si le será admitida. Para informarme mejor, he hablado con el secretario de 
Negocios Extraordinarios y me ha aconsejado esperar y dar esperanzas al 
señor obispo, pero sin admitir ningún compromiso hasta ver en que queda su 
renuncia 28. En cuanto a mandar alguno como explorador, lo aprueba. Creo 
que el señor obispo quiere escribir a V.R. y también interesar al cardenal 
protector. Bueno es que tenga estos datos para su gobierno. En cuanto a 
mandar alguno para explorar, tal vez convendría si el obispo diese segurida-
des para el viaje. 

He preguntado por agencias que hagan el transporte de misioneros, y 
las que hay suelen hacer la rebaja del 50% sobre el precio total, o la tercera 
parte sobre el precio del pasaje, sin rebaja en los alimentos, con lo que sale 
la misma cuenta. La compañía italiana de navegación hace pagar 400 liras 
italianas por cada misionero en segunda clase. Seguiré informándome para 
ver si encuentro alguna de las que me indicaron que hace el transporte gra-
tis, pero sin saberme decir cuáles eran»: AGOAR, caja 38, leg. 4.

26 I. NARRO, Carta a E. Pérez, Marcilla, 3 agosto 1898: «Tristezas de Filipinas, 
Colombia de enhorabuena. Hizo renuncia el padre rector de este colegio, padre nuestro 
Fidel, enemigo, como los más, de los padres graves de Colombia. Se la admití, y he 
nombrado presidente al padre Víctor Ruiz, entusiasta por Colombia, como que lo tenía en 
lista ofrecimiento propio y espontáneo»: AGOAR, caja 65, leg. 7.

27 «Contestada 2 diciembre».
28 A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América del Sur. II»: Recollectio 31-32 (2008-

09) 366; separata, 18.
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Carta 7. Francisco Ayarra a Enrique Pérez 

Su carta sobre el envío de religiosos a América llegó en momento 
oportuno. Ya ha salido una misión para Venezuela. La de Brasil 
se ha retrasado por carecer de información precisa. «Si nues-
tra provincia […] ha de subsistir, no tenemos más remedio que 
abrirle nuevos horizontes»

Manila, 8 de septiembre de 1898

PROVINCIALATO DE RECOLETOS. MANILA. PARTICULAR

Muy reverendo padre fray Enrique Pérez, procurador general en Roma

Mi estimado padre Enrique: 
La muy grata de V.R. del 4 [sic] de julio 29 me ha proporcionado el más 

inefable consuelo, pues viene a resolver el gran conflicto que nos han creado 
los insurrectos filipinos y la desastrosa marcha del gobierno de España, y 
a llenar el inmenso vacío en que necesariamente nos habíamos de perder a 
nuestra salida (ya muy próxima) de estas islas, sin tener lugar donde refu-
giarnos. Ya hace tiempo que, en vista de lo mal que esto se va poniendo, nos 
preocupa el porvenir de la provincia y hasta se ha pensado en poner manos 
a la obra tan pronto como desde Madrid se nos han hecho las primeras indi-
caciones. Con fecha 7 de julio último me participa nuestro padre Íñigo que 
en varias repúblicas del Sur de América, atendida la escasez de clero que allí 
hay, serán bien recibidos nuestros religiosos.

En vista de lo manifestado por su reverendísima, el definitorio acordó 
enviar a aquellas regiones los religiosos que reúnan las condiciones para 
fundar algunas residencias, habiéndose circulado a todas las vicarías dicho 
acuerdo, a fin de que se alisten los que se crean con vocación para acometer 
tan gloriosa empresa.

El 25 del pasado se despachó ya la primera misión para Venezuela, for-
mándola ocho religiosos presididos por el padre fray Patricio Adell, a quien 
he nombrado vicario provincial con las atribuciones necesarias al afecto, y de 
todo he dado cuenta a nuestro reverendísimo padre vicario.

Estaba para salir la segunda misión, pero tropezamos con el inconve-
niente (que en la primera se salvó, en gran parte, con la decisión y fe ciega 
del padre Patricio en la divina Providencia, que por lo mismo confiamos co-
rone la obra a medida de nuestro deseo) de no saber con exactitud cuál será 
el punto más a propósito, el obispo de quien seremos mejor recibidos, etc., 
cuando llega la carta de V.R., que ha venido como agua de mayo, con la mayor 
oportunidad que se pueda imaginar V.R.

No tardarán mucho en salir ocho religiosos, por lo menos, para Goyaz. 
Si V.R. los recomienda eficazmente al señor obispo, lo cual no le será difícil 

29 Debía decir 7: supra, Carta 2.
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por su cargo y por haber tratado con él sobre el asunto, esta provincia, que 
por tantos motivos le está muy agradecida, tendría uno más para mostrarle 
el más profundo reconocimiento.

Si nuestra provincia de San Nicolás ha de subsistir, no tenemos más 
remedio que abrirle nuevos horizontes, en los que pueda desarrollar su ac-
ción con más libertad que en Filipinas. Esto hace tiempo que ha concluido 
para las corporaciones. Así lo vemos los que conocemos algo este país, pues, 
comparando tiempos con tiempos, nos vemos precisados a confesar que aquí 
estamos de más, por haberse enseñoreado de todo la masonería, alma de la 
insurrección tagala, habiendo contribuido poderosamente a este estado de 
cosas nuestro bandido gobierno, que no parece haberse propuesto en todos 
sus actos otro fin que desprestigiarnos y aniquilarnos por completo, ya que 
su hundimiento era inevitable.

Y pues en América se ofrece porvenir a nuestra amada provincia, des-
pués de dar a Dios las más rendidas gracias por ello, envío también a V.R. la 
expresión de la más profunda gratitud por el interés que muestra en que se 
perpetúe la memoria de este santo instituto, digno, como las otras corpora-
ciones aquí residentes, de mejor suerte.

Le agradeceré me envíe lo antes posible las bases, condiciones, etc., que 
ha puesto el señor obispo de Goyaz y que ha debido de olvidar V.R. de incluir 
en su carta, como en ella promete.

Le incluyo una relación de los padres recoletos que están en poder 
de los rebeldes juntamente con religiosos de otras órdenes y gran número 
de peninsulares 30. Todos son de la región tagala, en que de hecho se ha 
constituido el Gobierno revolucionario, y nos tememos que las Bisayas 
secunden pronto el movimiento y la insurrección se extienda a todo el 
Archipiélago.

Dios nos tenga de su mano. Con recuerdos de los padres Bergasa y Sá-
daba, se ofrece incondicionalmente este su afectísimo y menor hermano que 
besa su mano.

Fray Francisco Ayarra de la Madre de Dios

PD. Por la adjunta notita se enterará del proceder de este señor.

AGOAR, caja 68

30 En esa fecha los recoletos prisioneros eran 58: 11 en Zambales, 8 en Mamburao 
(Mindoro), 7 en Bulacán, 3 en Tayabas, otros 3 en Imus y 1 en Calamba (Laguna). Los 25 
restantes se creía que estaban en Romblón. 

413-776 Rec 33-34 8 Corresp ss.indd   430 07/10/11   08.21



CORRESPONDENCIA DE LOS MISIONEROS, 1898-1901 431

279

Carta 8. Francisco Ayarra a Mariano Bernad 

No ha cambiado mucho la situación desde la rendición de Ma-
nila. Todo Luzón está insurreccionado. Visayas pronto segui-
rá su ejemplo con consecuencias catastróficas para nosotros. 
Los clérigos nativos, favorecidos por Nozaleda y Aguinaldo, 
están tomando los mejores pueblos. Adell partió para Vene-
zuela. En Manila quedan religiosos que quieren ir a Brasil. 
Los enviará a España para que Íñigo los destine a los puntos 
más convenientes

PROVINCIALATO DE RECOLETOS. MANILA. PARTICULAR

Manila, 29 de septiembre de 1898

Muy reverendo padre fray Mariano Bernad

Mi querido Mariano: 
Para que sepas que vivo a pesar de los pesares, tomo la pluma para 

ponerte cuatro letras.
Aquí se[gui]mos sin novedad, con poca diferencia desde la rendición de 

Manila, si bien cada día se hace esta vida más molesta y pesada, esperando 
que de una vez se resuelva esta situación en uno u otro sentido. Ahora dicen 
que esta isla de Luzón se queda definitivamente con los americanos y éste es 
el menos mal que nos puede venir.

Los prisioneros siguen lo mismo y sin poder hacer nada. Los insu-
rrectos tagalos, en su apogeo, con el apoyo de los yanques por mar y tierra. 
Todo Luzón ya está insurreccionado, y ahora se dice con mucha insistencia 
que a Bisayas han llevado 14 mil fusiles y gente, con que, ya no hay que 
dudarlo, aquello se levanta y sabe Dios cuántas desgracias tendremos. Yo 
les he avisado, caso de haber algún movimiento, que se larguen o a Ma-
nila o a Hong Kong, pero [dada] la confianza de que los pueblos estaban 
tranquilos, no sé lo que pasará, pues ya no cabe duda de que todo Bisayas 
se levanta, y no es de extrañar por el completo abandono en que nos han 
dejado primero nuestra España, ignominia ante el mundo entero; segun-
do, por nuestras autoridades de Manila, que no saben más que robar con 
escándalo de todos. Y ahora en Bisayas lo mismo: además de un completo 
abandono no hay más que injusticias y escándalo, barriendo todos para 
dentro. De este modo, ¿qué extraño es que suceda todo lo que está suce-
diendo?

Los clérigos en su elemento con los insurrectos. Los unos por el arzo-
bispo y los otros por Aguinaldo se van colocando de curas en los mejores 
pueblos y tu amigo Nozaleda ni una palabra, ni una circular ni una censura 
eclesiástica. Todo lo tolera, todo lo consiente y a todo calla. Mayor desgracia 
no nos ha podido mandar Dios.
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Ya sabrás que Patricio salió para California con rumbo a Venezuela. No 
sé cómo saldrá la idea y el viaje.

Otros están algo animados para ir hacia el Brasil. Pero si no se resfrían 
los mandaré a España para que desde ahí los mande nuestro padre Íñigo al 
punto que crea más conveniente según las noticias que tenga de los obispos 
de América, y no estaría mal que un padre grave de ahí fuese a explorar aque-
llo y instalarlos, pues si principia [mal], después es difícil de arreglarlo 31.

Ya sabrás que el padre Cándido Puerta, cura de Santa Cruz, se ha fuga-
do, y como se ha llevado cuartos, suyos y de la iglesia, dudo que se presente. 
¡Desgraciado!

Los padres Garayoa y Alegría, curas de Laci y María, se embarcaron el 13 
de agosto en un barco inglés, según comunican. Éstos se presentarán en el co-
legio. Y ahora recibo carta de Cebú y me dicen que el 20 de éste se embarcarán 
algunos padres para Hong Kong. Los de Negros, Bohol y Misamis no [sé] cómo 
podrán salir, porque los gobernadores se oponen. ¡Qué desastre, Mariano!

No me entiendo más que conserves bueno y manda a tu afectísimo amigo 32.

Fray Francisco Ayarra de la Madre de Dios

AGOAR, caja 37, leg. 1

Carta 9. Enrique Pérez a Mariano Bernad 
†

«Tengo casi por seguro que la misión de los religiosos en Filipi-
nas ha terminado». Consuelan los progresos de la provincia de 
la Candelaria. No he vuelto a ver al obispo de Goiás, porque está 
fuera de Roma con el colegio Americano

PROCURACIÓN GENERAL DE AGUSTINOS RECOLETOS DE ESPAÑA E INDIAS. 
ROMA

Roma, 2 de octubre de 1898

Muy reverendo padre nuestro fray Mariano Bernad

Mi querido y respetado padre:
No era mi intención el que pasase el día de su santo sin que llegase mi 

felicitación, pero a fin sucedió lo que yo no quería. Algo de causa ha sido el no 

31 En las cartas siguientes sería más explícito: Cartas 10 y 11. El 17 noviembre 
insistía en la misma idea: «Patricio con sus compañeros, que salió para América, supongo 
estará ya por Venezuela. Veremos lo que nos dice desde allí. La segunda expedición estará 
ya por España y cuánto me alegraría que les acompañaras siquiera hasta instalarlos. En 
ese mismo sentido te escribí»: AGOAR, caja 37, leg. 1.

32 «Contestada el 19 de noviembre».
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saber a punto fijo dónde se encuentra y el estar yo aquí ocupado con nuestro 
señor obispo, padre Ezequiel.

Pero más vale tarde que nunca y todavía le felicito dentro de la octava. 
Deseo que haya pasado su día con felicidad y que por muchos años lo pueda 
celebrar siempre con alegría y con grandes aumentos de santidad.

Por su carta que me escribió desde Marcilla supe su salida de Madrid 
y su proyectada excursión. No tenía que decirme que sus viajes así como los 
de nuestro padre no son de meras vacaciones, sino que llevan algún fin. Ya 
me lo figuraba, pues si en tiempos mejores tales viajes no fueron sin algún 
fin determinado, mucho más lo han de ser ahora, en las presentes tristísimas 
circunstancias.

Ayer se habrá reunido la comisión de París. Desde luego aseguro que 
será para acabarnos de aplastar. Somos los vencidos (más bien los vendi-
dos) y nos toca bajar la cabeza y ceder a todas las exigencias del vencedor. 
Y tengo casi por seguro que la misión de los religiosos en Filipinas ha ter-
minado por completo. Veo además que aumenta la insurrección y faltan los 
medios para dominarla. Y las primeras víctimas ya se sabe que han de ser 
los religiosos.

Consuela el bien que se sigue a la provincia de la Candelaria. Supongo 
que ya estarán navegando los trece y que se prepara pronto otra misión. Muy 
contentos se verán aquellos padres y ahora podrán tomar un poco de descan-
so los que por tanto tiempo han llevado todo el peso en Bogotá y en Casanare, 
y se podrán abrazar nuevas empresas como la posesión del convento de la 
Popa en Cartagena.

No he vuelto a ver al señor obispo de Goyaz, porque está con el colegio 
Americano en Eugubio o Gubbio, y no volverá hasta fin de octubre.

Muchos recuerdos de los hermanos; los míos a los padres y queda de 
V.R. humilde hermano y ahijado que le quiere y besa su mano.

Fray Enrique Pérez de la Sagrada Familia

[PD]. Le felicito la próxima fiesta del Pilar. En ese día se cumplen 21 
años desde que me apadrinó en mi primera misa 33.

AGOAR, caja 85, leg. 1, fasc. 2

33 «Contestada el 19 de noviembre».
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Carta 10. Francisco Ayarra a Íñigo Narro

Hoy salen para España los siete «religiosos que han de formar la 
segunda expedición a América del Sur». Hasta que partan para 
su destino residirán en Marcilla

PROVINCIALATO DE RECOLETOS

Manila, 10 de octubre de 1898

Muy reverendísimo padre nuestro comisario general apostólico de Es-
paña e Indias

Reverendísimo padre nuestro: 
Con esta fecha embarcan para España los religiosos que han de formar 

la segunda misión con destino a las repúblicas del Sur de América, al objeto 
que tuve el honor de exponer a vuestra reverendísima al transcribirle el 
acuerdo del venerable definitorio en sesión del 19 de agosto de 1898.

La expedición se compone de siete religiosos, incluso el presidente, 
padre Manuel Simón de San José  34, todos los cuales llevan el propósito 
de instalarse en algún punto de la República Argentina, Brasil o Uruguay, 
en la parte que comprende la diócesis de Montevideo, y a fin de que la 
empresa pueda llevarse más felizmente a cabo, me ha parecido más acer-
tado enviarlos primero a España para que poniéndose a las órdenes de 
vuestra reverendísima, puedan continuar su viaje con las instrucciones y 
recomendaciones que estimare más convenientes a la consecución del fin 
que se persigue.

A dichos religiosos he asignado la conventualidad en el colegio de 
Marcilla, donde permanecerán hasta tanto que, a juicio de vuestra reve-
rendísima, deban emprender la macha para los puntos de América en que 
se proyecta fundar las nuevas residencias.

Lo que tengo el honor de participar a vuestra reverendísima para su 
debido conocimiento, rogándole se digne prestar a esta obra, que indudable-
mente ha de ceder a mayor gloria de Dios y bien de nuestra amada provincia.

Dios guarde a vuestra reverendísima muchos años.

Fray Francisco Ayarra

AM, libro 10, f 105v-06r

34 Eran los padres Manuel Simón, nombrado presidente el día 8: Recollectio 31-32 
(2008-2009) 585; separata, 237, Gregorio Gil, Eugenio Galilea, Jesús Aranda, Agustín 
Cristóbal, Nicolás Catalán y el hermano Pedro P. Rodríguez: F. AYARRA, Comunicación al 
comisario y vicario provincial en España, Manila 10 octubre 1898: AM, libro 20, 106v-07r.
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Carta 11. Francisco Ayarra a Mariano Bernad 

El p. Manuel Simón ha salido de Manila con otros siete religio-
sos destinados a Brasil. Le anima a acompañarlos hasta dejarlos 
instalados

Manila, 10 de octubre de 1898

PROVINCIALATO DE RECOLETOS. MANILA. PARTICULAR

Muy reverendo padre fray Mariano Bernad

Mi querido Mariano: 
El padre Manuel Simón, que va con siete más con el objeto de pasar a 

América, te entregará ésta y te dirá de esta desgraciada tierra todo lo que 
te pueda decir.

Ya le digo a nuestro padre Íñigo que, de ser posible, nombre a un padre 
grave o un definidor general hasta instalarlos y relacionarlos en la república 
que más porvenir nos ofrezca. ¿Y tú no podrías acompañarlos hasta dejarlos 
instalados? Vamos, anímate a hacer un viaje de recreo y ver si podemos dar 
algo de vida a nuestra amada provincia a mayor honra y gloria de Dios y en 
bien de las almas. Vamos, anímate y manos a la obra, antes de morir haga-
mos algo en beneficio de la provincia 35.

Fray Francisco Ayarra

AGOAR, legajo 37, n. 1

Carta 12. Enrique Pérez a Íñigo Narro (Resumen)

Roma, 23 de octubre de 1898

Sigue esperando al padre Martín. «He recibido carta de nuestro padre 
provincial, fecha 8 de septiembre. Me dice que el padre Patricio Adell con 
ocho más salió para Venezuela y que prepara la salida de otros para Goyaz: 
le mandé ayer un cable costeado por el obispo para que vayan a Río Janeiro, 
donde habrá persona avisada que los reciba y los encamine a Goyaz, y allí los 
recibirá el vicario general. El obispo, contentísimo y nuestro padre provincial 
agradecidísimo. Quiera Dios que todo dé buen resultado». Escribe al canóni-
go Régulo Fránquiz 36 para que presente al padre Adell al obispo de Ciudad 
Bolívar»: AGOAR, caja 38, leg. 4.

35 «Contestada el 19 noviembre».
36 A. MARTÍNEZ CUESTA (Ed.), «De Filipinas a América del Sur. I. Viajes, andanzas y 

fundaciones del padre Patricio Adell por Panamá, Venezuela y Trinidad. II»: Recollectio 
27-28 (2004-05) 404.
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Carta 13. Francisco Ayarra a Enrique Pérez 

Al no llegar la carta del obispo, decidió enviar a España a los 
religiosos destinados a Brasil para que Íñigo decidiera lo más 
oportuno. En Filipinas la situación sigue muy mal. En Luzón la 
religión ha desaparecido. La insurrección va extendiéndose a las 
provincias visayas. No deje de comunicarme cuantos datos sobre 
América puedan ser útiles a la provincia 

Manila, 25 de octubre de 1898

PROVINCIALATO DE RECOLETOS. MANILA. PARTICULAR

Muy reverendo padre fray Enrique Pérez

Mi estimado padre Enrique: 
Ayer recibí el telegrama de usted del 22, diciéndome que el señor obispo 

de Goyaz escribía a Río [de] Janeiro para que recibieran [a los] padres 37. La 
carta de usted diciéndome que el obispo de Goyaz recibiría padres nos agra-
dó mucho, pero como no llegó la carta del obispo (que a usted debió de extra-
viarse) sobre las condiciones y circunstancias en que quería a los religiosos, 
nos pareció más conveniente mandarlos a España y que desde allí nuestro 
reverendísimo padre Íñigo, que supongo estará enterado de todo, los manda-
se a donde y como mejor le pareciere. Con ese fin el día 11 de éste salieron de 
aquí y el 15 se embarcaron ocho religiosos –siete sacerdotes y un lego– para 
España, y le escribía a nuestro reverendísimo padre Íñigo que desde allí los 
mandase al punto a obispo que deseara religiosos, porque supongo que nues-
tro padre Íñigo estará enterado de los señores obispos que desean religiosos, 
a fin de que puedan dar vida allí a nuestra amada provincia 38. Con lo que ya 
los tiene en camino y pronto llegarán a España y si desde allí los despacha 
pronto nuestro padre, antes de Pascuas pueden estar en América y, una vez 
allí, supongo que usted puede hacer mucho para apoyarlos, a fin de [que] 
salga bien la empresa. La primera misión que salió por el Pacífico debe de 
estar ya por el Panamá; ahora esperaremos que nos den noticias de aquellas 
repúblicas y mientras tanto no pienso mandar más gente.

Aquí mal, muy mal. En todo Luzón ha desaparecido la religión: en todo 
el arzobispado y los obispados de Camarines y Vigan no ha quedado un pá-
rroco. Pasan de 300 los religiosos de las cuatro órdenes que están prisione-
ros, muy mal tratados en todos los conceptos. Los clérigos indios están por 
los pueblos. Algunos obedecen al arzobispo, pero la mayor parte al insurrecto 

37 «22 octubre 98. Provincial Recoletos. Manila. Obispo Goyaz escribe Río Janeiro 
reciban religiosos. Telegrafíe salida. Enrique»: AGOAR, caja 85, leg. 1.

38 A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América del Sur. II»: Recollectio 31-32 (2008-
09) 585-86; separata, 237-38.
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Aguinaldo 39. Así es que clérigos y no clérigos, todos van por el camino de la 
perdición. El obispo de Vigan 40 y provisor de Camarines 41 también se hallan 
en poder de los insurrectos.

En las islas bisayas ya han principiado a insurreccionarse algunas pro-
vincias, y lo probable [es] que se levanten todas por causa de los tagalos que 
pasan allí, y como allí tenemos nuestros padres, sabe Dios las desgracias que 
vamos a tener, y todo por el abandono de nuestro gobierno y de no tener aquí 
una autoridad que valga un comino (si no es para robar) y por la tardanza 
del Congreso de París en resolver, sea en un uno o en otro sentido, la cuestión 
de Filipinas.

Nuestro señor arzobispo ha sido una calamidad para todos y en todos 
conceptos. Su poco afecto a las corporaciones religiosas y el empeño en apo-
yar a los clérigos y jesuitas, y después su silencio sepulcral, pues, a pesar 
de tantos males, de tantos asesinatos de religiosos, de tantas profanaciones 
de iglesias, etc., etc., ni ha hablado ni habla una palabra reprobando tantos 
crímenes, profanaciones y atrocidades 42.

Los insurrectos nunca hubieran conseguido levantar el país si [no] hu-
biesen contado con los americanos, pero éstos a la sordina, por más que di-
gan lo contrario, los apoyan y permiten a los insurrectos hacer todo lo que 
quieren. Por eso la situación nuestra es muy crítica, que no puede ser más, y 

39 Edouard André, antiguo cónsul de Bélgica en Manila, al ministro de su país en 
Washington 27 febrero 1899: «He could no longer count on the obedience of the Filipinos 
in general; as a Spaniard, he was enveloped in the animosity which they show to all that 
is Spanish. The Filipino curates are no exception and like all the rest show themselves to 
be very hostile and even vindicative for the prerogatives which until this moment have 
not been extended to them»: SCHUMACHER, Revolutionary Clergy, 92.

40 José Hevia Campomanes (1841-1904), dominico, obispo de Vigan (1889-1902). Fue 
liberado a mediados de diciembre de 1899. El 25 de abril de 1900 viajó a Roma y España, 
siendo elegido obispo de Badajoz en septiembre de 1903: E. NEIRA, H. OCIO y G. ARNÁIZ, 
Misioneros dominicos en el Extremo Oriente (1587-1940) 2, Manila 2000, 114-15; M. 
GONZÁLEZ POLA, «Fray José Hevia Campomanes, dominico, obispo de Nueva Segovia, en 
Filipinas, en la encrucijada de la revolución e independencia de Filipinas»: Studium (1999) 
289-332, y Boletín de Estudios Asturianos 54 (2000) 239-82. 

41 Román González Vidales (1861-1935), agustino, provisor desde 1892 hasta 1903, 
en que renunció y regresó a España. Cayó en poder de los insurrectos cuando gobernaba 
la diócesis en ausencia del obispo Arsenio del Campo, que en agosto había viajado a 
España por motivos de salud: VELA, 3, 248-49; AnAug 15 (1933-36) 247-48; A. MARTÍNEZ 
CUESTA, «La Iglesia y la Revolución filipina de 1898»: Recollectio 21-22 (1998-99) 37.

42 Todavía se echa en falta un estudio serio sobre la actitud de Nozaleda. De todas 
partes le llovieron críticas. Religiosos y políticos españoles le acusaban de debilidad e 
incluso de connivencia con los americanos y el clero nativo, mientras que éste le reprochaba 
una repulsa total de sus pretensiones. Las cartas de los recoletos le recriminan también 
su escasa simpatía por los frailes y su cercanía a los jesuitas. Toda esa literatura rebosa 
de ligereza y subjetivismo. En 1904, cuando se le nombró arzobispo de Valencia, Nozaleda 
explicó su actuación en un folleto que incluía escritos suyos anteriores y posteriores a la 
ocupación de Manila por los americanos: P. NOZALEDA, Defensa obligada contra acusaciones 
gratuitas, Madrid 1904. Puede verse también el estudio de V. CÁRCEL ORTÍ, «Nombramiento 
y renuncia del arzobispo de Valencia fr. Bernardino Nozaleda y Villa»: Archivo Dominicano 
8 (1987) 193-314.
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si tarda el Congreso de París el resolver este conflicto, no habrá más remedio 
que embarcar a todos los religiosos que no caigan prisioneros.

Si no le es molesto, no deje usted de comunicarme todos los datos y 
noticias que tenga de América, sobre qué obispos desean religiosos, bajo qué 
condiciones, qué porvenir nos ofrece: si para seminarios, para llevar o en 
qué concepto y si puede tener vida nuestra provincia etc., etc., y lo que se le 
ofrezca.

Nuestro padre Andrés está aquí, esperando lleguen las bulas y después 
resolverá sobre su consagración, aunque mala perspectiva presenta su obis-
pado, esperando de si se levantará o no de un día para otro 43.

Sin tiempo para más, que se conserve usted sin novedad y mande a su 
afectísimo que besa su mano 44.

Fray Francisco Ayarra

AGOAR, caja 68

Carta 14. Obispo de Goiás a Enrique Pérez

Contento de la respuesta positiva de Íñigo, da instrucciones so-
bre el viaje, concreta sus ofertas e informa sumariamente sobre 
el carácter de sus fieles

Roma, 29 de octubre de 1898

Al muy reverendo padre fray Enrique Pérez. En la ciudad

Muy reverendo padre:
Habiendo recibido una carta del reverendo padre comisario de agusti-

nos recoletos de España e Indias en la que me manifiesta deseo de conocer 
las condiciones en que está allá el pueblo y aquellas a que van sujetos los 
religiosos y habiendo encontrado ya dicho padre algunos religiosos que po-
drían resolverse a ir a mi diócesis 45, me apresuro ahora a darle a conocer a 
vuestra reverencia dichas condiciones y algunas noticias más para que, jun-
to con las [que] vuestra reverencia ya conoce, se digne enviarlas al reverendo 
comisario. 

Desde luego, si los religiosos llegan a Río de Janeiro, podrán hospe-
darse, en mi nombre, en el convento de los reverendos padres capuchinos 

43 Recibió las bulas el 29 de octubre y se ordenó el 13 de noviembre: RAMPOLLA, 
Correspondencia, 321-22. 

44 «Recibida el 2 de diciembre y contestada el 9».
45 Carta desconocida. Íñigo alude a ella en carta a E. Pérez, 25 octubre 1898: «Copiaré 

al señor obispo de Goyaz lo que me dice el provincial de Filipinas. Dígale que particularice 
bien las condiciones todas bajo que han de pasar a Goyaz, pues he de tener gran parte en 
la expedición»: AGOAR, caja 65, leg. 7.
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italianos, «Morro di Castello»  46. Allí deberán permanecer lo menos posible y 
salir cuanto antes de dicha ciudad. De Río de Janeiro se irán en ferrocarril 
hasta San Pablo, donde buscarán hospedaje, en mi nombre, en casa de los 
padres salesianos «Liceo del Sagrado Corazón». De ahí telegrafiarán al señor 
gobernador de mi diócesis, don Ignacio Xavier de Silva 47, y, de no estar él, a 
su substituto en Uberaba, para que así los vengan a llevar.

Las condiciones son éstas: les daré ocho parroquias que están sin curas, 
a dos días de distancia de Uberaba la primera, y las otras en los alrededores, 
pudiéndose viajar a caballo. Les daré [cada] una de estas iglesias parroquia-
les con un santuario, cuyas rentas llegan, más o menos, a catorce contos, es 
decir, quinientos pesos cada conto. Quedarán con todos los derechos de estola 
(misas, bautismos, matrimonios, generales, etc.) de todas las parroquias que 
administren.

El pueblo es bueno, sencillo, dócil, pero muy ignorante en materias de 
religión. Es más supersticioso que religioso. También han de saber que es 
un pueblo pobre, donde seguramente tendrán que sufrir mucho, sobre todo 
al principio, para poderse instalar, pero después podrán acomodarse mejor, 
porque al mismo tiempo hay muchos terrenos baldíos, donde, trabajando un 
poquito, podrán conseguir frutos y rentas que ayudarán a la orden.

Éstos son los principales datos que por olvido había omitido. Como ya 
he dicho a vuestra reverencia, junte éstos con los que ya había recibido vues-
tra reverencia de mí y tenga la fineza de comunicar todo esto al reverendo 
padre comisario.

De vuestra reverencia atento y seguro servidor.

† Eduardo, obispo de Goyaz

AGOAR, caja 84, leg. 1

Carta 15. Enrique Pérez a Íñigo Narro (Resumen)

Roma, 1 de noviembre de 1898

Comenta el viaje a Venezuela de Adell, «quien sabrá manejarse bien, 
aunque encuentre alguna contrariedad». Ayer visitó, en compañía del padre 
Martín González, a Rampolla, quien insistió en que los religiosos de Filipi-
nas no abandonen las parroquias ni salgan del país. No cree que eso impida 
la expansión de la orden por América. «El mismo día estuvo aquí el señor 

46 Sede central de los capuchinos de la provincia de Siracusa desde mediados de si-
glo: Carlos Albino ZAGONEL ET ALII, Capuchinos no Brasil, Porto Alegre 2001, 223-46.

47 Cf. Recollectio 31-32 (2008-2009) 485; separata, 137. Falleció en Río de Janeiro el 
8 de octubre de 1928: Thomaz de Aquino PRATA (Coor.), Memória Arquidiocese de Uberaba, 
Uberaba 1987, 271-72; Guido BILHARINO, Uberaba. Dois séculos de história 1, Uberaba 
2007, 291. 
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obispo de Goyaz y por la tarde fuimos a visitarle pasando un gran rato. Para 
que se pueda formar juicio exacto de la diócesis y de las cualidades del obis-
po, y de cuanto pueda convenir que se sepa, a fin de ir allí con entero conoci-
miento de las cosas, le voy a referir todo lo que hasta el presente he podido 
averiguar, y pienso todavía investigar más. = Ya le dije que el obispo había 
presentado la renuncia. La causa no la sé con certeza, pero por indicios casi 
ciertos creo que sea porque, siendo obispo celoso, ha usado algo de rigor con 
algún sacerdote concubinario y algunos otros de conducta perdida. A esto se 
añade que una diócesis casi tan extensa como todo España apenas tiene 20 
sacerdotes, comprendidos algunos dominicos. Sin tocarle el asunto, el mismo 
señor obispo se franqueó bastante y nos dio a entender algo de disgusto de 
la diplomacia de acá, diciéndonos que no podía él hablar de su diócesis tan 
ventajosamente como hablan otros obispos del Brasil, cuyas diócesis están 
más adelantadas porque viven en ciudades de la costa y hay más trato de 
sociedad. Habló también de la conducta en general del poco clero que tiene, 
la cual es como suele ser [en] países cálidos y se puede esperar de quien no 
ha recibido educación sacerdotal bien fundada. = A pesar de que en su carta 
sólo ofrece ocho parroquias, nos dijo que estaba dispuesto a entregarnos toda 
su diócesis, incluso el seminario y todo cuanto pueda. = Como para formar 
juicio exacto de las cosas hay que oír a muchos, he tomado informes por se-
parado y he averiguado que tiene algún disgusto con alguno de los obispos o 
por causa de alguno, y que en el Vaticano no está del todo bien mirado. Reu-
niendo datos y noticias he comprendido que la causa debe ser algún acto de 
¿energía? que aquí no ha sentado bien. Por lo demás y de informes tomados 
de personas de confianza y noticias antecedentes sabidas sin relación a este 
asunto consta que es un obispo muy celoso, pero imposibilitado para trabajar 
por falta de clero. El papa le ha concedido en el colegio Pío Latino Americano 
ocho becas gratuitas para jóvenes de su diócesis. = He tomado también noti-
cias de la diócesis, producciones, clima, gente, etc., y resulta que el clima es 
cálido, en general, pero sano, el terreno fértil. Hay grandes terrenos que con 
poco trabajo se pueden cultivar y sacar de ellos grandes productos, hatos de 
ganado etc. La gente ignorante, pero con algún trabajo para instruirles se 
puede sacar de ella algún partido. En general, son, como indios, muy incli-
nados a las prácticas exteriores del culto, dándose el caso de ir a oír la misa 
de un seglar que la decía con todas las ceremonias, y quedando ellos muy 
satisfechos con tal misa y muy disgustados con el obispo porque le prohibió 
el decir la misa. = El territorio de la diócesis es el más interior del Imperio 
(hoy república) y, por lo mismo, el más abandonado por el gobierno, y por esto 
mismo más tranquilo y libre de persecuciones, que por ahora el gobierno no 
tiene ganas de hacer por haber decretado la Iglesia libre en el Estado libre. 
Sin embargo, me aseguran que para librarse, en caso de guerra, de que pue-
da ser bombardeada la capital, se piensa en trasladarla a Goyaz, con lo cual 
aquel territorio sería el más atendido y el principal de la república. Y si los 
nuestros se apresuran a ir podrán entrar en los pueblos mejores y elegirlos a 
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su gusto. = Por casualidad tengo una geografía antigua brasileira en esta len-
gua del año 1814 y habla de minas de oro abundante en el distrito de Goyaz 
con la particularidad de haberse descubierto la existencia de las minas por la 
devoción a la Santísima Virgen. = Acerca de la cuestión que tenga el obispo 
pienso todavía tomar más informes de monseñor Guidi, que lo encontré en la 
antecámara del cardenal Rampolla, yendo a visitarlo con el padre Martín». 

La experiencia le mueve a no dar entera fe a los informes de los diplo-
máticos. Espera que los misioneros que vayan a Goyaz no sigan sujetos a la 
jurisdicción del comisario sino a la del presidente, «que llevará instrucciones y 
facultades con dependencia directa del padre provincial»: AGOAR, caja 38, leg. 4. 

Carta 16: Enrique Pérez a Íñigo Narro (Resumen)

 Roma, 15 de noviembre de 1898

 Estoy sin saber nada de las expediciones a Venezuela y a la diócesis de 
Goiás. «El obispo también desearía alguna noticia más precisa, pues teme 
que lleguen y no encuentren persona que los reciba, asista y encamine. El 
ilustrísimo padre Ezequiel escribe a monseñor Sibilia, que está en Río Janei-
ro, para que los favorezca». = Está en conversaciones con el obispo de Santa 
Marta sobre la dirección del seminario diocesano. «Anteayer, en la función 
del colegio español, a la que asistió el señor obispo de Goyaz, hablé con los 
padres franciscanos, quienes se mostraban muy dispuestos a ir también a 
Goyaz, pero después parece que el reverendísimo padre Serafín Linares 48 
no ha sido de este parecer. Ayer vimos al obispo y le hicimos observar ser 
nosotros los primeros y, por consiguiente, los que merecemos la preferencia. 
Es verdad que hay allí campo para todos, pero también lo es que los primeros 
en llegar podrán escoger lo mejor»  49: AGOAR, caja 38, leg. 4. 

Carta 17: Enrique Pérez a Íñigo Narro (Resumen)

 Roma, 17 de noviembre de 1898

 «Antes de ayer llegaron dos suyas, una para el señor obispo y otra para 
mí  50. Ya tenía ganas de saber algo de cierto acerca de los que van a Goyaz. 

48 Serafín Linares (Moral de Calatrava 1839-1914). Ingresó en el colegio franciscano 
de Pastrana en 1855. En 1857 llegó a Manila, donde ejerció los cargos de secretario, 
definidor y ministro provincial (1876). Vuelto a España, gobernó las casas de Consuegra y 
Pastrana. En 1882 fue nombrado comisario provincial. Luego fue definidor general, y 
desde 1891 vice-comisario general de los franciscanos españoles: Acta Ordinis Fratrum 
Minorum 33 (1914) 185.

49 «Contestada el 19 de noviembre».
50 La carta al obispo no la conozco. En la dirigida a Enrique, del 12 noviembre, le ma-

nifestaba que los misioneros de Brasil deberían dirigirse a Barcelona «para recibir mis 
instrucciones. La carta del señor obispo y cuanto usted me manifieste ha de servirme de 

413-776 Rec 33-34 8 Corresp ss.indd   441 07/10/11   08.21



DE FILIPINAS A AMÉRICA DEL SUR. II. BRASIL442

290

Con el padre Martín fui a dar la noticia al señor obispo de Goyaz, quien se 
alegró mucho y escribirá a Río Janeiro. Pero téngame al corriente de cuándo 
llegan y cuándo salen y en qué vapor, para que pueda avisar a fin de que los 
reciban al desembarcar»: AGOAR, caja 38, leg. 4. 

Carta 18. Obispo de Goiás a Enrique Pérez

O BISPO DE GOYAZ 

Collegio Pío Latino Americano, 18 de novembro de 1898

 Ao padre Enrique Pérez sauda o bispo de Goyaz e communica que ha dois 
meses escreveo a carta ao superior da Ordem na Hespanha e até agora non 
obteve resposta. Deseja saber si ha alguma causa resolvida sobre a fundação 
da caza em Goyaz, bem como si ha alguma noticia dos padres de Manilla.

[† Eduardo, obispo de Goyaz]

AGOAR, caja 84, leg. 1 

Carta 19. Íñigo Narro a Enrique Pérez (Resumen)

Madrid, 19 de noviembre de 1898

«Ya tenemos aquí los padres recién llegados de Filipinas preparándo-
se para marchar a la diócesis de Goyaz. Dígame cuanto pueda convenir al 
buen éxito de la misión. = Mando como presidente y vicario provincial al 
padre exprovincial y definidor general fray Mariano Bernad, quien, a una 
pequeña indicación mía, se ha prestado a esta empresa. = En estos días es 
preciso examinar cuál será la compañía de vapores más rápida y convenien-
te. Alguna recomendación para el presidente de la República. Qué clase de 
moneda o billetes será más al caso. En qué puerto convendrá embarcarse. = 
Van algunos padres muy a propósito para el seminario, tales como el padre 
lector fray Manuel Simón y el padre Gregorio Gil de las Mercedes. Vea, sobre 
lo prometido en la carta del ilustrísimo señor Eduardo, qué más puede ob-
tenerse y dígamelo. Además de los indicados van el padre Eugenio Galilea, 
padre Jesús Aranda, padre Agustín Cristóbal, padre Nicolás Catalán y fray 
Pedro Pascual. Si llega oportunamente el padre Pedro Chivite 51 será el no-

materia de mis instrucciones. Desde Port-Said han de avisarme para acudir yo a Barcelo-
na»: AGOAR, caja 65, leg. 7.

51 Pedro Chivite (1866-1900), natural de Cintruénigo (Navarra) y misionero desde 
1890 en Filipinas. El 21 de agosto de 1899 recibió patente para Brasil, pero a su paso por 
España se le recrudecieron sus antiguos males. Falleció en Marcilla el 22 de junio de 1900: 
SÁDABA, 674; cf. infra, Cartas 184 y 294.
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veno». Comenta la situación de Filipinas: bloqueo de Cebú, insurrección de 
Negros… 52: AGOAR, caja 65, leg. 7.

Carta 20. Mariano Bernad a Enrique Pérez 
† 

A petición del comisario apostólico y del provincial viajará a 
Brasil al frente de los misioneros «para colocarlos [e] instalarlos 
[…] conforme a nuestras sagradas leyes». Se encomienda a sus 
oraciones 

Madrid, 19 de noviembre de 1898

Queridísimo padre Enrique:
Por más que ya habrás tenido noticias por nuestro ilustrísimo señor 

obispo, padre Ezequiel, a quien tuve el singular gusto de ver y abrazar, como 
te habrá contado, así como su acompañante, el padre capuchino, a quien 
entregué una carta para ti 53, vuelvo hoy a escribirte estas líneas, que estoy 
segurísimo has de leer con gusto y placer.

El 9 de éste regresamos a Madrid nuestro padre Íñigo y yo, y aquí nos 
tienes ocupados, pero ahora mucho más, como podrás comprender.

Ya estarán en Colombia los 13 primeros jóvenes que se enviaron; ya es-
tán en camino 17 más; ya está por América el buenísimo padre Patricio Adell 
con siete religiosos más, y anteayer llegaron aquí los padres Manuel Simón 
y Gregorio Gil que con seis religiosos más que se dirigieron a Marcilla. Vie-
nen de Filipinas para recibir instrucciones y marchar después al Brasil y…, 
fíjate bien, voy con ellos para colocarlos, instalarlos y dejarlos arreglados lo 
mejor que se pueda conforme a nuestras sagradas leyes. Es éste un deseo 
vehemente de nuestro padre provincial 54 y de nuestro padre Íñigo, de modo 

52 «Recibida 22 y contestada 23»: infra, VIII. Carta 23.
53 Carta firmada en Zaragoza el 3 noviembre 1898. El 14 llegó a manos de Enrique, 

quien la contestó el 23: AGOAR, caja 85, leg. 1.
54 En carta del 19 de septiembre había aludido a la conveniencia de que presidiera 

la misión algún padre grave, pero sin sugerir nombre alguno: «Otros están algo animados 
para ir hacia al Brasil, pero, si no se resfrían, los mandaré a España para que desde ahí 
los mande nuestro padre Íñigo al punto que crea más conveniente, según las noticias que 
tenga de los obispos de América, y no estaría mal que un padre grave de ahí fuese a 
explorar aquello y instalarlos, pues si principia [mal], después es difícil arreglarlo»: AGOAR, 
caja 37, leg. 1. El 10 de octubre fue más explícito: «Ya le digo a nuestro reverendísimo 
padre Íñigo que, de ser posible, mande un padre grave o un definidor general hasta 
instalarlos y relacionarlos en la República que más porvenir ofrezca. ¿Y tú no podrías 
acompañarlos hasta dejarlos instalados? Vamos, anímate a hacer un viaje de recreo y ver 
si podemos dar algo de vida a nuestra amada provincia a mayor honra y gloria de Dios y 
en bien de las almas. Vamos, anímate y manos a la obra. Antes de morir hagamos algo a 
favor de la provincia»: Ibid. 

La decisión del p. Mariano fue bien acogida en la provincia y redujo al silencio a 
quienes se oponían a enviar frailes a América, cf. F. AYARRA, Carta a M. Bernad, Manila 3 
enero 1899: «Aquí toda la comunidad ha aplaudido tu resolución de presidir a esa gente, 
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que ya me tienes metido en danza y dispuesto para lo que Dios quiera, que 
estoy muy confiado en que el Señor no nos abandonará y que nos abrirá 
los caminos para trabajar y seguir adelante por los caminos que su divina 
misericordia nos señala. Bien manifiesta está ahora su bondad y clemencia 
para con nosotros, y si por justos juicios de Dios hemos sido visitados en Fi-
lipinas, teniendo que abandonar aquello, no nos faltará sitio y lugar donde 
podamos trabajar por Dios y para Dios. Nada te digo de la gran necesidad 
que tenemos, y yo en especial, de vuestras oraciones y vuestra ayuda, a fin 
de que esta nueva empresa que vamos a emprender, principie y se lleve a 
cabo bajo los auspicios del cielo, y que todo se haga para honra y gloria de 
Dios en primer término, y, en segundo, para bien de nuestra pobre y afligida 
corporación.

Confío mucho, además, en la buena disposición en que tenemos al señor 
obispo de Goyaz, con quien no dudo tendrás tus conferencias, esperando que 
en la primera ocasión que tengas con ese buen señor me pongas bajo sus ór-
denes incondicionalmente y que desde luego me puede mandar cuanto guste 
si aún hay tiempo antes de que salgamos de España, pues aún tardaremos 
unos 20 días o más, mientras lo preparamos todo y se hacen las diligencias 
necesarias.

Igualmente tú puedes mandarme todo cuanto gustes, pues ya me cono-
ces. No sé si aún podré escribirte antes de nuestra salida, pero por si acaso 
sirva ésta de despedida hasta mi regreso, que ignoro cuándo podrá ser, por-
que naturalmente algún tiempo se ha de pasar hasta dejar aquello arreglado 
conforme a cuanto podamos desear y a conciencia.

Al buen padre Martín y demás hermanos, que no dejen de rogar mucho 
a Dios por nosotros, que buena falta nos hace, con un adiós cariñoso.

Desde allí procuraré escribiros a fin de enteraros de cómo se nos presen-
ta la cosa, que creo ha de ser bien.

Y nada más por hoy. Adiós, mi querido Enrique, y hasta que Dios quiera. 
Que te conserves bueno, y ya sabes lo mucho que te aprecia este tu afectísi-
mo y menor hermano que tu mano besa 55. 

Fray Mariano Bernad del Pilar

AGOAR, caja 68, leg. 1

pues aquí, como te habrán dicho, había terrible oposición por algunos individuos de 
mandar gente por allí. Pero ahora, con tu resolución, todo es alabanzas y buenas 
esperanzas. Ahora sólo falta que Dios nuestro Señor bendiga y proteja a esta nueva 
empresa»: AGOAR, caja 37, leg. 1. 

55 «Contestada 23».

413-776 Rec 33-34 8 Corresp ss.indd   444 07/10/11   08.22



CORRESPONDENCIA DE LOS MISIONEROS, 1898-1901 445

293

Carta 21. Enrique Pérez a Íñigo Narro

El vicario general de Belem, en nombre del Gobierno brasileño, 
pide religiosos para misiones y para fundar sendas escuelas de 
Agricultura y de Artes y Oficios. «No le mando copia de las bases, 
porque me parece que no es para nosotros»

PROCURACIÓN GENERAL DE AGUSTINOS RECOLETOS DE ESPAÑA E INDIAS. ROMA

 Roma, 20 de noviembre de 1898

Muy reverendo padre nuestro comisario general apostólico

Mi querido y respetado padre:
Esperando respuesta a mis cartas de 15 y 17, vuelvo a escribirle para 

hablarle de otra proporción que se presenta para el Brasil en la diócesis de 
Pará. Se me ha presentado el vicario general, que por comisión del Gobierno 
ha venido a Europa en busca de religiosos que se dediquen:

1. A fundar una escuela de agricultura
2. A fundar una escuela de Artes y Oficios
3. A misiones
Acerca de las dos primeras, pensando que no son cosas para nosotros, 

me contentaré con darle una breve idea de lo que se desea.
Tanto la Escuela de Artes como la de Agricultura como las misiones son 

diferentes entre sí. Cada una de por sí es principal y tiene como accesorias 
las otras dos. Se necesitarían legos que conozcan los principales oficios y 
otros que entiendan de agricultura para que éstos presidiesen a los que tra-
bajan y les enseñasen tanto el cultivo de las tierras como los oficios y artes. 
Además, habría que buscar algunas familias de labradores que se resolvie-
sen a ir en condiciones bastante ventajosas, y también algunos oficiales. Tan-
to los religiosos como los oficiales recibirían del Gobierno el viaje, pensión 
proporcionada, instrumentos, terrenos etc.

No le mando copia de las bases, porque me parece que no es para noso-
tros. Ya he indicado al señor Miranda como más a propósito para agricultura 
los benedictinos o trapenses, y para las artes los salesianos. Ya pensará lo 
que he de responder.

Las bases de las escuelas están puestas, poco más o menos, como las de las 
misiones. El señor obispo y el padre Martín le saludan. Muchos recuerdos a los 
padres, y queda de V.R. humilde hermano, seguro servidor que besa su mano 56.

Fray Enrique Pérez de la Sagrada Familia

AGOAR, caja 38, leg. 4 

56 El día 25 contestaba Narro interesado en el proyecto: «Recibidas las bases de misiones 
a Pará, que no me disgustan, con pasaje pagado, casa, sustento y pensión de 70 y 50 francos 
mensuales. Creo se podrá disponer de personal apto. Necesito saber si el país es sano o propenso 
a fiebres, cuántos religiosos se desean para escuelas y misiones, etc.»: AGOAR, caja 65, leg. 7.
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Carta 22. Enrique Pérez a Íñigo Narro

Tras hablar con Guidi y el vicario general de Pará, cree oportuno 
mandar pronto los cinco religiosos necesarios para hacerse car-
go de los dos colegios 

COLEGIO ESPAÑOL DE SAN JOSÉ. PALAZZO ALTEMPS. ROMA

 Roma, 23 de noviembre de 1898

Muy reverendo padre nuestro comisario general apostólico

 Mi querido y respetado padre:
Al salir de casa para confesar donde verá por el timbre, me encuentro 

con el vicario general de Pará, a quien monseñor Guidi habló de los reparos 
que, en demanda de aclaraciones, hice sobre los colegios de Artes y Agricul-
tura. Me dice que para comenzar basta con que vayan tres padres y dos legos 
para tomar primero la Escuela de Artes. Ésta servirá para formar después 
las otras dos, o sea Agricultura y Misiones. Tienen viaje pagado, casa puesta, 
pensión, alimentos, etc.

 Vea si se anima a mandar y pudieran salir juntamente con los que van 
a Goyaz. Mucho me alegraría, y creo que daría buen resultado, con la ven-
taja de estar con los de Goyaz en una misma república y ser los dos estados 
colindantes. Espero respuesta pronto.

Suyo afectísimo humilde hermano, seguro servidor que besa su mano 57.

Fray Enrique Pérez 

AGOAR, caja 38, leg. 4 

Carta 23. Enrique Pérez a Íñigo Narro 
† 

Datos sobre la diócesis de Goiás y su obispo. Sobre el seminario 
no hay nada decidido. Ha indicado a su vicario las parroquias 
que debe entregarnos. No puede sufragar el importe del viaje. La 
Santa Sede no ha admitido su renuncia. No conviene contraer 
obligación alguna antes de ver el terreno. Conviene seguir la 
ruta Barcelona-Santos-Uberaba

Roma, 23 de noviembre de 1898

Muy reverendo padre nuestro comisario general apostólico

Mi querido y respetado padre:

57 «Contestada 28 de noviembre 98».
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Ayer, apenas recibí la suya 58 con la buena noticia, me fui a ver al señor 
obispo de Goyaz. Mucho se alegró su ilustrísima y más cuando le dije quién 
es el padre que va de vicario provincial y los que conozco del personal.

Ahora, para que sepan en todo a qué atenerse, le voy a decir todo lo que 
en estos días se ha hecho y averiguado en el asunto.

Lo primero hay que notar que monseñor Guidi, que ha estado en el Bra-
sil bastante tiempo 59 y conoce bien aquello –personas, lugares y cosas– co-
menzó por desanimarnos, diciendo que allí no hay nada ni casa donde hospe-
darse, ni medios con que vivir. Debo decirlo tal como lo oí de su boca. Sin que 
sea contradecir a monseñor Guidi, tengo para mí que hay aquí, como le dije 
otra vez, bastante prevención contra el señor obispo de Goyaz 60. Noticias 
privadas y personas que también conocen aquella localidad dan otra idea de 
aquello: no que sea la tierra de Jauja, pero sí que hay recursos suficientes 
para vivir y para sostener y propagar la corporación.

El señor obispo se ve que habla con sinceridad y que no oculta nada. No 
promete grandes cosas, antes bien dice que hay que sufrir bastante, especial-
mente al principio, pero luego, y muy pronto, se podrán conseguir grandes 
ventajas en lo material y en lo moral. Conectando los puntos y después de 
haber conferenciado con el señor obispo y haberle pedido explicaciones cla-
ras y precisas, me dice lo siguiente:

Acerca del seminario no puede todavía dar respuesta porque, habiendo 
anteriormente entrado en tratos con los premonstratenses de Bélgica, debe 
esperar la respuesta de éstos. Ya les puso las condiciones que no sabe si ad-

58 Supra, Carta 19.
59 Juan B. Guidi (1852-1904), amigo de los recoletos desde su paso por Madrid como 

secretario del nuncio Angelo Bianchi (1879-83), fue encargado de la internunciatura de 
Brasil desde 1895 a 1897. De 1902 a 1904 será delegado apostólico en Filipinas: G. DE 
MARCHI, Le Nunziature apostoliche dal 1800 al 1956, Roma 1967, 79; Hierarchia Catholica 
8, 519. 

60 No andaba descaminado. El 8 de mayo Guidi había enviado a la Secretaría de 
Estado un informe muy desfavorable: «Mgr arcivescovo di Rio ed il vescovo di Petropolis, 
coi quali mi vedo frequentemente, mi dicono di aver conosciuto questo prelato fin da 
quando erano nel Collegio Pio-Latino-Americano e che, a parte il suo ingegno e la sua 
condotta, si addimostrò fin d’allora, tanto nel pensare quanto nell’operare, un vero 
bambino. Ora poi che i disinganni ed i dispiaceri lo hanno avvilito, la sua lettera è fuori 
d’equilibrio. I PP. Gesuiti d’Itú ed i PP. Redentoristi di Aparecida mi hanno raccontato che 
spesso se ne esce con delle proposizioni che addirittura scandalizzano chi lo ascolta. Più 
volte ha detto che non comprende perché la Chiesa non permette il matrimonio ai preti 
ecc. ecc. Ha poi con sé un seminarista cui, suo malgrado, vuole far prete dicendo che sí, che 
ha tutta la vocazione, mentre egli afferma che no, e lo vuole a dormire nella sua stessa 
stanza, anche nelle case dove si ospita, come avenne in Itú. Del resto, V. E. R. già conosce 
il fatto del celebre bacio dato sulla fronte di quell’apostata presentatogli dal capo della 
Massoneria di Goyaz, solo perché quella fronte era stata bagnata dalle acque battesimali 
ecc. ecc., nonché l’altra commedia che fece l’ultimo Giovedí Santo per riammettere nella 
Chiesa il sacerdote italiano [Arsenio Pezzolano: Recollectio (2008-09) 408; separata, 60], 
apostata da 20 anni, il cui nome non ricordo più, presentandolo al popolo con tutta la 
barba ed in abiti secolareschi, e poi sempre coram populo ed imponendogli la sottana, per 
poi alla fine assegnargli un posto fra gli apostoli e lavargli il piede. Bel guadagno farebbe 
la diocesi di S. Paolo con un tal vescovo»: ASV, AES, Brasile, fasc. 79, 20v-21r.
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mitirán. Le hice presente que el seminario es para nosotros una necesidad, 
no sólo por el producto que puede dejar sino más aún porque sería como el 
núcleo de la comunidad y de las misiones; que necesitamos saber pronto la 
resolución. Yo creo que lo sabremos pronto, porque lo pidió por telégrafo y 
confío que no admitirán. Luego que venga la respuesta se la mandaré a V.R.

En cuanto a las parroquias no tiene dificultad de entregarlas en calidad 
de misiones. Éstas dan lo suficiente para vivir con holgura, pues, además 
de que las funciones y derechos producen una suma regular, hay, además, 
regalos en especie que bastan para la manutención de los religiosos. Ya ha 
determinado cuáles son las que nos ha de dar, y al efecto ha escrito al vica-
rio general. Serán las más inmediatamente próximas a la capital diocesana 
Uberaba, de modo que haya comunicación de unos misioneros con otros y sea 
más fácil la visita y vigilancia del superior.

Nos entrega el santuario de Aguas Suzias [sic], cuyo producto anual son 
unos 14 contos (o sea millones de reis), o sea unos siete mil pesos (cada conto 
500 pesos). Es santuario de mucha devoción y muy frecuentado. El santuario 
está en el territorio de las parroquias que nos entrega.

Tiene confiado a los pocos dominicos el derecho de confirmar, pero ya ha 
arreglado con el general para limitarlo, de modo que podrá darnos también 
la licencia de confirmar y los productos, que subirán a dos contos.

Preguntado acerca de sufragar el importe del viaje, me respondió sen-
cillamente que no puede hacerlo, pues él mismo tendrá que pedir prestado 
para volver. Pero añadió que de los fondos del santuario podrán resarcirse 
en más o menos tiempo. Hay que saber que el santuario está administrado 
por seglares y cree que debe tener algunos fondos. Su idea es la de darnos 
a nosotros la administración, pero gradualmente para evitar conflictos con 
los actuales administradores. También se podrán cobrar los gastos del viaje 
tomándolo de las parroquias, y los mismos pueblos ayudarán a ello.

Siguiendo en el examen de conciencia que le hice, le introduje también 
en el asunto de su renuncia, indicando también algunas dificultades puestas 
por monseñor Guidi (se entiende sin dar a entender qué me había dicho). 
Algunas ya el mismo obispo espontáneamente las había tocado y explicado. 
Comencé por decirle que sería muy conveniente que él pudiese acompañar 
a los religiosos para instalarlos mejor. Con esto se franqueó y me dijo que, 
habiendo presentado la renuncia, no se le había admitido, pero monseñor 
Cavagnis 61 le dice que se detenga en Roma por más tiempo para terminar 
sus asuntos. Le pedí también un escrito personal con bases y condiciones, y 
prometió escribir a V.R. apenas reciba la respuesta de los premonstratenses.

No sé si me dejo alguna cosa importante. Creo que no, pero con lo dicho 
puede V.R., y nuestro padre Mariano, pensar y resolver. De todos modos tal 

61 Felice Cavagnis (1841-1906), jurista de influjo en la curia romana, era a la sazón 
secretario de la Congregación de Negocios Extraordinarios (1896-1901). En abril de 1901 
fue creado cardenal: Jean LEBLANC, Dictionnaire biographique des cardinaux di XIXe siècle, 
Montreal 2007, 235-37.
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vez no conviene contraer desde luego obligación ninguna, sino ir y sobre el 
terreno tratar lo más conveniente.

El viaje creo que es lo mejor embarcarse en Barcelona en la compañía 
italiana la Veloce y desembarcar en Santos (no en Río Janeiro). De Santos en 
ferrocarril a San Pablo y de aquí en dos días de tren se ponen en Uberaba, don-
de los recibirá el vicario general, quien ya tiene orden de alquilar una casa, la 
mejor, para que puedan ocuparla. Noticias más detalladas acerca de hospedaje 
en Santos y en San Pablo le dará el señor obispo. En Santos lo más regular será 
que tengan que ir al hotel. En San Pablo ya podrán ir a alguna casa religiosa.

Ahora subiendo hacia el norte de Goyaz, vamos al estado limítrofe de 
Pará o Belem. Ya le mandé copia, o copias, de las bases en la parte que se re-
fiere a misiones. Habiendo hablado con monseñor Guidi, me animó con grande 
empeño a que tomemos no sólo las misiones sino también la Escuela de Artes 
y la Escuela de Agricultura. No sé yo hasta qué punto podamos nosotros en-
cargarnos de estas cosas, pero, por lo que sea, remito copias de las bases para 
las dos escuelas. Me dice monseñor Guidi que es el estado más rico y más ade-
lantado del Brasil y que no debemos tener dificultad por lo que se refiere a las 
escuelas. Por mi parte, creo también que con algunos padres y unos cuantos 
legos habría para comenzar y que no sería difícil buscar maestros y labradores 
que se decidieran a ir. Si le parece entrar en tratos, sin adquirir compromiso 
hasta que alguno pueda informar de visu. Tal vez nuestro padre Mariano o 
alguno de los que van a Goyaz podía quedarse en Pará y estudiar allí las cosas. 

En este momento recibo tarjeta postal que ya dejo contestada. Desem-
barcar en Santos, tren a São Paulo y tren a Uberaba.

Me preguntan si existe en Madrid una sociedad que tiene por objeto la 
conversión de los masones, y, si existe, me piden la dirección para poderse 
comunicar con la misma. ¿Me podría informar V.R.?

Tanto el señor obispo como el padre lector jubilado definidor general 
agradecen sus recuerdos y le envían saludos.

Espero pronto la respuesta del señor obispo de Goyaz acerca del semi-
nario y hasta otra queda siempre de V.R. humilde hermano, seguro servidor 
que besa su mano.

Fray Enrique Pérez de la Sagrada Familia

Enterado de lo que escribe el señor obispo de Santa Marta. El padre 
Ezequiel escribirá a monseñor Sibilia. Para el presidente no es necesario, 
pues el gobierno no se mete en nada. Otra cosa sería para ir a Pará, donde 
el gobierno se interesa. Note que cada estado tiene su gobierno soberano e 
independiente y el Gobierno Federal sólo se cuida de negocios generales y de 
cosas que se relacionan con el exterior 62.

AGOAR, caja 38, leg. 4 

62 «Contestada 28 de noviembre 98».
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Carta 24. Enrique Pérez a Mariano Bernad 
† 

JMJ

Su decisión de acompañar a los misioneros le alegra y edifica. 
Para evitar repeticiones le remite a la carta anterior. Manda 
las bases sobre la fundación de Belem. Se puede aceptar «pero 
sin contraer compromiso formal hasta que V.R. vea aquello». Lo 
mismo vale para Goiás

PROCURACIÓN GENERAL DE AGUSTINOS RECOLETOS DE ESPAÑA E INDIAS. 
ROMA

Muy reverendo padre nuestro fray Mariano Bernad

Roma, 23 de noviembre de 1898

Mi querido y respetado padre:
Me entregó el padre Ángel de Villava la carta que V.R. le entregó en Za-

ragoza y ayer recibí otra suya dentro de la de nuestro padre Íñigo. Una y otra 
fueron gratísimas, pero la recibida ayer me llenó de júbilo al mismo tiempo 
que me edificó sobremanera. No podía figurarme tal cosa y al leer la noticia 
de que va para acompañar e instalar a los que van a Goyaz, bendije al Señor 
y se aumentó mi esperanza de que Dios ha de bendecir su empresa. No tengo 
que decirle que pido y hago que se pida por V.R. y por el buen resultado de 
su expedición, que ha de ser para grande gloria de Dios, bien de las almas y 
aumento de nuestra corporación.

Como verá por mi carta a nuestro padre (a ella me refiero por evitar 
repeticiones) 63, el señor obispo de Goyaz no hace grandes promesas, pero 
asegura que se puede hacer mucho bien en aquella tierra. No faltan medios 
de subsistencia y garantías de estabilidad, sobre todo si se observa perfecta-
mente el que no haya más que unum marsupium.

Al mismo tiempo, nuestro padre le enterará también de las proposicio-
nes que me ha hecho el vicario general de Pará (también en el Brasil). Man-
do copias de las bases 64, y las mando duplicadas, porque tal vez convendría 
que una se lleve V.R. Examinen ahí y ponderen bien el proyecto y, si merece 
la aprobación, se podía aceptar, pero sin contraer compromiso formal hasta 
que V.R. vea aquello. Lo mismo entiendo que se podrá hacer con lo de Goyaz: 
que vayan los primeros como exploradores o precursores, y sobre el terreno 
se establecen las condiciones.

El padre Martín se ha alegrado mucho con la noticia y más al ver que su 
ida al Brasil es deseo de nuestro padre provincial y de nuestro padre Íñigo. 

63 Supra, VIII. Carta 23.
64 Supra, VII. Documentos sobre las colonias de Pará: Recollectio 31-32 (2008-09) 

596-608; separata, p. 249-60.
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Ya comprendo lo que esto significa y lo que supone también la ida del padre 
Patricio Adell. En medio de tantas desgracias hay motivos para confiar en el 
Señor, que sabrá convertir en bien todos nuestros males.

El ilustrísimo padre Ezequiel le saluda con el mayor afecto. Aquí está 
siguiendo su negocio, que no se presenta mal, pero creo que tendrá que dete-
nerse bastante tiempo.

Todavía espero dos palabras de despedida antes de que se embarque, y 
luego noticias muchas, frecuentes y detalladas de todo lo que ocurra.

Queda siempre de V.R. humilde hermano, seguro servidor que besa su 
mano.

Fray Enrique Pérez de la Sagrada Familia

AGOAR, caja 85, leg. 1, fasc. 2

Carta 25. Enrique Pérez a Íñigo Narro

Los premonstratenses no están interesados en el seminario de 
Goiás. El obispo desearía hablar en Roma con alguno de los mi-
sioneros. El vicario de Pará espera una respuesta positiva. Re-
gresa al Pará y desde allí enviará dinero para el viaje. No es 
difícil encontrar familias de labradores y artesanos dispuestas 
a viajar a Pará

Muy reverendo padre nuestro comisario general apostólico

Roma, 27 de noviembre de 1898

Mi querido y respetado padre:
[Noticias sobre la venta de una viña del hospicio].
He vuelto a ver al señor obispo de Goyaz. Los premonstratenses de Bél-

gica han respondido que pueden aceptar la propuesta de entregarnos a noso-
tros el seminario. El mismo señor obispo estaba escribiendo a V.R. una carta 
con todas las explicaciones más necesarias. La escribe en portugués 65, pero 
la entenderá perfectamente, como habrá entendido las bases que le mandé 
del vicario del Pará.

Desearía el señor obispo que uno de los padres viniese a Roma para 
darle verbalmente noticias, instrucciones y avisos que es algo difícil dar por 
escrito. Si nuestro padre Mariano se resolviese a venir, yo me alegraría mu-
cho. Podría venir algunos días antes del embarque y embarcarse en Génova 
para reunirse en Barcelona con los otros padres y seguir el viaje hasta San-

65 Infra, Carta 28.
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tos 66. Una de las instrucciones del señor obispo es que los padres llegados a 
las parroquias o misiones visiten a todas las familias, con lo cual se captarán 
las simpatías de todos que lo llevarían a mal si no lo hiciesen. Está el pobre 
obispo que parece otro de contento.

También hemos visto al vicario de Pará. Espera la respuesta de V.R. y, 
confiando que será aceptando, está dispuesto a marchar enseguida a Pará y 
desde allí enviar el dinero necesario para el viaje.

En cuanto a familias de labradores y artesanos no creo que sea difícil 
encontrarlas escogiendo entre las de nuestros religiosos y otras familias co-
nocidas y honradas. Anímese, que me parece que la cosa promete y que se 
puede hacer sin grandes dificultades.

Muchos recuerdos a nuestro padre Mariano –que se anime a venir– y 
a los demás padres y hermanas. Reciba los del padre Martín y del señor 
obispo, y queda de V.R. hermano humilde, seguro servidor que besa su mano.

Fray Enrique Pérez de la Sagrada Familia

AGOAR, caja 38, leg. 4

Carta 26. Íñigo Narro a Enrique Pérez
†

Mariano visitará Belem, a donde viajarán 12 religiosos. Tam-
poco él cree difícil «hallar familias de sastres, carpinteros, he-
rreros, maestros de escuela y labradores» para Pará. Pero sin 
dinero no puede hacer nada

Madrid, 28 de noviembre de 1898

Padre procurador general de Recoletos en Roma

Carísimo hermano padre Enrique:
Tengo a la vista sus dos interesantes y gratas de 23 de los corrientes.
Por la más larga quedo enterado de todo lo referente a Goyaz, que me 

place, y quedo esperando la del ilustrísimo señor Eduardo.
Por la escrita desde el Colegio Español, en que me animas a mandar 

religiosos a Pará o Belem, después de conferenciar con nuestro padre Ma-
riano, contesto: «que sin contraer compromiso de presente, nuestro padre 
Mariano Bernad visitará Belem y sobre el terreno arreglará las bases». Al 
efecto procuraré que marchen por lo menos 12 religiosos. Escribiré al herma-
no Gregorio Navas, buen herrero, al hermano Tiburcio Ledesma, excelente 

66 Ni Íñigo ni Bernad consideraron oportuno el viaje «por el tiempo [y] los gastos». 
Además, «lo escrito… queda». El obispo puede poner por escrito «cuanto juzgue 
conveniente», cf. I. NARRO, Cartas a E. Pérez, Madrid, 4 y 6 diciembre 1898: AGOAR, caja 65, 
leg. 7. 

413-776 Rec 33-34 8 Corresp ss.indd   452 07/10/11   08.22



CORRESPONDENCIA DE LOS MISIONEROS, 1898-1901 453

301

hortelano; si el señor vicario general de Pará puede esperar, que lo digo para 
su gobierno. 

Los padres misioneros, haciendo el viaje por los barcos de La Veloce 
no podrán salir de Barcelona hasta el 5 de enero próximo, pues todavía no 
han llegado las 20 cajas de libros a Irún. Es imposible embarcar el 5 de di-
ciembre. Dado el estado de España, no será difícil hallar familias de sastres, 
carpinteros, herreros, maestros de escuela y labradores que se prestasen a 
pasar a Pará. Pero sin fondos ¿cómo trabajo en ese sentido? Quizá conviniera 
esperar con el fin de ver si toman los nuestros esas escuelas y después po-
drían buscarse los nuestros carpinteros, herreros, etc.

Ya tendrá al corriente de cuanto convenga al que, saludando a mi ami-
go monseñor Guidi, a los ilustrísimos señores de Pasto y Goyaz, al ilustre 
señor Miranda, padre Martín y hermanos, es de usted afectísimo y menor 
hermano.

Fray Íñigo Narro de la Purísima Concepción

AGOAR, caja 65, leg. 7

Carta 27. Enrique Pérez a Íñigo Narro (Resumen)

Roma, 29 de noviembre de 1898

 Envía un nuevo aviso del Vaticano pidiendo informe sobre los bienes de 
la orden en Filipinas. «Estoy esperando carta suya con la resolución acerca 
de Pará. Ayer vi de nuevo a monseñor Guidi y me instó de nuevo y con em-
peño a que vayamos. El vicario general desea que, si acepta V.R., hagamos 
aquí un contrato preliminar mutuo que sirva de base para el que se hará 
definitivo luego que los padres lleguen a Pará. Si V.R. me autoriza para ello, 
se podrá hacer, pero convendrá que sea susceptible de modificaciones si allá 
pareciese bien hacerlas»: AGOAR, caja 38, leg. 4.

Carta 28. Obispo de Goiás a Íñigo Narro

Agradece el envío a su diócesis de 12 religiosos. No podrá 
acompañarlos ni pagarles el viaje. Les entregará el seminario. 
Aconseja el envío de hermanos legos. Ofrece también el san-
tuario de Agua Suja y las parroquias vecinas. Las dificultades 
iniciales durarán poco. El pueblo es bueno, pero ignorante y 
supersticioso. Aconseja delicadeza en el trato

Roma, 29 de novembro de 1898
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Muito reverendo padre commissário:

Não pode vossa reverendíssima fazer idéia do quanto meo pobre espí-
rito, da tanto tempo abatido, sentio-se alliviado ao receber a communicação 
que me mandou fazer pelo padre Enrique Perez, de que me concede doze 
religiosos para a minha infeliz diocese, os quaes vão salvar tantos milhares 
de almas completamente abandonadas. 

Ao receber tão agradável e auspiciosa notícia como que se me antol-
hou a prospectiva de salvação de todo o meo querido rebanho, porque nutro 
fundadas esperanças de que os bons padres recollectos, que agora vão, serão 
os precursores de muitos outros que a caridade de Vª. Rª. me enviará com o 
andar dos tempos. Sinto immensamente que os meos negócios, pendentes da 
S. Congregação, não me permittão ir com os religiosos; no entretanto tudo 
disporrei para que soffrão o menos possível, enviando cartas a ecclesiásticos, 
meos amigos, para que os recebão e hospedem o melhor que puderem.

Minhas circunstancias pecuniárias não permittindo actualmente, e 
nem as da diocese, satisfazer as despezas da viagem dos missionários, Vª. 
Pª. as faça, porque aos poucos a Ordem será embolçada, ordenando eu que 
o Governador do Bispado lá providencie pelos cofres do santuário, que vão 
administrar e por subscripções das paróchias que vão reger.

Havendo recebido resposta negativa dos religiosos premonstratenses 
belgas, que havião dado esperanças de assumir a direcção de meo seminá-
rio, entrego também o mesmo a Vª. Pª. que lá poderá collocar os religiosos 
que julgar conveniente con irmãos leigos para o serviço doméstico, e assim 
constituir nelle a caza central, porque está em Uberaba, ponto de estrada de 
ferro.

Devo advertir a Vª. Pª. que per ora o seminário não tem curso theológico, 
havendo eu expedido orden para serem quanto antes mandados aqui para a 
Europa os clérigos mais adiantados nos estudos. Para as aulas elementares 
de portuguêz, francêz, etc., os religiosos poderão ser coadjuvados por alguns 
seculares que actualmente desempenhão esse serviço, os quaes deverão mo-
rar em suas cazas, quando chegarem os religiosos para lhes cederem os cuar-
tos que agora occupão. Tomem pois os religiosos aquelle estabelecimento, 
que até hoje tantos incommodos me tem dado, e tão mesquinhos resultados, 
devido a não ter eu tido quem o soubesse administrar 67.

Previno a Vª. Pª. que deve haver grande vigilancia quanto á moralidade, 
especialmente nos dormitórios e privadas, porque o vício da deshonestidade, 
muito familiar a mocidade de lá, tem sido o mayor obstáculo as vocações. 

67 La dirección del seminario preocupó desde el primer momento a Bernad, cf. I. 
NARRO, Carta a E. Pérez, 32 diciembre 1898: «Y el ilustrísimo señor obispo de Goyaz ¿no 
podía dar algún paso en el sentido de que los señores profesores de su seminario lo dejaran 
para dar lugar a nuestros religiosos? Eso de comenzar, aunque sea con mucho estudio, 
desalojando a los señores del seminario se le hace arduo a nuestro padre Mariano»: AGOAR, 
caja 65, leg. 7. AYARRA, Carta a M. Bernad, 22 julio 1899, pensaba que podría proporcionar 
a la misión el centro que necesitaba: infra, Carta 167. 
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Estebeleção novo regulamento e não acceittem novos alumnos que tenhão 
mais de doze annos. 

Dou-lhes amplos poderes para fazerem todas as reformas que julgarem 
convenientes, sobre tudo desejo que as ferias do fim do anno (vacaciones) 
não sejão passadas fora do seminário 68, e que todos os alumnos, quer dentro, 
quer fora do seminário, vistão sempre o hábito ecclesiástico. Si os religiosos 
usarem de geito, arte e bastante prudência, em pouco tempo ganharão a 
sympathia das familhas. Aos padres seculares, que são muito bons e que ac-
tualmente estão no seminário, usem de bastante attenção e delicadeza, afim 
de os ganharem e os terem por auxiliares, sobretudo o director da capella 
e mestre de cerimônias, padre Pedro Ribeiro da Silva, sacerdote de óptimo 
espírito, mas de carácter independente e de gênio forte. Lá faz-se precizo 
de um enérgico e ao mesmo tempo bondoso reitor e um padre espiritual de 
muita piedade e zelo. Até que eu de lá sahi, o seminário com as pensões dos 
alumnos dava com que pagar-se bem ao reitor e todos os professores.

Que bom seria que o superior destinado á minha diocese, de entre os 
religiosos que vão, pudesse vir até Roma para entender-se comigo, receber 
amplas informações e as cartas de recommendação! Quantas couzas eu ten-
ho a communicar e que são de grande vantagem; veja si Vª. Pª. me fará essa 
caridade de tanto alcance e proveito. Si eu pudesse, hoje mesmo partiria 
para ir conversar com o dito superior.

Além do seminário entrego também aos seus religiosos o sanctuário 
de Nossa Senhora da Abbadia de Agua Suja 69, a tres dias de distância de 
Uberaba, com óptima egreja, com um rendimento annual de sete mil pe-
zos, bem como todas as paróchias circumvizinhas que mais são missões do 
que paróchias. Os religiosos destinados ás paróchias á principio soffrerão 
alguma couza na primeira installação, mas depois terão todo o necessário, 
porque o povo custuma offerecer aos vigários muita cousa necessária à 
vida. Reccomendo aos mesmos que não fiquem muito tempo nas sedes das 
paróchias, porque em geral o povo mais necessitado de sacramentos reside 
em sitios e fazendas, legoas e legoas longe de povoado. Levem os religiosos 
tudo o que puderem levar, especialmente seos livros de estudo, bem como 
alfaias de egreja, visto como as pobres egrejas paróchias estão na maior 
penúria de tudo.

68 Ya en el primer año de su episcopado en Goiás habilitó unas casas en el campo 
para que los seminaristas pasaran en ellas sus vacaciones estivales, cf. Autobiografia, p. 
43: «Perdendo os seminaristas nas férias passadas em suas casas, onde tantos tropeços 
encontravam na prática das virtudes e tão maus exemplos o bom espírito eclesiástico, 
adqurido durante o ano no seminário, pensei comprar no Arraial de Ouro Fino três casas 
velhas com um bom terreno nos fundos, destrui-las e edificar uma casa de campo para nela 
os alunos passarem as férias, se emrobustecerem naquele excelente clima e começarem 
com mais vigor e saúde o novo ano letivo, continuando nelas as práticas de piedade. = Com 
esmolas obtidas na Europa levei avante a minha empresa e realizou-se o meu sonho 
dourado, não sem no primeiro ano encontrar oposição e resistência de algumas famílias, 
especialmente da Capital».

69 Actual Romaria.
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E’ bom mandar o maior número que puder de irmãos leigos, porque em 
minha diocese não há criados, e o serviço domestico é feito todo por mulheres, 
e não honestas, o que muito tem prejudicado a moralidade do clero. Seria 
de muito vantagem que os irmãos leigos que tem de ir soubessem offícios e 
artes, como de alfaiates (sastres), sapateiros, pedreiros, cozinheiros, etc. Os 
párochos, depois da separação que se fez da Egreja do Estado, não recebem 
mais côngruas, porém o povo paga por baptizados, casamentos e funerais. 

A gente geralmente è muito ignorante em matéria religiosa e muito 
supersticiosa, porém obediente e generosa. O vício da sensualidade em todos 
os seos modos é a praga que lá destroé todo o bem, como outro sim o da em-
briaguez. Tenho certeza de que os religiosos vão ser muito estimados e muito 
bem tratados, sobretudo si ao princípio tiverem muita paciência, receberem 
todos com carinho e visitarem as principais pessoas do lugar, ponto este de 
grande importância, porque a pessoa de certa qualificação, que não for visi-
tada pelo novo vigário, constitui-se logo seu inimigo e adversário.

Nas sedes das paróquias há sempre chefes políticos de ambas as par-
cialidades e seos adherentes, com os quaes é mister usar-se de muito tino e 
prudência; não deve o párocho dar razão a nenhum dos dois e nem favorecer 
e nem hostilizar a qualquer dos dois partidos. O melhor systema é ser amigo 
de todos. 

Devem combater a todo o transe o adultério e fazer com que das sedes 
das paróchias sejão expulsas as mulheres de má vida, que fazem immenso 
damno a mocidade.

Há muitos casamentos entre parentes, e per isso os que forem desti-
nados a Goyaz para vigários, deverão em Uberaba receber instrucções a tal 
rispeito do governador que lá reside; quando eu chegar communicarei aos 
religiosos certas facultades que lhes são necessárias.

Ao chegarem ás paróchias assumão todo o encargo do culto, não per-
mittindo que seculares mandem na egreja e decidão sobre solemnidades; 
com tudo deixem ficar o que está feito até novo anno para não desgostar logo 
no começo os que forão nomeados para festeiros; entendão-se também a tal 
respeito como o governador.

É meo grande desejo acabar com o abuso que lá existe de ser empre-
gado o dinheiro com que o povo concorre para as festas de egreja em bailes, 
jantares e músicas. Até hoje não pude, por não ter vigários nas paróchias, 
mas agora os religiosos poderão entender-se com o povo, receber as quantias 
e consintir só em festejos profanos que em nada sejão incentivo para o pec-
cado 70.

Passo agora a dar a Vª. Rª. algumas informações sobre a viagem que os 
religiosos farão. Deverão embarcar-se em Barcellona com destino ao porto de 
Santos, onde começa a estrada de ferro; ahi procurarão o vigário, que é muito 

70 Fue otro de los temas que más ocuparon su atención: Autobiografia, 28-29, 38-39, 
80-83, etc.; también, A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América del Sur. II», Recollectio 
31-32 (2008-09) 418; separata, 70.
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meo amigo e cuidará em hospedar os religiosos, mandando-lhe eu de ante-
mão uma carta. No dia seguinte seguirão para S. Paulo e procurarão a caza 
dos padres salesianos, meos íntimos amigos (Lyceu do Sagrado Coração).

Ahí chegados por telegramma avizarem ao governador da diocese de 
Goyaz, cônego Ignácio Xavier da Silva, afim de que providencie para o resto 
da viagem. Em São Paulo os padres salesianos fácilmente, com as boas re-
lações que tem, poderão conseguir passagem gratuita até Uberaba.

Eis o que por ora me occorre communicar a Vª. Rª. Repito outra vez que 
de summa utilidade seria poder conversar aqui com o padre que será desti-
nado para superior. Aguardando carta de Vª. Rª. agradeço desde já do fundo 
de meo coração os incalculáveis serviços que prevejo vão ser feitos pelos be-
neméritos padres recollectos, que a Divina Providência com sua miséricordia 
me concede.

Creia, padre commissario, seo servo muito agradecido 71.

† Eduardo, bispo de Goyaz

AGOAR, caja 85, leg. 1, n. 1

Carta 29. Obispo de Goiás a Enrique Pérez

Da noticias sobre el contrato y las condiciones del pueblo: «bue-
no, sencillo, dócil, pero muy ignorante en materias de religión. 
Es más supersticioso que religioso. […] Es un pueblo pobre, don-
de seguramente tendrán que sufrir mucho, sobre todo al princi-
pio […]; después podrán acomodarse mejor»

Roma, 29 de noviembre de 1898

Al muy reverendo padre fray Enrique Pérez. En la ciudad 

Habiendo recibido una carta del reverendo padre comisario de agusti-
nos descalzos en España e Indias en la que me manifiesta deseo de conocer 
las condiciones en que está allá el pueblo y aquellas a que van sujetos los 
religiosos, y habiendo encontrado ya dicho padre algunos religiosos que po-
drían resolverse a ir a mi diócesis, me apresuro ahora a darle a conocer a 
vuestra reverencia dichas condiciones y algunas noticias más para que, jun-
to con las que vuestra reverencia ya conoce, se digne enviarlas al reverendo 
comisario. 

Desde luego, si los religiosos llegan a Río Janeiro podrán hospedarse 
en mi nombre en el convento de los reverendos padres capuchinos italianos: 
«Morro di Castello». Ahí deberán permanecer lo menos posible y salir cuanto 
antes de dicha ciudad. De Río Janeiro se irán en ferrocarril hasta San Pablo, 
donde buscarán hospedaje en nombre mío en casa de los padres salesianos: 

71 «Contestada el 6 diciembre 98».
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Liceo del Sagrado Corazón. De ahí telegrafiarán al señor gobernador de mi 
diócesis, canónigo don Ignacio Xavier da Silva, y, de no estar él, a su substi-
tuto en Uberaba, para que así los vengan a llevar.

Las condiciones son éstas:
Les daré parroquias que están sin cura, a dos días de distancia de Ube-
raba, la primera, y las otras en los alrededores, pudiendo viajar a caballo. 

Les daré [cada] una de estas iglesias parroquiales con un santuario, 
cuyas rentas llegan, más o menos, a catorce contos, es decir, quinientos 
pesos ($500) cada conto.

Quedarán con todos los derechos de estola (misas, bautismos, matrimo-
nios, funerales, etc.) de todas las parroquias que administren.
El pueblo es bueno, sencillo, dócil, pero muy ignorante en materias de 

religión. Es más supersticioso que religioso. También han de saber que es 
un pueblo pobre, donde seguramente tendrán que sufrir mucho, sobre todo 
al principio, para poderse instalar, pero después podrán acomodarse mejor, 
porque al mismo tiempo hay muchos terrenos baldíos, donde, trabajando un 
poquito, podrán conseguir fruta y rentas que ayudarán a la orden.

Éstos son, pues, los principales datos que por olvido había omitido. 
Como ya he dicho a vuestra reverencia, junte éstos con los que ya había re-
cibido vuestra reverencia de mí y tenga la fineza de comunicar todo esto al 
reverendo padre comisario.

De vuestra reverencia atento y seguro servidor. 

† Eduardo, obispo de Goyaz

AGOAR, caja 85, leg. 1, n. 1

Carta 30. Enrique Pérez a Íñigo Narro (Resumen)

Roma, 30 de noviembre de 1898

 Ha tenido noticia de la llegada de los misioneros a Honda. Lamenta 
que no tomen el convento de La Popa en Cartagena «Ya habrá tenido las no-
ticias de Pará con las bases para la Escuela de Artes y la de Agricultura. El 
clima es cálido, pero sano y refrescado por la brisa del mar, lo que hace que 
las noches sean frescas. Haré que el vicario le mande todas las noticias que 
desea. A estas horas ya habrá visto por mi carta que se contentan con pocos 
padres y legos; luego podrán ir más. Mucho se interesa monseñor Guidi y 
me dice que no perdamos esta ocasión. Con que anímese para aceptar la 
Escuela de Artes y ésta irá trayendo lo demás. = También está en camino la 
carta del señor obispo de Goyaz, donde le da todas las explicaciones necesa-
rias. Si por fin viniese nuestro padre Mariano o algún otro, recibiría otras 
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muchas instrucciones verbales. Ayer me leyó el obispo la carta que escribe 
a su vicario ordenando que a la llegada de los padres tenga dispuesto lo 
necesario para recibirlos, conducirlos y hospedarlos; que de los fondos del 
santuario de Nuestra Señora de Abadía y de las parroquias se abonen los 
gastos del viaje en una o más veces, que les entregue el seminario y parro-
quias. El pobre señor está resucitado y su negocio aquí ha tomado un sesgo 
muy favorable con la promesa de que van los recoletos. Espera que para 
principios del año que viene podrá regresar a su diócesis y confía que irán 
con él más religiosos. Piensa antes hacer un viaje por Alemania y Bélgica y 
también ir a Madrid donde visitará a V.R. = Siguiendo mi propósito de no 
ocultar nada a fin de que V.R. se forme idea exacta, le digo que monseñor 
Guidi opina que al principio no debieran ir más que dos en calidad de explo-
radores para no exponerse a que no encuentren ni sitio donde hospedarse. 
Es de advertir que él no ha estado en Goyaz y que tenía el proyecto de divi-
dir la diócesis creando un vicariato apostólico en la parte que el señor obispo 
nos cede y dejando la diócesis reducida a sola la parte más salvaje y más 
pobre. A esto se opone el obispo y con la ida de los religiosos tiene seguridad 
de que en el Vaticano se desiste de la idea de dividir la diócesis. = Una de 
las instrucciones que da a su vicario es que no se hagan fiestas ruidosas a la 
llegada de los padres para evitar que los masones traten de poner dificulta-
des»: AGOAR, caja 38, leg. 4.

Carta 31. Enrique Pérez a Íñigo Narro (Resumen)

Roma, 3 de diciembre de 1898

 «De Goyaz nada nuevo puedo decirle, sino que el señor obispo está con-
tentísimo y agradecido. Algo sentirá el retardo de los misioneros, pero así 
podrá mejor dar sus órdenes para que los reciban y los instalen. = El señor 
vicario de Pará ha vuelto a hablarnos y le espero otra vez mañana: que me 
ha de traer una carta para V.R., explicando condiciones, noticias, etc. Le he 
dicho que ponga el número máximo de religiosos que pueden ir y también el 
mínimum de los que son necesarios para que V.R. pueda disponer. Debiendo 
salir de aquí el señor vicario para embarcarse en Lisboa en el mes de enero, 
como ya le dije en una de mis cartas, es posible que pueda ir en el mismo 
barco que los misioneros para Goyaz, y en tal caso podría entenderse con 
nuestro padre Mariano. Estoy por lo que V.R. me dice y a ello me atendré, 
es decir, a no contraer compromiso definitivo hasta llegar y ver»: AGOAR, caja 
38, leg. 4.
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Carta 32. Amâncio de Miranda a Íñigo Narro

Se alegra de que su propuesta haya hallado su favor. La Provi-
dencia ha inspirado a la autoridad civil una obra que la Igle-
sia no podía realizar. Envía las bases del futuro contrato. Al 
principio bastarán de cinco a siete religiosos. El gobernador 
pagará el pasaje. El clima es bueno. La fiebre amarilla no es 
endémica

Roma, 3 de Dezembro de 1898

Ilustríssimo e reverendíssimo padre superior 

Tenho a honra de saudar respeitosamente a vossa reverendíssima. 
Por cartas do reverendíssimo padre Henrique Peres teve vossa reveren-

díssima conhecimento do motivo que me trouxe a Roma. Expuz tudo a esse 
escellente sacerdote, e hoje fez-me elle a fineza de communicar-me que as 
nossas obras não desagradam vossa reverendíssima. Dou infinitas graças ao 
Pae das misericórdias, que se dignou de ouvir-nos. 

Foi com effeito uma inspiração divina a que teve o Governador do Esta-
do do Pará, que é também uma diocese. Aquillo que a autoridade ecclesiasti-
ca não podia levar a effeito por falta de recursos pecuniários elle propõem-se 
de realizar, contando unicamente com o elemento religioso.

Para os índios ainda selvagens, elle quer o ensino da Doutrina Christã, 
a Agricultura, e as Artes de maior utilidade. 

Para as populações do campo elle cogita crear escolas agrícolas, com o 
ensino de doutrina, dos primeiros elementos das lettras e também de algu-
mas artes. 

Para a capital, elle propõem-se dar uma organização inteiramente nova 
a um Lyceu ou Instituto de Artes, que ali existe ha muitos annos denomina-
do «Lauro Sodré». 

Para todas estas obras elle não quer sinâo congregações religiosas. 
Nas bases que tehno a honra de remetter hoje a vossa reverendíssima 

propõem em relação a este último estabelecimento um plano que exige un 
pessoal grande, tal qual me parece que deverá ser definitivamente. 

Mas para começar, se vossa reverendíssima nâo poder dispôr já de todo 
esse pessoal, creio que de 3 a 5 padres e 2 leigos serâo sufficientes. Os outros 
irâo indo depois. 

Em quanto vossa reverendíssima não tever leigos para diriguem as offi-
cinas, poderão continuar os que lá estam até que vossa reverendíssima pode 
mandar gente sua. Quando o reverendo padre Dom Bosco fondou o instituto 
dos padres salesianos, pouco devia entender de artes; mas a boa vontade, a 
graça do estado fizeram tudo. O mesmo farâo no nosso Brazil os reverendos 
padres agostinianos. 

Para a escola agrícola bastarão por ora três padres, dous leigos, e se for 
possível, algumas famílias de lavradores. Mais tarde vossa reverendíssima 
irá augmentando o pessoal, segundo o incremento que for tendo a Escola. 
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Para as Missões dous padres para cada uma serão sufficientes por ora. 
Se porém nâo se pouder começar tudo já, rogo vossa reverendíssima pelas 
entranhas de Nosso Senhor que inície quanto antes os trabalhos da Escola 
Agrícola e mande assumir a direcçâo do Instituto de Artes y Offícios. 

Tendo a minha primeira proposta, que remetti a vossa reverendíssima 
por intermédio do padre procurador, merecido a sua acceitaçâo, retiro-me de 
Roma depois d’amanhã para Lisboa, onde pretendo demorar-me todo o resto 
do mez de dezembro. 

Espero que vossa reverendíssima se dignará de confirmar a esperança 
que tive pela que vossa reverendíssima mandou dizer ao reverendíssimo pa-
dre procurador, e aguardo suas ordens em Lisboa. 

Envio duas cópias das Bases que deverão servir para os contractos 72. 
Se merecem a acceitaçâo de vossa reverendíssima como me desvaneço de 
esperar, rogo o obséquio de assignal-as e mandar-me uma duas cópias para 
Lisboa, aonde deverei chegar no dia 15 do mez corrente. Essa cópia será 
presente ao senhor governador, que, estou certo, a approvará, por que está 
de acordo com o pensamento delle. A outra cópia ficará em poder de vossa 
reverendíssima para seu governo. 

Do Para escreverei a vossa reverendíssima e enviarei diser-lhe o que 
convirá fazer. O Governo então mandará pôr a disposição dos seus padres o 
dos seus auxiliares as passagens de que precisarem de Barcelona ao Pará, 
e recursos para o transporte de Madrid a Barcelona. Vossa reverendíssima 
fará o especial obséquio de informar-me quantos padres e leigos poderão 
seguir. Será bem tel-os promptos para embarcarem em Fevereiro, se for pos-
sível. Senão, vossa reverendíssima terá a bondade de marcar a época de 
embarque. 

Quanto ao clima tenho a diser a vossa reverendíssima que poucos pai-
ses na mesma latitude em que está o Pará gozam de melhores ares. A febre 
amarella nâo é endémica; são casos isolados, o mais das vezes provenientes 
de imprudências ou falta de cuidados. As febres que se encontram no Pará 
são as intermittentes, que ninguém ali reputa mortal. Remetto um impresso 
extraido dos últimos jornaes que recebi, para que vossa reverendíssima veja 
que a temperatura não é excesiva. Pela manhã, 23 graos. Pelo meio dia até 2 
horas da tarde, 29.8; pela noute 25,6, continuando a baixar até pela manhã. 
Raras vezes sobe o thermometro a 31 no maior calor do día. Os calores além 
disso são mitigados pelos ventos, achando-se a cidade perto da foz de um 
grande rio. 

Sâo estas as informações que em conciência me cumpre transmitir a 
vossa reverendíssima, de quem tenho a honra de assignar-me com subida 
veneração. 

Attento senhor e humilde servo.

72 A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América del Sur. II», Recollectio 31-32 (2008-
09) 597-604; separata, 249-56.
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R[aymundo] Amâncio de Miranda

Endereço para Lisboa, Rua da Palma 162, 2 andar.

AGOAR, caja 38, leg. 4 73 

Carta 33. Amâncio de Miranda a Íñigo Narro

Aclara algunos extremos del contrato. Confía en el éxito de la 
empresa, que redundará en gloria de la Iglesia

Roma, 4 de dezembro de 1898

Reverendíssimo padre superior

Em additamemto a minha carta de hontem, permitta vossa senhoria 
reverendíssima que volti sobre o assumpto que ora nos occupa para esclare-
cer um ponto. 

Todos os contractos para as obras de que tratamos tem un prazo limi-
tado –15 annos. Não quer isto dizer que findo esse prazo devam essas obras 
passar a outras maõs, mas simplesmente que o Governo não tem autorisação 
do Congresso para firmar esses contractos in perpetuum. 

Estou porém muitíssimo convencido de que no fin dos 15 annos o Gover-
no será o primeiro a empenhar-se para que os reverendos padres continuem 
nos seus postos, porque já terão visto de quanto é capaz o trabalho intelli-
gente alliado ao espírito de sacrifício, que é o segredo da prosperidade das 
instituições religiosas.

Tenho para mim que a presença dos reverendos padres agostinianos no 
Pará vae operar uma verdadeira revolução, revolução pacífica e fecunda em 
resultados. No fim de alguns annos terão elles feitos verdadeiros milagres; 
teremos instituições que serão modelos no seu gênero, o que serão uma gló-
ria para a Igreja, que mais uma vez demostrará a sua energia para o bem e 
a sua fecundidade.

Queira vossa reverendíssima desculpar-me de roubar-lhe tanto tempo 
ás suas occupações, mas é meu dever espór a vossa reverendíssima a verda-
deira situação em que se hão de achar os seus padres. Tenho fe que elles se 
não hão-de arrepender de extender o seu zelo até essas longínquas terras 
banhadas pelo Amazonas. 

De vossa senhoria reverendíssima humilde servo em Nosso Senhor.

Padre R. Amâncio de Miranda

AGOAR, caja 85, leg. 1, fasc.3, n. 5 (original); ed.: Décadas 1, 378-39

73 Copia dactilografiada: AGOAR, caja 84, leg. 1, n. 6; ed.: Décadas 1, 376-78 (algunos 
cambios).
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Carta 34. Enrique Pérez a Íñigo Narro (Resumen)

Roma, 6 de diciembre de 1898

 Miranda espera en Lisboa su respuesta sobre las bases con una co-
pia de ellas debidamente firmada, siempre que las acepte. La necesita para 
presentarla al gobierno. El obispo de Goyaz, a quien ha informado de que 
los misioneros saldrán para su diócesis el 5 de enero, quiere saber si al fin 
alguno de ellos viaja a Roma: AGOAR, caja 38, leg. 4.

Carta 35. Francisco Ayarra a Enrique Pérez

En Filipinas los clérigos nativos no obedecen al arzobispo. Las 
noticias sobre América son esperanzadoras. Espera más detalles 
de Adell. El papa no quiere que se abandone Filipinas. Aguan-
tarán mientras puedan. «Después Dios dispondrá de nosotros»

Manila, 7 de diciembre de 1898

PROVINCIALATO DE RECOLETOS. MANILA. PARTICULAR

Muy reverendo padre fray Enrique Pérez

Mi estimado padre Enrique: 
Ha dos días recibí su muy grata del 22 de octubre juntamente con los 

pliegos y estampas que me ha mandado usted. Por todo le doy a usted un 
millón de gracias.

El pliego de la sagrada congregación del Concilio es un buen golpe al 
señor arzobispo de aquí y al padre Matías 74. Bien merecido lo tienen. El 
primero mucho daño nos ha hecho y mucha parte tiene en la pérdida de 
Filipinas y en la desaparición de la religión aquí por su apego a los clérigos 
indígenas y desprecio a los religiosos, pero también a él le ha llegado su San 
Antón, pues más son los clérigos que obedecen a Emilio Aguinaldo que a él y, 
sin embargo, ni dice una palabra ni fulmina una pena.

Por los datos y antecedentes que usted me da de América veo que hay 
campo ancho por allí. Del padre Patricio pronto espero noticias, pues el 18 
de octubre salió de San Francisco para Panamá y ya debe de estar en Vene-
zuela. Veremos dónde se establece y qué porvenir nos ofrece, por si se puede 
mandar más personal o no. Del Brasil, como no tenía datos sobre a qué punto 
mandarlos y urgía el dar el primer paso, los siete religiosos que estaban ani-
mados para dicho punto los mandé a España para que nuestro reverendísi-

74 Matías Gómez Zamora (1850-1927), canonista dominico y a la sazón procurador 
de su orden en Madrid, donde acababa de publicar (1897) un estudio sobre el Patronato 
español: E. NEIRA, H. OCIO y G. ARNÁIZ, Misioneros dominicos en el Extremo Oriente (1587-
1940) 2, Manila 2000, 166.
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mo padre Íñigo, con más datos y antecedentes, los mandarse desde allí y ya 
tal vez los haya despachado, pues hará cerca de un mes que deben de estar 
ya en España 75. Ahora no hay más que esperar que den noticias detalladas 
de aquello.

De la situación de Luzón nada le digo porque el padre Gil 76 le habrá en-
terado de todo. Las bisayas llevan la misma marcha. En Negros nos han cogi-
do 41 religiosos prisioneros 77. De los restantes la mayor parte están ya aquí 
en el convento y somos más de cien de comunidad. Añada usted a esto que la 
iglesia y todos los claustros [están] llenos de soldados y comprenderá usted 
que estamos atravesando por una situación crítica, y por eso esperamos con 
verdadera ansia venga de París la solución definitiva lo antes posible, para 
ver si podemos quedar algunos por aquí o salir todos abandonando a éstos 
ingratos y desagradecidos 78.

Nuestro reverendísimo padre Íñigo me dice que su Santidad y el señor 
nuncio no quieren que abandonemos las corporaciones esta cristiandad de 
Filipinas. Nosotros, más que nadie, sentimos el abandonarlas después de 
haber padecido y trabajado tanto, pero es tan crítica la situación que atra-
vesamos y tan oscuro el porvenir que se nos ofrece que sólo confiando en 
Dios esperaremos aquí los que podamos y mientras podamos, y después Dios 
dispondrá de nosotros.

La dispensa del matrimonio he entregado en el arzobispado. 
Dispense usted tanta molestia. Ruegue usted mucho por nosotros, so-

bre todo por las prisioneros, y mande usted cuanto guste y se le ofrezca a su 
afectísimo menor hermano que besa su mano 79.

Fray Francisco Ayarra

AGOAR, caja 68

75 Supra, Carta 10, nota 34. 
76 Gregorio Gil: A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América del Sur. II», Recollectio 

31-32 (2008-09) 470; separata, 122.
77 Á. MARTÍNEZ CUESTA, History of Negros, Manila 1980, 447-55.
78 Desde el 1 de octubre estaban reunidas en París las delegaciones de Estados 

Unidos y España para preparar el Tratado de Paz. Se firmó el 10 de diciembre y fue 
ratificado en Washington el 10 de abril del año siguiente: Manuel SASTRÓN, La guerra 
hispano-americana en el archipiélago, Madrid 1901 (el tratado en 565-71); Antonio M. 
MOLINA, The Philippines through the Centuries 2, Manila 1960, 198-205; Pablo de AZCÁRATE, 
La guerra del 98, Madrid 1968, 168-91. Para los documentos diplomáticos: MINISTRO DE 
ESTADO (DUQUE DE ALMODÓVAR DEL RÍO), Documentos presentados a las Cortes en la 
legislatura de 1898 por el …, Madrid 1898 (Textos español e inglés del tratado, pp. 303-15); 
Cristóbal ROBLES, 98. Diplomacia y opinión, Madrid 1991. 

79 «Recibida 9».

413-776 Rec 33-34 8 Corresp ss.indd   464 07/10/11   08.22



CORRESPONDENCIA DE LOS MISIONEROS, 1898-1901 465

313

Carta 36. Amâncio de Miranda a Enrique Pérez

Seguirá viaje a Madrid para conferenciar con el p. Íñigo

Gênova, 8 de dezembro de 1898

Ilustríssimo e reverendíssimo padre procurador

Tenho a honra de saudar a vossa senhoria reverendíssima.
Vine de Roma pensando que devia ir a Madrid para expor pessoalmente 

ao reverendíssimo padre Superior Geral as nossas obras projectadas e dar-
lhe todas as explicações de que elle possa precisar. 

Sigo per tanto hoje a tarde para Barcelona, onde pretendo tomar o 
trem de ferro para Madrid na tarde de sábbado. Creio que não sairei de 
Madrid sem levar a certeza de que poderemos contar com os bons padres 
agostinianos 80.

Recommendo-me as orações de vossa reverendíssima e peço que acceite 
a expressão dos meus sentimentos de subida consideração e respeito.

De vossa senhoria reverendíssima humilde servo 81. 

Padre R. Amâncio de Miranda

AGOAR, caja 85, leg. 1, fas. 2, n. 5

Carta 37. Mariano Bernad a Enrique Pérez 
†

Acogió gustoso «los vehementes deseos» de los superiores de 
que acompañase a los expediconarios. No pudo ver al vicario de 
Pará: pasó por Madrid de estampida. Por ahora sólo le llena el 
proyecto misional. Íñigo prometió enviar dos exploradores. Ha-
bría ido a Roma, pero por las prisas y otras causas ha desistido. 
Embarcarán el 26 de enero

Madrid, 12 de diciembre de 1898

Muy reverendo padre fray Enrique Pérez

Queridísimo padre Enrique:
Oportunamente recibí tu carta de 23 del mes pasado, contestación a 

otra mía, que veo te produjo mucha satisfacción y gran entusiasmo por mi 
determinación de marcharme al Brasil, acompañando a los que allá van, 

80 Efectivamente lo visitó y le arrancó «dos padres para Belem, que han de partir en 
el vapor Río Amazonas el 10 de febrero»: I. NARRO, Carta a E. Pérez, Madrid, 13 diciembre 
1898: AGOAR, caja 65, leg. 7.

81 «Recibida 9».
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llevados del espíritu de Dios y del bien de nuestra Recolección. Y ¿qué quie-
res? ¿Me podía yo negar a los vehementes deseos e insinuaciones de nuestro 
padre provincial, secundados por nuestro padre Íñigo? De ninguna manera 
y dije: aquí estoy para lo que crean más conveniente. A mi edad poco será lo 
que yo pueda hacer, pero créeme, Enrique, ese poco que yo pueda, hasta el 
último aliento de mi vida es de nuestra amatísima religión, a quien todo se lo 
debo y, si más pudiera, más haría, como es mi deber, sin pensar en otra cosa 
que en la gloria de Dios y en el aumento de nuestra Recolección, tan afligida 
hoy en nuestra provincia de San Nicolás de Tolentino.

Allá veremos, pues, lo que se hace y lo que Dios nos da a entender. Todos 
cuantos van, marchan animados de los mejores deseos, dispuestos a lo que 
Dios quiera, y esto consuela, a la vez que es una esperanza en que el Señor 
hará lo demás.

Guardo las bases que me mandas del vicario general de Pará, quien 
estuvo ayer aquí unos momentos hablando con nuestro padre Íñigo. Yo no lo 
vi, pues no dio tiempo para nada. Se conoce que iba de prisa.

Sobre los asuntos de Pará ya te ha escrito bastante nuestro padre Íñigo 
y hoy te escribe también. Te dirá alguna cosa de su conversación con ese se-
ñor. Hoy por hoy, lo único por que yo estoy es por las bases de las misiones, 
y aun eso, sin compromiso de ninguna especie, hasta que, puestos sobre el 
terreno, se pueda resolver y decidir con conocimiento exacto de causa. ¡No es 
lo mismo hablar que ver las cosas!

De buena gana hubiera ido yo a Roma a fin de hablar con el señor obispo 
de Goyaz y recibir de él las instrucciones que hubiera tenido por conveniente 
el darme, ofreciéndoseme con este motivo la ocasión de daros un fuerte y 
cariñoso abrazo, pero entre la precipitación con que había de efectuarse el 
viaje, por la duda del tiempo de nuestra salida y por otras causas, se desistió 
de esa idea, y nuestro padre Íñigo te ha escrito ya diciéndote que bien pueda 
dar el señor obispo por escrito o como mejor le parezca cuantas instrucciones 
tenga por convenientes.

Aún no se ha fijado de una manera definitiva el día de nuestro em-
barque. Estábamos dispuestos para el día 6 de enero próximo, pero ahora 
resulta que, según dicen, el vapor que pasa ese día por Barcelona no va a la 
bahía de Santos, sino que es de los que van a Colombia; de modo que esto se 
va prolongado, en lo que creo nada vamos ganando. Porque creo son cosas 
que no conviene retardar ni dar lugar a que se enfríen.

 Aún tendré lugar de enviarte cuatro líneas de despedida antes de partir, 
y si no te escribo más frecuentemente es porque de todos estos asuntos que lle-
vamos entre manos, estás enterado por lo que te escribe nuestro padre Íñigo.

Mucho confío en Dios nuestro Señor y mucho también en vuestras ora-
ciones, con las de otras muchas buenas almas que nos han de ayudar para 
que nuestra empresa prospere y resulte en primer lugar para honra y gloria 
de Dios y en segundo para el mayor bien de nuestra afligida cuanto probada 
provincia de San Nicolás.
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Si tienes alguna cosa que mandarme, así como mi buen padre Martín 
y el señor obispo Ezequiel, a quienes saludarás con todo mi afecto y cariño, 
aún tenéis tiempo; lo mismo digo, si tenéis que hacerme alguna advertencia, 
que sería bien recibida.

Y basta por hoy. Más adelante, cuando estemos en el nuevo mundo, ya 
procuraré complacerte escribiendo y dando cuantas noticias vengan al caso, 
y Dios quiera que sean muchas y buenas.

Que no tengáis novedad, felices pascuas de antemano, y manda a tu 
afectísimo hermano que tu mano besa.

Fray Mariano Bernad del Pilar

Escrita ésta, me dice nuestro padre Íñigo que no puede escribirte como 
pensaba, y me encarga te diga que recibió la tuya del 6, que hagas presente al 
señor obispo de Goyaz lo que ya te indico arriba, de que no hay vapor el día 5 
de enero y sí el 26, de una compañía francesa, en el que teníamos y tenemos 
el pensamiento de embarcarnos. Me encarga te diga también que ayer se 
comprometió con el señor vicario de Pará a mandar dos religiosos como explo-
radores para que vean aquello y puedan informar. Parece ser que estos dos 
religiosos irán por cuenta del Estado. Vamos a ver cómo se presenta todo. De 
todos modos, no nos faltan motivos para alabar a Dios, que nos abre nuevas 
puertas y tan bondadoso se manifiesta con nosotros. Sea siempre bendito su 
santo nombre y que nosotros sepamos corresponder como debemos. Adiós 82.

AGOAR, caja 68, leg. 1

Carta 38. Enrique Pérez a Mariano Bernad 
† 

JMJ

Celebra que vaya gustoso a Brasil. Comunicó el día de la salida 
al obispo de Goiás, quien le mandará por escrito algunas ins-
trucciones; más le diría de poder hacerlo de palabra. En Roma le 
miran mejor desde que se ha conocido nuestro viaje

PROCURACIÓN GENERAL DE AGUSTINOS RECOLETOS DE ESPAÑA E 
INDIAS. ROMA

Muy reverendo padre nuestro fray Mariano Bernad

17 de diciembre de 1898

Mi querido y respetado padre:
Antes de ayer recibí su gratísima del 12 con las noticias que me da 

acerca de las expediciones que se proyectan para el Brasil. Mucho me alegro 

82 «Recibida 15; contestada 17».
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de que esté tan animado, porque con su ejemplo se animarán más y más sus 
compañeros.

También estoy muy contento con lo que me dice de Pará. Lo que convie-
ne es que los que vayan a examinar las propuestas que se nos hacen sean de 
buen espíritu y de experiencia, con un tantico de picardía (en buen sentido) 
para sacar las mayores ventajas posibles.

Ayer visité con el padre Martín a señor obispo de Goyaz y le di cuen-
ta de lo que me dice V.R. acerca del día de la salida y demás cosas. Escri-
birá a V.R. dándole instrucciones para que puedan servirle en llegando 
a Uberaba. Otras cosas reservadas en las que debían entrar nombres 
propios le diría si pudiese hacerlo verbalmente, pero cree que con lo que 
le dirá en escrito tendrá bastante para conocer las personas y cosas de 
aquella tierra.

Nos habló de otro santuario que hay en la misma ciudad de Uberaba, 
que produce unos 9 mil pesos anuales y desde luego le dijimos que había de 
ser para nosotros. Tiene algo como medio compromiso antecedente del que 
espera que ha de poder deshacerse y entonces nos lo dará también. En tal 
caso sería un nuevo recurso para los religiosos y un centro para los mismos, 
además del seminario.

Sus asuntos de Roma han tomado mejor aspecto desde que se ha sabido 
en el Vaticano que van los nuestros a Goyaz. Así que cree que en el mes de 
enero podrá despachar. Antes de volver a su diócesis, quiere dar una vuelta 
por Francia, Bélgica y Alemania para allegar algunos recursos a favor de su 
diócesis y de los misioneros. El pobre señor ha mejorado de salud y ha engor-
dado desde que sabe que puede contar con los nuestros

Le deseo felicísimas Pascuas y Año nuevo. Reciba muchos recuerdos 
del señor obispo Ezequiel, padre Martín y hermanos, y cuanto quiera de su 
siempre agradecido humilde hermano y ahijado que su mano besa.

Fray Enrique Pérez de la Sagrada Familia

AGOAR, caja 85, leg. 1, fasc. 2

Carta 39. Francisco Ayarra a Enrique Pérez 
†

Llegó su carta con la del obispo de Goiás. Mandó siete religiosos 
a Madrid a las órdenes del p. Íñigo. Espera noticias de Adell. 
Ayer abrazaron a tres prisioneros, que lograron escapar. «El es-
tado del País no puede ser peor». En los pueblos sólo queda clero 
indígena, el cual obedece más a Aguinaldo que al arzobispo. Hoy 
salen los americanos a tomar Cebú e Iloilo. Se habla de la llega-
da de un delegado apostólico

Manila, 24 de diciembre de 1898
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PROVINCIALATO DE RECOLETOS. MANILA. PARTICULAR

Muy reverendo padre fray Enrique Pérez

Mi estimado padre Enrique: 
Anteayer recibí su grata del 31 de octubre juntamente con la copia de la 

carta del señor obispo de Goyaz. Mas como hace ya días debieron de llegar a 
Madrid los siete religiosos que salieron de aquí con el propósito de pasar al 
Brasil y que usted mandaba también a nuestro reverendísimo padre Íñigo 
copia y antecedentes de dicha carta, supongo los habrá dirigido al punto de 
mayores esperanzas de porvenir a nuestra amada provincia, y así esperemos 
qué noticias nos dan.

Del mismo modo estoy esperando carta del padre Patricio Adell, pues 
desde que salieron de San Francisco de California no sé nada de ellos, y es-
pero con ansia del desarrollo de su misión. Al principio no dudo que tendrán 
que vencer muchas dificultades y pasar por muchas privaciones, acaso para 
recoger ingratitudes como nos ha pasado aquí, pero, como ha de ser, Dios 
retribuirá a lo menos la buena voluntad.

Anoche a las 11 llegaron al convento tres padres prisioneros escapados: 
Paredes, Roldán y Lagunas 83, después de mil y mil peripecias, trabajos y pa-
decimientos. Todos los demás siguen en el mismo estado. El estado del país 
no puede ser peor. No hay más clero que el indígena en los pueblos, y éstos 
más bien obedecen a Aguinaldo que al señor arzobispo. Hoy nos aseguran 
que salen los americanos a hacerse cargo de Iloilo y Cebú 84, y luego veremos 
qué rumbo toma Bisayas, y si podemos volver allí algunos o no, o hay que 
abandonarlo para siempre y por completo. 

El padre Benito Tutor 85, que estaba de cura en Mindanao, se ha largado 
sin decir una palabra. No será extraño que pase por Roma, pues he oído que 
decía que el Sanctorum de su iglesia no entregaría a nadie sino al papa; y 

83 Sobre Gregorio Paredes: A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América del Sur. II», 
Recollectio 31-32 (2008-09) 523; separata, 175. Tomás Roldán (1856-1920) fue después 
prior de Monteagudo (1900-05) y provincial (1905-08): SÁDABA, 613-14; AVELLANEDA, 410; 
Pascual Lagunas (Alagón 1869-post 1940), antiguo párroco de Carmona (Cavite). 
Inmediatamente después de la revolución volvió a Monteagudo: SÁDABA, 696, desde donde 
pidió (23 abril 1900) y obtuvo la secularización (21 mayo). En julio de 1940, siendo 
beneficiado de la parroquia de Santa Cruz en Zaragoza, dejó un legado de 40.000 pesetas 
a su antigua provincia: Libro de circulares y mandatos de los superiores y el movimiento 
de personal de la vicaría de España, 1934-43, 12-13.

84 Los españoles evacuaron Iloilo ese mismo día 24 y al día siguiente entraron en ella 
los insurgentes filipinos. Los americanos, al mando del general Miller, se apoderaron de 
ella el 11 febrero 1899: John R. M. TAYLOR, The Philippine Insurrection against the United 
States 2, Pasay City 1971, 375-92; Marion WILCOX (Ed.), Harper’s History of the War ih the 
Philippines, Manila 1979, 74-77. La ciudad de Cebú, ocupada por los insurgentes el 29 de 
diciembre 1898, se rindió a los americanos el 22 de febrero 1899. En el resto de la isla 
convivieron un gobierno fiel a la República de Malolos con la presencia en la ciudad de 
militares americanos: Harper’s History, 132. 

85 Benito Tutor (Valladolid 1834 - post 1908): SÁDABA, 471-72. Se secularizó en 1900. 
En enero de 1908 pidió reingresar en la orden, pero no fue admitido: AGOAR, caja 65, leg. 7.
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como, si no está loco, por lo menos es maniático, con mucha dosis de soberbia 
y amor propio, por eso no está de más que esté usted advertido pata no hacer 
caso de sus rarezas y pretensiones estrafalarias, aun cuando estoy seguro 
que pronto lo calará usted y deseará que se largue.

Estos días se dice por aquí que viene de América un delegado apostólico 
y se confirma esta noticia por una carta que han recibido los padres paúles 
de su superior de París, en la que les encarga que no se muevan de aquí has-
ta que venga dicho delegado. El señor arzobispo indica deseos de dejar esto 
e irse a España. Todo es creíble. Este señor mucho daño nos ha hecho a las 
corporaciones religiosas, no sé por qué. Y tiene mucha, muchísima culpa de 
todos los males que han venido al país y de su triste situación. El creyó que 
con los clérigos indígenas y los jesuitas arreglaría todo y de los primeros ya 
no le reconocen muchísimos y, sin embargo, sigue como mudo, sin abrir los 
labios. Con los segundos, muy unido y en los que tiene su confianza. Si viene 
el delegado, no sé cómo saldrá. Dios nos bendiga y proteja a todos.

Que haya tenido usted buenas pascuas, y Dios muestro Señor le conce-
da a usted un feliz año 99 para mandar cuanto guste y ocurre a su afectísimo 
menor hermano que besa su mano 86.

Fray Francisco Ayarra de la Madre de Dios

AGOAR, caja 68

Carta 40. Íñigo Narro a Enrique Pérez (Resumen)

Madrid, 31 de diciembre de 1898

«El señor obispo de Goyaz ¿no podría dar algún paso en el sentido de 
que los señores profesores de su seminario lo dejaran para dar lugar a nues-
tros religiosos? Eso de comenzar, aunque sea con mucho estudio, desalojando 
a los señores del seminario se le hace muy duro a nuestro padre Mariano 
Bernad»: AGOAR, caja 65, leg. 7.

86 «Recibida 27 enero 99; contestada 28».
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Carta 41  
Francisco Ayarra a Enrique Pérez 

† 

En cumplimiento de las órdenes del papa envía un inventario de 
los cuatro conventos de Filipinas y dos de cada una de sus dos 
haciendas. Espera mucho de la ida de Bernad al Brasil. Sobre 
Pará esperará la opinión del p. Íñigo. No creo que falten volun-
tarios. «Esto, cada vez peor»: 41 prisioneros en Negros y las Islas 
Visayas abandonadas por los religiosos

Manila, 2 de enero de 1899

PROVINCIALATO DE RECOLETOS. MANILA. PARTICULAR

Muy reverendo padre fray Enrique Pérez

Mi estimado padre Enrique: 
Anteanoche [recibí] la muy grata de usted, fecha 26 de noviembre, jun-

tamente con la copia de la Secretaría de la Sagrada Congregación y de la 
carta sobre las bases de misiones en Pará (Brasil).

A fin de dar cumplimiento a lo ordenado por su Santidad y aun cuando 
nada me ha dicho nuestro reverendísimo padre Íñigo, adjunto le remito el 
inventario, llano y sencillo, sin meterme en explicaciones, porque con esa 
gente hay que tener mucho cuidado, advirtiéndole a usted que las haciendas 
de Imus y Mindoro están medio vendidas o comprometidas, pues nuestro 
padre comisario tiene ya escrituras de compromiso de venta y de esto está 
enterado nuestro padre Íñigo 87.

Mucho me alegro que nuestro padre Mariano se haya animado a ir de 
presidente de los religiosos que habrán salido para el Brasil o Goyaz. Ahora 
esperaremos que nos den noticias de lo que es aquello.

Sobre las bases que propone el de Pará esperaré que me diga algo 
nuestro reverendísimo padre Íñigo y creo que no faltará gente para todo, 
pues esto cada vez peor, pues en Negros tenemos ahora 41 prisioneros. Todo 
Bisayas han tenido que abandonar los religiosos. Sólo los jesuitas siguen 
en Mindanao, pero éstos son más filibusteros que todos los insurrectos y se 
acomodan a todo.

Un día de éstos se embarcará para España en el León XIII el padre Eus-
taquio Moreno, bastante delicado 88.

87 Eran dos hojas firmadas ese mismo día 2 de enero. La primera describía brevemente 
el estado de los cuatro conventos de la provincia: San Nicolás y San Sebastián de Manila, 
San Nicolás de Cavile y la Purísima Concepción de Cebú, más una alusión a las Obras Pías. 
La segunda daba una ligera noticia de las haciendas de Imus y San José de Mindoro.

88 Embarcó en Manila rumbo a Barcelona el 11 de enero: SAN EZEQUIEL MORENO, 
Obras completas 2, Madrid 2006, 729.
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La situación de Filipinas cada vez peor, y creo que los americanos han 
de derramar mucha sangre y muchos millones antes de sujetar esta gente. 
En su pecado llevan el castigo 89.

Sin tiempo para más, mis recuerdos al padre Martín y usted mande 
cuanto guste y ocurre a su afectísimo menor hermano.

Fray Francisco Ayarra

P.D. Le mando también otro inventario más detallado de las haciendas 
para que presente usted el que más convenga. Pero antes espere usted aviso 
de nuestro padre comisario, a quien con esta misma fecha le mando copia de 
las dos relaciones para que, después de consultar con nuestro reverendísimo 
padre Íñigo, le diga a usted cuál de las dos relaciones ha de presentar para 
de ese modo evitar todo compromiso.

P.D. Después de cerrar ésta recibo carta de nuestro reverendísimo pa-
dre Íñigo, y con el mismo encargo que usted, y, conforme me encarga él, le 
remito a usted la relación de los bienes, a quien le remito yo hoy. Vale 90.

AGOAR, caja 68

Carta 42 
Francisco Ayarra a Mariano Bernad 

† 

Se alegra de que se haya ofrecido para acompañar a los misione-
ros destinados a Brasil. La noticia, recibida con general aplauso, 
ha reavivado las esperanzas de muchos religiosos. También él 
espera mucho de su viaje

Manila, 3 de enero de 1899

PROVINCIALATO DE RECOLETOS. MANILA. PARTICULAR

Muy reverendo padre fray Enrique Pérez

Mi querido Mariano: 
Hace dos días recibí tu grata de usted del 19 de noviembre y no puedes 

figurarte lo mucho que me he alegrado de tu resolución de ir de presidente

89 Las relaciones entre americanos y filipinos habían empeorado desde la anexión 
del Archipiélago a Estados Unidos (4 enero 1899), y ya se tenía por inminente la ruptura 
de las hostilidades. Pocos días más tarde, 16 enero 1899, Aglipay pedía oraciones al clero: 
ACHÚTEGUI-BERNAD 3, 167-71. La guerra estalló el 4 de febrero: A. MOLINA, The Philippines 
through the Centuries 2, Manila 1960, 215ss; Marion WILCOX (Ed.), Harper’s History of the 
War ih the Philippines, Manila 1979; John R. M. TAYLOR, The Philippine Insurrection 
against the United States 2, Pasay City 1971, 90ss; O.D. CORPUZ, The Roots of the Filipino 
Nation, Quezon City 1989, 369ss.

90 «Recibida 16 marzo; contestada 18».
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 con esa gente a abrir nuevo horizonte a nuestra pobre corporación por 
América, puesto que aquí no tendremos más remedio que abandonar, pues 
esto cada vez peor y sin saber cuál será el desenlace final.

Aquí toda la comunidad ha aplaudido tu resolución de presidir a esa 
gente, pues aquí, como te habrán dicho, había terrible oposición por algunos 
individuos de mandar gente por allí. Pero ahora con tu resolución todo es 
alabanzas y buenas esperanzas. Ahora sólo falta que Dios nuestro Señor 
bendiga y proteja a esa nueva esperanza. Para ello roguemos todos a Dios 
en nuestras pobres oraciones… No dudo que al principio se presentarán mu-
chas dificultades y tendrán que pasar por muchas privaciones, pero a fin de 
dar vida a nuestra amada provincia, todo se puede llevar con paciencia, y 
Dios nos dará la recompensa con creces.

El padre Enrique me dice que para el obispado de Pará, Brasil, piden 
también religiosos. Mas hasta ver cómo sale tu empresa por Goyaz, no me 
aventuro a más, sin embargo de que de la gente que han ido de aquí a Es-
paña bien se podía escoger una docena de religiosos para algunos de esos 
puntos. Veremos lo que dice nuestro padre Íñigo, y mientras esperemos.

Patricio me escribió de San Francisco de California 91 y no sé más. Estoy es-
perando me diga algo, dónde se establece o qué porvenir nos ofrece aquello, para 
ver si puedo mandarle más gente. No creo que tarde mucho en recibir carta suya.

Ayer llegó aquí el padre Eustaquio después de muchas historias que 
han dado mucho que hablar. Viene muy mediano de salud, y se embarcará 
en el León XIII para España 92.

Nuestro padre Andrés sigue aquí. Se ha hecho cargo de la diócesis, pero 
no sé cuándo podrá ir, pues aquello sigue de mal talante.

De Bisayas, mal. El general Ríos entregó Iloilo a los insurrectos y éstos 
no sé cómo andarán con los americanos que ya salieron para Iloilo y no sabe-
mos nada de su resultado. Cebú también se entregó a los insurrectos 93. De 
Negros no sabemos nada; de los curas tampoco sabemos nada. Unos dicen que 
los tratan bien y otros dicen que mal. Así es que todo es confusión y tinieblas. 

No me extiendo más. Que tengáis buen viaje, que os reciban bien y ten-
gamos porvenir donde quiera que os establezcáis y con un cariñoso saludo a 
todos dispón de tu afectísimo hermano y amigo 94.

Fray Francisco Ayarra

AGOAR, caja 37

91 A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América del Sur. I. Viajes, andanzas y 
fundaciones del p. Patricio Adell por Panamá, Venezuela y Trinidad»: Recollectio 25-26 
(2002-03) 607.

92 Salió de Manila el 11 de enero 1899: AHN, Ultramar, leg. 5.364.
93 Supra, Carta 39, nota 84.
94 «Recibida 13 enero 99; contestada 20».
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Carta 43. Francisco Ayarra a Enrique Pérez 
† 

De acuerdo con las instrucciones de Roma, ha enviado al delega-
do apostólico en Washington una relación de los bienes de la pro-
vincia. Prevé una pronta ruptura entre americanos y filipinos. 
Ni España ni Estados Unidos se preocupan de los prisioneros. 
Espera noticias de Adell

Manila, 8 de enero de 1899

PROVINCIALATO DE RECOLETOS. MANILA. PARTICULAR

Muy reverendo padre fray Enrique Pérez

Mi estimado padre Enrique: 
Anoche recibí su grata del 29 de noviembre con la adjunta del secre-

tario de la Sagrada Congregación de Negocios Eclesiásticos y en vista de lo 
que dice, hoy mismo remito a monseñor Martinelli 95, delegado apostólico, la 
relación o inventario de lo poco que tenemos, conforme con los deseos de su 
Santidad, por si puede hacer algo en nuestro apoyo.

La situación está [cada] vez más crítica. Ahora estamos esperando a 
que se rompan las hostilidades entre americanos e insurrectos, pues unos y 
otros quieren salir con la suya. Es fácil que se derrame mucha sangre y no 
sabemos lo que nos puede pasar. 

Sobre los prisioneros nada, pues tanto el gobierno de Washington como 
el español no han hecho lo más mínimo para libertarlos y no queda más 
esperanza que la puesta en Dios. De los hombres hay que esperar muy poco 
o nada.

Del padre Patricio Adell no tengo carta hasta la fecha, y la espero con 
ansia. 

Que se conserve usted sin novedad y mande a su afectísimo y menor 
hermano que besa su mano 96.

Fray Francisco Ayarra

AGOAR, caja 68

95 Sebastiano Martinelli (1848-1918), agustino, delegado apostólico en Washington 
(1896-1902): Rafael LAZCANO, Generales de la orden de san Agustín. Biografías. Documentos. 
Retratos, Roma 1995, 184-86; Basilio ESTRADA, Gobierno de la orden agustiniana a través 
de los siglos, Guadarrama (Madrid) 2005, 762-76; Jean LEBLANC, Dictionnaire biographique 
des cardinaux du XIXe siécle, Montreal 2007, 585-87. 

96 «Recibida 15 febrero 99; contestada 26».
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Carta 44. Obispo de Goiás a Mariano Bernad

Agradece el envío de misioneros a su «infeliz e abandonada dio-
cese». Ha avisado al vicario de Uberaba para que los reciba y 
coloque del «melhor modo possível», así como sobre el desalojo 
del seminario. Aconseja mucha prudencia con sus profesores

Roma, 8 de janeiro de 1899

COLLEGIO PIO LATINO AMERICANO (PRATI DI CASTELLO). ROMA

Mui reverendo padre Mariano Bernad

Em primeiro lugar muito agradeço a V.R. por ser o chefe dissa peque-
na cruzada de padres agostinhos recollectos, que já affeitos aos trabalhos e 
soffrimentos nas Philipinas, onde a par do zelo apostólico que tão bem des-
envolverão, darão tamanho exemplo de paciência, vão agora a minha infeliz 
e abandonada diocese levar o contingente de suas forças e actividades no 
apostólico serviço da salvação das almas. 

Muito sinto que não estando decididos os meos negocios aquí em Roma, 
eu não possa ir commandando essa brilhante phalange de operários evan-
gélicos.

Ao meo preposto na diocese transmitti todas as instrucções necessárias 
para que os padres sejão recebidos e collocados do melhor modo possível, e 
já recebi de lá uma carta d’elle, em que me diz que providenciaria tudo e 
que os religiosos são esperados com muita ansiedade. Dei ordem para que 
no dia da chegada dos religiosos, os padres seculares estejão desalojados 
dos quartos que occupão e se retirem para suas cazas, a excepção do padre 
Pedro Ribeiro da Silva, que convém fique morando no estabelecimento afim 
de ir informando de tudo a V. Rma. e porque é quem zela da capella e muito 
sentirá ausentar-se per ter sempre vivido no seminário e ser muito apegado 
ao mesmo.

Se os religiosos lhe captarem a sympathia e a benevolência tratando-o 
com bastantes attenções, poderão n’elle ter um excellente auxiliar. É bom 
músico, latinista e excellente rubricista. Existem mais dois sacerdotes que 
são professores: o padre Cunha e o padre Paiva 97. Não se fie muito no primei-
ro porque è muito fallado e amigo de enredos e intrigas; comtudo tendo alli 
a familha e contando com muitos amigos na cidade é bom que tirem d’elle 
o partido necessário a fim de que faça com que na cidade os religiosos sejão 
logo no princípio bem apreciados. L’outro foi educado por mim aqui em Roma, 

97 Francisco Peixoto da Cunha Leal, a quien él mismo había ordenado en Uberaba 
en 1897: Autobiografia 72. 

Theófilo José de Paiva. Viajó a Roma en 1893 en compañía del obispo, quien le ordenó 
en 1898 y nombró canónigo en 1908: Thomas de Aquino PRATA, Memória Arquidiocese de 
Uberaba, Uberaba 1987, 46. Fue párroco de Tugacyguara (1899-1929) y Santa María 
(1901): Diocese de Uberaba, 248, 253. 
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mas non por isso me tem sido grato, pelo que não goza de minha sympathia. 
Em abono da verdade devo dizer que são todos de conducta irreprehensível.

Depois de minha vinda para Roma o governador da diocese mandou 
chamar do Rio de Janeiro novo reitor; é o padre João Marques, sacerdote 
que foi da congregação dos padres lazaristas, pessõa de illustração e grandes 
méritos 98. Vª. Rª. não dispense seus serviços de professor porque o seminário 
muito lucrará com a permanencia delle.

Estou informado de que com a sahida dos padres dominicanos do se-
minário o número de alumnos baixou de 80 a 30 alumnos, pelo que não 
está dando o resultado que dava. Si com a chegada dos religiosos melhora, 
Vª. Rª. poderá manter o pessoal do seminário; si não melhorar então Vª. Rª. 
decida logo no princípio se convém que fiquem no seminário ou si convém 
que todos tomem as paróchias. Não acho prudente tomarem o seminário e 
largarem-no logo depois; pelo que antes de o tomarem examinem bem tudo 
de antemão.

Prevejo que á princípio os religiosos luctarão com não poucas difficul-
tades porque nos primeiros dias não terão todo o confortável porque no se-
minário cada professor tem o que lhe é necessario para seo uso particular, 
não havendo nada em commun, mas tudo se arranjará quando chegarem as 
bagagems.

Em tudo o que carecerem dirigirão-se aos religiosos dominicanos que 
em Uberaba tem um convento. Dei ordem ao governador da diocese para ser 
entregue aos religiosos o pequeno sanctuário de Nossa Senhora da Abbadia, 
de Uberaba, onde annualmente si faz uma grande festa que deixa boa renda.

Espero que tudo irá muito bem si os religiosos logo no começo ganha-
rem a sympathia do clero e povo.

Inclusas mando as cartas de recommendação para o vigário de Santos 
e Salesianos de São Paulo.

Com muita instância peço a Vª. Rª. que com urgência me mande o grupo 
photográphico dos religiosos que seguem para minha diocese, afim de ser 
estampado em uma revista illustrada aqui de Roma, onde se publicará uma 
descripção de minha diocese. 

Desejando a Vª. Rª. e companheiros felicíssima viagem, peço ao Coração 
de Jesus que a todos abençõe e a São Raphael para que os acompanhe.

De Vª. Rª. servo muito agradecido.

† Eduardo, bispo de Goyaz

AGOAR, caja 85, leg. 1, fasc. 1

Carta 45. Mariano Bernad a Enrique Pérez 

98 João Marques: A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América del Sur. II», Recollectio 
31-32 (2008-09) 489; separata, 141. En su Autobiografia, 67, Duarte da Silva lo trata de 
rencoroso y enemigo de las congregaciones y órdenes religiosas. 
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†

El 16 de enero saldrán de Marcilla y el 24 de Barcelona. Espe-
ra del obispo instrucciones y licencias ministeriales. «Acaban de 
llegar de [Filipinas] 17 religiosos, entre ellos Corro»

Madrid, 13 de enero de 1899

Muy reverendo padre fray Enrique Pérez

Muy querido padre Enrique:
En vísperas ya de salir de Madrid te pongo estas líneas para decirte 

que recibí tu grata de 17 de diciembre, con la que tuve una gran satisfacción.
El 16 saldré para Marcilla, deteniéndome un día en Sigüenza a fin de 

despedirme del señor obispo, pidiéndole su bendición para mí y para mis 
compañeros del Brasil, para que ésta nos anime a proseguir en la empre-
sa comenzada y para que todo sea para mayor gloria de Dios y de nuestra 
amada Recolección. La misma bendición pido desde aquí al que ya llamamos 
nuestro obispo de Goyaz, a quien espero hagas presente esta mi petición, que 
deseo ver cumplida.

Espero asimismo sus instrucciones, según me anunciabas, con cuantas 
órdenes quiera enviarme antes de partir. Díselo así.

Dije a nuestro padre Íñigo escribiese pidiendo de antemano las licen-
cias de confesar y predicar, como ya lo hizo. Las espero, por lo tanto, bien 
sean por escrito, bien verbales, pues creo sea conveniente estar ya autoriza-
do y preparado por lo que pueda ocurrir.

De Marcilla saldremos, regularmente, el 23 para estar en Barcelona 
el 24, y el 26, si no hay nueva orden o algún otro inconveniente, embarcar-
nos ya para Santos. Hasta ahora estamos en lista 14, pero bien pudiera 
ser se aumentaran los dos que estaban destinados a Pará. Yo me alegraría, 
porque soy de parecer que estas cosas se deben tomar con alguna calma y 
no precipitarse, porque tiempo habrá para todo, tanto más cuanto no me 
parece conveniente al principio separarnos mucho. Si está de Dios, todo 
vendrá.

¿Y el santuario de Uberaba? No hay que precipitar las cosas; allá vere-
mos y allá se irán arreglando las cosas, con la ayuda de Dios, que espero no 
nos ha de faltar con tantas almas buenas como rogarán por nosotros y con 
tantos mártires sacrificados en Filipinas.

Acaban de llegar de allí 17 religiosos, entre ellos el padre Corro. Des-
pués irán viniendo otros, hasta que Dios quiera se apacigüe aquella tormen-
ta tan grande. Parece ser que tenemos que lamentar el que se hayan hecho 
varios prisioneros en isla de Negros.

Probablemente no volveré ya a escribirte desde España, a no ser que 
ocurra alguna cosa que lo requiera, pero te prometo hacerlo desde la nueva 
tierra que Dios nos prepara. Sirva ésta de despedida. Adiós, pues, mi querido 
Enrique; adiós, mi buen padre Martín y demás hermanos de ésa, y hasta que 
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Dios quiera. Que os conservéis todos tan buenos, y rogad mucho al Señor por 
nosotros, y en especial por quien tanto os ama, y es tuyo afectísimo hermano 
que tu mano besa 99.

Fray Mariano Bernad del Pilar

 AGOAR, caja 68, leg. 1

Carta 46. Enrique Pérez a Mariano Bernad 
† 

JMJ

Le desea un viaje feliz y «muy fecundo». El obispo está muy con-
tento. Ya remitió a Madrid instrucciones y licencias. Adell «escri-
be entusiasmado» desde Caracas

18 de enero de 1899 100

Mi querido y respetado padre:
Hace dos días que recibí su gratísima del 13 y confío que todavía ésta le 

alcanzará en Marcilla.
 Ya se acerca la hora de la partida. Que Dios nuestro Señor derrame sus 

bendiciones sobre V.R. y sobre sus compañeros y que su viaje al Brasil sea 
muy fecundo en resultados para gloria de Dios, bien de las almas y lustre y 
provecho de nuestra amada corporación. 

El señor obispo de Goyaz agradeció mucho el saludo de V.R. Ya re-
mitió a Madrid las instrucciones y las licencias, y supongo que nuestro 
reverendísimo padre Íñigo se las habrá mandado. Con todo su corazón 
los bendice y pedirá también la bendición de su Santidad antes de que 
se embarquen. Se ha alegrado mucho al saber el número y cualidad de 
los que van y si se aumentan, será mayor su contento. En cuanto a los 
santuarios, seminario, parroquias etc., allí sobre el terreno verá V.R. lo 
que más conviene y su señoría ilustrísima creo que se conformará a todo 
lo que V. R. disponga.

Se ve claramente que Dios prueba, pero no abandona. Ayer recibí carta 
del padre Patricio Adell desde Caracas, donde se encuentra con otro padre 
después de haber establecido los restantes en Panamá. Allí se ha encontra-
do con el señor obispo de Barquisimeto (Venezuela), quien los admite como 
llovidos del cielo y les cede una iglesia que fue de franciscanos con todos sus 
anejos. Escribe entusiasmado. Hay allí campo abundante y bien preparado. 
También se encontró en Caracas con el doctoral de Guayana, que es a quien

99 «Recibida 16; contestada 18».
100 1898 en el original.
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yo hablé aquí, en previsión de lo que ha llegado, y éste ha escrito al señor 
obispo de Ciudad Bolívar para ver su también los admite 101.

Muchos recuerdos a mi querido padre Manuel Simón y a los otros misio-
neros brasileiros «os quaes saudará da mia [sic] parte». Le saludan también 
el ilustrísimo padre Ezequiel, padre Martín, los hermanos, y todos le desea-
mos un felicísimo viaje y se lo pediremos al Señor cada día. Y le envía un 
apretado y cariñoso abrazo su afectísimo hermano y ahijado que le quiere.

Fray Enrique Pérez de la Sagrada Familia

Muchos recuerdos a ese padre rector y a los otros padres.

AGOAR, caja 85, leg. 1, fasc. 2

Carta 47. Mariano Bernad a Íñigo Narro 
† 

«La separación de algunos que venían de Manila para marchar 
al Brasil» ha creado malestar. Espera que pase pronto. Los reli-
giosos «que van a Goyaz […] son todos muy jóvenes». Hay «ne-
cesidad de uno o dos, por lo menos, de más peso y de alguna 
experiencia» 

COLLEGIO DE MARCILLA. RECTORAL. PARTICULAR

20 de enero de 1899
Reverendísimo padre nuestro fray Íñigo Narro
Carísimo Íñigo:
Te envío un cariñoso saludo, así como a todos los padres de esa residen-

cia, y te escribo estas líneas para que las lleve a mano tu sobrino Julio 102, 
que llegó a este colegio anteayer por la tarde, en el tren de Pamplona, y me 
dice que hoy marcha a Madrid.

El martes lo pasamos en Sigüenza, encontrando bueno al señor obispo, 
quien me preguntó por todos, y por la noche salimos para Marcilla, llegando 
por la mañana a la hora de costumbre, pero con un frío más que regular.

Sensible es lo que he podido observar en estos días y que creo un deber 
comunicártelo. Con motivo de la separación de algunos que venían de Mani-
la para marchar al Brasil, unidos para trabajar allí juntos, noto un disgusto 
no pequeño que no sé hasta dónde podrá llegar. Esto me tiene algo impresio-

101 Un resumen de esta carta en A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América del 
Sur. I. Viajes, andanzas y fundaciones del p. Patricio Adell por Panamá, Venezuela y 
Trinidad. II»: Recollectio 27-28 (2004-05) 404.

102 Julio Espiérrez Narro (1871-1938), natural de Calatayud. En octubre de 1893 llegó a 
Filipinas, donde se ordenó y ejerció el ministerio en Negros Oriental. La revolución le obligó a 
refugiarse a Manila en noviembre de 1898. Al mes siguiente embarcó rumbo a España. En 1909 
regresó a Filipinas, donde se dedicó al ministerio parroquial hasta 1920, en que la enfermedad 
le obligó a retirarse a Manila, donde murió en abril de 1938: SÁDABA, 696, AVELLANEDA 76-77.
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nado. ¡Dios quiera no pase esto adelante! Así lo espero, porque, de lo contra-
rio, había que temerse algunos inconvenientes que bien puedes comprender. 
Roguemos a Dios para que esto no suceda. 

Ayer escribí al señor obispo de Goyaz, y hoy lo hago a Zaragoza para que 
el bueno de don Lorenzo nos tenga todo preparado para el lunes por la noche.

Julio te podrá enterar de su viaje y demás peripecias. ¡Lástima que ha-
biendo pasado por Pamplona no haya visto a su madre!

Adiós, y que no haya novedad. Afectos a todos los de casa, a las mon-
jicas, a don Gregorio y demás amigos, con cuanto quieras de tu afectísimo 
hermano y súbdito que tu mano besa.

Fray Mariano Bernad del Pilar

Conocido y visto el personal que va a Goyaz, estoy más convencido de la 
necesidad de uno o dos, por lo menos, de más peso y de alguna experiencia. 
Son todos muy jóvenes para que puedan desempeñar cargos, mucho más en 
puntos distantes. No estaría de más relevar alguno y, si fuera posible, el pa-
dre Celedonio, ya que no sea el padre Gregorio, mucho mejor. Hay que tener 
muy en cuenta los principios.

AGOAR, caja 84, leg. 3, fasc. 1, n. 2

Carta 48. Mariano Bernad a Íñigo Narro (Resumen)

Marcilla, 22 de enero 1899

Comenta la feliz llegada de los 17 misioneros a Bogotá. «También que-
rrá Dios que nosotros lleguemos bien a Uberaba. Hoy he cantado la misa 
para pedir el auxilio del cielo y hoy se ha recibido aquí carta del padre Mar-
tín en que dice que el señor obispo de Goyaz nos enviará no sólo su bendición, 
sino otra también pontificia. El señor obispo de Sigüenza me la dio también 
para todos y hoy, por fin, me la anuncias tú también. Ya ves cómo tenemos 
grandes motivos para marchar animados y confiados […] Para no dar motivo 
de hablar iremos ya los 14 que están preparados, pues el padre Celedonio no 
tiene tiempo ya para nada, pero cuento con él, y cuento con que vaya en el 
primer vapor que salga para Santos después de nosotros, que bien pudiera 
ir con algún otro más, que no faltarán, y con el hermano Claudio 103, que se 
ha ofrecido. Ya sabes que allí hacen falta hermanos, y éste, aunque ya tiene 
alguna edad, aún puede prestar sus servicios. Al ocuparme en Uberaba del 
seminario, contaré desde luego con el padre Celedonio»: AGOAR, caja 84, leg. 
3, fasc. 1, n. 2.

103 Claudio Nalvarte: A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América del Sur. II», 
Recollectio 31-32 (2008-09) 518; separata, 170.
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Carta 49. Mariano Bernad a Íñigo Narro 
†

Los capuchinos les han recibido con los brazos abiertos. El barco 
se ha retrasado, por lo que no saldrán hasta el 27 por la tarde. 
Espera pronto a Celedonio Mateo y Claudio Nalvarte. Por dar 
gusto al obispo se han hecho una foto de grupo

Sarriá, Convento de padres capuchinos, 25 de enero 1899

Queridísimo Íñigo:
Como teníamos pensado y dispuesto, anoche, a las 7, llegamos a la es-

tación de Barcelona, en donde nos esperaba ya el simpático y activo herma-
no Antonio, quien, como sabes, tenía todo preparado, coche y demás, para 
venirnos a Sarriá, en donde estos buenos padres, con el padre Ángel a la 
cabeza, nos recibieron con los brazos abiertos y con aquella caridad propia 
de los amantes discípulos de nuestro Redentor Jesús 104. Aquí estamos como 
en casa propia, y tratados como hermanos. ¡Dios nuestro Señor les pague 
tanta bondad!

El vapor no ha venido hoy, como se esperaba, y se acaba de recibir un 
telegrama diciendo que no llegará hasta el 27 por la mañana por causa de la 
mucha carga que tiene y que saldrá de aquí el mismo día 27 por la tarde. De 
todos modos se retrasa un día nuestra marcha.

El equipaje está ya todo aquí preparado para embarcar en cuanto lle-
gue el vapor.

Te escribí el domingo antes de mi salida de Marcilla, diciéndote que 
dejaba las cosas como estaban por la premura del tiempo, y que el padre Ce-
ledonio con el hermano Claudio podían venir en el vapor siguiente.

En Zaragoza me entregaron la tuya del 22, y nada tengo que añadir 
sino que confío en que bien sea el padre Celedonio, bien sea el padre Grego-
rio, hace falta por Goyaz, y con eso contaré al ocuparme del seminario, que 
nos convendrá tomar si no hay dificultades.

El señor arzobispo, bueno, y me dio la bendición para todos, cosa que 
agradezco mucho, así como la que nos das desde ésa, y que ya he hecho pre-
sente a todos.

También el señor obispo de Goyaz nos mandó la suya con otra pon-
tificia, según me anuncia el padre Enrique en carta del día 18. Ya ves, 
pues, si vamos bien armados. Con esto, y con las oraciones de nuestras 
monjicas y de otras tantas almas buenas, podemos ir bien tranquilos y 
bien animados.

Ésta será la última que te escriba desde España. Adiós, pues, y hasta 
que pueda escribirte desde algún puerto, anunciándote cómo vamos. Muchos 
afectos a todos los de casa, a las monjas de la Encarnación y Santa Isa-

104 Ibid. 477-78; separata, 129-30.
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bel, don Paco 105, don Gregorio 106, don Benito y demás conocidos, y tú cuanto 
quieras de tu afectísimo súbdito que tu mano besa.

Fray Mariano Bernad del Pilar

Para dar gusto al señor obispo nos hemos retratado esta tarde en gru-
po. Ya diré que os manden ahí una fotografía, si salen bien. Afectos de estos 
buenos padres capuchinos, en especial del padre Ángel.

AGOAR, caja 84, leg. 3, fasc. 1, n. 2

Carta 50. Mariano Bernad a Enrique Pérez 
† 

Por fin esta tarde se harán a la mar. Harán escala en Málaga, Gi-
braltar, Tenerife, Dakar, Río de Janeiro y Santos. La permanencia 
del obispo en Roma a causa del concilio podría causarles algún 
perjuicio

Sarriá, Barcelona, 28 de enero de 1899
Queridísimo Enrique: 
Cuatro palabras para decirte que hasta hoy no hemos podido embar-

carnos por causa de haberse retrasado la llegada a este puerto del vapor 
Aquitaine, en donde vamos.

Nos hemos retratado en grupo para dar gusto al señor obispo de Goyaz, 
dejando encargado al buenísimo padre Ángel, nuevo provincial de padres 
capuchinos, que te envíe dos fotografías cuando estén corrientes, una para ti 
y otra para el señor obispo, y que agradecemos todos mucho la bendición que 
nos envía junto con la pontificia que nos anuncia 107.

Me dicen todos mis compañeros que desean tener un número de la re-
vista que piensa publicar el señor obispo en donde aparecerá el grupo. Pue-
des decirle que nos envíe a Uberaba 14 ejemplares, uno para cada uno.

Estamos en este convento de padres capuchinos como en nuestra casa, 
y tratados como hermanos. Del padre Ángel nada hay que decir: lo conoces. 
El otro día te escribió y ahora me encarga os dé a todos sus afectos.

En Zaragoza recibí la tuya del 18, y nada tengo que añadirte a lo que ya 
sabes y te tengo dicho. El señor arzobispo nos dio también su bendición así 
como el nuestro de Sigüenza y nuestro padre Íñigo. 

105 Francisco Hernández Fajarnés, abogado zaragozano y consejero de confianza de 
la orden en los últimos lustros del siglo XIX y primeros del XX. Era hermano de Antonio 
(1851-1909), filósofo, rector de la universidad de Zaragoza y senador. Otro de sus hermanos, 
Lorenzo (1837-1907), era religioso agustino recoleto.

106 Gregorio del Amo, librero católico madrileño, director de la librería homónima 
desde 1882 hasta 1917. Desde 1885, al menos, servía a los recoletos de España, con quienes 
mantuvo siempre relaciones amistosas.

107 Cf. infra, Cartas 157 y 178; también Í. NARRO, Cartas a M. Bernad, 24 febrero y 4 
marzo 1899: AGOAR, caja 84, leg. 2.
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Según dicen, tocaremos en Málaga, Gibraltar, Tenerife, Dakar, Río de 
Janeiro y Santos. ¡Que el Señor nos acompañe en el viaje y después del viaje!

Adiós. Afectos cariñosos al excelentísimo padre Ezequiel, padre Martín, 
a los hermanos y cuanto quieras del que es tuyo afectísimo que besa tu mano.

Fray Mariano Bernad

Parece que el señor obispo de Goyaz no volverá tan pronto a su diócesis 
por causa del concilio que se va a celebrar. Siento mucho esa tardanza, pues, 
estando ausente y por tanto tiempo, quizá algunos asuntos no se puedan 
resolver tan pronto y tan bien como es de desear. Cuando te venga bien, a la 
vez que lo saludas en mi nombre y en el de todos, podías hacerle alguna indi-
cación de que no deje de facultar al vicario general para todo con el encargo 
especial de que nos oiga benigno y nos atienda. 

Aunque con atraso, te felicito por tu día en la fiesta de la Sagrada Fami-
lia. Adiós. Fray Mariano 108.

AGOAR, caja 68, leg. 1

Carta 51. Mariano Bernad a Íñigo Narro (Resumen)

Sarriá, Barcelona, 28 de enero de 1899

Zarpan esta misma tarde. Harán escala en Málaga, Gibraltar, Tenerife, 
Dakar y Río de Janeiro. Los capuchinos los han tratado con gran amabilidad. 
Ha visitado a las siervas de María de Barcelona y Sarriá: AGOAR, caja 84, leg. 
3, fasc. 1, n. 2.

Carta 52. Mariano Bernad a Íñigo Narro (Resumen)

Málaga, a bordo del Aquitaine, 30 de enero de 1899

Llevan muy buen viaje. Sólo se ha mareado el padre José Chivite. Sus 
camarotes, en segunda clase, «son bastante regulares y somos tratados con 
respeto por estos francesotes, quienes nos dejan a nuestra disposición para 
celebrar la misa la camareta de encima de cubierta de primera y hasta nos 
han hecho una mesa de altar nueva, que se pueda hasta poner fija. Ayer cele-
bramos tres misas, una a las 6 y media, otra a las 7 y la última a las 8. A to-
das tres asistió gente. Hoy se han celebrado las misas más tarde, y lo mismo 
haremos los demás días por la cuestión de la limpieza y demás, excepto los 
domingos que se dirá una a las 8. La cuestión del rosario por la noche hasta 
que no haga frío hay que resolverla de modo que se tiene que hacer de tres 
en tres o de cuatro en cuatro para no incomodar. = En primera no van más 
de cuatro personas: un matrimonio de Buenos Aires, un alemán

108 «Contestada el 29 marzo».
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y un español; en segunda somos 28, entre ellos una señora con cuatro chicos, 
brasileira, muy devota. Es de Ribeirão Preto, mitad de camino desde San 
Pablo a Uberaba. Con ellos nos entretenemos algunos ratos, preguntando 
y chapurreando el brasileiro, que lo pronuncian de una manera bastante 
rara». Pararán también en Madeira. Da instrucciones sobre la distribución 
de las fotografías que se hicieron en Barcelona. Todos los misioneros van 
«contentísimos» 109 : AGOAR, caja 85, leg. 1.

Carta 53. Mariano Bernad a Íñigo Narro (Resumen)

Isla de Madera, vapor Aquitaine, 3 de febrero de 1899

«A las 3 de esta misma tarde hemos fondeado en ésta después de tres 
días de continuo mareo, sin comer, sin dormir, y sin poder decir misa, ni aun 
ayer, fiesta de la Purificación. Hasta Málaga fuimos muy bien, pero desde 
Gibraltar hemos tenido un viento muy duro y contrario. Vamos a ver desde 
aquí qué tal lo pasamos». 

Recuerde al padre Enrique que pida al obispo «que autorice al goberna-
dor eclesiástico de Uberaba para todo y le dé facultad para obrar y resolver 
en nuestros asuntos, no sea que si se tarda en resolver las cosas o se anda con 
dudas, salgamos nosotros perjudicados»: AGOAR, caja 84, leg. 3, fasc. 1, n. 2.

Carta 54. Francisco Ayarra a Enrique Pérez 
† 

Adell da buenas noticias desde Panamá. Estaba a punto de em-
barcar para Venezuela. Hoy salen 12 religiosos, presididos por 
Félix Guillén, para Hong Kong, donde el 16 se embarcarán para 
Panamá y se pondrán a las órdenes de Adell. «Anteanoche se 
rompieron las hostilidades entre americanos e indios». Acaban 
de llegar a Manila 35 prisioneros de Negros

Manila, 6 de febrero de 1899

PROVINCIALATO DE RECOLETOS. MANILA. PARTICULAR

Muy reverendo padre fray Enrique Pérez

Mi estimado padre Enrique: 
Recibí su última del 1º de diciembre y, conforme con su encargo, ya se 

manda directamente al delegado apostólico Martinelli la situación de los 
conventos, iglesias y hacienda, aun cuando ésta ya está medio vendida o por 
lo menos comprometida.

109 «Contestada el 4 de febrero» con las cuatro anteriores de los días 20, 22, 25 y 28 .
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He recibido cartas del padre Patricio Adell, del 16 y 24 de noviembre 110, 
de Panamá, bastante satisfactorias, pues se había comprometido para una 
docena de religiosos allí y salía para Venezuela, donde es de suponer le ofrez-
can también alguna residencia para unos cuantos, y con esta persuasión y 
conforme los deseos del padre Patricio, hoy se embarcan 12 religiosos (presi-
dente el padre fray Félix Guillén) para Hong Kong, donde se embarcarán el 
día 16 por vía San Francisco de California para Panamá, donde se pondrían 
a las órdenes del vicario, padre Patricio Adell. Con esta gente ya se pue-
de trabajar algo e ir preparando el terreno para otros. Sólo falta que Dios 
nuestro Señor bendiga y proteja esta santa empresa para mayor gloria de 
Dios, bien de las almas y de nuestra atribulada provincia de San Nicolás de 
Tolentino.

De por aquí nada bueno se puede decir, pues de día en día está peor. 
Se puede decir que en todo Filipinas reina la más completa anarquía. De la 
religión no ha quedado más que el nombre, no quedando más clero que el in-
dígena y éste es de tan poca confianza que acaso sería mejor no haber nada. 
En fin, Dios lo permite así, pues acatemos sus disposiciones.

Anteanoche se rompieron las hostilidades entre americanos e indios. 
Muchas bajas ha debido haber, unos y otros tienen que derramar mucha 
sangre y al último es de esperar que triunfen los americanos, y los indios 
quedarán en estado salvaje. En el pecado llevan el castigo.

En este momento han llegado 36 religiosos prisioneros de la isla de Ne-
gros. Sea Dios bendito y alabado. Ahora sólo faltan los [de] Luzón, unos 42. 
Éstos no sé cuándo saldrán ni qué fin les espera.

Que se conserve usted sin novedad, ruegue mucho a Dios por nosotros 
y mande cuanto guste a su afectísimo menor hermano que besa su mano 111.

Fray Francisco Ayarra de la Madre de Dios

AGOAR, caja 68

Carta 55. Mariano Bernad a Íñigo Narro (Resumen) 

Dakar, 7 de febrero de 1899

Ha vuelto la calma. Sienten la protección de san Nicolás y las oraciones 
de tantas almas buenas. Vuelve a recordar la necesidad que tiene del padre 
Celedonio y del hermano Claudio e insiste en que el padre Enrique hable con 
el obispo y le inste a que conceda las facultades necesarias a su vicario en 
Uberaba: AGOAR, caja 85, leg. 1.

110 Á. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América del Sur. I. Viajes, andanzas y 
fundaciones del padre Patricio Adell…»: Recollectio 25-26 (Madrid 2002-03) 612-13 (Carta 
21). La del 24 de noviembre: AM, leg. 18, n. 4. 

111 «Recibida 10 marzo; contestada 18».
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Carta 56. Íñigo Narro a Enrique Pérez (Resumen)

12 de febrero de 1899 

«Los padres Gregorio Gil y Eugenio Galilea salieron anteayer para una 
residencia en Granada. Éstos eran los destinados a Pará, que no he mandado 
por la ninguna formalidad del señor Miranda; ni me ha escrito, ni el emba-
jador del Brasil me dio 200 francos, ni la Dirección en Génova tiene noticia 
de los dos pasajes en “Río Amazonas”, cosas que don Amancio me prometió 
y… no ha cumplido. ¡Cómo mandaba yo los dos padres a la ventura!»: AGOAR, 
caja 65, leg. 7. 

Carta 57. Francisco Ayarra a Enrique Pérez 

A instancias de Indalecio Ocio pide facultad para establecer la 
cofradía de san José en Panamá y en todas las iglesias que la 
provincia funde en América. Sigue la guerra entre filipinos y 
americanos

Manila, 11 de febrero de 1899

PROVINCIALATO DE RECOLETOS. MANILA. PARTICULAR

Muy reverendo padre fray Enrique Pérez

Mi estimado padre Enrique: 
Anteayer recibí carta del padre Indalecio Ocio desde Panamá, muy sa-

tisfecho de aquello, y me pide le autorice para establecer la cofradía de san 
José en aquella iglesia de San José de Panamá. Mas como la archicofradía 
establecida en esta iglesia sólo puede erigir en Filipinas, por eso desearía 
me consiguiese facultad para establecer[la] en todas las iglesias de nuestra 
provincia de San Nicolás de Tolentino, en cualquier parte que nos establez-
camos, aun en América. Y si por desgracia tenemos que abandonar estas 
islas por completo y trasladarnos a América, facultad para establecer allí la 
archicofradía de San José en el punto que mejor parezca.

Adjunta esa nota por si le puede servir para formular la petición.
Los indios y americanos ya llevan una semana batiéndose. Por una par-

te, han ganado bastante terreno los americanos, pero por la parte del norte 
encuentran mucha resistencia. Mucha sangre se ha de derramar y los indios 
se quedarán en la miseria y sin religión, pues ya lo están.

El señor obispo de Cebú parece ser que hace ocho días, sin apercibirse 
la gente, pudo embarcarse en un barco inglés. Supongo seguirá a Roma 112.

112 Martín García Alcocer (1842-1926), obispo de Cebú desde 1886 a 1903, en que 
renunció y volvió a España: Hierarchia 8, 417. Abandonó Cebú el 1 de febrero, pero no 
con rumbo a Roma, sino a Colombo, desde donde, pasando por Singapur, Hong Kong y 
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Que no tenga usted novedad y mande a su afectísimo y menor hermano 
que besa su mano 113.

Fray Francisco Ayarra

AGOAR, caja 68

Carta 58. Enrique Pérez a Íñigo Narro 
†

Ha entregado a los destinatarios sus dos cartas. Ezequiel, a 
quien ha pedido el futuro vicariato del Caquetá, partió anoche 
para Barcelona. Ha mandado imprimir la resolución de la con-
gregación. Miranda le causó buena impresión. Guidi insiste en 
no dejar escapar su oferta

Roma, 15 de febrero de 1899

Mi querido y respetado padre:
Recibo la tuya, muy esperada, con las dos que me incluye. Al padre ex 

definidor se la he entregado y aquí va la respuesta 114. Al señor obispo se la 
mando a Barcelona, pues salió anoche y no será chico el alegrón de encon-
trarse con su hermano, a quien creía prisionero 115.

Espero respuesta a otra mía. El obispo salió solo hasta Barcelona. Res-
pecto de gastos he aceptado lo que corresponde a la casa, rehusando 30 duros 
que me quería dejar de gratificación. Está pobre y he de gastar por los nues-
tros. Se ha ido (así lo creo) muy agradecido del trato y del afecto con que se 
le ha atendido.

Espero la resolución que he mandado imprimir y le mandaré algunos 
ejemplares 116.

Mucho me alegro de que vayan los dos padres a Granada, y mejor si 
se pudiesen hacer algunas residencias bien dispuestas y con buena obser-
vancia. Pero desconfío de que vayan a Pará. Monseñor Miranda me pareció 
persona muy formal para ser americano y, según se expresó, debía hablar 
con el gobierno antes de disponer en concreto. Monseñor Guidi insiste en

Cantón, regresó a Manila el 21 de abril. En abril del año siguiente regresó a Cebú. En 
1901, a la salida del delegado apostólico, quedó encargado de la diócesis de Manila: 
Religious Revolution 4, 27-28, 30; Angel N. LAGDAMEO, The Bishops of Cebu, Cebú 1986, 
17-20. 

113 «Recibida 10 marzo; contestada 18».
114 En el reverso del mismo papel.
115 Ezequiel Moreno, quien, tras tres meses en Roma en espera de la resolución 

definitiva de la cuestión del colegio de Tulcán, acababa de embarcarse rumbo a Barcelona: 
S. EZEQUIEL MORENO, Obras completas 2, 732-33. 

116 Esta segunda sentencia se promulgó el 6 de febrero 1899, pero tardó unos días en 
ser traducida al español: cf. S. EZEQUIEL MORENO, Obras completas 2, 733.
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que no lo dejemos, que podemos ir a ciegas y que ha de dar muy buen re-
sultado. 

Los de Goyaz ya deben [de] estar cerca de Santos. Muchas ganas tengo 
de saber de ellos.

Escribo de prisa para aprovechar el correo y con mal pulso, pues me 
siento algo indispuesto, efecto de lo mucho que he tenido que hacer con el 
padre Ezequiel.

Éste se propone pedir al gobierno la creación del vicariato de Caquetá. 
Le he instado para que lo dé a los nuestros, pero tiene algo de compromiso 
con los capuchinos, que, según creo, no están muy entusiasmados por conve-
nirles más la costa. A poco que se les diga nos lo dejan, y será esto un gran 
bien para nosotros.

A los que pidan dispensa de votos o secularización por cuenta suya, lo 
mejor sería que ellos se buscasen el agente. Podrá ser el de la diócesis acu-
diendo al obispo. Si esto no se quiere, se les pide la agencia y correo, que es 
otro tanto que la tasa.

La dispensa para el padre Catalán 117 la tengo pedida a Ritos, pues así 
no la dan en Penitenciaría.

Memorias y quedo afectísimo 118. 

Fray Enrique 

AGOAR, caja 38, leg. 4

Carta 59. Mariano Bernad a Íñigo Narro (Resumen)

Río de Janeiro, 18 de febrero de 1899

Habría querido saltar a tierra para saludar al delegado apostólico, 
pero ha renunciado porque actualmente está en Petrópolis, a tres horas de 
tren. Todos los misioneros están bien. «Hemos conseguido ayunar el miér-
coles de ceniza y ayer viernes, y comer de vigilia completa para nosotros 
solos, y la colación lo mismo. No creía yo que nos harían ese favor estos 
franceses. La misa se sigue celebrando todos los días»: AGOAR, caja 84, leg. 
3, fasc. 1, n. 2.

117 Pedro Catalán (1838-1903), natural de Villafranca de Navarra. Viajó a Filipinas 
en 1869 tras haber explicado filosofía y teología durante 11 años en Monteagudo y 
Marcilla. En Filipinas administró parroquias en Luzón y fue predicador del convento de 
Manila. En 1894, ya enfermo, renunció a la parroquia de Rosario y regresó a España. 
Murió en Monteagudo el 18 febrero 1903: SÁDABA, 556-57. La dispensa debía de referirse 
al rezo del oficio o de la misa.

118 «Contestada el 21 febrero».
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Carta 60. Obispo de Goiás a Mariano Bernad

Siente que el viaje hasta Madeira fuera tan pesado. Espera que 
en Uberaba y Agua Suja hayan sido bien acogidos. La penuria 
inicial terminará pronto. El vicario general les concederá las fa-
cultades que suele conceder a los dominicos. En el seminario 
obre con absoluta libertad

Roma, 24 de fevereiro de 1899

Muito reverendo padre Mariano

Deus Nosso Senhor o abençõe e a todos os religiosos.
Quanto me alegrarei e agradecerei a Deus quando souber que Vª. Rev-

ma. e seos apostólicos companheiros ahi chegarão prosperamente, forão bem 
recebidos, e tudo tem corrido de melhor modo possível, pelo que aguardo com 
ansiedade suas notícias.

O padre Enrique mostrou-me o trecho de uma carta que Vª. Revma. 
escreveo-lhe do porto da Madeira, e muito penalizou-me saber que muito 
soffrerão os padres até alli. Deus Nosso Senhor terá escripto no grande livro 
esses primeiros trabalhos apostólicos de Goyaz.

Quero suppor que ao chegar a Uberaba nada tenha faltado aos pa-
dres, porque fiz muitas reccommendações ao governador do bispado, afim 
de que tudo estivesse providenciado. Tenho também certeza de que em 
Agua Suja Vª. Revma. e os companheiros para lá destinados, haõ de ter 
sido recebidos muito bem, visto como n’esse sentido escreveo-me o vigário 
que lá estava.

É natural que ao princípio muita cousa há de faltar, muito hão que sof-
frer os padres, mas creia que depois de alguns mezes as maiores difficulda-
des estarão removidas, e os padres estarão tão contentos, e acharão a seara 
tão abundante que pedirão ao padre provincial reforço de pessoal. Nutro 
esperanças de que Vª. Revma. com seo tino e prudência evitará attritos e 
choques no seminário. 

Dei orden ao governador do bispado para, dos rendimentos da Cámara 
Ecclesiástica, dispender o que for precizo para a installação dos religiosos no 
seminário, caso tenhão resolvido acceitar a direccão do mesmo.

O que mais desejo e que fiquem os religiosos bem contentos e bem de-
pressa mandem pedir mais companheiros. A missão só começará a dar resul-
tados satisfactórios espirituais e também temporais quando todas as paró-
chias do Triângulo Mineiro forem regidas pelos padres recollectos.

Sobre facultades especiais diga Vª Revma. em meo nome ao governador 
que lhe concedo, e aos padres que forem para as paróchias, as que costumo 
conceder aos padres dominicanos.

Si Vª. Revma. houver assumido a direcção do seminário, como espero, 
reforme, mude, altere, transforme, modifique tudo o que julgar conveniente, 
de accordo com o governardor, porque muito desejo ver esse estabelecimento 
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um verdadeiro seminário. Recommendo muito a introducção da sotaina para 
todos os alumnos e que as férias (vacaciones) não sejão passadas fora do 
seminário.

Não concordo muito com a existência do externato que só são ad-
missíveis nos seminários quando há completa separação dos internos em 
tudo e por tudo; si Vª. Revma. achar coveniente extinguil-o, faça-o. Não 
admitta no próximo futuro anno alumnos de mais de 12 annos, salvo si 
declararem que querem ser sacerdotes e que durante as férias perma-
necerão no estabelecimento. É este, mio padre, o único meio de salvar-se 
alguma vocação. Muito confio pois no critério, prudência, tino e zelo de Vª. 
Revma. 

Até hoje ainda não veio de Barcellona o grupo photográphico dos pa-
dres. Recebi ordem do Vaticano para permanecer aqui, em Roma, a fim de 
estar presente ao concílio.

Encommendando-me as orações de Vª Revma. subscrevo-me servo e 
amigo.

† Eduardo, bispo de Goyaz

AGOAR, caja 85, leg. 1

Carta 61. Mariano Bernad a Íñigo Narro

Cuenta su llegada a Santos y Uberaba. En São Paulo fueron 
bien tratados por los salesianos y en Santos y Ribeirão Preto, 
por sus párrocos. En Uberaba les esperaban el vicario general y 
el superior de los dominicos. Las dificultades comenzaron al lle-
gar al seminario. Sin tiempo para limpiarse el polvo del camino, 
sus responsables quisieron que asumieran su dirección. Pronto 
se encargarán de algunas parroquias

Uberaba, 25 de febrero de 1899

Reverendísimo padre nuestro comisario apostólico fray Íñigo Narro

Queridísimo Íñigo:
 Ante todo, ¡sea el Señor bendito y alabado por el grandísimo favor en 

dejarnos llegar a esta ciudad sanos y salvos, a esta ciudad, residencia hoy del 
señor obispo de Goyaz! Llegamos anteayer a las 6 de la tarde, esperándonos 
en la estación el señor vicario general y el provincial de padres dominicanos 
con dos padres más. 

De la estación nos vinimos andando hasta el seminario, donde nos ha-
llamos hospedados sin ceremonia de ninguna clase, pues por aquí no se esti-
lan esas cosas, sin embargo de que yo aún me atreví a hacer una indicación 
al señor vicario general para cantar un Te Deum en acción de gracias, pero 
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como nada había prevenido y como la capilla del seminario está fuera del 
edificio por la parte de atrás, nada se hizo. Todo sea por Dios. Tuvimos que 
hacerlo de puertas adentro y contentarnos con eso. Había yo pensado, aun-
que fuera en español, echar una platiquilla después del Te Deum, pero me 
quedé con ella en el cuerpo.

 Te escribí desde Madera, y el 18 de éste desde Río de Janeiro 119, y su-
pongo que la primera la habrás recibido ya, saliendo de cuidados por el tem-
poral de primeros de febrero. Ya te decía en la carta lo mal que lo habíamos 
pasado cuatro días. 

El 19 al punto de la mañana llegamos a Santos, no pudiendo desembar-
car hasta las 12 del día por falta de botes y por lo malos que son los boteros 
de aquel punto. Por fin pude conseguir que salieran algunos y yo con los últi-
mos a las 12, con un sol que nos calentaba y tostaba bien, después de haber 
tenido que pagar el almuerzo nada barato en el vapor, por haber fondeado 
éste mucho antes de la hora del almuerzo.

En Santos el vigário nos recibió bastante así así, con alguna frialdad, 
pero, vamos, aun se portó bastante regular. Pero como éramos tantos para una 
casa tan pequeña, el hombre se volvía loco, y ni mesa para comer había. Así 
que la mitad tuvo que ir a comer a un hotel, que él mismo buscó y pagó. Por la 
noche la mayor parte tuvo que dormir en el santo suelo, por no haber otra cosa.

El 20 por la mañana muy temprano, cargando cada uno con su maleta 
hasta la estación del ferrocarril, fuimos para San Pablo, llegando sobre las 9 
y yendo derechitos a la casa de los salesianos, que nos recibieron muy bien y 
tratándonos como a hermanos en los dos días que estuvimos en su compañía. 
Todos quedamos muy agradecidos. ¡Dios nuestro Señor les pague en abun-
dancia su gran caridad!

El 22 por la mañana temprano salimos de San Pablo andando, mejor 
volando hasta Ribeirão Preto, donde pernoctamos, y en donde este vicario 
general ya tenía dispuesto todo para que nos colocasen y tratasen bien, pa-
gándolo todo por su cuenta. El 23 por la mañana a las 6 salimos de Ribeirão 
Preto, andando todo el día hasta las 6 de la tarde, que llegamos a ésta, como 
llevo dicho.

A poco de llegar, y sin dar lugar siquiera para limpiarse uno el mucho 
polvo del camino, los padres que había en el seminario quisieron que nos 
hiciéramos cargo inmediatamente del seminario, a lo que no creí pruden-
te acceder, excusándome con que ninguna prisa corría y que nos dejasen 
respirar un poco y descansar. Ninguno de ellos se quedó a dormir aquella 
noche en el seminario, y al día siguiente, 24, cuando apenas había tomado 
el café de desayuno, me vienen con el libro de cuentas para firmar. Tampoco 
accedí, por más que ellos quisieron obligarme, y en verdad que lo acerté, 
pues pudimos notar enseguida la gran borrasca que se venía encima con la 
disposición de ánimo en que se hallaban estos señores clérigos, que no han 

119 Ambas se conservan en AGOAR, caja 85, leg. 3, n. 1.
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llevado ni llevan a bien el que se les haya hecho salir del seminario, donde 
por lo visto se encontraban bien. Se creen muy ofendidos, y ahora echan las 
culpas todas al señor obispo, quien, según ellos, los ha tenido engañados.

Mal día pasé el día 24, día de San Matías, con tanto cuchicheo, con tanto 
ir y venir, pero ya hoy, gracias a Dios, se ha aclarado el tiempo, y tenemos paz 
y tranquilidad, dándonos todos y en todo la razón y manifestándonos cada vez 
más aprecio. Es muy sensible cuanto ha pasado, y el señor obispo me parece 
que lo ha de sentir mucho, porque tan exaltados estaban los ánimos que no 
quisieron seguir en el seminario, o sea con el cargo de seguir enseñando algu-
nos días o algún tiempo, hasta poder nosotros ponernos en disposición de ad-
mitirlo ya, resultando que, no aceptando nosotros, por ahora, y no queriendo 
ellos seguir, se suspendieron ayer las clases y marcharon todos los internos, 
que había unos 30, no quedando más que ocho que siguen la carrera eclesiás-
tica, hasta ver qué disposiciones se toman. 

Nosotros vivimos en el seminario con entera libertad y con anuencia 
del señor provisor, quien me ha suplicado tengamos cuidado y vigilancia con 
los ocho seminaristas que quedan. Le he ofrecido que así lo haremos y aun le 
he prometido que desde el lunes, 27, se les dará las dos cátedras de teología 
moral y dogmática que están estudiando, con lo que ha quedado dicho señor 
muy agradecido, aceptando nuestros ofrecimientos y nuestros servicios. Con 
esto hemos ganado mucho en el buen concepto que esta gente se forma de no-
sotros. Es más, todo hace creer que, a no tardar, nos han de pedir con mucha 
instancia nos hagamos cargo de un modo definitivo del seminario. Ello dirá.

En la próxima semana iremos a tomar posesión del santuario y pueblo 
de Agua Suja, distante de aquí 19 leguas brasileiras (seis kilómetros cada 
una); del pueblo de Ponte Nova, cinco leguas de Agua Suja; y del pueblo de 
Santa Anna do Rio das Velhas, a diez leguas 120. Llevaré seis religiosos, dos 
para cada punto, y un hermano lego. Aquí se pondrán dos en la Abadía de 
Uberaba, a un extremo de la ciudad, y los restantes quedarán en el seminario 
para el objeto que llevo indicado.

A propósito de la colocación de los religiosos tengo que advertirte una 
cosa, y es que todos son muy jóvenes y sin experiencia ninguna, y no es eso 
lo peor, sino que están tan mal educados y tienen muy poco espíritu religioso. 
Me han hecho padecer y sufrir mucho en el viaje, tanto que hasta llegué a 
desanimarme. Por otra parte, no cuento con otra persona de algún peso que 
con el padre Manuel Simón y se hace preciso, por lo tanto, que por lo menos 
vengan dos religiosos de alguna confianza para poder llevar algo bien esta 
cruzada y sacar partido de todo esto. Hay que trabajar mucho, se presenta 
mucho campo y bueno, pero con esta gente joven y, como digo, hasta mal edu-
cada, no sé qué decirte. Dios nuestro Señor nos ayude, como creo nos ayudará. 
En eso confío. Por lo tanto, que vengan pronto dos religiosos –que hacen mu-
cha falta–, y que vengan también el padre Celedonio con el hermano Claudio.

120 Actual Indianápolis. 

413-776 Rec 33-34 8 Corresp ss.indd   494 07/10/11   08.22



CORRESPONDENCIA DE LOS MISIONEROS, 1898-1901 495

343

Ayer recibí la tuya del 4 del actual, sintiendo mucho la noticia que me 
das del padre Eustaquio. ¿Cuándo querrá Dios que cese aquel malestar de 
Filipinas? Vamos a ver si las primeras noticias que vengan son ya algo más 
consoladoras, como parecen indicarlo algunas de las cartas que me han en-
viado. En una de ellas, de familias de Dumaguete, que se fueron a Manila, 
me dicen que se volvieron para allá por cuanto tenían noticias de que aquella 
parte estaba tranquila.

Esto se presenta muy bien, por más que haya que sufrir algo al principio, 
pero todo se pasará. La gente es buena y cariñosa de por sí, aunque muy ig-
norante. Hace falta mucho catecismo, mucha predicación y buenos ejemplos. 
Se nos anuncian ya grandes proposiciones, y hasta hay un español, catalán, 
muy católico y de alguna edad y rico que antes de morir quiere dejar esta-
blecido en sus terrenos un benéfico instituto. Está a la entrada del estado de 
Goyaz, pues aquí donde estamos, en Uberaba, y aun en los pueblos que vamos 
a tomar, aunque son del obispado de Goyaz, en lo civil pertenecen al estado 
de Minas Gerais. En Campo Bello y Santa Anna, colindante con los estados 
de Goyaz y Mato Grosso, hay otro español más rico aún y muy bueno, que 
también quiere otro instituto benéfico. En Ribeirão Preto un cura solo para 
más de 20.000 almas en la población solamente, y fuera en las haciendas sólo 
Dios lo sabe, y hay mucha gente que está dispuesta a contribuir con grandes 
cantidades para lo mismo. En fin, que por lo que estoy viendo, aquí hay mucho 
campo y bueno para muchas cosas.

Día 26

Poco te añadiré hoy a lo que ya te llevo dicho sino confirmarlo en un todo. 
Hoy he tenido una entrevista con un español de aquí con su señora, gallegos 
los dos, muy buenos, y nos dan grandes esperanzas. Lleva por aquí bastantes 
años y está regular, ganando lo que tiene a fuerza de trabajo, principiando por 
zapatero, artículo que aquí se paga mucho, y ahora anda en contratas con los 
del ferrocarril.

El señor provisor, excelentísimo y cônego, como dicen aquí, o sea canó-
nigo, porque estos brasileiros todos son excelentísimos, doctores etc. etc., se 
ha portado y se porta con nosotros muy bien, no puede hacerlo mejor. Dios 
nuestro Señor se lo pagará. Nosotros le estaremos muy agradecidos, tanto 
más cuanto en estos primeros días, entre los resentimientos de los clérigos 
profesores y sus pretensiones, entre las comidas raras de este país y otras co-
sas más, hemos tenido que ofrecer mucho a Dios. Hoy ya marchamos mejor y 
todo el mundo nos agasaja y se nos ofrece, manifestándonos buena voluntad. 
Sea Dios bendito.

Un día de éstos escribiré al señor obispo y quizá mande la carta por 
conducto del padre Enrique para mayor seguridad 121. Le contaré algo de lo 

121 La carta a Enrique es del 27 febrero de 1899, y en ella le incluyó la carta para el 
obispo: «Te incluyo una carta para el señor obispo que puedes leer, cerrar después y 
llevársela, diciéndole de tu cosecha cuanto creas conveniente al caso y al asunto, y que no 
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ocurrido, pero trataré de animarle para que no lo sienta y se evite disgustos, 
por cuanto creo que todo se arreglará mejor que antes. Yo creo y sigo cre-
yendo que ha sido todo una providencia de Dios, porque, de lo contrario, o se 
hubieran guardado en sus adentros sus pretensiones y sus resentimientos, 
quién sabe lo que con el tiempo hubiera podido suceder. Ahora nada hay que 
temer, tanto más cuanto han visto con sus ojos nuestro desprendimiento al 
decirles yo y repetirles que ningún interés teníamos nosotros en ello, y que 
nos retiraríamos.

Llevo gastados más de 200 pesos, pues no ha habido ni hay rebaja en 
los trenes, y gracias que el excelentísimo señor provisor nos ha pagado los 
gastos en Ribeirão Preto y el tren hasta aquí. Veremos ahora qué nos cuesta 
aquí la comida, que no será poco, añadiendo los gastos en toallas, sábanas, 
paraguas, etc., para ir instalando a este personal. Hasta ahora no ha entrado 
otra cosa que 30 misas a 2 mil reis (dos pesetas), pero Dios proveerá, porque, 
según todos los informes, hay indicios de vida en todos los pueblos donde 
vamos.

Si llega el padre Guillorme y se ofrece para el Brasil, mándemelo; y si 
vienen algunos, que tengan mucho cuidado en Santos, que aquella gente es 
mediana; el cura, bastante frío, pero aún se puede sacar algún partido. Mu-
cho más quisiera decirte, pues no falta qué decir, pero por hoy lo dejo ya. Otra 
vez iré llenando lo que ahora se queda. Por hoy basta.

Hace un calor de 30 grados. En cambio, vosotros estáis con frío, con nie-
ves y otras cosas más. Lo principal es que haya salud.

Adiós. Rogad a Dios por nosotros y que nuestras hermanas las buenas 
monjicas sigan haciendo lo mismo. Muchos recuerdos a todos los padres de 
casa y a los amigos, que de todos me acuerdo. Recibe un saludo afectuoso y 
sumiso de estos misioneros y muy en particular el que te envía de todo cora-
zón este tu afectísimo amigo y súbdito que tu mano besa.

Fray Mariano Bernad del Pilar

Te incluyo ese suelto del Correio Cathólico 122. Cuando vengan los que 
he dicho, me parece mejor que desembarquen en Río Janeiro [y] de allí tomar 
el tren para Campinas o hasta Campinas nada más, sin llegar a San Pablo, 
porque se perderían unas tres horas de ida y lo mismo de vuelta otra vez. 
Avisando de antemano por telégrafo, hasta podía uno de aquí ir a recibirlos 
en Campinas. Que no traigan más que lo necesario; nuestro equipaje aún 
tardará en llegar lo menos cinco días.

AGOAR, caja 84, leg. 3, fasc. 1, n. 2

pase pena porque estoy en que todo se arreglará y quedará mucho mejor que antes»: 
AGOAR, caja 68, leg. 1. 

122 Unas líneas en las que la dirección del periódico daba la bienvenida a los recién 
llegados.
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Carta 62. Mariano Bernad a Enrique Pérez 
†

Repite las noticias de la carta precedente. La próxima semana 
acompañará a los padres que han de encargarse del santuario 
de Agua Suja y de dos misiones-parroquias cercanas. «Manuel 
Simón hace falta en el seminario». Hay campo abundante y bue-
no: trabajando «se hará algo de provecho»

Uberaba, 27 de febrero de 1899

Muy reverendo padre fray Enrique Pérez

Queridísimo padre Enrique:
Aunque sea de prisa, te pongo estas líneas para comunicarte nuestra 

feliz llegada a esta ciudad después de haber atravesado los mares y después 
de caminar lo menos treinta horas en ferrocarril, que no corre, sino que vue-
la, y después de haber tocado de todo, pues no nos ha faltado que ofrecer a 
Dios, tanto en el barco, entre franceses, como en tierra, sobre todo en Santos, 
donde se refugia toda clase de gente non sancta. 

En San Pablo pasamos dos días admirablemente con los padres sale-
sianos, que nos recibieron y trataron con gran caridad y como a hermanos, 
ofreciéndosenos para todo. ¡Sea el Señor bendito y Dios les pague cuanto han 
hecho por nosotros!

Aquí llegamos el 23 por la tarde, siendo recibidos muy bien por el señor 
vicario general, por tres padres dominicos, quienes se portan con nosotros 
mejor de lo que merecemos.

Los profesores que había en el seminario, sin dejarnos respirar, sin lim-
piarnos aún del polvo del camino, que no era poco, y sin dar lugar para ver y 
pensar lo que esto era, y antes de descansar siquiera uno poco, se empeñaron 
en que inmediatamente nos hiciéramos cargo del seminario. No creí pru-
dente su pretensión, diciéndoles que ya habría tiempo para todo. Así quedó 
la cosa aquella noche, pero el 24 por la mañana, muy temprano, me vienen 
con el libro para que lo firme. Tampoco acepté, antes bien les hice presente 
el encargo que me hacía el señor obispo de examinarlo todo muy bien antes 
de determinarnos a tomar el seminario. Pero, amigo, ellos no quisieron ya 
seguir y se marcharon todos, viéndose obligado el señor provisor a suspender 
las clases hasta que se disponga otra cosa, por cuanto ni ellos ni nosotros nos 
comprometimos a tomar el cargo.

Mal día pasé el 24, pero ya, gracias a Dios, todo se pasó y aún debemos 
dar muchas, pero muchas gracias, a Dios nuestro Señor, por haber dispuesto 
así las cosas, porque veo en ello bien clara y manifiesta la protección y provi-
dencia divina que vela por nosotros. Estos sacerdotes, por lo que se ha visto 
y se ve, están muy resentidos y se creen postergados y, de haber guardado 
en sus adentros sus pretensiones, Dios sabe lo que más adelante nos habría 
pasado. Su precipitación, por una parte, y nuestra actitud digna y desinte-
resada, por otra, pues hasta llegué a decirles que ningún interés teníamos, 
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ni ahora ni más adelante, en tomar el seminario, y que, por lo tanto, podían 
seguir ellos y nosotros marcharemos a otra parte. Amigo, todo esto los des-
concertó por completo, quedando nosotros en el mejor lugar, y aun aprecia-
dos y estimados por los mismos. Ahora todos sus quejas son contra el obispo, 
quien, según ellos dicen, no ha sido franco con ellos. 

Seguimos en el seminario y a petición del señor provisor tenemos cuida-
do de los verdaderos seminaristas y aún le ofrecí que se les explicará el latín, 
filosofía, teología moral y dogmática para que no pierdan el curso.

Te incluyo una carta para el señor obispo que puedes leer, cerrarla des-
pués y llevársela diciéndole de tu cosecha cuanto creas conveniente al caso 
y al asunto, y que no pase pena porque estoy en que todo se arreglará y que-
dará mucho mejor que antes. 

Te escribí desde Barcelona y al bueno del padre Ángel dejé encargado te 
mandase una fotografía de todos los misioneros para ti y otra para el señor obis-
po. A este señor le escribí desde Marcilla, y supongo que recibiríais mis cartas.

Para la semana entrante nos haremos cargo de tres misiones parro-
quias, el santuario de Agua Suja, Ponte Nova y Santa Anna do Río das Ve-
lhas. Iré yo a colocar a los misioneros, porque el padre Manuel Simón hace 
falta en el seminario para los seminaristas.

También es fácil nos hagamos cargo dentro de pocos días del santuario 
de Uberaba. Hoy vamos a verlo con el señor provisor. Dista del seminario unos 
tres kilómetros y está en las afueras de la ciudad, en un alto que lo domina 
todo. Lo malo es que aún no tiene habitación para los que allí se destinen.

Hay por aquí mucho campo y bueno, y mucho donde trabajar y hacer 
algo de provecho. Se van presentando cada día nuevas cosas, y buenas. Que 
el Señor nos proteja y todo se irá haciendo con su ayuda y protección.

Mucho más quería decirte, pero ya me voy cansando. No faltará ocasión 
de escribirte y decirte otras muchas cosas. Por hoy conténtate con esto.

Adiós, mi querido Enrique, que te conserves bueno. Muchos afectos a 
nuestro padre Ezequiel, padre Martín y hermanos, y ya sabes cuánto te quie-
re este tu afectísimo hermano y padrino que tu mano besa 123.

Fray Mariano Bernad del Pilar

AGOAR, caja 68, leg. 1

Carta 63. Mariano Bernad a Enrique Pérez 
† 

El problema del seminario sigue sin resolverse. Se limitan a 
mantener la disciplina y enseñar latín a los pocos alumnos que 
han quedado. Notan la ausencia del obispo. Ahora hay dudas 
sobre el santuario de la Virgen de Abadía de Uberaba. Mañana 
sale a tomar posesión de las primeras parroquias

123 «Recibida 23 marzo; contestada 29».
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Uberaba, 6 de marzo de 1899

Muy reverendo padre fray Enrique Pérez

Queridísimo padre Enrique:
El otro día, a poco de nuestra llegada te escribí participándote ésta y 

haciéndote sabedor de nuestra entrada con lo demás ocurrido con las pre-
tensiones de los profesores clérigos que había en el seminario, que querían 
obligarnos a hacernos cargo de él sin ver lo que había, sin saber nada y sin 
siquiera lavarnos el polvo del camino. 

 Seguimos, pues, lo mismo que al principio, y el seminario con las clases 
suspendidas hasta que resuelva el señor obispo, para quien te incluía una 
carta y a quien supongo habrás visto y hablado para cuando ésta llegue a tus 
manos.

Como estamos en el seminario, tenemos cuidado de los minoristas que 
hay y de unos cuantos muchachos que han quedado, explicándoles latín, y si 
viene alguno más en buenas condiciones se le admite también, pero todo sin 
compromiso formal y de una manera provisional.

Amigo, la ausencia del señor obispo nos va a causar más de una extor-
sión, porque, no estando él, no es fácil resolver al pronto y de plano las difi-
cultades y dudas que puedan presentarse. En la carta que te escribí desde 
Barcelona pudiste ya comprender mis recelos y mis temores al decirte en 
aquella carta que procurases hablar con el señor obispo y que diese facultad 
omnímoda al señor provisor para entenderse conmigo y resolver las dudas.

Ahora mismo ya tenemos otra con el santuario de Nuestra Señora de 
Abadía de Uberaba, pues al pedirle yo condiciones para hacernos cargo de él, 
me dice el señor provisor que no sabe nada, ni cómo, ni en qué condiciones 
lo hemos de tomar, pues no sabe más que nos lo ha de dar. El señor vicario 
está animado de los mejores deseos y hace cuanto puede, y le estamos muy 
agradecidos y veo que tiene mucha razón, pues el buen hombre no puede 
hacer más; nos da gusto en cuanto está en sus atribuciones. Ayer se dijo por 
primera vez la misa por nosotros en el santuario y sólo me dijo que señalaría 
un tanto para los domingos y días festivos nada más, con la intención libre. 
No tiene aún casa el santuario para poder habitar el religioso o religiosos 
que sean destinados; en fin, que ahora a los principios hay que sufrir algo y 
ofrecerlo todo a Dios.

Mañana salgo con seis religiosos para el santuario de Agua Suja, para 
el pueblo de Santa Anna do Rio das Velhas y San Miguel da Ponte Nova, 
únicos pueblos que ahora nos dan y por cierto que el secretario me ha puesto 
20 mil reis nada menos que por cada uno de los títulos, y eso que no sirven 
más que para un año. A ese paso la vida es un soplo. Vamos a ver si también 
ponen derechos en las licencias de confesar y predicar que he pedido para 
algunos.

Quisiera escribir también al señor obispo, pero como estoy en prepara-
tivos de viaje, me parece que no podré. Háblele por si acaso de todo esto y en 
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particular de las condiciones en que se nos entrega el santuario de Nuestra 
Señora de Abadía de esta ciudad de Uberaba.

Todos me informan bien de los tres pueblos que vamos a tomar y que 
es buena gente. Todo hace falta en este Brasil, en donde hay tanta frialdad 
y en donde el Estado no tiene relación alguna con la Iglesia, y gracias que la 
deja en libertad. Protestantes no faltan hasta en esta ciudad. Masones, no se 
diga: dos logias hay aquí  124.

Regularmente estaré por los pueblos hasta pasada la semana santa, 
pues pienso dejar aquello puesto en marcha.

Adiós, mi querido Enrique, que no tengáis novedad; con afectos a todos, 
sabes cuánto te quiere tu hermano y padrino que tu mano besa.

Fray Mariano Bernad del Pilar

La cuestión del seminario, según se va viendo, me parece ser cuestión 
de clérigos, que no deben entrar por que se hagan cargo religiosos. Lo mismo 
sucedió cuando lo tuvieron los dominicanos. De seguir así la cosa, y si ha de 
ser cuestión de clases, creo que de ninguna manera nos convendrá tomarlo. 
No estamos para cuestiones ni para llevarnos la odiosidad. 

Parece ser que los derechos de los títulos los pagarán las parroquias 
cuando tengan fondos. Así se ha explicado hoy. Sería mucho mejor que el 
santuario de la Abadía de Uberaba se nos ceda en absoluto, con terrenos 
para casa y huerta 125.

AGOAR, caja 68, leg. 1

Carta 64. Mariano Bernad a Íñigo Narro 
† 

El asunto del seminario sigue en pie. Se han hecho cargo de una 
parroquia y dentro de unos días se encargarán de otra. La len-
gua portuguesa «es más enredosa de lo que parece». Los correos 
andan mal; y la cuestión de sirvientes y alimentación, peor. Se 
necesita personal escogido, de experiencia y con espíritu religio-
so. Que «las monjicas de La Encarnación y Santa Isabel no nos 
olviden»

Santuario de Nuestra Señora de Abadía  
de Agua Suja, 12 de marzo de 1899

Reverendísimo padre nuestro comisario apostólico fray Íñigo Narro

124 La primera logia fue organizada en 1859. Posteriormente surgieron otras en 1872 
(desapareció en 1880), 1896 (desapareció en 1906) y 1898: Guido BILHALINO, Uberaba. Dois 
séculos de História. I (Dos antecedentes a 1929), Uberaba 2007, 94, 107-108, 157-58, 162.

125 «Recibida 1 abril: contestada 3».
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Queridísimo Íñigo:
Seguramente estarás ya esperando carta mía después de la que te escribí 

a nuestra llegada a Uberaba, en la que te comunicaba las primeras impresiones 
y lo ocurrido en la cuestión del seminario. Aquel asunto queda en pie hasta que 
el señor obispo disponga lo que tenga por conveniente, limitándonos nosotros 
a cuidar del seminario y dar lecciones de latín y teología a los pocos que han 
quedado allí, casi todos estudiando la carrera eclesiástica. Dejé en Uberaba a 
los padres Manuel Simón, José Chivite y Jesús Aranda, más los coristas fray 
Pío Antoñanzas y Máximo Tabuenca, con el hermano Blas, que es muy parado. 
El padre Jesús Aranda, encargado de decir la misa los domingos y fiestas, pero 
viviendo con los demás en el seminario hasta que aquello se arregle.

El día 7 salimos de Uberaba en dirección a ésta llevando cuatro días de 
viaje, que me han dejado molido –ya no podía más con mi cuerpo–, siendo la 
causa principal el no poder arreglar bien las horas de viaje, teniendo siempre 
que andar en las horas de mayor calor, con la añadidura de las malas comidas 
y malas camas. Veníamos además muchos. Éramos nosotros ocho y un acom-
pañante del seminario mandado por el señor provisor, nueve; cuatro conduc-
tores, trece; más cuatro mulas para conducir los equipajes: total, una impedi-
menta más que regular, que nos embarazaba para las marchas. Pero, a Dios 
gracias, llegamos aquí todos sanos y buenos y con buen apetito, entre 4 y 5 de 
la tarde de anteayer, habiendo salido al encuentro en el camino mucha gente 
principal a caballo y entrando después en el pueblo al repique de campanas, 
música y cohetes. El cura, que es italiano, nos aguardaba en la iglesia, que es 
regular para lo que hay en este país. Entramos en ella para dar gracias a Dios. 
Yo respiré un poco teniendo el consuelo de vernos por ahora en el término de 
nuestro viaje. La gente parece buena. Vamos a ver qué partido podemos sacar 
de ella, porque hay mucha ignorancia y hay que trabajar a lomo caliente.

El cura ha hecho entrega hoy de todo, haciéndose cargo el padre Marce-
lo Calvo, a quien dejaré por compañero al padre Manuel Ramos.

Estamos viviendo los ocho en una casa preparada de antemano, con 
todo lo necesario, dispuesto así por el gobernador eclesiástico, pero después 
hay que arreglarse como se pueda.

Dentro de pocos días vendrán los de Ponte Nova por donde pasamos y 
donde celebramos el 10 por la mañana, [a llevar] al padre Agustín Cristóbal, 
destinado para ese pueblo, y a su compañero fray Gregorio Íñiguez. La gente 
de ese pueblo está entusiasmada. Llevan siete años sin cura, me dijeron que 
harían una casa nueva para habitar los misioneros y ya vi yo una relación de 
los que contribuían. En el entretanto ofrece su casa el presidente del munici-
pio, en cuya casa paramos, tratándonos muy bien y muy contento.

Desde allí escribimos a los de Santa Anna do Ríos das Velhas para que 
hagan lo mismo. Esta semana los espero por aquí, tanto más que, según me 
dicen, es la gente más religiosa de estos pueblos y que no cesan de pedir sa-
cerdote. Dista de aquí siete leguas y de Ponte Nova cinco. Allá irán los padres 
Nicolás Catalán y Florencio Luis.
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Esta lengua portuguesa o brasileira es más enredosa de lo que parece 
y su pronunciación mucho más, así que cuesta trabajo, pero todo se andará 
con el tiempo y más siendo personal joven.

Los correos andan aquí de tarde en tarde, así que aprovecho la vuelta a 
Uberaba de nuestro acompañante del seminario para que lleve esta carta y 
con ello adelantamos bastante.

La cuestión de sirvientes está muy mal por aquí, la cuestión de alimentos 
peor. Hemos llevado y llevamos una temporada, y aún lo pasaremos así hasta 
que podamos entrar en regla. El vino no lo probamos, porque, además de no 
ser vino, anda muy caro. El pan tenemos que privarnos de él muchos días, aun-
que esto tendrá mejor remedio. Se hace preciso que venga pronto el hermano 
Claudio para que nos arregle un poco las comidas, pues no podemos entrar 
con las que nos dan por aquí. Todo se reduce a farina de maíz, arroz y unas 
habichuelas del país, algo de carne y bacalao, pero hecho todo a su manera.

Repito lo dicho en mi anterior, que hace falta por aquí personal escogido 
y de experiencia, que tenga más espíritu religioso y de sufrimiento, sobre 
todo al principio. De lo contrario, no haremos nada. No puedo dejar de la 
mano a estos jóvenes que he traído. Todos son quejas, todo suspiros, no pue-
den aguantar el más mínimo sacrificio. Todo ha de venir como el maná y 
sin trabajar. Vamos a ver si a fuerza de predicar y si a fuerza de necesidad, 
entran en vereda, como espero en Dios y en su santa gracia.

Es fácil que me esté por estos pueblos hasta pasada la semana santa 
o más tiempo si veo que es necesario para que estos padres marchen como 
Dios manda. Después volveré a Uberaba para ver también cómo marcha 
aquello y ver también si el señor obispo dispone alguna cosa sobre el semi-
nario, que no admitiré si no se presentan bien las condiciones, tanto más 
cuanto los clérigos no han llevado a bien se les haya sacado del seminario y 
no debemos exponernos a llevarnos después, sin culpa ninguna, la odiosidad 
de ellos. Hasta ahora, gracias a Dios, nada hay contra nosotros. Al contrario, 
nos van estimando más, pero no hay que fiarse por si acaso. Como raza de 
portugueses son muy presumidos y finchados.

También espero condiciones para recibir el santuario de Uberaba, que 
yo quisiera fuera una cesión total y absoluta para poder obrar con alguna 
independencia y formar allí una residencia. Tengo escrito al padre Enrique 
sobre este asunto.

Estamos sin noticias de Filipinas y de España. Sin embargo, anoche 
supimos el cambio de ministerio; por fin, Silvela se salió con la suya. Vamos 
a ver lo que cabe con Pidal y Polavieja 126.

126 El 4 de marzo 1899 Francisco Silvela había formado gobierno, del que participaban 
García Polavieja (1838-1914), el general cristiano, como ministro de Guerra, y Luis Pidal, como 
ministro de Fomento: José R. URQUIJO GOTIA, Gobiernos y ministros españoles (1808-2000), 
Madrid 2001, 82-83. Sobre las dificultades que hubo que vencer y la adscripción política de sus 
miembros: J. ANDRÉS GALLEGO, La política religiosa en España 1889-1913, Madrid 1975, 122-50.
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No escribo más porque apura el tiempo. Dejaremos para otra ocasión 
otras cosas, conforme vayan saliendo. No dejéis de rogar mucho a Dios nues-
tro Señor, a la Virgen Santísima y a san José por esta naciente misión, tan 
necesitada hoy de la ayuda de los buenos, hoy que se necesita más para 
ir venciendo las dificultades, que no faltan, y también algunas amarguras. 
¡Todo sea por Dios! Que nuestras hermanas las monjicas de La Encarnación 
y Santa Isabel no nos olviden, y que ya les escribiré más adelante. Memorias 
en casa del bueno de don Gregorio, don Paco, don Benito y demás conocidos. 
A los de casa, padres y hermanos, cuanto quieran. Hace unos días escribí 
a nuestro padre Juan. A éste le encargaba un devocionario certificado por 
correo para una gallega muy buena que vive en Uberaba.

Adiós, pues, a todos, que no ocurra novedad y que mandes a tu afectísi-
mo amigo y súbdito que tu mano besa.

Fray Mariano Bernad del Pilar

Nada se sabe de los de Pará, ni de los del padre Patricio.

AGOAR, caja 84, leg. 3, fasc. 1, n. 2

Carta 65. Manuel Simón a Mariano Bernad 
†

Remite cartas y periódicos. En el seminario hay más disciplina, 
pero han salido dos más. El obispo quizá regrese pronto 

Muy reverendo padre Mariano Bernad. Agua Suja

Uberaba, marzo 18/99
Amado padre nuestro:
Sólo por saludarle escribo estas líneas aprovechando como correo al pa-

dre Joaquín 127, que va por ahí, para remitírselas con tres cartas y cuatro o 
cinco diarios que ayer le llegaron de España.

Por aquí todo como lo dejó, si bien hay un poco más orden en los estudian-
tes por estar más ocupados. Ninguno entró de nuevo; en cambio, salió un cléri-
go y otro pequeño, y creo que si les apretamos un poco más se marchen todos. 

El señor provisor me dijo ayer que no todos los obispos, sino pocos, de 
América asistirán al concilio, y que es muy posible que el nuestro vuelva an-
tes de lo que se esperaba. Así sea para que podamos definir nuestra situación.

Recuerdos a todos nuestros hermanos de ésa y mande a su afectísimo 
menor hijo y hermano.

Fray Manuel Simón de San José

AGOAR, caja 84, leg. 3, n. 2

127 Joaquim Augusto de Amorim, natural de Goiás. Mons. Duarte le envió a estudiar 
a Roma: y le ordenó en septiembre de 1898 a su regreso a Uberaba: Autobiografia, 59 y 78. 
Luego fue coadjutor de la catedral (1902) y párroco de Veríssimo (1905-06) y Araguari 
(1906-12): Diocese de Uberaba, 184, 257.
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Carta 66. Manuel Simón a Mariano Bernad 
† 

Transcribe un telegrama del obispo de Espírito Santo pidiendo 
religiosos. Ha contestado pidiendo datos y condiciones

Uberaba, 19 de marzo de 1899 

Muy reverendo padre Mariano Bernad. Agua Suja

Amado padre nuestro:
Después de haber escrito a V.R. la que le entregará el padre Joaquín 

con la presente, llegó otra carta de Roma que dicho padre lleva. Miguel [sic], 
por el cual supimos las ovaciones que por ahí les tributaron y por lo que a 
todos felicitamos, más el siguiente telegrama del señor obispo de Espíritu 
Santo: 

«Frei Lacomme 128. Aceito padres agostinianos: minha diocese magníficas co-
locações parochiaes; falle vigário geral de elles, vejan si tem já algums. Bispo 
Espírito Santo».

Habiendo pedido dicho obispo al padre superior de los padres domi-
nicos religiosos para su diócesis, le contestó que no tenía, pero que tal vez 
los padres agustinos podrían ir. A esto, pues, es debido el telegrama que 
antecede. En su consecuencia, me ha parecido bien escribir a dicho obispo 
y pedirle datos y condiciones sin comprometerme a nada, para que cuando 
vuestra reverencia vuelva esos datos estén aquí y podamos determinar lo 
que proceda.

 Con respecto a celebración creo que no les ha de faltar por ahí. Pero por 
si acaso, encárguese de 50 (cincuenta) que aquí sobran por ahora. Si después 
entran más, le mandaré.

 Ya pedí vino y escribiré pronto a nuestro padre provincial, pues no le 
tengo escrito antes porque nada de cierto podía decirle. Hablaré al señor 
provisor sobre Carmo.

No sé si se queda algo importante en el tintero. Si así fuere, irá en otra.
Con recuerdos para todos esos religiosos de todos los que aquí estamos 

es de V. R. afectísimo hijo.

Fray Manuel Simón de San José

AGOAR, caja 84, leg. 3, fasc. 2

128 Jacinto Lacomme (1859-1945), superior a la sazón de los dominicos en Brasil. 
Después de 1910 volvió a Francia, donde fue varios años maestro de novicios. Murió en 
Biarritz el 6 de julio 1945: Necrológio [de la] Provincia frei Bartolomé de Las Casas, San 
Pablo 2005. 
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Carta 67. Obispo de Goiás a Mariano Rampolla

Los cuatro sacerdotes seculares encargados del seminario lo han 
abandonado al llegar los recoletos. Pide a la Santa Sede un escri-
to que le ayude a mantener en él a los recoletos

Roma, 22 de marzo de 1899

Eminenza reverendissima: 
Mi sento in dovere di rendere informata la Santa Sede di un tristissimo 

avvenimento che ha aggiunto amarezza infinita al mio cuore, già tanto per 
altre ragioni amareggiato.

Sono nove anni che mi adopero con tutte le forze per formare il semi-
nario diocesano, affine di dare sacerdoti a meglio [sic] che sessanta parro-
chie abbandonate da molto tempo, ma fino a questo punto per mancanza di 
mezzi, forniti prima dal governo sotto il passato Impero, non sono riuscito 
che a prepararne quattro sacerdoti per le scuole inferiori.

Siccome alla capitale dello stato di Goyaz si difettava di tutto, dena-
ri, i generi di alimentazione, casa, libri e via dicendo, mi vidi costretto di 
trasportare il seminario a Uberaba, prima città dello stato di Minas Gerais, 
anch’essa della mia diocesi e più fornita di mezzi, e ne affidai la direzione 
ai padri domenicani francesi. Questi però ben presto dovettero lasciare il 
seminario: l’insegnamento delle scuole inferiori è fuori della cerchia delle 
loro attribuzioni, ma anche perchè i pochi professori preti non andavano 
d’accordo con loro.

Facendo fronte a grandissimi ostacoli, potei ottenere per la mia diocesi 
quindici padri recolletti fuggiti da Manila, alcuni dei quali destinati al mio 
seminario con sommo loro compiacimento.

Ma quale non è stata la mia sorpresa e il mio dolore allorchè non più 
tardi dell’altro giorno mi è stato riferito per lettera del mio preposto alla 
diocesi che quei quattro sacerdoti secolari non hanno voluto sapere di quei 
religiosi, e che hanno protestato che mai si sarebbero sottoposti a frati 
(così essi dicevano) e a frati forestieri. E la sua protesta non si è fermata 
a vane parole, ma sono venuti ai fatti: essi hanno abbandonato le scuole, i 
seminaristi hanno tenuto dietro ai loro professori, e il seminario è rimasto 
chiuso. 

Ecco l’esposizione genuina del tristissimo fatto.
Ora mi faccio lecito di pregare la Santa Sede che mi appoggi e mi aiuti 

con qualche documento scritto a mantenere i religiosi nel seminario affine di 
poterlo presto riaprire sopra basi diverse.

Di vostra Eminenza reverendissima servo umillissimo.

† Eduardo, vescovo di Goyaz

ASV, AES, Brasile, fasc. 90, exp. 524, ff. 59r-60r
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Carta 68. Amâncio de Miranda a Íñigo Narro

Belem do Pará, 22 de março de 1899

Reverendíssimo padre Superior Geral
Tenho a honra de accusar a sua prezada carta de 10 de fevereiro.
Devo dizer a V. Rma. que o senhor governador ficou muito satisfeito 

com a promessa da vinda dos reverendíssimos padres agostinianos; assim 
também o senhor bispo.

Acontece porém que os muitos afazeres do senhor governador não per-
mittiu que terminassem certos preparativos de que depende o bom êxito 
das missões dos reverendos padres; e eu não insisti para que os mandassem 
immediatamente, para que não succedesse que aqui chegando não podessem 
logo encetar os seus trabalhos.

Estou convencido de que vindo os 3 religiosos que V. Rma. prometteu 
mandar para iniciarem os trabalhos e firmaren os contractos, pelo vapor de 
15 de abril, veião muito opportunamente e antes disso serião dadas todas as 
ordems para o transporte franco dos religiosos; do que darei aviso a V. Rma. 
por telegramma.

Com subida consideração tenho a honra de asignar-me de V. Rma. servo 
humilde em Nosso Senhor 129.

Ms. padre Amâncio Miranda

AGOAR, caja 86, leg. 4

Carta 69. Mariano Bernad a Íñigo Narro 
† 

Ha instalado siete religiosos en tres parroquias. «La gente […] 
nos recibe muy bien». Es pobre y está abandonada. No hay quien 
«sepa la doctrina cristiana […]; desde el día 10 que estamos aquí 
[…] no se ha confesado ni una sola persona». Comenta la libera-
ción de los prisioneros de Negros y la resolución sobre el p. Eze-
quiel. Necesita religiosos de representación. El obispo de Vitoria 
pide religiosos. Su nombramiento necesita una aclaración

Agua Suja, 22 de marzo de 1899

Queridísimo Íñigo:
Ayer tarde tuve el gusto de recibir tu grata de 24 de febrero, que me 

mandaron de Uberaba juntamente con otras cartas de España y aun de Fi-
lipinas, que fueron a Calanda. También vino carta del señor obispo, a quien 
el bueno y activo padre Enrique había hablado en Roma y hecho presente 
mi encargo.

129 «Contestada 29. Recibí letra de mil francos».
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Después de las mías de Madeira y Dakar, te escribí desde Río de Janeiro 
y a mi llegada a Uberaba y últimamente, hace unos días, desde este santua-
rio de Nuestra Señora de la Abadía. Todas irán llegando y por ellas te irás 
enterando de nuestro modo de marchar por aquí.

Yo continúo en este pueblo hasta dejar instalados a los seis religiosos 
misioneros que traje con un hermano lego y ver cómo marchan, pues me da 
pena dejarlos solos por razones que ya comprenderás, por cuanto ya te tengo 
manifestado. Trabajo me cuesta tenerlos un poco a raya, y Dios nuestro Se-
ñor se encargará de lo demás, porque ahora, en los principios hay que sufrir 
bastante, trabajar a lomo caliente, y esta gente no manifiesta ganas ni de lo 
uno ni de lo otro.

La gente de estos pueblos nos recibe muy bien, es hasta cariñosa, pero 
es bastante pobre. Por otra parte, está esto tan abandonado que me atrevo 
a decir no hay uno siquiera que sepa la doctrina cristiana. Mucho hay que 
machacar en este punto, tanto más que en las escuelas, como es a voluntad 
de cada uno aprender doctrina, nadie la aprende, y eso donde hay maestro, 
que donde no le hay ayúdame a sentir lo que pasará.

Mañana van a San Miguel de Ponte Nova los dos destinados allí y pa-
sado mañana lo harán los otros dos destinados a Santa Anna do Rio das 
Velhas, distante de aquí el primero cinco leguas, y el segundo siete. No voy 
con ellos por coincidir la marcha y ser en distintas direcciones. Sin embargo, 
a seguida de la Pascua, antes de regresar a Uberaba, pasaré unos días con 
ellos, tanto más que los dos son o están camino de Uberaba.

No esperaba tan pronto la noticia que me das de la llegada del padre 
Eustaquio Moreno, cuando en la anterior me decías se encontraba prisione-
ro. Lo malo es el estado en que el pobre se halla, debido, sin duda, a que, por 
una parte, ya andaba él delicado y, por otra, a los últimos sucesos, en que ha 
debido padecer lo que no es decible. Haz el favor de decirle de mi parte cuan-
to quieras, y lo mucho que deseo su restablecimiento.

Vamos, hombre, los visayas han hecho una hombrada dando libertad a 
nuestros religiosos prisioneros. Bendito sea Dios, que mira por los suyos. Es-
toy en que la mayor parte de los pueblos han de pedir con ansia la vuelta de 
sus curas, sobre todo en la Oriental de Negros, Bohol y en casi todo Misamis. 
En este último punto en 12 de diciembre no había pasado nada, según me 
escribe un sobrino mío.

Veo con la mayor satisfacción que el ilustrísimo padre Ezequiel vuelve a 
su diócesis resuelta la cuestión del señor Ibarra en su favor. Dios vela siempre 
por los buenos. El señor obispo de aquí se queda en Roma para el concilio, y lo 
siento porque nos hace mucha falta su presencia en ésta. La cuestión del se-
minario sigue en el mismo estado que te tengo escrito hasta ver qué contesta 
y qué resuelve el señor obispo. La venida del padre Celedonio, por ese lado, 
no corre tanta prisa, pero sí por el otro concepto, a saber, para tener por estas 
misiones personas de respeto. De lo contrario, no sé yo cómo andará esto. Que 
venga, pues, y que venga el padre Guillorme (Manuel), si, como creo, lo pide. 
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Los hermanos legos hacen mucha falta, pero mucha. A pesar de tener aquí 
uno, tenemos de cocinera a una vieja, ayudada por el hermano Pedro. Tampo-
co hay sacristanes ni monaguillos. Hay que estudiar el modo de que los haya.

El señor obispo de Espíritu Santo, al norte de Río Janeiro, pidió padres 
dominicanos al superior, y éste, sin saber nosotros nada, le contestó dicién-
dole que no tenía, pero que quizá los padres agustinianos podrían proporcio-
narle algunos, y el señor obispo manda ahora el siguiente telegrama: 

«Aceito padres agustinianos; minha diocese magníficas colocações. Falle vigário 
geral d’elles vejan si tem já algums. Bispo Espírito Santo».

En atención a ese telegrama se le ha escrito al obispo del Espíritu Santo 
sin compromiso de ningún género, pidiéndole datos de todo y condiciones, por 
lo que puede ocurrir para más adelante. Veremos qué contesta y, según sea la 
contestación y hay medios, quién sabe si yo voy por allá para enterarme mejor 
de visu, porque estos brasileiros o portugueses ponderan mucho las cosas y las 
exageran de modo que la realidad de las cosas no concuerda con las palabras. 
Ese señor obispo no debe ser portugués, sino francés, y aun quizá fraile, porque 
se firma frei Lacomme, en cuyo caso variaba algo el asunto 130. En fin, veremos 
lo que nos dice. También he escrito al padre Gregorio Gil y al vicario de Pará, 
preguntando cómo se presenta aquello porque debemos prepararnos para todo. 

Mi nombramiento lo has limitado a Goyaz y ni siquiera estamos en 
Goyaz, sino en Minas Gerais. Esto me tiene un poco atado. Sin embargo, me 
parece que debo interpretar tu mente en sentido más lato, pues de lo con-
trario ni aun aquí podría obrar. Después de bien pensado, tú me dirás si mi 
interpretación es como debe ser.

Me escriben ya algunos de España manifestando sus deseos de venir 
por acá. Les diré que, por ahora al menos, por aquí no piense venir ninguno 
que no esté dispuesto a sufrir por Dios, por la religión y por las almas, y que 
además tenga espíritu religioso, porque, si no lo tiene, más vale que no venga.

Dudo ya de que podamos aceptar el seminario, dada aquella actitud de 
los clérigos que se llamaron ofendidos y quién sabe si más tarde o más tem-
prano la toman contra nosotros. Son así, y ya antes los padres dominicanos 
tuvieron que dejarlo. Ya veremos cómo se presentan las cosas. Estos pueblos 
presentan poco porvenir; en otras partes hay mucho, como creo haberte in-
dicado. El catalán de que te hablé no ha resollado aún. Estamos, pues, a la 
expectativa de cuanto pueda sobrevenir.

Los protestantes de Araguari, a unas diez leguas de aquí, están que 
trinan por nuestra venida, y ponen a los frailes todos como quieren. Ya se les 
irán apagando poco a poco los fuegos.

Vaya, adiós, querido, hasta otra en que te pueda dar más noticias y que 
Dios haga sean todas buenas. Que te mantengas fuerte para poder, aunque 
algunas veces nada más, confesar a las monjicas, a todas las que darás mis 

130 Confunde al obispo con el dominico que había actuado de intermediario, el p. 
Jacinto Lacomme, quien, ciertamente, era francés.
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más afectuosos recuerdos, en particular en la Encarnación, Santa Isabel y 
Vallecas. A todos los de casa muchas expresiones, y lo mismo a don Gregorio, 
don Paco, don Benito y amigos con lo que quieras de este tu afectísimo y úl-
timo súbdito que tu mano besa.

Fray Mariano Bernad del Pilar

Tan atrasado está esto en todo, que este año, por lo menos, no podemos 
tener monumentos. Nos limitaremos a la misa del Jueves Santo. Desde el día 
10 que estamos aquí, excepto los religiosos, no se ha confesado ni una sola 
persona para muestra, y esto en este santo tiempo. ¿Qué tal? Esto os dará 
una idea de cómo andaba esto. Adiós y rogad por nosotros 131.

AGOAR, caja 84, leg. 3, fasc. 1, n. 2

Carta 70. Manuel Simón al obispo de Vitoria

Agradece la distinción de llamarlos a trabajar a su lado. Pide 
informes sobre la clase de trabajo, el estado de las parroquias, 
el número de religiosos que necesita y el abono de sus pasajes 

Seminario episcopal de Santa Cruz (Uberaba), 23 de marzo de 1899

Excelentísimo señor bispo: 
Habiendo sabido por el reverendísimo padre superior de los padres do-

minicanos que en ésta residen que vuestra excelencia desea vayan religiosos 
de mi orden a la diócesis que tan dignamente rige y gobierna para desempe-
ñar en ella el ministerio parroquial, me veo obligado por gratitud a escribirle 
las presentes letras para darle las más expresivas gracias en nombre de la 
congregación a que pertenezco por la distinción que hace a mis hermanos de 
hábito al llamarlos a su lado. Quiera Dios Nuestro Señor que los deseos de 
vuestra excelencia se realicen y llegue pronto el día en que podamos ayudar-
le a trabajar y labrar la felicidad de las almas en esa porción de la viña del 
Señor que a su digna dirección fue encomendada.

Siento mucho no poder ir por ahora a ésa para tener una entrevista con 
vuestra excelencia ilustrísima y tratar personalmente asunto de tanta tras-
cendencia, pero conseguiremos entendernos por cartas si vuestra excelencia 
ilustrísima se digna informarme sobre los siguientes puntos que, como nue-
vo en esta república, desconozco en absoluto.

1º. ¿Cuál ha de ser en esa diócesis nuestra misión y en qué condiciones?
2. Si hemos de dedicarnos al ministerio parroquial y cura de almas y 

cuántas parroquias podrá cedernos, número de feligreses en cada una, dis-
tancia de una a otra y si rendirán lo suficiente para el sustento de dos re-
ligiosos, pues en las sagradas constituciones de nuestra orden se prescribe 
que en cada ministerio haya dos religiosos. 

131 «Contestada el 22 abril».
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3ª. Finalmente, si en caso de que nos decidamos a ir a su amada dióce-
sis, podría vuestra excelencia ilustrísima facilitarnos el viaje con algunos re-
cursos pecuniarios, porque los religiosos habrán de venir de España, y nues-
tra orden está muy pobre por haber sido despojada en las Islas Filipinas de 
casi todo cuanto poseía.

Nuestra orden es numerosa y sus individuos se dedicaban en Filipinas 
a las misiones y cura de almas.

En buenas condiciones podrán enviarse a vuestra excelencia ilustrísi-
ma cuantos religiosos necesite, empero debo advertir que actualmente ig-
noramos el portugués; sin embargo, habiendo tanta afinidad entre los dos 
idiomas, creo que pronto nos pondremos en disposición de desempeñar todas 
las funciones sacerdotales.

Si vuestra excelencia ilustrísima se digna contestar a los puntos que 
anteceden por medio de alguno de sus servidores, trasmitiré los informes a 
nuestro padre vicario general y comisario apostólico, residente en Madrid, 
para que resuelva lo que estime conveniente y trasmita los acuerdos a vues-
tra excelencia ilustrísima para su conocimiento y efectos consiguientes.

Besa el anillo pastoral de vuestra excelencia ilustrísima y ruega a Dios 
nuestro Señor por la paz y prosperidad espiritual y temporal, su afectísimo 
servidor y hermano en Cristo. 

Fray Manuel Simón

APST XX -1 (3); ed.: Décadas 1, 334-35

Carta 71. Íñigo Narro a Enrique Pérez (Resumen)

 25 de marzo de 1899

 «En este momento recibo carta de nuestro padre Mariano. Llegaron sa-
nos y buenos el 23 de febrero a Uberaba; el señor provisor se portó con ellos 
a maravilla; la prudencia del nuestro padre Mariano evitó disgustos con los 
encargados del seminario; pronto recibirá carta el señor obispo por conducto 
de V.R., según me anuncia»: AGOAR, 65.

Carta 72. Obispo de Goiás a Mariano Bernad

Su carta le liberó de la angustia que le oprimía desde que se 
enteró de la actitud de los profesores del seminario. Lo ha co-
municado a la Santa Sede. Tal vez todo haya sido providencial y 
permita reorganizar el seminario sobre bases nuevas. Esta con-
trariedad aumenta su esperanza de que la llegada de los recole-
tos a su diócesis es obra de Dios

COLLEGIO PIO LATINO AMERICANO

Roma, 29 de março de 1899
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Muito reverendo padre Mariano

Que effeito admirável foi o que veio produzir em meo afflictíssimo co-
ração a preciosa carta de Vª Revma.! Muito agradecido fico por essa primeira 
carta escripta de Uberaba che tirou-me de tanta angústia, e que fez parar as 
muitas lágrimas que já me havia feito derramar o conhecimento do lamen-
tável successo que foi-me transmittido pelo senhor cônego Ignacio. No día 
antecedente ao em que recebi a carta de Vª. Revma., chegou-me as mãos a do 
governador da diocese, relatando-me em phrases em que se lia todo o desgus-
to e amargura do coração delle o inesperado acontecimento da retirada dos 
professores do seminário em seguida a chegada de Vª. Revma. e companhei-
ros, a immediata despedida dos alumnos e o encerramento das aulas.

Não pode Vª. Revma. imaginar o que soffri! Julguei immediatamente 
que com um princípio tão desanimador Vª. Revma. também desanimasse, 
os religiosos se desgostassem e a obra que vamos fazer, por grande mercê 
de Deus, paralysasse logo no começo, triumphando já o demônio. Todo isto 
pensei porque não conhecia o grande coração e o elevado espírito de Vª. Re-
vma., que não se acobarda e nem se abate na presença das contrariedades. 
Sua carta, meo reverendo padre, não só me veio libertar do grande peso de 
afflição que o oprimía, mas fez muito mais: veio trazar-me a certeza de que 
hoje na diocese tenho nas pessõas dos padres recollectos grandes auxiliares, 
verdadeiros apóstolos, em uma palabra, homens de Deus. 

Talvez que o facto que se dio, e tanto eu lamento seja um acto provi-
dencial, porque agora os religiosos poderão mais exclusivamente cuidar da 
educação ecclesiástica dos clérigos que lá se achão, que serão como sementes 
de novo seminário, não acceitando novos alumnos senão de conformidade 
com o que determina o concílio tridentino.

Muito provavelmente os alumnos que se retirarão do seminário não 
serião sacerdotes mais tarde, e assim foi bom que se despedissem antes de 
serem despedidos. Eu quero que o seminário de Goyaz deixe de ser o que 
até hoje tem sido, isto é: albergue de estudantes e futuros inimigos de Deus 
e da Igreja. Portanto creio que Nosso Senhor ha de fazer retroceder contra 
Satanaz essa primeira pedra que elle arremessou contra os padres recollec-
tos logo no dia de sua chegada a diocese. Até hoje, meo padre, o demônio tem 
estado a dormir ahi, sentio rumor, acordou-se, vio adversários em sua frente 
e prepara-se para a defensiva. Armemo-nos pois e esperemos grandes com-
bates, mas si Deus pro nobis, quis contra nos? 132

Apenas eu soube do procedimento dos padres seculares retirando-se todos 
do seminário, julguei de meo dever comunicar tudo a Santa Sé (isto digo a Vª. 
Rª. em reserva e muito confidencialmente) que desgostou-se bastante, assegu-
rando-me que é desejo da mesma que os religiosos recollectos permaneção no 
seminário e o dirijão, para o que quanto antes se entenderá com o encarregado 
de negócios no Rio de Janeiro, afim de que preste todo o apoio a VV.RR.

132 Rm 8, 31.
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Si os padres seculares interpretarão tão mal minhas ordems ao gover-
nador não sou d’isso o culpado, e mais tarde hão de arrespender-se de sua 
imprudente precipitação.

Avante pois, meo caro padre Mariano, pondo minha pobre diocese sob 
a proteção do Coração de Jesus, muito espero que os padres recollectos em 
pouco tempo dotarão a mesma com um excellente seminário, e reformarão 
o serviço paroquial fazendo reviver a piedade e as bons costumes por toda a 
parte. Essa esperança me dá a primeira contrariedade porque as obras de 
Deus começão sempre com mil tropeços e embaraços.

Logo que Vª. Revma. possa reclame mais religiosos ao reverendíssimo 
padre commissário, porque quero dar aos padres recollectos todas as paró-
chias do Triângulo Mineiro, messis est multa. Não se preoccupe com os gas-
tos porque depois de pouco tempo tudo estará compensado. Confio tanto em 
Vª. Revma. que nutro esperanças de ver em breve o meo pobre seminário um 
verdadeiro jardim da Egreja, com sua capella concluida.

Queira communicar-me como forão tratados em Santos e em São Paulo 
para eu escrever agradecendo ao vigário e aos padres salesianos.

Previno a Vª. Revma. que ahi em Uberaba é necessário ganhar o coração 
das influências locaes mediante visitas, e ter muita cautela em não provocar 
odiosidades. Diga ao cônego Ignacio (si for preciso mostre-lhe este trecho) 
que dos dinheiros da cámara ecclesiástica entregue a Vª. Revma. tudo o que 
for necessário para que possão ir-se mantendo no seminário com os semina-
ristas clérigos que ficarão. Não quero que os padres recollectos soffrão cousa 
alguma podendo eu remediar.

Ajude-me, meo caro padre Mariano, ajude-me a levar até ao Calvário 
minha pesadíssima cruz, seja o caridoso cyreneo deste pobre bispo que a Vª. 
Revma. e aos demais religiosos do fundo d’alma abençõe. Amigo grato.

† Eduardo, bispo de Goyaz

AGOAR, caja 84, leg. 1

Carta 73. Agustín Cristóbal y Gregorio Íñiguez a Mariano Bernad 

Han tenido un viaje felicísimo y el pueblo les ha tributado un 
recibimiento entusiasta. Los han alojado en el Hotel Mineiro 
«hasta que compren o edifiquen una casa, que será pronto»

Ponte Nova, 27 de marzo de 1899

Reverendísimo padre Mariano Bernad

Mi respetable padre nuestro: 
Después de saludarle y desearle felicidades mil, le participo que nues-

tro viaje fue felicísimo y sin ocurrir incidente alguno desagradable; an-
tes bien nos sucedió lo que ni nosotros ni vuestra reverencia pensábamos. 
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Una hora antes de llegar al pueblo salieron a esperarnos muchísimos 
más hombres a caballo que los que salieron en Agua Suja. Allí nos apeamos, 
saludamos a todos y reposamos un poquito mientras tomábamos una taza de 
café y fumábamos un tabaco. Después reanudamos el viaje juntamente con la 
comitiva, mas a cada paso me veía obligado a pararme para saludar a la gente, 
pues el camino estaba materialmente lleno de caballeros y gente la más decen-
te del pueblo. Apenas llegamos a divisar el pueblo de San Sebastián, que eran 
tan numerosos los cohetes que lanzaron al aire que los animales se asustaron 
y no se les podía hacer andar. Por fin a puro de latigazos llegamos frente a la 
iglesia de San Sebastián, disparando mientras tanto una nube de foguetes. 
Nos apeamos y en compañía de todos los jinetes entramos a dar gracias a Dios 
por el buen viaje y ofrecerle a Él los obsequios que nos hacían. Salimos de la 
iglesia todo conmovidos en vista de lo bien que la habían preparado, llenando 
el altar de luces y flores, y el suelo alfombrado también de rosas y flores natu-
rales. Nos pusimos a caballo para bajar la cuesta que ya conoce V.R., pasamos 
el río y, antes de subir la otra cuesta, comenzó a tirar cohetes el pueblo de San 
Miguel, que aquello era un primor, como que le hacía la competencia al otro 
pueblo. Una vez subida la cuesta, la música que estaba allí preparada nos sa-
ludó con un magnífico paso doble, en vista de lo cual nos apeamos y, seguidos 
de la música y de casi todo el pueblo, nos dirigimos a la iglesia. 

Toda la travesía estaba marcada con palmas plantadas y el suelo lleno 
de rosas deshojadas hasta la iglesia. Llegamos a la puerta y seis mujeres que 
estaban con canastillos de flores comenzaron a echarnos a los dos. En la puer-
ta nos aguardaba el sacristán revestido de roquete, una banda morada a la 
espalda, el misal y una candela encendida en la mano. Me besó la mano y me 
hizo entrega del misal y de la candela. Después seguimos todos hasta el altar 
mayor, donde oramos un rato. ¡Qué ocasión para manifestarles el agradeci-
miento por tan solemne manifestación! Mas, no pudiendo hacerlo, nos salimos 
con las orejas bajas y el corazón lleno de satisfacción, y, acompañados de la 
música y foguetes, nos dirigimos al Hotel Mineiro, donde nos han alojado, no 
en casa de don Pedro, por razones que él tiene, hasta que compren o edifiquen 
una casa, que será pronto. Después de comer, que serían las 6, comenzó la mú-
sica a darnos serenata hasta las 9 y media 133, bebiendo los músicos de cuando 
en cuando sus buenas copas (vasos) de vino de Madeira, regalo del pueblo. 

El otro día murió una persona y dejó a la iglesia 500 mil reis, mas no sé 
donde los meterán: el procurador cuidado.

Sin más, nuestros saludos a Marcelo y Ramos y a Perico, y V.R. reciba el 
corazón de nosotros dos sus fidelísimos súbditos que besan su mano. 

Fray Agustín Cristóbal 
Fray Gregorio Iñiguez

AGOAR, caja 84, leg. 2, n. 5

133 Décadas 1, 238-39.
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Carta 74. Enrique Pérez a Mariano Bernad 
† 

JMJ

Su carta le ha producido gran alegría. Entregó la carta que diri-
gía al obispo. Lo encontró afectado por lo sucedido en el semina-
rio. Reconoce que no fue franco con los profesores. Adell escribe 
animado desde Caracas y manda una extensa relación de cuanto 
le ha sucedido desde que salió de Manila. Bueno sería que tam-
bién ahí alguien hiciera lo mismo 

PROCURACIÓN GENERAL DE AGUSTINOS RECOLETOS DE ESPAÑA E INDIAS. 
ROMA

Muy reverendo padre nuestro fray Mariano Bernad

29 de marzo de 1899

Mi muy querido y respetado padre:
Con grande júbilo he recibido su muy deseada carta, fecha en Uberaba 

a 27 de febrero. Gracias a Dios que han llegado bien y han comenzado ya a 
trabajar en ese campo. Que el Señor bendiga sus esfuerzos y sirvan éstos 
para dar grande gloria a Dios con grande provecho de las almas.

Inmediatamente llevé la que venía para el señor obispo, pero no ha-
llándole en el colegio se la dejé al portero. Ayer volví con el padre Martín y 
le encontré muy disgustado con el porte de esos señores del seminario, de 
que ya tenía noticia por el señor vicario. Mucho le consoló el que V.R. de una 
manera tan prudente y delicada haya podido vencer las dificultades, ganán-
dose además a los que tenían tanta prevención. Confiesa que efectivamente 
no fue enteramente franco con ellos, pero esto lo hizo por prudencia, a fin 
de evitar los disgustos que se hubieran seguido si desde el principio dijera 
la verdad.

Nos dijo también que el cardenal Rampolla le ha prometido escribir a 
monseñor Sibilia, encargado de Negocios de la Santa Sede, para recomendar 
a los recoletos y decirle que es voluntad del Santo Padre el que se establez-
can en Goyaz.

El padre Martín, muy animado y casi dispuesto a irse con el señor obis-
po cuando vuelva. Creo que si le dice V.R. que hace falta para explicar en el 
seminario se decide a ir 134.

Supongo que ahora pedirá más gente y que muchos de los reacios se 
animarán a emprender el viaje.

También he recibido cartas del padre Patricio Adell desde Caracas. 
También por allí se presenta mucha cosecha. Me manda tres largos escritos 
refiriendo todo desde su salida de Manila (y aun antes), el viaje, lo sucedido 

134 E. PÉREZ, Carta a I. Narro, 2 julio 1899: «Estaba también confiado de llevarse al 
padre Martín para confesor suyo, consultor, catedrático etc. etc., pero el padre tiene miedo 
de ir allá; dice que le asusta tener que aprender otra lengua»: AGOAR, caja 38, leg. 5.
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en Panamá y todo lo que han hecho en Venezuela. Bueno es ir escribiendo y 
anotando, y creo que también ahí habrá alguno que se ocupe en ello. Algún 
día podrá servir para escribir nuestras Crónicas.

El ilustrísimo padre Ezequiel se embarcará dentro de pocos días con 
algunos religiosos para que se queden en Panamá.

Muchos y cariñosos recuerdos a mi querido padre Manuel Simón y a los 
otros padres. Reciba V.R. los del padre Martín y hermanos, y queda siempre 
suyo afectísimo humilde hermano y ahijado que besa su mano.

Fray Enrique Pérez de la Sagrada Familia

Dígame la dirección segura 135. 

AGOAR, caja 85, leg. 1, fasc. 2

Carta 75. Mariano Rampolla al obispo de Goiás

Los obispos de América Latina, secundando los deseos de la San-
ta Sede, están llamando religiosos que les ayuden en el minis-
terio pastoral y en la dirección de seminarios. Últimamente su 
excelencia, de acuerdo con la Santa Sede, ha confiado el suyo a 
los agustinos recoletos. El Santo Padre lamenta la conducta de 
sus profesores y espera que depongan su actitud

29 de marzo de 1899

Ilmo e Rmo. Signore Mongr. Eduardo Duarte da Silva, vescovo di Goyaz. 
Roma

È ben noto alla S. V. Illma. che la Santa Sede più e più volte, sia in atti 
pubblici, sia in privato, deplorando la generale scarsezza sempre più crescen-
te di vocazioni ecclesiastiche, particolarmente nel clero secolare, ha inculcato 
ai vescovi la necessità ed opportunità di valersi della salutare collaborazione 
degli ordini religiosi tanto per attendere alle molteplici opere di sacro minis-
tero quanto per fomentare e promuovere l’educazione religiosa e letteraria 
della gioventù nei seminarii e nei colleggi. Siffatta raccommandazione, poi, 
é stata in particolar modo diretta ai prelati delle varie regioni dell’America 
Latina, e nominatamente del Brasile, dove per la maggiore deficienza di sa-
cerdoti secolari, innumerevoli parrocchie si trovano deserte di pastori, ed i 
vescovi non possono che difficilmente ritrovare per i seminarii diocesani il 
personale dirigente e docente che basti al loro bisogno. Quindi è che la stessa 
Santa Sede ha appresso con grande soddisfazione che i prelati brasiliani, 
seguendo i suoi consigli, si sono dati viva premura, specialmente in questi 
ultimi anni, di arricchire le loro diocesi di non poche congregazioni religiose, 
le quali con nobile gara, ed in armonia col clero secolare, hanno procurato di 
dare nuovo impulso alle opere di pietà, di beneficenza e d’istruzione.

135 «Contestada el 29 de abril».
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Tra questi prelati, la S.V. merita certamente il debito elogio, poichè 
Ella, seguendo l’esempio dell’illustre suo predecessore, il quale avea chia-
mato dalla Francia missionari dell’ordine domenicano, ha fondato prima, 
nella parte più bisognosa della sua vasta diocesi, in mezzo alle più gravi 
difficoltà, una casa di padri redentoristi fatti venire dalla Baviera, e indi più 
recentemente, trovandosi qui in Roma, ha invitato colà un eletto stuolo di 
religiosi agostiniani spagnuoli. Questi ultimi religiosi, poi con saggio consi-
glio e d’intesa colla Santa Sede, la S.V. ha destinato non solo a preporre alla 
numerose parrocchie vacanti, ma eziandio a prendere la direzione del se-
minario diocesano, in unione dei sacerdoti ivi esistenti. Penosissima quindi 
è stata l’impressione che ha prodotto nell’animo del Santo Padre la notizia 
del dispiacevole incidente a cui ha dato luogo l’arrivo dei sullodati religiosi 
in Uberaba, poichè l’attitudine tenuta dai professori ed alunni del semina-
rio in tale occasione, mentre costituisce uno sfregio all’autorità episcopale 
è in aperta opposizione cogl’intendimenti ripetutatemente, come si è detto, 
manifestati da Sua Santita. È da sperare pertanto che essi si sottomettano 
docilmente alla savia disposizione del proprio vescovo, approvata dalla San-
ta Sede, e prestino volenterosi la loro cooperazione agli ottimi religiosi, la cui 
unica mira, nel recarsi alla diocesi di Goyaz, è stata quella di supplire alla 
mancanza del clero secolare e coadiuvarlo fraternamente nel procurare il 
maggior bene spirituale di quelle popolazioni.

Con sensi della più distinta stima mi giovo di questo incontro per ra-
ffermarmi di V. S. Illma. e Revma servitore.

M. Cardenal Rampolla

ASV, AES, Brasile, fasc. 90, ff. 61r-62r (borrador); AGOAR, caja 85, leg. 1 (copia)

Carta 76. Obispo de Goiás a Íñigo Narro

Al recibir las primeras noticias de la llegada de los recoletos 
a su diócesis, no puede menos de expresarle su gratitud. En-
contrarán dificultades, pero también consuelos y, sobre todo, la 
bendición del Señor. Espera que lleguen más religiosos

COLEGIO PIO LATINOAMERICANO

Roma, 30 de marzo de 1899

Reverendísimo padre Íñigo Narro 

Muy amado en Cristo padre:
Acabo de tener noticias de los buenos agustinos que V.R. ha tenido la 

bondad de enviar a mi amada diócesis y sólo esperaba esta ocasión para es-
cribir a V.R. a fin de manifestarle mi profundo agradecimiento por haberme 
favorecido atendiendo a mis súplicas. Dios nuestro Señor ha de ser el que re-
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compensará a V.R. y quien bendecirá los trabajos de los varones apostólicos 
que con tanta abnegación se han prestado a la regeneración de la diócesis 
de Goyaz. 

No han de faltarles espinitas a los padres recoletos que han ido e irán al 
Brasil. Antes de exponer al padre Enrique mis deseos le manifesté el estado 
de aquella diócesis sin ocultarle nada, pero también estoy seguro de que ha-
llarán en aquellas almas necesitadas consuelos y satisfacciones espirituales 
que les compensarán abundantemente las fatigas de su apostolado.

He dicho los que irán, porque espero de V.R. el favor de mandarme otros 
tantos padres para trabajar en las parroquias. No han de ser un obstáculo 
los gastos de viajes y demás que necesiten, porque estoy seguro, y de ello 
puedo responder, que en muy poco tiempo podrán resarcirse de cuantos dis-
pendios hagan y les sobrará todo.

Aprovecho con gusto esta ocasión para ofrecerme de V.R. por su cape-
llán y seguro servidor que le bendice y besa su mano.

† Eduardo Duarte Silva, obispo de Goyaz

AGOAR, caja 85, leg. 1 

Carta 77. Juan Cruz Gómez 136 a Mariano Bernad 
†

Han disfrutado con sus cartas. Procurará enviar buen personal, 
para lo cual convendría le indicara sus preferencias. «Y aun se-
ría bueno que tú les escribieras invitándoles a ir a esa misión». 
Entre los repatriados no hay mucho ánimo, pero espera que 
cambien con la llegada del invierno. En Filipinas sigue la incer-
tidumbre. Él cree en una próxima mejora de la situación

Muy reverendo padre nuestro fray Mariano Bernad

Madrid, 1 de abril de 1899

Mi querido padre Mariano: 
Me diste un gran día con tu carta, fechada el 5 de marzo y que leí en el 

refectorio después de comer, así como habíamos oído leer a nuestro padre Íñi-
go las que con anterioridad había recibido de ti desde las escalas de tu viaje.

Aunque por el poco tiempo de vuestra permanencia en ésa, no hayas 
podido decirme sino impresiones, así y todo tengo esperanzas de que eso pro-
mete para el porvenir, si se manda personal escogido. He hablado con nues-
tro padre Íñigo, que disponga para curatos, y aun quizá te valgan para el 

136 Juan Cruz Gómez (1835-1912), natural de Briviesca (Burgos), a la sazón vicario 
provincial en España (1894-1902) y posteriormente ecónomo general de la congregación 
(1902-08). De 1882 a 1885 fue provincial de Filipinas. Murió en Motril: SÁDABA, 492-93; 
Décadas 2, 754-56.
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seminario, de los padres Agustín Martell y Emeterio Martínez 137, de quienes 
nuestro padre provincial me habla muy bien, y, además hay la circunstancia 
favorable de que me han pedido ir contigo. Al padre Guillorme, que también 
me parece bueno, le he hablado si deseara ir allí. Me ha dicho que sí, pero 
que necesita estar en España todo el verano para curarse de la enfermedad 
crónica de herpes y cuyay. Sea por su enfermedad o por su carácter me ha 
parecido algo tumbón, pero buen religioso. Me alegraría se decidiese a ir por 
ahí, porque, como bastante formal, valdría para tener a raya a los jóvenes 
que pensaran desmandarse. En fin, sobre el personal, cuenta con que he de 
darte gusto, así que me alegraría y lo vería con mucho gusto que tú me insi-
nuases quiénes te convendrían de los repatriados, y aun sería bueno que tú 
les escribieras invitándoles a ir a esa misión, porque de este modo no dudo 
que muchos responderían de conformidad con tus deseos. Yo les he pregun-
tado y animado, pero como recién llegados y más ahora con la perspectiva 
del verano, frutas etc., nadie se quiere mover, por más que yo pienso que si 
las cosas de Filipinas no se arreglan pronto, allá para octubre el temor del 
invierno, por una parte, y el que se vayan cansando de sus parientes les ha-
gan desear cambiar de clima.

Nuestro padre Íñigo te escribirá respecto al señor obispo de Goyaz y 
de la recomendación eficacísima que le ha hecho de nosotros el cardenal 
Rampolla, así que no dudo que hemos de tener todo el apoyo de ese señor 
obispo.

Me preguntas cómo va lo de Filipinas. Creo que va pronto a norma-
lizarse, que es lo que nos conviene para saber a qué atenernos. Te digo 
esto, porque aunque los indios se defienden como demonios, se ve que los 
yanquis siguen adelante, quemando todo por donde pasan y que se ve el 
propósito de apoderarse del archipiélago a todo trance, ya sea para ellos, 
ya sea para los ingleses, porque sobre esto hay mucho oculto, porque ya se 
reproducen con insistencia otra vez las noticias del cambio de las Antillas 
inglesas para los norteamericanos por algunas islas de Filipinas para los 
ingleses. Por telegramas sabemos que va a Filipinas Sanson con cuatro 
acorazados y tropa, y a la vez se nota que los filipinos que tienen que perder 
desean la paz. Así que yo confío que se va a la paz. Negros, sin novedad con 
los americanos; igualmente Cebú. En Iloilo aún no se ve tan claro por los 
muchos tagalos que allí hay, y también por la gente de Cápiz, que siempre 
ha dado que hacer.

De los presos tagalos no sabemos nada. Los visayas, en Manila. Sólo se 
quedaron, por su gusto, el padre Cuenca y el padre Miguel de Murcia, y otros 
dos más, y uno desaparecido en Calamianes.

137 Emeterio Martínez (1869-19), natural de Arlanzón (Burgos) y misionero en 
Filipinas desde 1891 a 1898. Desde principios de 1899 residía en Monteagudo: SÁDABA, 
685-86. En septiembre de 1901 consiguió la exclaustración temporal (AGOAR, caja 35) y el 
10 de noviembre del año siguiente la perpetua, «quoad vixerit», siendo acogido por el 
obispo de San José de Costa Rica, cf. Registro, 24.
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Don Gregorio te manda el librito para esa española.
Eustaquio, mediano. Creemos que no llegará al 20 de este mes.
Todos los demás de casa están bien y todos dan para ti recuerdos. Los 

míos a todos los misioneros y tú me mandas siempre 138.

Fray Juan Cruz Gómez 

AGOAR, caja 37 

Carta 78. Enrique Pérez a Mariano Bernad 
† 

JMJ

No conviene divulgar la carta de Rampolla. Basta que se co-
nozcan las intenciones de Roma. El obispo ordena a su vicario 
que les entreguen el santuario de Nuestra Señora de Abadía 
y lamenta los derechos exigidos por su secretario. Llegaron las 
fotografías

Muy reverendo padre nuestro fray Mariano Bernad

Roma, 3 de abril de 1899

Mi querido y respetado padre: 
Hace cinco días le escribí en contestación a la suya de llegada. Después 

he recibido otra de 6 de marzo. Inmediatamente fui a ver al señor obispo, 
quien ya tenía noticia de las cosas, y no se ha descuidado en remediarlas, 
como habrá visto por el cable que le mandé y podrá ver confirmado por la 
copia que le incluyo de la carta del eminentísimo cardenal Rampolla 139. Ya 
comprenderá que como en ella se censura duramente a los profesores y alum-
nos, no conviene darla a ver, bastando sólo que sepan cuál es la intención de 
la Santa Sede.

Acerca del santuario de Nuestra Señora de Abadía también me pro-
metió el señor obispo que mandaría al señor vicario general que lo en-
tregue con todo el terreno que haya quedado, en la manera más amplia 
que sea posible. Muy sorprendido y disgustado quedó con los derechos 
cobrados por el señor secretario y que más que a interés atribuye a pique 
y al deseo de molestar. Ni los padres dominicanos ni los padres seculares, 
incluso el señor secretario, han pagado nunca por los títulos ni por las 
licencias.

Este buen señor, se ve, y estoy persuadido, que obra con muy buena 
intención y que ha sido desde el principio franco y leal con nosotros y tiene 
grandes deseos de facilitarnos todo cuanto pueda, pero se ve también que 
tiene bastante miedo al clero de su diócesis y que ha sufrido mucho por cau-

138 «Contestada el 29 de abril».
139 Carta 75.
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sa de él. Tiene ganas de volver a su diócesis, pero tiene que estar aquí para 
el concilio y, por más que no se quede muy a su gusto, se comprende que se 
alegra de que se arreglen ahí las cosas estando él fuera para encontrarlo ya 
todo arreglado a su llegada. Esto será muy bueno para él, pero demasiado se 
comprende lo gravoso que es para V.R.

Yo le dije cuanto me escribía desde Barcelona y me contestó que ya ha-
bía dado instrucciones y facultades omnímodas al señor vicario, y lo mismo 
en cuanto a las facultades para V.R. y para los otros padres.

Por fin, llegaron las fotografías y ya se está trabajando para publicarlas 
en el Catholicum, con una noticia histórica de la orden y de la diócesis de 
Goyaz 140. Ya se mandarán números.

Pasado, Dios mediante, se embarcará el ilustrísimo padre Ezequiel con 
los religiosos que van a Panamá. 

Muchos recuerdos del padre Martín y hermanos; los míos al padre Ma-
nuel, padres y hermanos y queda siempre de V.R. humilde hermano y ahija-
do que besa su mano 141.

Fray Enrique Pérez de la Sagrada Familia

AGOAR, caja 85, leg. 1, fasc. 2

Carta 79. Francisco Ayarra a Enrique Pérez 

Mientras no mejore la situación es difícil hacer algo en la cues-
tión de las haciendas. Los americanos triunfarán de los filipinos, 
pero a costa de sangre y dinero. Las últimas cartas de Adell no 
son tan entusiastas

Manila, 5 de abril de 1899

PROVINCIALATO DE RECOLETOS. MANILA. PARTICULAR

Muy reverendo padre fray Enrique Pérez

Mi estimado padre Enrique: 
Anoche recibí su grata del 26 de febrero, con la adjunta carta del Vati-

cano sobre la venta de los bienes de las corporaciones.
Ya sabía usted que en Madrid ha contraído compromiso de venta nues-

tro padre Juan de las haciendas de Imus y Mindoro y nada más, pero como 
esto no se arregla ni tiene trazas de arreglo, nada formal se ha hecho, ni es 
fácil calcular cuándo se podrá hacer. Lo mismo andan los agustinos y domini-
cos. Hoy todo es confusión y no hay más remedio que esperar a que se aclare 
algo la situación para poder hacer algo de formalidad.

140 El título de la revista era Catholicisme, cf. infra, Carta 133. 
141 «Contestada el 29 de abril».
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El padre Fernando Mayandía está aquí en el convento. Al recibir el 
primer encargo de usted, se lo comuniqué luego y me dijo que había escrito 
ya a su familia. Está bueno, aunque algo abatido, como todos, por el triste y 
oscuro porvenir que se nos presenta.

Esta situación no tiene arreglo. Los americanos triunfarán de los fili-
pinos a costa de mucha sangre y muchos millones, pero no simpatizarán, 
pagando unos y otros sus pecados y todos serán enemigos nuestros.

Del padre Patricio Adell he recibido varias cartas. En las últimas ya no 
manifiesta tanto entusiasmo, porque los clérigos y obispos de por allí parece 
que no demuestran mucha formalidad en sus promesas y proceder (así será 
Filipinas bien pronto). De todos modos con los 13 religiosos que le mandé y 
que deben de estar para llegar a Panamá, ya tiene suficiente para algunas 
residencias o santuarios, y si hace más falta ya irán de España.

Aquí, en el país, o sea en pueblos, no queda más clero que el indígena, y 
éstos son el juguete de los cabecillas insurrectos. En fin, una completa anar-
quía en todos conceptos.

Que disfrute usted completa salud; un cariñoso saludo al padre Martín, 
y ambos manden a su afectísimo y menor hermano que besa su mano 142.

Fray Francisco Ayarra

AGOAR, caja 68

Carta 80. Obispo de Vitoria a Manuel Simón 
L†S

Se alegra de que haya atendido su súplica. En Brasil «ningún 
sacerdote bien intencionado» carece de lo necesario. Quiere 10 
recoletos para cubrir varias poblaciones encuadradas en cinco 
parroquias. El obispado es pobre, pero él está «dispuesto a ayu-
dar con algo la venida de los padres»

BISPADO DO ESPIRITO SANTO. BRASIL

Residencia episcopal de Vitoria em 7 de abril de 1899

Reverendísimo padre Manuel Simón:
Con grandísimo placer fue que recibí la carta de vuestra reverendísima 

dándome la agradable noticia que tal vez mi súplica sea atendida y que se-
rían mandados religiosos de su veneranda comunidad a este obispado para 
ocuparse del servicio parroquial.

Antes de nada más, debo advertirle a vuestra reverendísima que, gene-
ralmente hablando, en el Brasil hay buena voluntad para con los curas, es-
pecialmente con los que se cuidan del adelantamiento espiritual del pueblo. 

142 «Recibida 7 mayo».
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Siendo así, ningún sacerdote bien intencionado hallará falta de lo necesario 
a su subsistencia.

Puesto esto, pasemos a las preguntas.
Primero. La misión de los reverendos padres agustinos será parroquial, 

con los onus y ventajas respectivas.
Segundo. Cederé a los congregados 143 casi todo el norte y algunas pa-

rroquias del sud. En el norte, toda la margen del río Doce, siendo la sé Lin-
hares (1ª parroquia); colonia de Palo Gigante (sé), comprendiendo Riacho, 
Santa Cruz y la misma colonia (2ª parroquia); Itaúnas, Barra de San Mateo 
(3ª parroquia); Sierra Carapina, margen norte del río, Santa María y nueva 
Almeida (sé) (4ª parroquia). 

En el sud por ahora Guarapari, Piuma y Benevente (sé) (5ª parroquia). 
localidades todas ellas marítimas. Las distancias son pequeñas entre una y 
otra sé, pues el obispado es pequeño. En cuasi todas ellas hay telégrafo para 
la capital, Victoria. Dan para la sustentación de los padres.

Como se ve, me parece que bastarán al principio diez religiosos, porque 
dispongo de cinco colocaciones, pero más adelante creo que precisaremos más.

A pesar de ser el obispado bastante pobre, estoy dispuesto a ayudar 
con algo la venida de los padres y vuestra reverendísima me dirá con cuánto 
podrán venir los diez primeros. Sea sobrio en las tasas, pues soy un obispo 
mendigo. Podrán descansar algún tiempo aquí, en nuestra residencia de la 
capital, y aprender un poco la lengua, marchando después de dos en dos a 
sus respectivos centros 144.

 Muy bueno sería si pudiesen abrir escuelas en cada sé con el tiempo.
Mis diocesanos son buenos, pero les faltan pastores para ayudarlos. 

Vea, pues, si me puede servir lo más de prisa (pronto) posible. Dios bendecirá 
la generosidad de sus religiosos, pues el fruto aquí es grande.

Ansioso espero la llegada de los buenos agustinos, quienes vendrán a 
traer para este obispado la aurora de salvación.

Recomendándome a las oraciones de vuestra reverendísima, me asigno 
siervo y hermano. 

† Juan Neri, obispo de Espírito Santo

AGOAR, caja 85, leg. 1 (versión española) 145

143 Religiosos en el original portugués.
144 La versión española omite una frase del original portugués: «Audite me, meu 

padre; o que desejo è o bem das almas que me foram confiadas. Neste sentido farei todo o 
possível para ajudá-los; ja que eles vêm ajudar-me, darei, se necessário for, a camisa do 
meu corpo». 

145 El original portugués lo publicó Riolando AZZI, A Igreja e os Migrantes. Vol. I: A 
Imigração italiana e os primódios da obra escalabriniana no Brasil (1884-1904), São 
Paulo 1988, 78-79, quien la fecha el 4 de abril.
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Carta 81. Celedonio Mateo a Íñigo Narro 
† 

Aunque deseaba pasar el resto de su vida en un convento, está 
dispuesto a viajar al Brasil. En respuesta a su pregunta, propo-
ne para aquellas misiones a Santos Ramírez y Gregorio Tejero 
y, en tercer lugar, a Francisco Orduña, Gregorio Asín o Segundo 
Garrido. El seminario debe ser casa de observancia

Colegio de Marcilla, 10 de abril de 1899

Muy reverendo padre fray Íñigo Narro, comisario apostólico de padres 
agustinos

Reverendísimo padre nuestro: 
He recibido la carta de vuestra reverendísima de fecha 8 del actual, co-

municándome la orden de embarcarme el día 26 del corriente para Uberaba. 
Cuando acabé de leerla, me puso de rodillas ante el Crucifijo, ofreciéndole 
el sacrificio de lo que yo más deseaba, que era vivir retirado en uno de los 
conventos de España. Pero como soy hijo de obediencia, repito a vuestra re-
verendísima lo que le escribí en el mes de diciembre último: «dispuesto estoy 
a ir al polo norte si me lo manda la obediencia».

Me encarga vuestra reverendísima que le proponga hasta tres padres 
sobre los que dice en su carta. Propongo, pues, a vuestra reverendísima a los 
padres Santos Ramírez y Gregorio Tejero, religiosos muy aptos para ocupar 
una clase del seminario y muy ejemplares. El padre Santos podría hacer muy 
buen papel explicando la clase de rúbricas que tan esencial es en todo semi-
nario y podrá sacarnos de muchos compromisos que ocurren a diario en esa 
materia.

Deseo, además, que el seminario sea una casa de observancia, porque 
esto ha de influir muchísimo en la conducta de todos los demás religiosos, 
puesto que siempre que tengan que tratar algún asunto con el señor obispo 
han de vivir en el seminario, y para este fin confío mucho en dichos religio-
sos. De los religiosos que fueron a Goyaz, los que yo he tratado son muy rela-
jados; y otros varios que no he tratado aún inspiran menos confianza, según 
los que los conocen.

Ya me ha dicho el padre rector lo que le escribe vuestra reverendísima 
respecto del padre Santos 146, pero tengo confianza en que vuestra reverendí-
sima accederá a mis deseos y en ello tendré un gran consuelo.

El tercero de los padres que propongo a vuestra reverendísima es algu-
no de los siguientes: padre Orduña, catedrático en San Millán; padre Grego-
rio Asín y padre Segundo Garrido. 

Para la misión de Pará creo aptos los padres Manuel Guillorme y Se-
gundo Garrido; y también, en segundo término, el padre Bernardino Sarale-
gui y el padre Segundo [sic].

146 Íñigo quería destinarlo a Colombia: Carta 82.
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Me consta que el padre Gregorio Tejero está dispuesto a ir donde le 
manden.

De vuestra reverendísima su más humilde súbdito.

Fray Celedonio Mateo de San José 

AGOAR, caja 84, leg. 2, n. 5

Carta 82. Santos Ramírez a Íñigo Narro  
† 

Está dispuesto a ir a donde le mande. Si le manda a Brasil con 
el p. Celedonio, pide permiso para visitar a sus padres y obse-
quiarles con 30 duros, de los 45 que le guarda el padre rector. 
Son ancianos y «están impedidos por completo» 

COLEGIO DE AGUSTINOS RECOLETOS DE MARCILLA

10 de abril de 1899

Reverendísimo padre nuestro comisario general apostólico fray Íñigo 
Narro de la Concepción

Muy respetable y amado padre:
Indicóme anoche y acaba de declarar el padre rector de este colegio el 

deseo de V.R. de que fuera a Colombia en la primera misión que salga y des-
de luego manifesté anoche, como había manifestado en otras ocasiones, que 
estaba dispuesto a ir donde los superiores me ordenasen.

Cuando ese deseo de V.R. me indicó el padre rector, acaba[ba] de con-
testar al padre Celedonio que no tenía inconveniente en acompañarle a Ube-
raba como deseaba, y como dicho padre persiste en creer que debo ir con 
él, mejor que a Colombia, yo dejo la elección en manos de V.R., sin quitarle 
el que pueda mandarme a otra cualquiera parte donde se haya de guardar 
nuestra profesión o a ninguna si así también le agradare. 

Si hubiera, empero, de ir con el padre Celedonio, me permitiría supli-
carle me concediera permiso pronto para poder estar con mis padres seis u 
ocho días. Así como también, si a V.R. le parece bien, les daría como limosna 
y por hallarse ancianos e impedidos por completo, 30 duros de unos 45 que 
me guarda el padre rector.

De V.R. humilde y menor súbdito en el Señor que solicita sus fervorosas 
oraciones y besa su mano 147.

Fray Santos Ramírez del Corazón de María

AGOAR, caja 84, leg. 2, n. 5

147 «Contestada el 13 abril. Para Goyaz».
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Carta 83. Marcelo Calvo a Mariano Bernad 
†

Consulta sobre el modo de proceder en un matrimonio entre pa-
rientes ya casados civilmente

Muy reverendo padre nuestro fray Mariano Bernad. Uberaba

Agua Suja, 11 de abril de 1899

Mi estimado padre:
Con la ausencia de V.R. quedamos el padre Manuel y yo tristes y no 

acertábamos a vivir solos, mas esto duró unos días, y hoy ya nos vamos ha-
ciendo a esta vida.

Al dirigirme a V.R. en la presente lo hago para saludarle y, al mismo 
tiempo, con lo que voy a pedirle, causarle alguna molestia, pero V.R. me dis-
pensará.

Se me han presentado para casarse dos mozos que son primos herma-
nos y para poder efectuarlo se ha pedido la dispensa de consaguinidad en 
segundo grado de línea colateral. Mas se hallan casados civilmente hace seis 
años y tienen hijos, y no he pedido la absolución de la censura ni la dispensa 
del impedimento de clandestinidad, porque aquí, en este país, no sé cómo 
van las cosas. He procurado enterarme bien, y todos me dicen que el padre 
Sevastano no ponía reparo alguno para casar en la iglesia a los ya civilmente 
casados. Según la moral y el derecho vigente en España, cuando se hace el 
matrimonio civil tienen que abjurar los contrayentes del catolicismo y para 
poder después unirlos en la iglesia es preciso que antes sean absueltos de la 
censura de apostasía speciali modo reservada al Romano Pontífice y además 
que hagan la protestación de fe.

En vista de esto le suplico hable con el señor provisor para que le diga 
qué es lo que está mandado aquí y si es necesario en el presente caso y otros 
análogos llenar los requisitos que se previenen en España.

Las preces para la dispensa las llevará un carrero y conviene que cuan-
do las reciba el señor provisor, esté enterado del caso.

En el tiempo que llevamos aquí se han bautizado cuatro niños y maña-
na, Deo volente, habrá un casamiento, han entrado cuatro misas y de las que 
dejó V.R. sólo restan por celebrar seis.

Sin más por hoy dé mis recuerdos a todos, y V.R. sabrá dispensarme de 
las molestias que le ocasiona éste su ínfimo súbdito que besa su mano.

Fray Marcelo Calvo del Rosario

AGOAR, caja 84, leg. 2, n. 5
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Carta 84. Mariano Bernad a Íñigo Narro 
† 

Ha vuelto a Uberaba tras instalar a siete religiosos en tres pa-
rroquias. La gente está contentísima. Al haber carecido de sacer-
dote, es muy ignorante en materia religiosa. Da noticias sobre 
iglesias y casas parroquiales. Si contara con algún padre de más 
autoridad, podría tomar otros tres pueblos. El seminario sigue 
siendo un problema. El obispo de Vitoria ofrece parroquias

Uberaba, 15 de abril de 1899

Queridísimo Íñigo:
Ya me tienes otra vez aquí de vuelta de los pueblos de Agua Suja, Ponte 

Nova y Santa Anna, donde he pasado un mes y un día, contando con los via-
jes. He dejado allí bien colocados a seis religiosos y un día de éstos mandaré 
a Agua Suja al hermano Pedro para que tengan más compañía y para que 
vaya arreglando casa y comida, que buena falta les hace.

Desde aquel punto te escribí contestando a la tuya de 24 de febrero y 
copiándote el telegrama que pasó el señor obispo de Espíritu Santo, el mejor 
obispo de Brasil, según me han referido e informado 148. Ayer mismo llegó 
carta suya contestando al padre Manuel Simón, quien le escribió pidiéndole 
datos 149. Ya te hablaré después de esta carta y su contenido.

La gente de los tres pueblos que hemos tomado está contentísima y muy 
satisfecha con la ida de los padres, siendo recibidos en todas partes por un 
gentío inmenso, con músicas donde las hay, repiques de campanas, cohetes, 
suelo alfombrado de flores etc., etc. ¡Pobre gente, tantos y tantos años sin 
sacerdotes para todas sus necesidades y ahora que tienen no uno sino dos 
están locos de contentos! Así que si ellos saben aprovecharse de esta buena 
ocasión pueden sacar mucho provecho y hacer muchísimo bien en todos los 
pueblos, muy faltos de comida cristiana. ¡Dios quiera que estos jóvenes re-
ligiosos entren por el camino recto y comprendan de una vez lo mucho que 
hay que trabajar y dejar de ser chicos! Yo así lo espero, aunque querría tener 
cerca de ellos una persona de más juicio, más peso y más experiencia, a fin 
de que con su ejemplo no desperdicien la buena disposición de los pueblos.

En Agua Suja tiene buena casa y buena iglesia para lo que hay en el 
país. Te incluyo un dibujo que se hizo de cualquier modo, pero que puede 
servir para formarse una idea. Tiene hasta reloj de torre.

En Ponte Nova y Santa Anna no había casa, pero los pueblos se la pa-
gan hasta que hagan una nueva y a su gusto. Ya vi los diseños, que los aprobé 
y ya las están trabajando por su cuenta, contribuyendo todos los fazendeiros 
con maderas, piedras, cal y dinero. Hasta camas, sillas, vajilla y ropa les tie-
nen preparadas, y todo donación. Ya ves, pues, que se presenta la cosa bien, 
gracias a Dios.

148 El informante era el superior de los dominicos: infra, Carta 139.
149 Supra, Carta 80.
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Por otra parte, con los rendimientos que dan de fiestas, bautismos, casa-
mientos, entierros y misas han de tener más que suficiente para mantenerse. 
¡Sea el Señor bendito!

Si contara con un padre o dos de más autoridad, ahora mismo tomaría 
otros tres pueblos confinantes con Ponte Nova y Agua Suja, uno de ellos, el 
mejor de todos y en donde hay juez directo, que dicen aquí. Veremos cómo 
me las compongo y si viene pronto el padre Celedonio en seguida las tomo.

Al volver a ésta me encontré con la tuya de 4 de marzo y un telegrama de 
Roma, del padre Enrique, del 2 de abril, en que me dice: «voluntad del Papa 
tomemos seminario». Esto debe obedecer a que yo tenía escrito al padre Enri-
que que, según estaban las cosas, no nos convenía tomar el seminario, en cuya 
opinión sigo ahora también, pues cada día vamos viendo más claro en las 
pretensiones de estos clérigos, que sin cesar están minando por debajo cuerda 
todos los terrenos, a fin de conseguir sus fines y dejar desierto el seminario y 
poner ellos quizá por cuenta propia un colegio, y dar así contra el obispo y de 
rechazo contra nosotros. En fin, veremos qué dicen las cartas cuando lleguen, 
pero me parece que no haremos nada. Yo al menos así lo creo y lo siento.

Recibí carta del señor obispo 150 y respecto a facultades no me dice más 
sino que en su nombre diga al gobernador del obispado que nos dé las que 
acostumbra dar a los padres dominicanos. También dice que, de tomar el 
seminario, me faculta para todo y para reformar, quitar, añadir cuanto me 
parezca conveniente. Ya veremos.

Supongo irás recibiendo todas las mías desde que te escribí de Río Janeiro.
En las 8 mil y pico de pesetas que dices ascienden nuestros gastos en 

Barcelona, creo que entrará el pasaje, que es lo principal, pues allí hicimos 
pocos gastos.

Lo que te escribe el padre Patricio Adell con fecha 3 de febrero 151 debe 
responder a nuestras primeras cartas, en que, como recordarás, se le dijo eso 
de venir al Brasil, pero después ya no ha habido más ni ¿quién pensaba ya 
en ello, desde que ya se arregló con el señor obispo de Panamá? Y después 
en Caracas y después, según me escribe nuestro padre Ayarra, le iba a man-
dar unos 12 religiosos. De modo que nadie pensaba ya en lo primero, ni él 
ha venido por aquí ni sé que venga. Porque ¿qué va a hacer aquí? Dejemos, 
pues, esto.

Mucho me alegro de la mejoría del padre Eustaquio Moreno y que se 
hayan equivocado los médicos. Vamos a ver si tenemos hombre. Dale muchos 
recuerdos de mi parte, así como a todos los de casa y amigos de siempre, sin 
olvidar a nuestras hermanas las monjitas de la Encarnación y Santa Isabel, 
que me acuerdo mucho de todos.

150 Supra, Carta 72.
151 No conozco ninguna carta del p. Adell de esa fecha. Quizá se refiera a la del 18 de 

febrero: A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América del Sur. I. Viajes, andanzas y 
fundaciones del p. Patricio Adell por Panamá, Venezuela y Trinidad»: Recollectio 27-28 
(2004-05) 432.
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Aquí en Uberaba comemos pan, pero en los demás pueblos se anda muy 
mal, aunque todo se irá arreglando poco a poco. La comida también se ha mejo-
rado mucho, pues ya comemos medio a la española, habiendo dejado todos esos 
guisos y picantes del país. Lo que no probamos aún es el vino. Nos contentamos 
con agua pura, que la hay muy buena por todo este país, y por todas partes.

El clima es muy sano y no se suda como en Filipinas. Por las noches 
tenemos que taparnos con mantas, aunque ligeras, porque se necesitan.

Por no andar cortando párrafos, he creído mejor mandarte copia de la 
carta del señor obispo de Espíritu Santo, en cuya copia verás cómo se explica 
dicho señor y que no puede hacerlo mejor. Por lo tanto, que se vaya animando 
la gente a venir, ya que Dios nuestro Señor nos abre las puertas de su mise-
ricordia, pero, por Dios, que sea personal regular siquiera, y que sepa lo que 
es ser religioso, por lo menos los que han de hacer de cabeza en los pueblos.

De este modo vamos dando salida a tantos como han venido de Filipinas 
a España y que ahí más bien sirven de estorbo que de provecho. Podrían ve-
nir, por ejemplo, los padres Hilario Eraso, Manuel Clemente, Ramón Alegría 
y aun quizá el padre Juan Pablo Ruiz, los cuales me tienen manifestada su 
conformidad. También podía venir el padre Eugenio Sola, pues poca falta hace 
ya en Monteagudo, el padre Manuel María Guillorme, el padre Felipe Irigaray, 
Luis Recarte, Ángel Maestro, Pedro Chivite y otros y otros que ya deben estar 
por España. Yo, si viene pronto el padre Celedonio, quizá vaya a Victoria para 
verme con el señor obispo y tomar unos datos personalmente, sobre todo si me 
paga el viaje, y entonces podía enteraros mejor. Los pueblos, según dice el se-
ñor obispo y según mapa, están próximos unos de otros y la gente buena espe-
rando buenos pastores. Que se vayan, pues, preparando para venir de cuatro 
en cuatro o de cinco en cinco para no llamar tanto la atención. De todos modos, 
necesito que me digáis vuestra disposición, pues lo demás ya correrá por mi 
cuenta, así como avisaros de todo, de cómo y cuándo se han de hacer los viajes.

Victoria está al norte de Río, de consiguiente más cerca de España. Los 
vapores que salen de Lisboa (no todos) tocan en Victoria después de Bahía.

Nuestra situación, gracias a Dios, va mejorando mucho de día en día, 
y aquí en el Brasil hay mucho porvenir. El obispo de San Pablo también nos 
daría pueblos buenos, confinantes con este estado de Minas, y así otros obis-
pos. ¡Cuánto tenemos que agradecer al Señor! Palpablemente se ve que san 
Nicolás bendito nos protege visiblemente.

Ya vino el cura de Catalão haciendo proposiciones para el colegio. Nada 
hemos hecho por falta de personal y porque aún estamos así así con este 
seminario, que si no cambian las cosas hay que dejarlo.

Adiós, mi querido Íñigo, que Dios nuestro Señor te ayude. Hasta otra y 
manda como siempre a quien sabes te quiere y es siempre tuyo afectísimo 
amigo y súbdito.

Fray Mariano Bernad del Pilar

AGOAR, caja 84, leg. 3, fasc. 1, n. 2
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Carta 85. Gregorio Tejero a Íñigo Narro 
†

Aunque le ha sorprendido, acepta su invitación de ir a América. 
Siempre está dispuesto a lo que mande la obediencia, por más 
que el estado en que se encuentran sus padres –acaban de per-
der dos hijos y el tercero está gravemente enfermo– le incline a 
preferir una residencia en España

Reverendísimo padre fray Íñigo Narro

Monteagudo, 16 de abril de 1899

Respetable padre nuestro:
Ayer recibí la de V.R. en Borja, donde viven mis padres y a donde me 

había llevado el estar mortalmente enfermo mi único hermano.
Me ha extrañado algo el contenido de la expresada carta, no porque yo 

no esté dispuesto a ir donde me manden, como supongo lo está todo religioso, 
sino porque yo ni he comunicado con el padre Celedonio Mateo ni tengo com-
promiso alguno contraído con él.

Al recibir una carta del padre Santos Ramírez en la que me invitaba 
a pasar a América, se lo comuniqué al padre vicerrector de este colegio 
y me dijo no me comprometiera a nada en aquello que dependiera de mi 
voluntad. Hoy, después de recibir la de V.R., le he pedido que me explicara 
el por qué de lo que me dijo cuando recibí la carta de Marcilla, y, después 
de mucho instar, me ha dicho que había pensado en mí para otro lugar. 
Supongo que V.R. sabrá cuál es. De todas maneras, como en nada estoy 
dispuesto a hacer mi voluntad, mande y disponga V.R. como lo tenga por 
conveniente. Sin embargo, esto no obsta para que le exponga a V.R. el esta-
do aflictivo de mis pobres padres y, en particular, de mi madre, que acaba 
de perder dos hijos y el tercero está gravemente enfermo, por lo que me 
han suplicado vaya a verlos, y con permiso del padre rector de este colegio 
voy mañana.

Por estas razones ya ve V.R. lo dificultoso que se me hace el pasar a 
América. Así que sospechando que lo que quiere el padre Eugenio es llevar-
me a alguna residencia, si los superiores lo aprueban, iría de buena gana. 
Esto no obsta para que, como hijo de obediencia, haga todo lo que mis supe-
riores me manden.

Esperando la determinación de V.R. queda en Borja, Plaza del Campo 
del Toro, el más indigno de sus súbditos.

Fray Gregorio Tejero

AGOAR, caja 84, leg. 1
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Carta 86. Agustín Cristóbal a Mariano Bernad 

Han bautizado «18 niños, menos dos todos legítimos… Casa-
mientos sólo dos. Misas han entrado 14, todas a 3 mil reis. He-
mos puesto una escuela para la instrucción de la doctrina cris-
tiana …: acuden a ella 17 niños y 15 niñas, las cuales no saben 
ni santiguarse, y eso que son de 14 y 18 años». El pueblo querría 
colegio de segunda enseñanza, pero no tienen tiempo para aten-
derlo. Están allegando materiales para la casa

Ponte Nova, 18 de abril de 1899

Rev.mo padre Mariano Bernad

Estimado padre: 
Recibí su muy grata y cariñosa carta, por la que veo se toma sumo in-

terés por esta misión al frente de la cual está su indigno súbdito, lo que me 
causa inmenso placer.

Reconocida la excepcional importancia que tiene el escribir a V.R. to-
dos los meses y más a menudo, según me lo recuerda, no dejaré de ahora 
en delante de enviar con la mayor frecuencia posible noticias de esta mi-
sión, la que creo poder asegurarle que efectivamente hay fundados moti-
vos para alabar a Dios por el buen cariz que presenta esta misión. Bajo 
tan favorables auspicios como comencé mi apostolado que parecía un san 
Pedro en el día de Pentecostés. Recibieron las aguas penitenciales al otro 
día de mi sermón nueve personas, las cuales son de las más avanzadas: 
algo hemos conseguido. Desde que tomé posesión han recibido las aguas 
bautismales 18 niños, menos dos todos legítimos, lo que también prueba 
algo sobre la moralidad del pueblo. Casamientos sólo dos. Misas han en-
trado 14, todas a 3 mil reis. Hemos puesto una escuela para la instrucción 
de la doctrina cristiana y ésta es cuotidiana: acuden a ella 17 niños y 15 
niñas, los cuales no saben ni santiguarse, y eso que son de 14 y 18 años. El 
corazón se parte de dolor al considerarlo. Pero esto mismo me anima más 
para trabajar sin descanso en esta viña, todavía casi inculta del Señor. 
Estoy procurando a ver si los preparo pronto para que reciban la primera 
comunión. También acudieron a la escuela dos casados que no sabían san-
tiguarse, pero ya no acuden. Dicen que tienen vergüenza de que se ríen de 
ellos los demás.

El día 15 nos trasladamos a la casa de que ya tiene noticia, donde la 
vida es más cara, pues todos los gastos son a nuestra cuenta. Mas creo que 
nos sale muy barata, según me tiene falado o senhor Pedro.

La casa nueva todavía está sin comenzar, mas está llegando mucha 
madera, y muy buena. Los ánimos están siempre fuertes, y todos deseosos de 
nuestro bienestar, clamando todos contra lo que hizo el que compró la casa, 
pues se ha descubierto que no la compró por un conto y pico sino por 800 mil 
[reis] y lo demás se lo quedaba el comprador, diciendo que era por lo que se 
gastó en el viaje a Uberaba.
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Las mujeres del pueblo, después de trasladarnos a esta otra casa, 
nos hacen algunos regalos o, como llaman aquí, presentes, como toallas, 
bordados, fundas bordadas, manteles para comedor, etc., etc., y también 
fuentes y comestibles fuertes, Lo que le suplico encarecidamente a V.R. 
es que nos mande, si puede, bastantes catecismos, que hace mucha falta 
aquí, pues he visto con gran sentimiento que abundan los catecismos y 
otros libros protestantes, los cuales dicen que datan de cuando había aquí 
pastor o ministro. También le pido una novena del Rosario en portugués 
y, si se puede, otra de san Miguel y el catecismo explicado, todo en lengua 
portuguesa.

Además debo decirle que aquí hablan mucho de colegio y quieren que 
nosotros solos instruyamos a unos cuantos en la segunda enseñanza, incluso 
latín, por un tanto que cada uno dará al mes o conforme V.R. lo determine, 
mas yo le confieso ingenuamente que si he de cumplir con mi obligación de 
misionero y, sobre todo, con la enseñanza del catecismo, que no puedo, y Gre-
gorio solo no puede hacer mucho tampoco. V.R. verá. Siguen confesándose 
bastantes. Respecto de todo lo que me dice sobre avisar al padre Nicolás, está 
todo obtenido puntualmente.

En fin, padre nuestro, no teniendo más que decirle, me despido dicién-
dole que, después de Dios, María Santísima y san Nicolás de Tolentino nos 
ayudarán a mí y a nuestros hermanos cooperadores a llevar adelante la obra 
comenzada para bien de tantas almas ignorantes, sí, pero que solicitan con 
ansias los benéficos influjos de una sólida y cristiana educación.

Dígnese V.R. ayudarnos a implorar el auxilio de la Virgen Santísima 
sobre nuestra misión y las de los demás misioneros, para que estas desca-
rriadas ovejas vayan volviendo al redil de la verdadera Iglesia, y no olvide al 
mismo tiempo en sus fervorosas oraciones a este su menor súbdito que besa 
su mano. 

Fray Agustín Cristóbal del S. Corazón de Jesús 

Sobre lo de Dores de Santa Juliana ya tengo dados algunos pasos. Y 
para la conducción del equipaje de Perico la feira cuarta o sea día 19 de este 
mes sale de aquí para ésa un carro a cuenta de don Pedro. Mas para que 
lleve la carga es necesario que del seminario la trasladen a la casa de Cun-
ha Campos y Cª para que allí sea puesto todo en el carro juntamente con la 
demás carga. También mando un libro de bautismos que lo recibirán en la 
misma casa, llevado por el carretero.

AGOAR, caja 84, leg. 2, n. 5
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Carta 87. Nicolás Catalán a Mariano Bernad 

Siguen sin novedad, pero con privaciones. Necesitan el arancel 
diocesano, los Santos Óleos y una correa

Sant’Anna do Rio das Velhas, 20 de abril de 1899

Nuestro reverendo padre fray Mariano Bernad

Mi estimado padre:
A Dios gracias, seguimos por aquí sin novedad; solamente carecemos 

de misas. Por tanto, si tiene celebración por ahí, haga el favor de mandarnos 
alguna limosna. 

Vino para misas no tenemos más que dos botellas.
Nuestro cocinero, según parece, desea marcharse, de manera que el día 

menos pensado tendremos que hacernos nosotros la comida. Si el hermano 
Pedro no hace mucha falta por ahí, haga el favor de mandárnoslo por aquí 
cuanto antes, para que así pueda enseñar a cocinar a algún otro cocinero, si 
es que tenemos la fortuna de encontrar.

Desde el día 24 en adelante, tenemos que alimentarnos por nuestra 
cuenta, pues en dicho día termina el mes durante el cual este pueblo se com-
prometió a proveernos de todo lo necesario.

Haga el favor de decirle al señor provisor nos mande un arancel, aun-
que sea provisional, hasta que llegue el señor obispo. Pídale también los 
santos óleos para nosotros.

Mis afectos al padre Manuel etc., etc., y V.R. recíbalos del padre Floren-
cio y mande como guste a su afectísimo y menor hermano y súbdito.

Fray Nicolás Catalán la Virgen del Villar 

PD. Apenas llegó a este pueblo el que les acompañó a Irara 152, me pidió 5 
mil reis por su trabajo, diciéndome que vuestra reverendísima no le había pa-
gado. También el de la canoa me pidió 3 mil reis. Si acaso les pagó V.R., haga el 
favor de decírmelo para poder recobrar los 8 mil reis que siempre vienen bien. 

Haga el favor de mandarme una correa, pues la que llevo está comple-
tamente destrozada.

No me atrevo a hacer hostias con la harina que venden aquí, porque temo 
que no sea legítima. Si hay por ahí y pueden proporcionarnos, será mejor.

Suyo afectísimo súbdito 153.

Fray Nicolás

AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 1

152 Estación de la compañía ferroviaria Mogiana, donde Bernad tomó el tren para 
regresar a Uberaba: A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América del Sur. II. Primeras 
fundaciones…»: Recollectio 31-32 (2008-09) 512-15; separata 164-67.

153 «Contestada el 30 de abril».
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Carta 88. Mariano Bernad al obispo de Vitoria 

Ha recibido su carta del día 7. Agradece los datos que en ella con-
signa y su disponibilidad para facilitar la ida de padres. El viaje 
de cada misionero cuesta unos cien duros. Por el momento no 
dispone de personal, pero ya ha pedido diez religiosos a España

 Uberaba, 21 de abril de 1899

Excelentísimo e ilustrísimo y reverendísimo señor don Juan Neri, 
obispo de Espíritu Santo

Excelentísimo y reverendísimo señor: 
Estando yo ausente de Uberaba con motivo de la colocación de algunos 

religiosos de mi orden en los pueblos del obispado de Goyaz, el padre Manuel 
Simón, a quien dejé encargado de los que quedaban en Uberaba, me partici-
pó el telegrama de vuestra excelencia ilustrísima a los padres dominicanos 
pidiendo algunos padres agustinos para su diócesis, diciéndome, a la vez, 
que escribía a vuestra excelencia ilustrísima con este motivo, pidiéndole y 
suplicando le facilitase datos acerca de su deseo.

Después de mi regreso a Uberaba se ha recibido la carta de vuestra 
excelencia, de fecha 7 del mes corriente 154, en que se digna contestar al re-
ferido padre Manuel Simón, de cuyo contenido he quedado enterado, dando 
las más expresivas gracias a vuestra excelencia ilustrísima por tan benévola 
acogida como nos da, así como por los datos y noticias con que se digna fa-
vorecernos, y mucho más con los generosos ofrecimientos para facilitar en lo 
posible la ida de padres que puedan desempeñar el cargo de párrocos misio-
neros en cinco puntos de esa su amada diócesis.

Mucho estimo y agradezco las benévolas frases que vuestra excelencia 
nos dirige y con las que nos honra sobre manera, y en las que resplandece el 
gran celo que le anima a su corazón por el bien de su diócesis, y desde luego 
puedo asegurar a vuestra excelencia que, si dispusiera de personal, ahora 
mismo lo mandaría a ésa para complacerle en el acto, pero hoy por hoy no 
puedo desprenderme de los padres que aquí tengo y que están ya compro-
metidos en esta diócesis. Sin embargo, para consuelo suyo le digo que acabo 
de escribir a España pidiendo hagan todos los posibles para mandarme por 
de pronto esos diez padres que vuestra excelencia necesita. Vamos a ver qué 
contestan, quedando yo en avisar a vuestra excelencia todo cuanto me digan, 
y sería grande mi alegría si la contestación es satisfactoria.

Respecto a la tasa para poder venir los religiosos desde España hasta 
Victoria, no me es posible fijar a cuanto podría ascender. Verdaderamente, y 
más en los tiempos que corren, esto significa un gran sacrificio para vuestra 
excelencia. Solamente su buen deseo por el mayor bien de sus diocesanos 
es el que puede hacer milagros en ese sentido, máxime siendo esa diócesis 
pobre y pequeña.

154 Supra, Carta 80.
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También nosotros, excelentísimo señor, andamos mal de recursos por 
causas que no es del caso recordar; así es que para hacer alguna cosa de 
provecho necesitamos de Dios y ayuda. Ahora mismo esa misma necesidad 
me detiene en realizar una idea que tenía preconcebida y que desearía poder 
verificar, cual era la de irme a ésa con otro religioso para tener el honor y 
gusto a la vez de conferenciar con vuestra excelencia, tratar del asunto que 
nos ocupa con más conocimiento de causa, viendo las cosas sobre el mismo 
terreno. ¿No le parece así a vuestra excelencia? Vamos a ver, pues, cómo pue-
do realizar este mi pensamiento.

Yo creo que en España pedirán el gasto del viaje de cada uno de los pa-
dres, tanto de ferrocarril, que no será mucho, como en el vapor que los habría 
de conducir y que no sé a cuánto podría ascender todo. Me parece que, poco 
más o poco menos, podría ser la cantidad de cien duros por cada uno, canti-
dad que me parece podría rebajarse mucho si, habiendo en ésa consignatario 
de vapores, hubiese alguna persona que se interesara para hacer grandes 
rebajas, como suelen hacerse a los misioneros, combinándolo todo de ante-
mano. Seguramente que todo esto significa para vuestra excelencia un gran 
sacrificio, que quizá no pueda sobrellevar; pero, en fin, si Dios quiere que nos 
veamos, entonces podremos hablar más despacio de todo.

Nada más por hoy sino que puede vuestra excelencia mandar y dispo-
ner de mi humilde persona como guste, en la seguridad de que sería un gran 
honor y un gozo poder servirle en alguna cosa.

Que Dios nuestro Señor le dé ánimo y fortaleza en el cumplimiento de 
su altísimo cargo y que conserve su preciosa vida para bien suyo y de todos, 
es cuanto desea éste su afectísimo que humildemente le pide su santa ben-
dición y que con todo el respeto besa su anillo pastoral.

Fray Mariano Bernad del Pilar

AGOAR, caja 85, leg. 1

Carta 89. Íñigo Narro a Mariano Bernad 
†

Le concede su «representación y facultades en todo el Brasil y aun 
fuera, si se presentase ocasión». Suspendió el viaje de los misione-
ros a Pará. Ante la insistencia de Miranda y los consejos de Enri-
que Pérez y Guidi, ha escrito a Tejero y Garrido. Ambos adelantan 
alguna excusa. Espera sus informes antes de enviar religiosos

Madrid, 22 de abril de 1899

Carísimo padre Mariano:
Recibo tu apreciable de 22 de marzo, escrita en Agua Suja, y no habien-

do tiempo para contestarla por este correo, te contesto por medio del padre 
Agustín Martell. 
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Comienzo por declararte «que tienes mi representación y facultades en 
todo el Brasil y aun fuera, si se presentase ocasión».

De Pará no me dijeron palabra ni subministraron fondos. Dispuse para 
una residencia en Granada (que hace maravillas) de los padres Gil y Galilea. 
Ahora vuelve a pedirme dos padres monseñor Amancio de Miranda, vicario 
general, y me dice. «El señor gobernador quiso antes prepararlo todo para 
recibir a los padres, y para que pudieran desde luego dedicarse a sus traba-
jos, y por eso no los pidió inmediatamente. Que vengan el 14 de marzo, vapor 
Río Amazonas» 155. Me manda mil francos. Contesté «había dispuesto de los 
padres para otro sitio. Si lograba encontrar otros padres, ya avisaría». Me he 
dirigido a los padres Gregorio Tejero y Agustín Garrido y, … excusas. Espe-
raré a ver qué me dices de Pará antes de mandar los padres. 

El padre Enrique me dice: «Me alegro, y no poco, de que lleve a efecto 
lo de Pará; si se dan a conocer, han de ser buscados por todos los obispos del 
Brasil. La parte de Pará, según me aseguró monseñor Guidi, es de lo mejor 
de Brasil, y luego están seguros, porque van con la garantía del Gobierno».

He recibido todas las cartas. Quedo enterado de la distribución del per-
sonal. Con el deseo y resolución de no dejarte abandonado, contra viento y 
marea, desoyendo el clamoreo de muchos, te mando esa pequeña falange de 
escogidos religiosos y, con su llegada, respirarás.

Ya tendrás el cablegrama: «El Padre Santo quiere que tomemos la 
dirección del seminario. Llegan oportunamente el padre Celedonio, padre 
Santos y padre Martell. El señor obispo de Goyaz ha mandado poderes al 
vicario general para hacernos la cesión de las tierras del santuario. Voy a 
copiarte un párrafo de la carta, fecha 17 de éste, del padre Enrique: «Más 
contento que unas Pascuas se puso el señor obispo de Goyaz cuando le dije 
“que estaba V.R. preparando la segunda expedición”. Temía el pobre señor 
que las primeras dificultades que ha encontrado nuestro padre Mariano 
pudiesen desanimarle. Se ve que tiene “miedo” al clero de su diócesis. El 
actual vicario, que es el que mejor se porta con los padres, le dice “que no 
pondrá nunca su firma para la cesión de las tierras del santuario”. Otro, que 
fue también vicario general, le escribe un parrafito muy tierno y le pide la 
“bendición para sus hijitos”». «No vaya a creer V.R., añade el padre Enrique, 
que sea viudo». 

Basta por hoy, carísimo.
De todos mis hermanos y en especial tuyo afectísimo.

Fray Íñigo Narro de la Concepción

AGOAR, caja 84, leg. 3, fasc. 1, n. 1

155 Supra, Carta 68.
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Carta 90. Juan Cruz Gómez a Mariano Bernad 
†

Sigue la marcha de la misión por sus cartas a Íñigo. Ahora va 
un pequeño, pero excelente refuerzo, y pronto partirá otra mi-
sión nutrida y de personal escogido. No manda más, porque los 
religiosos quieren pasar el verano en España y ha habido ne-
cesidad de destinar personal para las residencias de Granada 
y Motril y otras que se preparan. «Lo de Filipinas sigue muy 
obscuro»

Madrid, 24 de abril de 1899

Mi querido padre Mariano: 
Aunque sin ninguna tuya –nuestro padre Íñigo siempre nos lee tus car-

tas–, no quiero dejar la ocasión de la salida de los padres para ésa y decirte 
dos palabras. Leemos con interés tus cartas y nos enteramos de los trabaji-
llos que padecéis por ahí, y especialmente por los que tú padeces, no sólo del 
medio ambiente, sino del aire casero, digámoslo así. Siempre los principios 
son los más difíciles, pero ten gran confianza en Dios, que, trabajando en su 
nombre, él lo dispondrá todo como más convenga a su santo servicio.

Ya te habrá dicho nuestro padre Íñigo que en Roma se interesan por el 
buen resultado de nuestras gestiones en el Brasil; y ahora te va un pequeño, 
pero excelente refuerzo, y no se tardará mucho el poder disponer de otra 
misión nutrida e igualmente de personal escogido. Si no se mandan ahora 
más, ha sido porque todos desean las frutas cogidas en los mismos árboles y 
también porque ha habido que escoger personal para la residencia de Gra-
nada, que Dios nos protege que es una bendición. Ya nos anuncian tengamos 
personal preparado para otras tres residencias en Motril, Antequera y otra 
cerca de Jaén 156; en fin, que todos los filipinos pudieran colocarse aquí en 
España, si el personal fuera de condiciones, pero esto, por desgracia, no 
resulta.

Ánimo, Mariano, y sabe que me tomo mucho interés en tus trabajos 
y que tus cartas las recibo con gusto y recibo de ellas mucho consuelo en 
medio de tantos disgustos que estos tiempos y estas circunstancias me 
proporcionan a diario, con tanto padre repatriado –ya pasan de ciento–, y 
más que me anuncia nuestro padre provincial la próxima llegada de 25. 
Ayer llegaron a Barcelona los padres Lorenzo Hernández, Aniceto Peña y 
dos más. 

Lo de Filipinas sigue muy obscuro. Sin embargo, yo opino que aquello 
no lo dejan los yanquis, y, a todo lo más, se lo repartirán entre yanquis, ingle-
ses y aun darán alguna isla, que para todos hay, a los alemanes, pero que, en 
definitiva, los indios quedarán peor. Negros, todo él pacífico, y también Cebú, 
Bohol etc. bajo el pabellón yanqui. En Iloilo los americanos sólo dominan 
esta ciudad, hoy reúnen Jaro, Molo y algún otro pueblo cerca de la playa, 

156 Solo la de Motril llegó a madurar.
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pero se hallan paralizadas las avanzadas de ambos enemigos y esperando, 
sin duda, el resultado de los esfuerzos de los tagalos.

Consérvate bueno y dispón de tu amigo y menor hermano 157.

Fray Juan Cruz Gómez del Sagrado Corazón de Jesús

AGOAR, caja 37, leg. 5

Carta 91. Marcelo Calvo a Mariano Bernad 
†

La asistencia a la misa sigue siendo muy baja. Al rosario acu-
de más gente. Al catecismo, que tiene a diario, 10 o 12 niños. 
Le han visitado el antiguo párroco de Agua Suja y los actuales 
de Carmo y Coromandel - Abadía dos Dourados, donde conven-
dría poner párroco. El de Carmo está muy metido en la política 
de partido

Muy reverendo padre nuestro fray Mariano Bernad. Uberaba

Agua Suja, 27 de abril de 1899

Mi estimado padre nuestro:
Recibí la carta que me mandó con el seminarista Augusto 158 y ayer la 

que manda por correo de fecha 18 de este mes. Hoy mismo he escrito a los 
padres Nicolás y Agustín respecto de las misas. Por mi parte, quedan acep-
tadas las 40 que dice V.R. Hemos celebrado una semana sin estipendio, pues 
entran pocas.

Por aquí vamos viviendo, la gente empero no concurre a la iglesia sino 
los domingos y pocos en número a la misa, pero al terço 159, que tenemos a 
las 6 de la tarde, concurren bastantes más que a misa. Los meninos vienen 
al catecismo todos los días a las 3 de la tarde en número de 12 o 13 y de ellos 
cuatro están aprendiendo a ayudar a misa. Que sean constantes hace falta.

El día 26 hice el primer entierro y éste fue rezado; el día 8 del mes que 
viene tengo dos casamientos en el cementerio y algunos bautismos.

La semana pasada fui a confesar y dar la santa comunión a una doente 
dos leguas distante y con un camino ruin, atravesando dos ríos llenos de pe-
druscos, y llegué a la fazenda de noche, de modo que tuve que descansar allí.

El día 21 vino aquí el padre Sevastano y me ha dicho que irá al semina-
rio. La familia no sé cuándo sale de la casa. También ha venido a visitarnos 
el vigário de Coromandel y Abadía dos Dourados, muy buen señor, y me dijo 
que le sabría bueno fuésemos a la Abadía, pues su freguesía es grande, 22 
mil almas, y estando nosotros en Carmo y Abbadía, quedaba más repartido 

157 «Contestada el 29 de abril».
158 Augusto Cezar de Morais Lamego: Autobiografia, 72. 
159 Rosario en portugués.
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el servicio. Me dijo, además, que deseaba en septiembre que fuésemos dos 
agustinos a dar unas misiones a su pueblo.

Los de Carmo no sé si quieren o no que vayamos, pero el vigário que tie-
nen ha metido la política de partido hasta el altar, y tiene amigos y enemigos. 
Pasó por aquí hace unos días y no se dignó saludarnos.

¿Recibió V.R. una carta que escribí hace días?
Sin más por hoy mande a éste su menor súbdito que besa su mano 160.

Fray Marcelo Calvo del Rosario

AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 1

Carta 92. Mariano Bernad a Enrique Pérez 
† 

Comenta la cuestión del seminario. Hay peligro «de que la em-
prendan contra nosotros […]. Los antiguos profesores están mi-
nando el terreno». Necesita personal. El obispo quiere darnos 
todas las parroquias del Triángulo Mineiro. También le llegan 
de los obispos de Mato Grosso, San Pablo y Espírito Santo, pro-
puestas para dos colegios y otras ocupaciones

MISIÓN DE LA PROVINCIA DE SAN NICOLÁS DE TOLENTINO DE PP. 
AGUSTINOS RECOLETOS. AMÉRICA

Uberaba, 29 de abril de 1899

Muy reverendo padre Enrique Pérez

Amadísimo padre Enrique: 
El día 8 del actual regresé a esta ciudad después de dejar instalados a 

los misioneros en los pueblos de Agua Suja, Ponte Nova y Santa Anna do Río 
das Velhas, encontrándome aquí con tu telegrama del 2, en que me anuncia-
bas ser voluntad del papa que tomemos el seminario. Pensativo y perplejo 
me dejó semejante parte, que de ninguna manera esperaba, y sin saber qué 
hacer. Por fin, me decidí por esperar explicaciones del telegrama en cartas 
posteriores y pensar después lo que convenir pudiera.

Llegó tu carta de 29 de marzo, y en ella poco me dices del asunto, si bien 
ya indicas lo bastante para comprender lo que se quiere. También me escri-
bió el señor obispo con fecha 26 de marzo, pero ésta vino más retrasada 161. 
El señor obispo aclara más la cosa, manifestando claramente lo que él quiere 
y pidiéndome por Dios que nos encarguemos del seminario para poder darle 
la forma conveniente y que sea lo que debe ser.

160 «Contestada el [sin día] de mayo».
161 Supra, Carta 72.

413-776 Rec 33-34 8 Corresp ss.indd   538 07/10/11   08.22



CORRESPONDENCIA DE LOS MISIONEROS, 1898-1901 539

387

Se conoce que el buen señor estaba muy afectado con las primeras 
noticias que recibió de lo ocurrido a nuestra llegada y no sabe cómo agra-
decerme el consuelo grande que tuvo con mi carta; así que quiere a todo 
trance que sigamos en el seminario y que no tenga reparos por los gastos, 
aunque ahora al principio no haya alumnos, para de este modo estar más 
desembarazado para emprender nueva marcha y sin tropiezos. En fin, que 
no puede estar más cariñoso y afectuoso, poniéndose en un todo de nuestra 
parte y ofreciéndonos cuanto hay que ofrecer. Por lo visto, conoce bien a 
esta gente.

Ahora recibo la tuya del 23 de abril 162, confirmando cuanto me decías en 
la anterior y además la copia de la carta del cardenal Rampolla, en la que se 
censura agriamente la conducta arrebatada de los profesores. Los alumnos 
no tienen culpa ninguna. Les dieron suelta, y, es natural, se aprovecharon.

Pero aun así y todo, ¿qué quieres que te diga? Yo veo esto muy oscuro 
y con la exposición continua de que la emprendan contra nosotros cuando 
menos lo pensemos. Los antiguos profesores están minando el terreno y, a la 
sordina y bajo cuerda, hacen cuanto pueden para que esto se desmorone por 
completo. Ahora mismo, por influencia de los mismos e invitados por ellos, 
algunos de los pocos seminaristas que había se van a Campo Bello, donde 
hay un colegio de lazaristas, y aquí se quedaron dos o tres nada más, que no 
quieren ir. ¿Es esto digno? Si quieren hablar los padres dominicanos, mejor 
enterados que nosotros de todo cuanto pasa, podrían informar cosas muy 
curiosas, pero ya irá saliendo todo. 

Yo no quisiera disgustar al señor obispo, tanto más que el buen señor 
no puede estar más expresivo y deferente con nosotros; al contrario, quisiera 
complacerle en todo, mas en esto del seminario no sé lo que hacer. Me decido 
por dar tiempo al tiempo y ver en qué para todo esto, tanto más que este 
curso va ya bueno, pues concluye en julio. Si el señor obispo estuviera aquí, 
todo estaría ya arreglado y, a mi modo de entender, bien. Pero mientras no 
vuelva, creo que nada haremos, porque dificulto mucho. Es más, no creo que 
el señor provisor se atreva a disponer nada.

Por otra parte, nuestro padre Íñigo me prometió mandar al padre Cele-
donio Mateo con un lego, y ni me lo manda ni me escribe siquiera. Necesito 
aquí, por lo menos, dos padres de algún peso y experiencia, además del padre 
Manuel Simón, y no dispongo más que de éste. Los demás son jovencillos 
que aún necesitan muchas lecciones. Si por fin seguimos con el seminario, 
me parece que si el padre Martín se anima, ya puede irse disponiendo para 
venirse con el señor obispo. ¡Mal que nos vendría para todo!

Hoy escribiré al señor obispo, pues merece que le conteste a carta tan 
cariñosa. Le diré sobre el asunto que nos ocupa poco más o menos lo que a 
ti te pongo. Te lo advierto para que estés al tanto y puedas hablar cuando lo 
veas con conocimiento de causa. Si te enseña la carta, mejor.

162 Carta desconocida.
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Aquí se necesita mucho personal, porque el trabajo es grande y, si he-
mos de ir tomando pueblos, mucho más. El señor obispo quiere darnos todas 
las parroquias enclavadas en el estado de Minas y que se denomina Trián-
gulo Minero, y éstas son muchas. ¿De dónde sacar personal y fondos para los 
gastos de viajes y demás? Mucho campo hay por aquí, mi querido Enrique, y 
mucho bien podíamos hacer. No falta más sino que se vaya animando la gen-
te a venir, para lo que ya tengo escritas algunas cartas a España y a Manila.

Me vienen de todas partes peticiones de padres. Del obispado de Mato 
Grosso, de San Pablo, de Espírito Santo (entérate bien de la copia de la ad-
junta 163). Después vendrán otras y otras peticiones. Se nos hacen propuestas 
para poner dos colegios y, en fin, no sé cuántas proposiciones más, y a todo 
hay que responder: «veremos». Quizá me vaya a conferenciar con el señor 
obispo de Espírito Santo, si me paga el viaje, y allí, sobre el terreno, puesto 
que promete ayuda de gastos, tratar mejor el asunto, ver si conviene y en ese 
caso escribo a diez religiosos que yo me sé para que se vengan al Brasil, en 
donde hay lugar para cientos y para miles de religiosos. Está visto, mi que-
rido Enrique, que Dios nuestro Señor nos da más de lo que merecemos y san 
Nicolás vela por nosotros. ¡Sea el Señor una y mil veces bendito y alabado! 
No falta más sino que nosotros correspondamos a tantas bondades.

En Agua Suja, Ponte Nova y Santa Anna nos hicieron un recibimiento 
que no esperábamos fuese tan entusiasta. Mucha gente a caballo a bastante 
distancia, toda la gente al llegar a ellos, cohetes sin número, músicas, re-
piques de campanas, calles alfombradas de flores, etc., todo era poco para 
manifestar su entusiasmo, y se comprende. Tantos años sin cura, y ahora 
ya tienen a los que ya llaman sus padres. Así que están locos de contentos. 
Mucho hay que trabajar, pero también ha de ser grande el fruto. Ya se está 
viendo, porque estos padres cumplen fielmente mi encargo de entrar primero 
con el catecismo de la doctrina cristiana, base principal y necesaria de todo 
lo demás para el cristiano. Hay que principiar en hombres, mujeres y niños 
desde «por la señal de la santa cruz», que nadie la sabe. ¡Tan mal estaban los 
pobres! Hoy se enseña el catecismo todos los días en casa de los padres. Acu-
den bastantes niños, hasta mujeres casadas, y poco a poco se irá lejos. No lo 
dudes. Yo me volví satisfecho y contento, y después de mi regreso he tenido el 
consuelo de saber que la cosa va bien. ¡Sea todo para honor y gloria de Dios, 
para bien de tantas almas y para confusión del demonio!

Un día de éstos irán dos religiosos a otro pueblo llamado Dores de Santa 
Juliana, y más pueblos tomaríamos si hubiera personal. Ahora no los acom-
paño yo, porque salí bastante rendido de las cabalgatas que me di la otra vez. 
Para el mes de agosto pienso dar una vuelta por todos los pueblos, visitar a 
los padres y ver la marcha que se lleva, y entonces se hará cuanto se pueda 
para que todo vaya en regla. Si el señor obispo no tuviera inconveniente, po-
dría facultarme para administrar la confirmación, aprovechando ya el viaje, 

163 Traducción española de la carta del obispo de Vitoria al p. Manuel Simón, Vitoria, 
7 abril 1899: supra, Carta 80.
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pues ya me preguntaron en los pueblos este último viaje y tuve que decirles 
que no podía, según nos dijo, y porque nemo dat quod non habet. Por cierto 
que, no especificando tampoco qué facultades son ésas, casi no sabemos a 
qué atenernos hasta que tenga la bondad de facilitarnos siquiera una nota 
de ellas, que le he pedido.

Al principio, como todas las cosas, y como es natural, no nos han faltado 
ni faltarán ocasiones de tener que ofrecer a Dios alguna cosa, atendido a que 
estamos en país extraño, de otros usos y costumbres, y de otras cosas más 
que se callan, pero ya hoy día estamos mejor y nuestra situación va ganando 
terreno de día en día. No hay que apurarse, por lo tanto, que poco a poco se 
va lejos, y trabajando como debemos por Dios y por la justicia, todo lo demás 
se nos dará por añadidura.

Mucho me alegro de que el padre Patricio siga tan impertérrito como 
siempre y que vaya facilitando noticias y datos que algún día podrán servir 
para nuestra historia. Yo también pienso hacer lo mismo, y ya tengo amonto-
nados una porción de apuntes, con los que se puede escribir una bien larga y 
extensa memoria. Todo se va guardando.

También a mí me escribe dicho padre, quien tiene muchos deseos de ver-
me. En su última, de 26 de febrero, me pareció verlo algo descorazonado 164. 
Algo le debía pasar, y algo debe ver que no le gusta. Por otra parte, parece ser 
que en Venezuela andaban a vueltas con la revolución, lo que también será 
quizá motivo para que se desanimen algo. La verdad es que esa república 
siempre anda un poco revuelta, y a mí es la que menos me gusta de América.

Esta Uberaba pertenece al estado de Minas Gerais, no a Goyaz, por más 
que en lo eclesiástico es de Goyaz. La dirección de las cartas la pones bien, 
menos eso de Goyaz; debe ser de Minas Gerais.

Tengo aquí tres jóvenes sin ordenar para los que habrá que pedir dis-
pensa de edad, pero, como aún hay tiempo, otra vez te hablaré de esto.

Todos gozamos de buena salud, gracias a Dios, y todos te saludan, y en 
particular el padre Manuel Simón, que te devuelve los afectos. Muchos de 
mi parte al padre Martín y hermanos, y cuanto quieras de este tu afectísimo 
hermano que tu mano besa.

Fray Mariano Bernad del Pilar

Al señor obispo que no se desanime, que haremos cuanto podamos de 
nuestra parte. La cuestión del personal es la que más pena me da, y si no 
mandan…, no sé. Dios dirá. Que venga el padre Martín y que vengan otros 
buenos y trabajadores. Todo lo que tengo menos uno, pura chiquillería, que 
me hace sufrir mucho. ¿Llegaron bien las fotografías? Vale 165.

AGOAR, caja 68, leg. 1

164 A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América del Sur. I. Viajes, andanzas y 
fundaciones del p. Patricio Adell …»: Recollectio 27-28 (2004-05) 432-33.

165 «Recibida 28 mayo; contestada 2 junio».
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Carta 93. Obispo de Goiás a Mariano Bernad

Su carta le ha consolado. Se ha percatado de que tiene auxilia-
res con quien contar, que va a poder gobernar y no ser goberna-
do. El clero secular se les opone porque lo está percibiendo. Co-
loque frailes en Dores e Conceição do Araxá y más tarde en São 
Pedro de Alcántara y São Francisco das Chagas. Prepare a tres 
alumnos, a quienes quiere ordenar de subdiáconos. La Santa 
Sede ve con gusto la instalación de los recoletos en la diócesis

Roma, 29 de abril de 1899

Muito reverendo padre Mariano 

Louvado seja nosso Senhor Jesus-Christo.
Estando com o espírito bastante desasocegado em vista do tristíssimo e 

imprevisto facto, que lá se deo no seminario no dia da chegada de Vª. Rª. e seos 
digníssimos companheiros, e mais ainda por ter tido noticia de que começou 
não pequena indisposição da parte de algums sacerdotes seculares contra 
o clero regular, muito me veio animar e consolar sua preciosíssima carta, 
escripta de Agua Suja em 24 do mez passado, na qual Vª. Rª. bem mostra o 
espírito apostólico de que é animada a congregação dos religiosos recollectos.

Vejo agora, meo caro padre Mariano, que tenho auxiliares com quem 
poso contar, vejo que nova era de graças e de benções do céo desponta para 
a minha infeliz e até agora tão abandonada diocese; vejo que começarai a 
poder governar e não ser governado. Por isso, si o que eu até a pouco dese-
java era poder libertar-me do peso da cruz desse episcopado, hoje o que uni-
camente ambiciono é poder quanto antes estar ahi no meio do meo querido 
rebanho. Prevejo grandes tribulações e dissabores, mas sinto-me animado 
por Deus a soffrer tudo, além do muito que já soffri.

N’essa opposição inqualificável desse pequenino clero vejo uma especie 
de despeito. Esses poucos padres estão antivendo que augmentado o número 
de religiosos, eu tenho pessoal com que posso contar, e não poderão impor-
me suas vontades e seos caprichos, como até hoje tem feito, não podendo 
eu removel-os das paróchias por não ter quem os pudesse substituir. Elles 
bem sabem a força que terei sendo os párochos religiosos e que o novo clero 
se formará sob o espírito de humildade e obediência a seo bispo. Inde iræ! 
Coragem pois, meo caro padre Mariano, encha-me a diocese de religiosos 
recollectos, não receie gastos que a princípio são indispensáveis, mas que 
depressa serão compensados e meo rebanho salvar-se-ha. 

Aos maçons e aos protestantes de Araguary (insufflados com certeza por 
quem deveria antes combatel-os) respondão com o trabalho, instrucção reli-
giosa da mocidade e zelo apostólico; porque dentro em pouco tempo VV.RR. 
serão tão estimados e queridos, que ninguém se atreverá a offendel-os, sem 
incorrer nas iras dos parochianos.

Muito agradeço a communicação que fez-me de já haver installado as 
paróchias de Água Suja, Santa Anna e São Miguel da Ponte Nova. 
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Segundo carta que recebi do muito reverendo padre Íñigo, hontem devião 
ter partido de Barcellona para Uberaba mais quatro recollectos; peço a Vª. Rª. 
que os colloque já nas paróchias de Dores de Santa Juliana e Conceição do 
Araxá. Os outros que conforme me diz ainda o mesmo padre commissário se-
guirão no fin do mez entrante, poderão ser collocados nas paróchias de São Pe-
dro de Alcántara e São Francisco das Chagas. Deste modo os padres recollectos 
estarão todos em um centro de paróchias que confinão umas com as outras. Já 
escrevi ao cônego Ignacio Xavier para que retire já de Dores de Santa Juliana o 
italiano padre Pezzolano, que por lá não está pregando doctrinas orthodoxas 166. 

Diz-me Vª. Rª. que o assumpto de seminário está ainda de pé, e que espera-
se instrucções minhas. Supponho que quando Vª. Rª. escreveo ainda não tinha re-
cibido o telegramma que o padre Enrique passou; hoje paresse já deve saber que 
a Santa Sé resolveo tal assumpto. Já que os padres seculares portarão-se tão re-
prehensivelmente abandonando o estabelecimento, fiquem n’elle os padres reco-
llectos e o dirijão, transformando-o no que deve ser, isto é: uma casa de formação 
de clérigos, a não um simples casa de pensão para dar-se instrucção litterária. 
Peço a Vª. Rª. que faça um regulamento interno e um programma externo para 
os pais que quizerem matricular seos filhos, levando-os a approvação do governa-
dor. No programma que fique bem claro que só serão admittidos alumnos até 13 
annos de edade, devem vestir habito talar, não passarão as férias (vacaciones) em 
suas casas, em dias de visita ás familhas, não dormirão fôra do estabelecimento. 
Não terão dinheiro em seu poder, e o mais que julgar útil e conveniente. Quanto a 
professores que substituão os que sahirão, não se afflija, porque levarei conmigo 
tres ecclesiásticos da diocese que os substituirão perfeitamente.

Desejo ao chegar lá conferir o subdiaconado aos alumnos Maia, Miguel 
e Ramiro 167; peço pois a Vª. Rª. que os faça estudar dous o tres tractados de 
dogmática e os prepare para tal fim. Não diga a ninguém que levo os tres ec-
clesiásticos para professores, porque si souberen, por meio de intrigas serão 
capazes de transtornar con este meo plano.

A Santa Sé está muito satisfeita com a ida dos padres recollectos para 
Goyaz, e muito deseja que o número se augmente. Avante pois, meo caro pa-
dre Mariano, e estejamos dispostos a muito soffrer.

Com toda a effusão da minha alma abençõe a Vª. Pª., a todos os seos 
bons religiosos e a todos os fiéis das paróchias que elles administrão. 

De Vª. Pª. servo gratíssimo 168.
 † Eduardo, bispo de Goyaz

AGOAR, caja 85, leg. 1 (original)

166 Supra, nota 60.
167 Augusto Teodoro da Rocha Maia, párroco de Forquilha (Delfinópolis) 1903 y 

Desenboque, Diocese Uberaba, 211, 215: Ramiro de Campos Meiralles, natural de Santa Lucía 
(Goiás) y párroco, sucesivamente, de Uberlandia (1921-26), Araguari (1925-28) y Conquista 
(1928): Diocese de Uberaba: 198, 209, 256. Miguel era de Santa Juliana: infra, Carta 117.

168 «Contestada el 10 de junio».
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Carta 94. Mariano Bernad al obispo de Goiás

Comenta el proceder de los profesores del seminario y se alegra 
de que su carta le sirviera de consuelo. Agradece su confianza al 
encomendarles su dirección, pero por ahora conviene permane-
cer a la expectativa. El vicario les facilita lo necesario para vivir. 
Dentro de tres días saldrán dos padres para Dores. Los otros 
siete ya están en las parroquias. Los pueblos están contentos. 
En mayo les hará una visita

Uberaba, 29 de abril de 1899 

Excelentísimo y reverendísimo señor obispo de Goyaz. Roma

Excelentísimo señor y muy amado y respetado prelado: 
Con grande gozo y alegría de mi alma he tenido el gusto de recibir la 

cariñosísima y por demás afectuosa carta que me remite con fecha 26 de 
marzo, en la que resaltan de modo tan admirable los nobles y levantados 
sentimientos que animan su corazón de padre y pastor, y en la que me dedica 
frases y palabras que no sé cómo agradecer.

Ciertamente, excelentísimo señor, las primeras noticias del lamentable 
suceso ocurrido a la llegada de los padres a Uberaba debió oprimir a su alma 
de un modo sensible, viendo el proceder tan precipitado y arrebatado de los 
profesores del seminario, quienes no dieron lugar ni siquiera para descansar 
de las fatigas del camino para poder pensar con detenimiento lo que pudiese 
convenir mejor para todos. No ignoraba yo la malísima impresión que todas 
estas cosas habían de producir en el ánimo de vuestra excelencia, y de aquí 
aquella mi carta, en que, como Dios me dio a entender, escribí a vuestra seño-
ría con el fin de llevar algún consuelo a su afligido corazón. Por lo visto, algo 
se consiguió con ello. ¡Sit nomen Domini benedictum!

Aquello ya pasó y, aunque debemos olvidarlo, conviene, sin embargo, 
tenerlo presente como una lección para lo que pueda sobrevenir en lo futuro, 
porque, si bien es verdad que ya pasó, quedan, sin embargo, algunas cenizas 
que guardan escondido dentro de las mismas algún fuego que bien pudiera 
extenderse y levantar otro incendio. Vuestra excelencia me entenderá sin 
más explicaciones.

Los padres dominicanos, que están muy bien enterados de cuanto ha pasa-
do y está pasando aún, podrían enterar e informar a vuestra excelencia de todo.

Tengo para mí que lo sucedido, por providencia de Dios, ha de resultar 
en gran bien, por cuanto el seminario ni era lo que debía ser ni la marcha 
que se llevaba era buena. ¿Cómo remediarlo? Dios nuestro Señor dará a en-
tender lo que se deba hacer para el objeto que se desea. Vuestra excelencia 
quiere y desea que nosotros sigamos aquí y nos encarguemos de la dirección 
del seminario. Es más, ha dado sus pasos para que la Santa Sede haya ma-
nifestado su voluntad en este sentido, como lo prueba primero el telegrama 
que recibí y después las cartas de vuestra excelencia y del padre Enrique, 
que han venido con la explicación del telegrama.
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Todo eso está muy bien, excelentísimo señor, y nosotros estamos agra-
decidos a tan grande e inmerecida confianza, pero voy a serle franco. Hoy 
por hoy me parece que debemos estar, como vulgarmente se dice, a la expec-
tativa, sin precipitar las cosas, puesto que este curso está ya para terminar. 
Por otra parte, los pocos seminaristas que aquí quedaron, por incitación, por 
consejo, o por lo que sea, de otros, se van marchando a Campo Bello 169 y no 
quedan aquí más que dos o tres. Que se vayan los otros es lo de menos, por-
que como estaban no podían seguir, pero esto denota cómo está esto y cuál es 
el espíritu que reina.

Supuesto, pues, que el caso no urge, para determinarnos a una cosa de-
finitiva, dejemos correr el tiempo. Así daremos lugar a pensar bien las cosas 
y daremos también lugar a que venga de España algún personal más, que 
para eso tengo pedido, si es que me lo mandan, y daremos por fin lugar para 
que los padres que están aquí se impongan bien en el idioma, que es una de 
las dificultades, y no pequeña, con que hay que luchar y vencer para poder-
nos entender. ¿No le parece bien a vuestra excelencia lo expuesto?

Me parece que quedará conforme con todo. Yo no quisiera disgustar a 
vuestra excelencia en lo más mínimo; al contrario, pondré de mi parte cuan-
to pueda para poder servirle y agradarle en todo; pero, francamente, si no 
hay medios para hacer las cosas como se deben hacer, mejor, y mucho mejor, 
es esperar y no precipitar las cosas, mucho menos cu[¿ando pondríamos en 
peligro?] todo.

Mucha y muy grande es la honra que [¿vuestra excelencia?] me hace 
pidiéndome […] 170 para llevar la cruz hasta el calvario. Ciertamente que es 
pesada la carga, pero vuestra excelencia es demasiado bueno para mi humil-
de persona y bajo este concepto me permitirá que le diga que a mal árbol se 
arrima. ¿Qué se puede esperar de un pobre viejo como yo que va a cumplir 
61 años de edad? Nunca en mi vida he huido del trabajo y aun ahora mismo, 
a pesar de mis años, me decidí a venir al Brasil solamente porque conocí que 
ésa era la voluntad de Dios y por dar ejemplo, no porque creyera que podía 
hacer alguna cosa de provecho. Cansado como estoy y sin fuerzas físicas y 
sin energías morales, vine para acompañar e instalar a los padres y después 
… lo que Dios quiera.

Desde un principio estoy pidiendo más personal, pero nada me dicen ni 
me lo mandan. Quién sabe si una de las causas de este silencio sea la falta 
de recursos. Todo podría ser, porque estamos mal de ellos. 

El señor cônego don Ignacio nos facilita lo necesario para vivir a los que 
estamos en el seminario. Somos siete con los hermanos, pero dentro de tres 
días saldrán dos para Dores de Santa Juliana. Los otros siete están: tres en 
Agua Suja, dos en Santa Anna do Rio das Velhas y los otros dos en Ponte 
Nova, a cuyos pueblos les acompañé, como ya tengo escrito a vuestra exce-

169 Seminario de Campo Belo do Prata, actual Campina Verde, fundado en 1842 por 
el padre Jerônimo Gonçalves de Macedo (1791-1860).

170 Palabra ilegible.
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lencia desde Agua Suja en mi carta contestación a la suya de 24 de febrero, 
que recibí en Agua Suja.

Aquellos pueblos están contentísimos con los padres. Creo que se ha de 
hacer mucho bien en ellos y ya se conoce alguna cosa con el poco tiempo que 
llevan por allí. Yo regresé contento y satisfecho. ¡Que todo sea para honra 
y gloria de Dios y bien de las almas, que, según pude observar, están muy 
necesitadas del pan de la vida!

Para el mes de agosto pienso visitar a todos y ver por mí mismo los 
adelantos que se hacen y la marcha que se lleva, para que todo se haga 
del mejor modo posible. Si vuestra excelencia no tuviera inconveniente en 
facultarme para administrar el sacramento de la confirmación en esos pue-
blos, aprovecharía el viaje para ello, tanto más que en esta última excur-
sión ya me preguntaron, contestándoles yo que no podía. El gobernador do 
bispado me ha dicho que no podía facultarme por cuanto nemo dat quod 
non habet. 

A la capilla de Nuestra Señora de Abadía no se hace otra cosa que cele-
brar misa los domingos sin entender en nada más. Este asunto, como todos 
los demás, creo que no se arreglarán hasta el regreso de vuestra excelencia. 
El señor gobernador no se atreve a resolver nada.

De todas partes vienen ahora pidiendo padres y a ninguno se puede 
complacer. El señor obispo de Espíritu Santo quiere por lo pronto que le 
mande diez religiosos, y que el ayudará a los gastos. No se puede atender a 
tantos puntos, y no sé lo que resultará de tanto pedido.

Creo haber contestado a todos los puntos de su cariñosísima carta. Si 
alguna cosa queda, irá para otra vez con lo demás que vaya ocurriendo.

Vamos a ver qué cosas nos dan en el concilio, que seguramente serán 
muchas y buenas. ¡Dios quiera que concluya pronto para que vuestra exce-
lencia pueda volver también pronto a su amada diócesis, donde tanta falta 
hace!

Mucho ánimo, excelentísimo señor, y no desmaye ante las dificultades 
y ante los embarazos que el demonio pueda poner delante, poniendo su con-
fianza en el Sagrado Corazón de Jesús, bajo cuya tutela tiene puesta su dió-
cesis.

Su ínfimo súbdito.

Fray Mariano Bernad del Pilar

Se me olvidaba. El vigário de Santos hizo cuanto pudo por nosotros. 
Como éramos tantos, el pobre no podía atender a todos.

Los padres salesianos de San Pablo nos recibieron como a hermanos y 
nos trataron con la mayor caridad. ¡Dios nuestro Señor les premie en abun-
dancia tanto favor! Desde entonces estoy en correspondencia con ellos.

AGOAR, caja 84, leg. 1 (copia)
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Carta 95. Mariano Bernad a Íñigo Narro 
† 

Necesita frailes que se encarguen del seminario y puedan acon-
sejarle. Manuel Clemente, Hilario Eraso, Ramón Alegría, Benito 
Garayoa y, quizá, Juan Pablo Ruiz estarían dispuestos a venir. 
Las cartas de Adell reflejan algún desaliento. Se alegra de las 
residencias establecidas en España

MISIÓN DE LA PROVINCIA DE S. NICOLÁS DE TOLENTINO DE PP. 
AGUSTINOS RECOLETOS. AMÉRICA

Uberaba, 30 de abril de 1899

Queridísimo Íñigo:
Estoy esperando carta tuya desde mediados de este mes, que te escribí 

participándote mi regreso de los pueblos, el telegrama de Roma del 2, más 
las peticiones y proposiciones del señor obispo de Espíritu Santo, cuya copia 
de la carta te incluía.

Pero, amigo, tu esperada carta no acaba de llegar. ¡Qué le vamos a 
hacer! Ya llegará cuando le llegue la hora y si es de ley. Pero el caso es que 
yo ando muy apurado con el empeño decidido del señor obispo, secundado 
algún tanto por el padre Enrique, de que nos hagamos cargo de la dirección 
de este seminario. Vino ya la aclaración al telegrama en que se me decía: 
«Voluntad del papa tomemos seminario»: carta del señor obispo de 26 de 
marzo y cartas del padre Enrique de 29 del mismo mes, y 3 de abril expli-
cando la cosa.

Ayer les contesté a los dos, diciéndoles poco más o menos lo mismo. Que 
puesto que hay tiempo hasta el próximo curso, nos iremos preparando y que 
se les servirá en todo cuanto podamos. Que para ello esperamos que nos ven-
ga de España personal. Ya lo sabes, pues.

Como verías en mi anterior, no estaba yo muy conforme, mas estoy 
viendo que no queda otro remedio, tanto más cuanto ayer recibió el señor 
provisor carta del señor obispo, fecha 4 de abril, en que le encarga se ponga 
conmigo de acuerdo y que sufrague todos los gastos que hacemos en el se-
minario, como lo ha hecho hasta hoy, y este señor, por de pronto, va a pasar 
a los pueblos una circular anunciando la apertura del seminario. Además el 
señor obispo no sólo acudió al papa, sino que también ha escrito al encargado 
de Negocios Eclesiásticos en Río Janeiro para que en un todo nos atienda y 
me encarga que le escriba yo también, y … aquí me tienes, quieras que no, 
medio, y aun sin el medio, comprometido. ¿Qué dices tú a todo esto?

Excusado es repetirte la gran falta que aquí me hacen dos o tres padres 
de alguna representación, de peso y experiencia. ¡Buenas apreturas tengo 
pasadas por causa de esta falta! Más de una vez me pongo de mal humor 
pensando en ello. Que sea lo que Dios quiera, y vamos pasando.
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Si al señor obispo se le hiciera alguna indicación (y para esto nadie me-
jor que el padre Enrique), quizá ayudase para los gastos cuando tenga que 
venir alguno, puesto que él mismo me dice que no repare aquí en gastos y, en 
vista de eso, en mi contestación de ayer le eché una buena puntada sobre lo 
mismo, y ver si la entiende y qué nos dice.

¿Y qué te pareció la petición y proposición del señor obispo del Espíritu 
Santo? Creo que debíamos aceptar casi a ojos cerrados. Hace pocos días le 
escribí y si me paga el viaje, es fácil que me vaya a conferenciar con él, tratar 
las cosas de visu y ver si quedábamos en concreto en alguna cosa.

Personal no había de faltar, puesto que lo hay en España y en Manila. 
Los padres Manuel Clemente, Hilario Eraso, Ramón Alegría, Benito Gara-
yoa y aun quizá el padre Juan Pablo Ruiz, con algunos otros más, se ani-
marían a venir, y no digo esto a tontas y locas, sino que ellos mismos me lo 
tienen dicho en las cartas que me han escrito. Ánimo, pues, y a ver si vamos 
despejando los colegios, aliviando de un gran peso a la provincia.

El padre Patricio volvió a escribirme con fecha 26 de febrero. Lo veo bas-
tante descorazonado. ¡Parece mentira! Tengo para mí que alguna cosa nada 
agradable ha debido observar cuando así se expresa. Por otro lado, según me 
dice, andaban muy revueltos en Venezuela los partidos y ninguno de ellos 
dice que es bueno. Poco me ha gustado a mí siempre aquella república, la 
más revoltosa quizá de toda la América. Parece ser que, a pesar de lo que se 
le tiene dicho, sigue con sus deseos grandes de querer venir a verme cuando 
pueda. Difícil le será el realizar ese pensamiento, mucho más ahora con el 
personal que se le habrá aumentado, pues el padre provincial me decía que 
le mandaba 12 religiosos por la vía de San Francisco y, por otra parte, tam-
bién de España, según cartas que han recibido estos padres de aquí, salían 
para Panamá desde España nueve religiosos con el señor obispo Ezequiel el 
5 de abril. Vamos, con ese contingente ya podrá llenar bastantes huecos.

Este señor obispo de aquí en sus cartas me dice que nos dará todas 
las parroquias enclavadas en este estado de Minas Gerais, que se denomi-
na «Triángulo Minero», porque forman como un triángulo. Son muchas las 
parroquias y es lo mejor del obispado de Goyaz, pero para esto se necesita 
mucho personal.

En la dirección de las cartas no pongas estado de Goyaz, sino el de Mi-
nas Gerais.

También escriben de ahí a estos jóvenes que se forman en España tres 
residencias: una en Estella, otra en Galicia, y otra en Granada. De ser cierto, 
figúrate cuánto me alegraría yo. Así que mi primera expresión al oír esto fue 
exclamar con un muy expresivo «¡gracias a Dios!». Pues ya sabes mi antiguo 
modo de pensar en este asunto. ¡Y poco contentas que estarán en Granada 
nuestras recoletas!

Hasta ahora no acaba de llegar la revista Ciudad de Dios, que te pedí 
hace tiempo. Lo que sí me llega todas las semanas con mucha puntualidad 
es El Correo español, que me manda el bueno de don Gregorio. Que siga 

413-776 Rec 33-34 8 Corresp ss.indd   548 07/10/11   08.22



CORRESPONDENCIA DE LOS MISIONEROS, 1898-1901 549

397

mandándolo para saber algo del mundo. También me llegó hace unos días 
certificado el Devocionario que encargué a nuestro padre Juan, pero sin car-
ta. Cuando quieran es hora de escribir.

Nuestra situación aquí, gracias a Dios, va mejorando de día en día, y de 
los pueblos recibo noticias muy consoladoras. Sit nomen Domini benedictum!

¿Y qué pasa por la España? ¿Arreglan ese cotarro Silvela y Polavieja? 
No lo creo.

¿Y el padre Eustaquio Moreno acaba de mejorar? Mucho me alegraré 
que así sea, aunque el pobre con lo pasado habrá quedado bastante quebran-
tado. Muchos recuerdos de mi parte.

El padre Enrique me dice que ya llegaron por fin las fotografías y tam-
bién mi hermana me escribe le habías dicho que le mandarías una. Más vale 
tarde que nunca.

No sé ya qué más decirte por hoy, sino que deseo que sigas tan bueno y 
que no te olvides de estos pobres brasileiros.

Muchas memorias a nuestro padre Juan, padres Florentino y Eduardo, 
a quienes tengo ya escrito con cartas para las monjicas 171. A don Paco, don 
Gregorio, don Benito y demás amigos lo mismo, que me acuerdo de todos.

Adiós y dispón siempre de tu afectísimo amigo y hermano y último súb-
dito que tu mano besa.

Fray Mariano Bernad del Pilar

Van unos recortes de «Correio Cathólico» y de la «Gaceta de Uberaba» 
para que os entretengáis con su lectura.

A la madre Josefa, de las Siervas, que no piense pasar por aquí para ir 
a Bolivia. Está muy lejos y malos caminos. Si estuviéramos en el estado de 
Mato Grosso, como nos piden, ya sería otra cosa.

AGOAR, caja 84, leg. 3, fasc. 1, n. 2

Carta 96. Nicolás Catalán a Mariano Bernad 

Pregunta sobre aranceles y da alguna noticia de la vida de cada día

Sant’Anna do Río das Velhas, 30 de abril de 1899

Muy reverendo padre fray Mariano Bernad

Mi estimado padre:
Recibí su muy grata juntamente con los 120 mil reis que se dignó man-

darme para 40 misas, las que hemos comenzado ya a celebrar. Todo esto 
lo recibí de mano del hermano Pedro, que llegó a este pueblo el día 25 del 

171 Florentino contestó el 27 de mayo con una larga carta en la que le manifestaba el 
interés con que seguían sus trabajos y le animaba a darles publicidad por medio de la 
prensa y a escribir frecuentemente a los colegios: Infra, Carta 123.
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actual, pues no pudo llegar el día 24, como yo esperaba, por causa de una 
gran tronada que les cogió antes de pasar el río das Velhas, lo que les obligó 
a refugiarse en la fazenda de José Lemes hasta el día siguiente.

Cuando acabe de celebrar estas 40 misas, comenzaremos con las 12 que 
importan los libros parroquiales.

He notado en el arancel (lo que podía ser una equivocación) que la 
encomendación simple está a 2 mil y la cantada a 5 mil, siendo así que 
el sacristán cobra por la primera 5 mil. Además, aquí se cobraba por una 
simple encomendación de 12 a 15 mil, de manera que si ahora cobramos 
y ponemos el arancel al público con sólo 2 mil va a llamar muchísimo la 
atención.

Durante este mes de abril habré tenido en esta parroquia unos 16 bau-
tismos y unas ocho misas. Además, de cuando en cuando cae algún pez en 
el confesonario. No tenemos más que una botella de vino para misas y se 
necesita harina para hostias.

El hermano Pedro quería salir al día siguiente de su llegada, pero no le 
dejé hasta el día 27, primero, porque estaba cansado, y segundo, porque el día 
menos pensado se nos marcha el cocinero, de lo que me alegraré, pues ha re-
sultado un tipo especial; tanto es que apenas pueda arranchar otro, lo despido.

Ya he hablado con don Vicente Ferreira para que me busque otro, lo que 
será muy difícil.

Salude en mi nombre a todos los padres de ésa, y V.R. disponga de su 
afectísimo hermano y súbdito 172.

Fray Nicolás Catalán del Villar 

AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 1

Carta 97. Obispo de Goiás a Íñigo Narro

Agradece el envío de otros cuatro religiosos a su diócesis. La 
Santa Sede bendice esos envíos y a él le llenan de consuelo

ESCUDO DEL OBISPO

[Roma, 1899] 173

Muy reverendo padre comisario apostólico Íñigo Narro de la Concepción

Con suma satisfacción y gozo en Nuestro Señor he leído su carta de 
V.R., que me trae la consoladora noticia del envío de cuatro religiosos más 

172 «Contestada el 21 de mayo».
173 Sin fecha en original. La alusión al embarque de cuatro religiosos, que deben de 

ser los que se hicieron a la mar en Barcelona el 28 de abril y desembarcaron en Río el 17 
de mayo, me mueve a fecharla a finales de abril o primeros de mayo de 1899.
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a mi pobre y vastísima diócesis. Con toda la efusión de mi alma doy gracias 
a V.R. por el señaladísimo auxilio que nuevamente me presta en la ardua y 
gloriosa tarea de trabajar por el bien espiritual de mis pobrecitos diocesa-
nos, a quienes el cariño inmenso de su prelado es impotente a socorrer en la 
medida que lo demandan la caridad y el celo por la gloria de Dios nuestro 
Señor. Él remunere, pues, a V.R. ese nuevo favor y haga que el proyectado 
envío de nuevos religiosos sea bien pronto una consoladora realidad. No se 
desanime V.R. si encuentra algún tropiezo en la carencia de fondos, pues que, 
aunque actualmente nada tengo, no me será duro pedir hasta limosna para 
no perder el valioso concurso de su reverencia.

Me es gratísimo manifestar a V.R. la complacencia con que su Santidad 
recibió la noticia de la sustitución de mis antiguos párrocos por religiosos de 
su orden: bien conoce su Santidad cuán fundadas son mis esperanzas en los 
piadosos recoletos, y qué gran consuelo ha recibido mi corazón al contar tan 
abnegados compañeros en mi sagrado ministerio. 

Le aseguro, reverendísimo padre, que desde la partida de los primeros reco-
letos a mi diócesis mi corazón se ha ensanchado, pues acaricio desde entonces la 
dulce confianza de ver socorridos abundantemente a mis amados hijos de Goyaz.

Siga mientras tanto su reverencia trabajando por realizar su santo pro-
yecto, que, espero, bendecirá el cielo como con toda mi alma imparto a su 
reverencia mi bendición episcopal.

De vuestra paternidad seguro servidor.

† Eduardo, obispo de Goyaz

AGOAR, caja 85, leg. 1

Carta 98. El obispo de Vitoria a Mariano Bernad 
†

Espera la llegada de los frailes. Si quiere visitarle, conviene que 
venga este mismo mes, porque a principios de junio saldrá de 
visita pastoral por el interior de la diócesis 

BISPADO DO ESPÍRITO SANTO

Residência episcopal de Victória em 2 de mayo de 1899

Reverendíssimo senhor

Recibí su muy apreciable carta, a la que paso a contestar, quedando 
enterado de su contenido.

Espero en Dios, mediante su divino auxilio, que nos proporcionará las 
cosas de tal manera que lo más pronto posible pueda yo tener el grandioso 
auxilio de los reverendos padres agustinianos.
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Dado el caso que vuestra reverendísima quiera venir a ésta para ajus-
tarnos mejor las cosas, creo que será más conveniente lo haga durante este 
mes, porque a principios del próximo junio tengo que salir en visita pasto-
ral por el interior de la diócesis y si por acaso no quiere venir, o no puede, 
entonces hará el favor de mandar decir a Madrid que pueden venir los diez 
padres; que, llegando aquí, yo pagaré los gastos que la congregación tenga 
hechos con su venida.

Lo que ardientemente deseo es que vuestra reverendísima se esfuerce 
lo más que pueda para que esta diócesis pueda recibir cuanto antes el auxilio 
espiritual de que tanto necesita.

Con toda consideración y aprecio me asigno de vuestra reverendísima 
siervo y hermano en Jesús Cristo.

† Juan, obispo de Espíritu Santo

AGOAR, caja 85, leg. 1

Carta 99. Marcelo Calvo a Manuel Simón (Resumen)

Agua Suja, 4 de mayo de 1899

 Están cerca. La gente de Carmo es «bastante religiosa y amiga de igle-
sia». Se alegra de la resistencia que los americanos encuentran en Luzón: 
AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 1.

Carta 100. Agustín Cristóbal y Gregorio Íñiguez a Mariano Bernad 

Han promovido obras materiales en el pueblo. Encuentra difi-
cultades para asentar las partidas de defunción porque no hay 
costumbre de llevar los cadáveres a la iglesia

Reverendísimo padre Mariano Bernad

San Miguel de Ponte Nova, 6 de mayo de 1899

Querido padre:
Aprovechando esta ocasión tan propicia de ir para ésa el profesor a 

quien ya conoce, hombre social y buen cristiano, cuya marcha siente todo el 
pueblo, le reitero mis respetos, estimando muy mucho que siga con salud, tan 
necesaria para nosotros en estas tierras lejanas, sin otro amparo que vuestro 
paternal cariño.

Aquí nosotros seguimos como siempre, sin novedad alguna. Yo, procu-
rando no sólo el bienestar espiritual del pueblo, sino también el bienestar 
temporal y material, inculqué en el ánimo de algunas personas la necesidad 
de arreglar las calles y las cuestas del río y, movidos por nuestras instancias, 
le propusieron a la cámara de Sacramento el proyecto y lo aprobó. La cuesta 
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del lado de San Miguel ya va buena de arreglar. Ahora tanto los carros como 
las bueyadas que pasen tienen que pagar un tanto y lo que se saque de eso 
será para sostener los trabajos y pagar a lo que nosotros llamamos caminero, 
que será perpetuo para que trabaje incesantemente cualquier desperfecto 
que pueda haber. También van a hacer un buen puente en el río que divide 
San Miguel del Rosario para las procesiones del Rosario y para el paso de 
los cadáveres al cementerio. Y ahora debo advertirle, con ocasión de cemen-
terios, que aquí no dicen nada al cura de los que mueren. Los entierran sin 
saber yo nada y se contentan con el registro civil solamente. Gracias a que 
sorprendí a un cadáver que lo llevaban al cementerio y entonces pregunté 
que por qué no los llevan a la iglesia a recibir la encomendación y contesta-
ron que no tenían costumbre y, además, que la ley no les obligaba. Así que yo 
no puedo asentar las partidas de muchos de los que mueren, porque no la sé. 

Ahora, padre nuestro, le voy a dar otra noticia triste por cierto, tanto 
más cuando se conoce al paciente, el cual es Juan Perpetuo, el sacristán de 
aquí, que fue víctima de dos tiros de lo que llaman garrucha, especie de tra-
buco, disparada casualmente en casa de un amigo suyo, que la llevaba a la 
cintura y al sentarse se cayó y se disparó. Gracias a Dios, las heridas no son 
mortales. 

Se corre por aquí la noticia, no sé si cierta o verdadera, de que en Ara-
guari y Sacramento se decía que aquí, en la iglesia de San Sebastián, todas 
las noches, desde que estamos nosotros se tienen bailes y reuniones escan-
dalosas. Todo lo cual, averiguado minuciosamente, es una solemne mentira, 
como todos los de San Sebastián así lo confiesan. También dicen que en los 
puntos dichos hay personas que hicieron juramento para que si nosotros 
hablábamos mal de los usos y costumbres diabólicos que aquí existen, que 
silenciosa y secretamente sabrán quitarnos de en medio. Padre nuestro, con-
gratulémonos de ser aborrecidos y perseguidos y calumniados por los hom-
bres malos. Ellos se cansarán alguna vez. La virtud no teme nunca ni se 
estremece y amilana; el criminal a cada paso teme y tiembla.

Me hice cargo de las misas que mandaba, mas resulta que el padre 
Marcelo no dice nada de las 20 que me mandaba. Será quizá que no tiene 
tiempo de escribir, pues hace más de un mes que no recibo noticia de ellos. 
De Santa Anna me escribieron no hace muchos días y dicen que están bien, 
tan contentos como siempre. Perico está todavía en Santa Anna. Por eso no 
puedo decirle nada del arancel ni de los libros que están por recibir y tanta 
falta nos hacen, sobre todo el arancel. El cabán ya llegó. La casa está todavía 
in statu quo. Maderas llegaron ayer dos carros.

Sin más, querido padre, dé nuestros recuerdos a todos los que están ahí, y 
V.R. reciba el corazón de sus fieles súbditos que besan su mano. Afectísimo 174.

Fray Agustín Cristóbal 
Fray Gregorio Íñiguez

174 «Contestada el 21».
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Le suplico encarecidamente que, si puede, nos mande algún quinqué: de 
pared siquiera dos baratos y alguno de mesa, porque es un derroche y un es-
cándalo lo que gasta uno en candelas, sin apenas lucir. Aquí tienen quinqués, 
mas son muy caros. Ahí los venderán más baratos y mejores. Es una gran 
economía lo de los quinqués, Muchísimos recuerdos de don Pedro y toda su 
familia, como también del doctor, o sea del suegro de éste.

AGOAR, caja 84, leg. 2, n. 5

Carta 101. Celedonio Mateo a Íñigo Narro (Resumen)

A bordo del vapor francés, 7 mayo 1899

 Escribe a la entrada en Dakar: tienen buen viaje. Todos vamos muy 
contentos. «Tenemos la oración y santo rosario en común. Celebramos el mes 
de mayo». Viajan con religiosos claretianos: AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 1.

Carta 102. Mariano Bernad a Íñigo Narro (Resumen)

Uberaba, 7 mayo 1899

 Comenta la posible pérdida de algunas cartas, se felicita por la pronta 
llegada de una nueva expedición y repite datos sobre la buena acogida de 
los misioneros en los pueblos, la oferta del obispo de Espíritu Santo y la 
cuestión del seminario de Uberaba. «Ya sabes los pasos dados en Roma por 
este obispo para que sigamos en el seminario. Yo, como te tengo indicado 
en otras cartas, no acababa de decidirme, pero vista la insistencia, vistas 
las cartas del señor obispo y padre Enrique Pérez y visto ahora el personal 
que me viene, no hay más remedio que hacer de tripas corazón, y ya hemos 
quedado con el gobernador eclesiástico en que seguiremos aquí y en que 
se pasarán a los pueblos anuncios y prospectos de cuando se ha de abrir el 
curso, que será en octubre, según la costumbre que aquí tienen»  175: AGOAR, 
caja 84, leg. 3, fasc. 1, n. 2.

Carta 103. Marcelo Calvo a Mariano Bernad

En el arancel que se le ha mandado debe de haber errores. En 
Carmo «no verán con malos ojos que vayan dos padres», pero su 
párroco se comporta de modo extraño. Da alguna noticia sobre 
Antonio Sevastano, el antiguo párroco

Agua Suja, 12 de mayo de 1899

175 «Contestada el 3 junio 99».
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Mi estimado padre nuestro: 
Según manifiesta en sus dos últimas cartas por ahí no ocurre novedad; 

aquí sucede lo propio.
El hermano Pedro ha días que llegó y con él los libros y aranceles, en 

los cuales, sospecho ha habido alguna equivocación, puesto que por una en-
comendación simple ponen 2 mil reis y 5 mil por una cantada, siendo este 
último precio el que acostumbran dar aquí por la primera.

 El vigário de Carmo no ha contestado. Es más, estuvo aquí hace días 
y ni siquiera nos saludó. La gente de allí, hablo de la mayoría, es amiga de 
iglesia y no verán con malos ojos que vayan dos padres. El cônego Miranda 
se dedica al negocio más que a la iglesia, y se ha dado el caso más de una 
vez de no querer bautizar un niño por el delito de ser sus padres o padri-
nos del partido opuesto 176. ¡Caridad sin ejemplo!

El padre Sevastano, por fin, no fue a ésa sino a Monte Alegre 177. 
Despidióse de nosotros muy cortés dos días antes y a la mañana siguien-
te el muy trapacero nos mandó al boticario para pedirnos le dejásemos la 
casa hasta fines de septiembre para en ella celebrar la boda de dos hijas 
que van a casarse. Yo, aconsejado de don Joaquín Rosa y del mismo bo-
ticario, le negué la petición concediéndole que viva su familia en la casa 
hasta fines de este mes, de modo que el día 1º de junio nos mudaremos 
de casa.

El día 29 de junio se celebra aquí la fiesta de San Benedicto, y en El 
Retiro el día 28 de éste y 13 de junio las de San Sebastián y Nuestra Señora 
del Rosario.

El día 6 tuve un entierro con música de un fazendeiro que falleció mor-
dido de una culebra cascabel.

En El Retiro hubo un horrible asesinato con todos los agravantes de 
premeditación, emboscada y ensañamiento, y después enterraron el cadáver 
todo mutilado en un barranco. Ya están presos los autores del crimen convic-
tos y confesos y muy satisfechos de su fazaña.

Sin más recuerdos a todos y V.R. mande a este su ínfimo súbdito que 
besa su mano.

Frei Marcelo

AGOAR, caja 84, leg. 2, N. 5

176 Por ley del 25 junio de 1900 Carmo de Bagagem pasó a llamarse Monte Carmelo. 
José Joaquim de Miranda, muy activo en la vida política: A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas 
a América del Sur. II», Recollectio 31-32 (2008-09) 408, separata, 60. 

177 Según Diocese de Uberaba, 226, tomó posesión de Monte Alegre en mayo de 1900.
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Carta 104. Francisco Ayarra a Enrique Pérez  
†

Atribuye la carta de Roma sobre las haciendas a resentimien-
tos de los capellanes americanos. Pretenden que trasfiramos los 
bienes al cardenal Gibbons. La situación sigue oscura. Los ame-
ricanos «no nos han de prestar ningún apoyo»; los clérigos y los 
pueblos, dominados por cuatro caciques, se opondrán a nuestra 
vuelta; y los obispos querrán disponer de nosotros a su arbitrio. 
Como han de trabajar en Roma en este sentido, conviene que 
usted esté «muy alerta»

Manila, 13 de mayo de 1899

Muy reverendo padre fray Enrique Pérez

Mi estimado padre Enrique: 
En mi poder su grata del 18 de marzo y por ella veo que ha tenido usted 

la casa convertida en hospital. ¡Cuánto más hubiera valido a esos religiosos 
ir a los colegios directamente! Por carta de nuestro padre comisario me he 
enterado del fallecimiento del padre Cabañas, como también del padre Ger-
vasio Burguera, otro de los repatriados. Con los sustos y malos ratos que la 
gente se ha llevado este año, no es de extrañar que algunos sucumban y que 
todos sin excepción hayamos quedado un tanto averiados.

He pensado varias veces sobre la importancia que podría tener la carta 
que dirigió a usted la curia romana, llamando la atención acerca de la venta 
de las haciendas, y opino que todo ha obedecido a algún resentimiento de los 
capellanes americanos, cuyas condiciones, por lo intempestivas e informales, 
no quisimos tener en cuenta los provinciales.

Sucedió que luego de apoderarse los yankees de la bahía de Manila y 
de Cavite Viejo, el capellán del «Olympia» nos mandó por conducto de los 
padres agustinos, puestos en libertad en Cavite, un papel que de todo tenía 
menos de escritura, exposición, ni aun simple carta. Eran cuatro líneas es-
critas en inglés, en que se decía (según la traducción hecha por un dominico, 
si mal no recuerdo) que trasferíamos la propiedad de todos nuestros bienes 
al cardenal Gibbons y sus herederos. Por lo visto quería dicho capellán del 
«Olympia», reverendo Reaney 178, que, sin más, firmáramos aquel papel para 
remitirlo a Washington y congraciarse con su eminencia. Ahora bien, ¿era 
procedente lo que dicho señor pretendía? Atendidas las circunstancias en 
que entonces nos hallábamos en Manila, se nos fusila, y con razón, por las 
autoridades españolas tan pronto como hubiesen tenido noticia de que está-
bamos en inteligencia con los americanos. 

178 W.H.I. Reaney era un capellán muy popular. En marzo de 1906 el New York Times 
le tenía por el capellán más conocido del ejército americano. Según otro suelto del mismo 
periódico, en 1907 era capellán mayor de los veteranos de la Guerra Hispano-Americana.
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Posteriormente se han insinuado los padres capellanes católicos que 
conocemos, Reaney y MacKinnon 179, en el sentido de que ellos protegerían 
nuestras haciendas, y como se les ha contestado que estaban aseguradas, tal 
vez se han visto contrariados o creen quedar desairados, lo cual ha podido 
ser causa de que escribiesen contra las corporaciones. Yo creo que ningún 
otro ha dado ocasión al toque de atención que se nos ha dado. ¿Le parece a 
usted acertado mi juicio?

La situación de Filipinas sigue muy oscura, pues aun cuando los ame-
ricanos van avanzando y, más tarde o más temprano, se apoderarán de todo 
el archipiélago, no sabemos qué gobierno piensan establecer aquí. Por lo cual 
nada se puede prever respecto de nuestro porvenir: si hemos de levantar el 
campo en absoluto o podremos continuar siquiera en Bisayas, donde no se 
han maleado tanto los pueblos. Nada se puede prometer mientras no se resta-
blezca el orden y cambie del todo el actual estado de cosas. Los americanos no 
nos han de prestar ningún apoyo; los pueblos, dominados por cuatro caciques, 
no dejarán de poner resistencia a que volvamos; los clérigos indígenas nos 
harán toda la guerra que puedan; y, por último, los señores obispos no creo se 
entusiasmen mucho por las corporaciones. Si nos reciben en sus diócesis, será 
con la pretensión de disponer a su arbitrio de nosotros. Me temo que han de 
trabajar en Roma en este sentido y, por lo tanto, conviene que esté usted muy 
alerta y procure evitar un golpe que sería funesto para la corporación. 

Nuestro padre Lobo me dice que piensa escribir sobre lo mismo al padre 
procurador Beovide 180.

Hasta ahora, en virtud de concesiones especiales de la Santa Sede, cada 
corporación ha tenido asignado un territorio, en cuya demarcación ha inter-
venido el Real Patronato, por el cual hemos venido rigiéndonos como de ello 
está usted perfectamente enterado. Ahora bien, habiendo desaparecido el 
Real Patronato, ¿pierden las corporaciones el derecho que tenían a adminis-
trar en los territorios que se les habían asignado, de manera que los obispos 
puedan confiar su administración a quien les dé la gana?

Repito que me temo, y con algún fundamento, que los señores obispos 
han de trabajar todo lo que puedan por que desaparezcan todos los privile-

179 William Daniel McKinnon (1858-1902): V Edmund MCDEVITT, The First Cali-
fornia’s Chaplain; the Story of the Heroic Chaplain of the First California Volunteers 
during the Spanish-American War, Fresno, California, 1956; F. VILLARROEL, The Dominicans 
and the Philippine Revolution, 1896-1898, Manila 1999, 245-62.

180 José Lobo (1849-1908), provincial (1899-1905) de la provincia filipina de los 
agustinos calzados. Después de haber ejercido el ministerio parroquial en Filipinas 
durante tres lustros, fue rector de El Escorial (1887-90) y procurador en Roma (1895-97): 
E. P. JORDE, Catálogo, 559-60; Bernardo MARTÍNEZ, Apuntes históricos de la provincia 
agustiniana del Ssmo Nombre de Jesús. América, Madrid 1909, I-XXX; Isacio R. RODRÍGUEZ, 
Historia de la provincia del Ssmo. Nombre de Jesús de Filipinas 4, Manila 1968, 475-77.

Valentín Beovide (1850-19…), natural de Munguía (Vizcaya) y a la sazón rector del 
colegio de La Vid, Burgos (1897-1902). Antes había administrado varias parroquias en la 
isla filipina de Luzón (1875-88) y había sido procurador de la misiones agustinas en China 
(1888-91) y general de la provincia (189-): E. P. JORDE, Catálogo, 578.
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gios que las órdenes religiosas tienen en Indias, y no han de dejar piedra por 
mover hasta conseguir que aquí rija el derecho común y quede enteramente 
a disposición de ellos la provisión de curatos, que de seguro querrán cubrir 
con personal de las corporaciones, por ser hoy día, y en mucho tiempo, el 
único idóneo para el caso, porque pensar en traer clero de Europa, y mucho 
menos de América, sería un disparate y tratar de echar mano del clero in-
dígena, el desatino más grande. La insuficiencia e incompetencia de éste se 
han comprobado ahora plenamente. El mismo señor arzobispo Nozaleda, que 
antes estaba, a lo menos al parecer, a favor suyo (acaso por no hallarse a bien 
con las corporaciones) reniega hoy de él mil veces. Acaba de excomulgar a un 
tal padre Aglipay (es el único caso en que ha desplegado un poco de energía 
a pesar de haber tenido tantas ocasiones) por desobediente y rebelde al lla-
mamiento del metropolitano 181. De manera que los señores obispos desea-
rán a todo trance que los religiosos continúen desempeñando el ministerio 
parroquial en Filipinas, pero será (ojalá me equivoque) con la pretensión de 
disponer del personal a su arbitrio. Y si ellos trabajan con Roma pro domo 
sua, justo es que también nosotros nos defendamos.

De continuar en Filipinas, ha de ser estando los curatos a cargo de la 
corporación, corriendo de cuenta del prelado regular el proponer al obispo 
el personal que juzgue más a propósito, como hasta hoy se ha hecho, y pu-
diendo los provinciales disponer en absoluto de sus religiosos, los cuales se 
sujetarán a los obispos únicamente en lo concerniente a la administración de 
las parroquias como hasta ahora ha venido practicándose.

Claro está que, quitado el Real Patronato, no podrá haber presentación 
para servir las parroquias en propiedad con títulos de institución canónica: tan-
to mejor para que los superiores regulares puedan disponer del personal según 
lo exijan las necesidades. Precisamente eran muy contados los curatos admi-
nistrados en propiedad por los recoletos, y lo mismo de oído decir al provincial 
de franciscanos, que abunda, como los demás provinciales, en las mismas ideas.

Parece que ya andan en componendas filipinos y americanos, y todo el 
mundo cree que la lucha a fuerza armada cesará pronto y por completo. Otra 
cosa es la política. Para tiempo tienen tela tanto unos como otros.

El padre Patricio me escribe desde Venezuela mal impresionado. Los 
pueblos, dice, nos recibirían gustosos, pero la guerra de los clérigos, la in-
fluencia masónica y la indecisión (y hasta poca formalidad) de aquellos se-
ñores obispos son obstáculos casi insuperables para llevar a cabo la empre-
sa. Aun respecto del de Panamá muestra el padre Adell algún descontento. 
Algunas esperanzas más da desde Goyaz el padre Bernad. ¡Dios quiera que 
aquello prospere! 

De nuestros hermanos prisioneros no sabemos nada desde principios 
de febrero. Están endemoniados estos tagalos y dando pruebas, a frailes y 
no frailes, a españoles y extranjeros, de hallarse en completo estado salvaje. 

181 Por decreto del 29 abril 1899: ACHÚTEGUI-BERNAD, Religious Revolution… 3, 
Manila 1971, 201-07.
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Son el non plus ultra de la ferocidad y barbarie. No nos queda más recurso 
que rogar a Dios por que salgan pronto del horrible cautiverio que padecen.

Consérvese bueno y mande siempre como guste a su afectísimo hermano 182.

Fray Francisco Ayarra de la Madre de Dios

AGOAR, caja 68

Carta 105. Mariano Bernad a Íñigo Narro

Sólo pensar en la presencia de 100 repatriados filipinos en los 
colegios le espanta. El vicario general de la diócesis cubre los 
gastos de los religiosos que siguen en el seminario. Espera diez 
religiosos para Vitoria. Los demás deben llegar en grupos peque-
ños y escalonados.

MISIÓN DE LA PROVINCIA DE SAN NICOLÁS DE TOLENTINO DE PP. 
AGUSTINOS RECOLETOS. AMÉRICA

Uberaba, 14 de mayo de 1899 

Reverendísimo padre nuestro comisario apostólico fray Íñigo Narro

Amadísimo Íñigo: 

Hace hoy una semana que contesté a tu gratísima de 13 de abril, y hoy 
vuelvo a escribirte para decirte que anteayer tuve el gusto de recibir otra 
tuya de 20 de abril que me llegó juntamente con otra de la misma fecha que 
me escribe el buenote don Paco 183.

Tu carta medio la esperaba para saber a punto fijo cuándo salían los 
padres de Barcelona, y la esperaba con tanta más razón por cuanto indefec-
tiblemente, por lo menos una vez a la semana nos viene correo de España, 
como pasa con los periódicos que me manda el bueno de don Gregorio 184 que 
nunca faltan. Que siga siempre mandándolos porque los periódicos de aquí 
no cuentan más que mentiras.

Me he alegrado al ver que no vienen ahora más que cuatro. ¡Todos bue-
nos! Así tenemos más lugar y tiempo para acomodar el personal despacio y 
con la mejor letra que se pueda, tanto más en este país en que todo lo toman 
con calma y en que los medios de locomoción por el interior no están siempre 
a la mano. Poco a poco iremos lejos con la ayuda de Dios y con algo de buena 
voluntad por nuestra parte.

Espantado me he quedado al leer la noticia que me das de estar prepa-
rando el pobre Ayarra ¡100! religiosos para mandarlos a España. ¡Catástrofe! 

182 «Recibida 9 julio; contestada 14 agosto». 
183 Francisco Hernández Fajarnés.
184 Gregorio del Amo.
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¿Y qué va ahora a hacer tanta gente en los colegios? A la verdad que esto es 
terrible. Sólo pensarlo da miedo.

Por aquí seguimos lo mismo que te decía en mi anterior, esperando 
qué nos dice el tiempo, hasta que venga la hora de abrirse el curso y para 
entonces ya estará aquí el obispo, quien hace mucha falta para que estos 
clérigos se aquieten, pues no olvidan la jugarreta, según dicen, que les ha 
hecho el señor obispo. Lo malo sería que la tomen contra nosotros más tar-
de o más temprano. Todo podría suceder. Hay uno que apenas se le ve, pero 
que tiene su geniecito… El obispo tiene encargado al gobernador eclesiás-
tico que nos dé todo lo necesario para los que estamos en el seminario, que 
somos cinco ahora, pero ese señor no tiene ahora dinero y vamos pasando. 
Como esta diócesis es tan pobre, no me extraña que anden retrasados con 
los cuartos.

Sobre el 21 o 22 de marzo te escribí desde Agua Suja y nada me dices 
de aquella carta. En ella te copiaba el telegrama del señor obispo de Espí-
ritu Santo. A mediados de abril te escribí incluyéndote copia de una carta 
del mismo señor y espero me digas alguna cosa. Escribí al mismo el 22 de 
abril diciéndole que próximamente el viaje de los diez religiosos que pedía 
costaría unos cien duros por cada uno hasta Victoria, que está antes de Río 
de Janeiro y con fecha 2 de mayo me contesta lo que verás en la adjunta 
copia que te mando. Verás que ese buen señor está dispuesto a pagar los 
gastos de viaje, aunque dice que lo hará en cuanto lleguen los religiosos 
y que desde luego pida los diez que desea. Me parece que el buen señor 
no puede explicarse mejor, tanto más que todo es por cartas. Así que creo 
acertado preparar en seguida esos diez religiosos, que no faltarán ahora 
que tantos han vuelto de Filipinas, y mandarlos por Lisboa, que es don-
de salen vapores que tocan en Victoria. Pero que sean buenos religiosos y 
amigos del trabajo, que, siendo así, no hay duda de que nos haremos lugar. 
Creo haberos dicho que en el Brasil se puede colocar mucho personal, pero 
para que dé resultado, es preciso que sea como llevo dicho. De lo contrario, 
no haremos nada de provecho, sobre todo ahora en los principios de esta 
naciente misión.

 Como yo no puedo ir a Victoria, al paso que el padre Manuel Simón va 
a recibir a los padres que vienen ahora a Río Janeiro, le mando que tomando 
uno de ellos pase a Victoria, que está a unos tres grados de Río, para con-
ferenciar en mi nombre con el señor obispo, enterarse de las condiciones de 
todo aquello, con los medios de vida que haya, para después determinar lo 
que más convenga, todo con más conocimiento de causa y de cosa. Según mi 
modo de ver, de antemano aseguro que podemos y debemos tomar aquello. 
Tanto es así que quizás me determine a mandar dos o tres de los que vengan 
o salgan de ésa en mayo y después completar hasta los diez con otros que 
vengan después. Estando allí ya dos o tres, algo irían adelantando en esta 
indina pronunciación del brasileiro, y también quizá el señor obispo se deter-
minase a mandar algo por delante. 
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Ya es que Dios nuestro Señor en medio de tanta tribulación nos envía 
algún consuelo y nos abre las puertas de la misericordia debido en gran 
parte a la protección de nuestro san José bendito, y a nuestro patrón san Ni-
colás, que no dejará a sus hijos ¡Cuán agradecidos debemos manifestarnos! Y 
no sólo agradecidos sino dispuestos a secundar con valentía los designios de 
Dios. Sí, hay que ser valientes y no acobardarse con las penalidades, preven-
ciones y sufrimientos. El Señor nos dará el ciento por uno aquí en la tierra y 
después, ¡ah!, después cientos y miles y millares en el cielo. La divina pala-
bra está de por medio, y ésa no faltará nunca jamás.

¿Y el pobre padre Patricio qué vida lleva? Ya te decía en mis cartas que 
me chocaba su modo de expresarse y aun que lo veía bastante descorazonado 
(cosa rara en él). En fin, Dios quiera que no sean más que aprensiones pasa-
jeras. No ha vuelto a escribirme, y, por lo que me dices, me temo que venga 
con alguna más. Quién sabe si no confía mucho en el personal. No basta 
aglomerar mucha gente, sobre todo cuando ésta no es escogida ni probada, y 
en particular para empresas como éstas.

Por esto te decía que de los cuatro que quedaban para venir después, 
dos de ellos no debían venir. Son los padres Sandalio y Emeterio, y el caso es 
que quizá estén ya en camino. Si así es, ya veremos cómo los arreglamos con 
compañía buena.

Supongo que nuestro padre Juan te habrá leído los nombres de las tres 
tandas de a ocho religiosos que le ponía, y los de los suplentes. Si no te las ha 
leído, pídeselas. En esa lista hay donde escoger muy buena gente, y estoy en 
que no se han negar, mucho más ahora que tan feo se presenta el horizonte 
de Filipinas. No hay necesidad de que vengan de prisa ni seguidos inmediata-
mente unos a otros. Al contrario, es mucho mejor, y aun necesario, que se pase 
algún tiempo entre tanda y tanda para dar lugar a irlos colocando. Sólo los 
diez que se han de destinar a Espíritu Santo pueden venir a cualquier hora.

Cuando vengan otros procura avisar siempre lo antes posible y no dejes 
de poner el nombre del vapor, porque como vienen tantos vapores al Brasil, 
es una confusión si no se sabe.

Nada me has dicho de la residencia de Granada, siendo así que tanto 
me gustan esas cosas. Vamos, lo dejarás todo para que lo vea por mí mismo 
cuando vuelva por ahí. 

Ha debido perderse alguna carta tuya, como se ha perdido alguna mía. 
También me extraña no haya escrito el padre Florentino. Ni contesta.

Al pobre padre Eustaquio, aunque no lo necesita, que esté resignado en 
las manos de Dios.

Ya decimos las misas por los padres Cabañas y Gervasio Burguera. 
Ahora viene a aumentarse el padre Casto Sesma, y los que vayan viniendo.

A propósito de estas misas, si con el tiempo tenemos celebración por 
aquí de sobra, ¿no podríamos arreglarnos de modo que, puesto que en los 
colegios no tendrán celebración, digan en ellos las misas que correspondan 
a todos los sacerdotes de aquí y mandar nosotros el estipendio de seis reales 
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por cada misa? Así ganarían los colegios y ganaríamos nosotros. En fin, que 
veremos lo que conviene.

La vía férrea de Río de Janeiro hasta Campinas no está aún en explota-
ción, por lo que tienen que pasar por São Paulo los que vienen, pero nada se 
pierde con eso. Ya están tomadas las medidas, y en Río irán a parar a la casa 
de los padres capuchinos.

A don Paco y familia expresiones. Ya le escribiré otra vez. A don Gre-
gorio, don Benito y demás amigos muchos recuerdos. A las monjicas no digo 
nada, cuanto quieran, y que sigan pidiendo mucho por estos pobres misione-
ros recoletos, en especial por mí. ¿No recibieron mi carta?

A todos los de casa un cariñoso abrazo de este tu amigo y súbdito que 
tu mano besa.

Mariano Bernad del Pilar

AGOAR, caja 84, leg. 3, fasc. 1, N. 2.

Carta 106. Gregorio Tejero a Íñigo Narro 
†

Albo, aunque no tiene las cualidades de Saralegui, es buen re-
ligioso y de buen carácter. Espera que adquirirá el espíritu de 
sacrificio

Muy reverendo padre fray Íñigo Narro. Madrid

Borja, 14 de mayo de 1899

Respetable padre nuestro:
 Conozco al padre Gregorio Albo 185 de haber hecho con él el viaje de Fili-

pinas a España. No me desagradaría que me acompañase. No tiene las cuali-
dades que yo tanto apreciaba en el padre Saralegui, pero tiene la general de 
ser buen religioso y de buen carácter, y aunque el espíritu de sacrificio, que, 
según dicen, exigía nuestro padre Mariano en los que hubieran de ir allá, le 
faltase, creo que lo adquiriría con algunas reflexiones en buena forma y a 
tiempo hechas, porque es dócil y reflexivo. Máxime cuando vea la necesidad 
de adaptarse a las circunstancias. Esto deduzco del conocimiento hecho sólo 
en el barco. Ignoro si me equivocaré.

En cuanto al día de la partida y demás circunstancias, ya sabe V.R. que 
está a sus órdenes el más indigno de sus súbditos.

Fray Gregorio Tejero de San Luis

AGOAR, caja 84, leg. 1

185 El 5 de mayo había escrito al p. Mariano desde Monteagudo, ofreciéndose a ir a 
América en compañía del padre Tejero, «un padre a quien conozco»: AGOAR, caja 85, leg. 1.
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Carta 107. Manuel Simón a Mariano Bernad 
†

El obispo de São Paulo le ha hecho preguntas intencionadas. No 
tiene misas. El párroco de Ribeirão Preto pide un religioso. Los 
salesianos dicen que el estado de Espírito Santo es muy pobre

LICEU DO SAGRADO CORAÇÃO. SÃO PAULO

16 de mayo de 1899

Muy reverendo padre Mariano Bernad. Uberaba

Amado padre nuestro:
Dos palabras solamente para decirle que llegué aquí con felicidad y esta 

noche salgo para Río en el tren nocturno. 
He visitado al señor obispo y me ha hecho algunas preguntas con bas-

tante intención, concluyendo por darme una bendición para nuestra orden, 
la que desea que prospere. 

Le hablé de misas y me dijo que por ahora no tenía. Por lo demás, que 
eran muchos los que pedían y de tanta importancia como monseñor Sibilia. 
De modo que ni esperanzas dejó. 

El padre Juan, [párroco] de Ribeirão Preto, quedó en mandarle algunas 
y pedirle un religioso para dos o tres meses. Juzgo que debe cedérselo por va-
rias razones fáciles de comprender. No ha de perder en ese tiempo; antes al 
contrario puede volverse a ésa con buen número de misas y otros dinerillos.

Pagué por los 800 catecismos sin el flete 320 mil reis. 
Muchos recuerdos a todos, incluyendo a don A. Romero y familia, y se 

despide de V.R., tal vez hasta Río, de donde escribiré si puedo. Su afectísimo 
hijo que su mano besa.

Fray Manuel Simón de San José

Estos padres hacen muy pobre al Espíritu Santo. Veremos.

AGOAR, caja 84, leg. 3, N. 2

Carta 108. Ramón Alegría a Íñigo Narro  
†  

JMJ

Reitera su disponibilidad para pasar a Brasil. Pide autorización 
para dar a su madre, anciana y pobre, los 235 duros que tiene 
depositados en la rectoría

Colegio de Monteagudo,16 de mayo de 1899

Reverendísimo padre nuestro fray Íñigo Narro. Madrid
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Muy estimado padre nuestro:
Siempre constante en mi deseos de pasar a América y de ser útil en 

lo que pueda a la corporación (pues ya manifesté estos deseos a V.R. en el 
mes de diciembre por medio del padre Manuel Simón), ahora que nuestro 
padre Mariano en una carta que ha recibido el padre vicerrector me indi-
ca entre los que nombra que desearía pasasen a desempeñar los curatos 
que nuevamente le han ofrecido en el obispado de Sancti Spiritus, vuelvo 
a manifestarle mis deseos de pasar allí a las órdenes de nuestro padre 
Mariano.

No le he escrito antes a V.R. pidiéndole en general mi pase a América 
por haber tenido a mi anciana madre en cama y casi a la muerte; y aun hoy, 
el día en que sepa mi resolución, quizá caiga enferma y no se levante, pero 
me decido ya del todo en vista de la indicación de nuestro padre Mariano.

Mas desearía, padre nuestro, que ya que he de abandonar (en la su-
posición que acepte mi ofrecimiento) para siempre a mi pobre y anciana 
madre y a mi hermana, quisiera, digo, antes de marchar, dejarle algún 
consuelo, pues el trance es terrible y ya que no sea del todo satisfactorio 
para ella, pues sus deseos son que esté, si no con ella al menos cerca, al 
menos me marcharé tranquilo de haberle aliviado algo, y por eso digo que 
desearía la autorización de V.R. para poder dar a mi madre de despedida 
la cantidad que me trae el padre Manuel Guillorme de las cosas que me 
vendió, y, si no puede ser esta cantidad, que son 235 duros, según carta del 
mismo, la cantidad que tiene el padre rector de aquí depositada y que yo 
entregué, quedando la que trae el padre Manuel en relevo de ésa, pues con 
cualquiera de ellas queda de sobra cubierta la deuda mía, pues siempre 
me sobra dinero, según cuentas que puedo presentar.

Le suplico de veras, padre nuestro, me conceda este favor que le pido 
por amor a mi madre, pues es triste verdaderamente para ella separarse 
para siempre de su hijo, y ya que no le he dado nada a mi llegada de Fi-
lipinas por preferir mi deber al gusto y amor a mi madre, quisiera darle 
ahora, mucho más que será los últimos que le pueda ya dar, y que le dije 
antes que más adelante le daría, que me traería el padre Manuel, confian-
do siempre en la benevolencia de mis superiores.

Espero, padre nuestro, me concederá ese favor, pues el acto de caridad 
que se hace es muy grande.

De aceptar, como espero, mi ofrecimiento, desearía vacaciones para 
despedirme de la familia e ir preparando a mi madre para el caso.

En espera de contestación favorable espera sus órdenes y se repite de 
V.R. el menor de sus súbditos y hermano, seguro servidor que besa su mano.

Fray Ramón Alegría

AGOAR, caja 84, leg. 2, N. 5
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Carta 109. Jesús Aranda a Mariano Bernad

El pueblo les ha hecho un gran recibimiento. A pesar de las he-
rejías del p. Pezzolano, la gente es buena, gracias a su párroco 
anterior, que era un santo. No faltan amancebados ni casados 
civilmente. En algunas cosas se parecen a los filipinos. Han co-
menzado a dar catecismo. «La parroquia está muy bien servida», 
con buenos ornamentos y «un sacristán muy celoso, muy limpio 
y muy inteligente»

Dores de Santa Juliana, 16 de mayo de 1899

Muy reverendo padre Mariano Bernad

Mi más respetable padre: 
Aprovecho la marcha a ésa de un señor para darle cuenta de nuestro 

viaje y recibimiento en este pueblo. 
El día que salimos de ésa solamente hicimos tres leguas de jornada. El 

siguiente, 5 del actual, pusímonos en marcha a las 3 y media de la mañana 
y, llegando temprano todavía al lugar donde teníamos determinando pasar 
la noche, resolvimos continuar adelante. Así lo hicimos, llegando a este 
pueblo a las 7 de la noche, después de haber hecho un viaje de 12 leguas, 
debido a los rodeos que tuvimos que dar porque los guías no estaban muy 
prácticos.

En el pueblo nos esperaba la principalía con música, foguetes, arcos, etc. 
Fue, en una palabra, una recepción tan brillante que ni al más alto personaje 
se la hacen. Dímosles las más expresivas gracias y nos ofrecimos para todo.

El domingo 7 híceme cargo de la parroquia y en la misa me ofrecí a to-
dos sin distinción. En una palabra, díjeles cuanto viene bien en estos casos.

A todo esto el padre Pezzolano estaba ausente. Le enviamos un pro-
pio y o no quiso o no tuvo tiempo, como él dice, para contestar. A los tres o 
cuatro días volvió y me entregó los libros. Parece mentira que un hombre 
tan modesto y cumplido sea lo que dicen. Según parece, ha hablado mucho 
contra la infalibilidad del papa, virginidad de María y otra porción de bar-
baridades. ¡Que Dios le perdone! Ahora, según dice, lo destinan al pueblo 
que él escoja.

A pesar de todo esto, la gente que se mantiene bastante bien en mate-
ria religiosa, debido sin duda a influencia que durante su regencia ejerció el 
padre Artur, santo varón de quien habla muy bien todo el pueblo.

Por lo demás se deja sentir en ella la influencia de los trópicos. Son en 
ciertas materias como los filipinos. Con respecto al catecismo poco hemos 
podido experimentar hasta ahora. Hemos visto que algunos niños están bas-
tante atrasados. Poco a poco les iremos enseñando. 

La parroquia está muy bien servida. Tiene ornamentos que ni en la ma-
triz de Uberaba los hay tan buenos, y, sobre todo, un sacristán que vale por 
tres, muy celoso, muy limpio y muy inteligente. Todo está hecho una patena 
de limpio.
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Hasta ahora van entrando algunas misas de 4 mil reis; no sé si en ade-
lante faltarán. También he tenido tres o cuatro bautismos, un casamiento y 
un entierro.

Se me olvidaba decir a V.R. que, a lo que parece, el pueblo quedó muy 
satisfecho de nuestra llegada. Así parece deducirse del comportamiento que 
tiene con nosotros. Todos los días entran regalos de una u otra especie. Ahora 
van a comprar, después de la fiesta del Divino, que se celebra el domingo, 
una casa para nosotros. Un hacendero nos regala media docena de sillas y 
otro nos regaló también un servicio de lavabo.

Veremos con la gracia de Dios lo que podemos hacer en esta feligresía. 
Según parece, no tengo que viene trabajar tanto como en otras partes, pero 
también es cierto que hay campo bastante por donde extenderse. Hay algu-
nos amancebados y otros casados civilmente.

Perdóneme si no he escrito antes. Creo que por conducto del señor Gus-
tavo Alves llegará la carta antes y mejor. 

Según nos ha dicho, pueden trasladar a su casa, calle del Mercado, los 
baúles: que la semana que viene va un carro a recogerlos. No pudo ser antes.

Adjunto le remito una petición de dispensa para matrimonio, y el oficio 
dando cuenta de la toma de la parroquia. Ya me hará el favor de remitirlas 
al señor provisor.

Sin más y excusando ofrecimientos que sobran, sabe que puede mandar 
a su humilde súbdito que su besa su mano.

Fray Jesús Aranda

[PD]. Miguel va la semana que viene 186.

AGOAR, caja 84, leg. 2, N. 5

Carta 110. Celedonio Mateo a Íñigo Narro 
† 

JMJ

Ha llegado a Río de Janeiro, donde fueron acogidos por los capu-
chinos, y São Paulo. Aquí están hospedados en casa de los sale-
sianos. En Río encontraron al p. Simón: el 22 viajará a Vitoria en 
compañía del p. Martell

LYCEU DO SAGRADO CORAÇÃO. SÃO PAULO

18 de mayo de 1899

Reverendísimo padre comisario apostólico fray Íñigo Narro de la Purí-
sima Concepción

186 «Contestada el 2».
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Reverendísimo padre nuestro:
A las 7 de la noche del día 16 fondeamos en la bahía de Río Janeiro 

después de un viaje felicísimo. Muchas gracias debemos al Señor por este 
beneficio y otros no menores que nos va concediendo. A la mañana siguiente 
vino un señor a bordo de parte del superior de los padres capuchinos que re-
siden en Río, el cual nos mandaba ir a su convento por haber recibido carta 
de nuestro padre Mariano. Nos trataron él y los demás padres con mucho 
cariño y, aunque quise corresponderle de algún modo (pues yo no sé cómo se 
encuentran), él no lo permitió y me dijo que eran migajas de san Francisco. 
Allí comimos y cenamos aquel día, y por la noche a las 8 y media salimos en 
tren para San Pablo. 

En Río encontramos al padre Manuel Simón que había ido allí para 
unirse al padre Martell y marchar los dos a Victoria, diócesis del Espíritu 
Santo. Nos leyó la carta que le había escrito el señor obispo de esta diócesis, 
en la cual del modo más expresivo ruega que vayan religiosos agustinos 
a ocupar algunos curatos de su diócesis. El Señor sigue manifestándonos 
que, aunque nos ha castigado, lo ha hecho como padre y nos abre un ca-
mino que promete triunfos gloriosos para nuestra amada provincia. ¡El 
Señor haga que nos dejemos llevar de su amorosa Providencia! Desde Río 
hasta esta población de San Pablo nos ha costado 14 horas. Al llegar hemos 
venido a visitar a estos padres salesianos, que nos han tratado y tratan 
con el mayor mimo. En nuestro obsequio han mandado a la orquesta del 
colegio, compuesta de más de 80 niños, que nos diesen serenata. Mañana, 
Dios mediante, a las 5 y media de la misma saldremos en tren para Uberón 
[sic] Preto, a donde llegaremos al anochecer. Haremos noche allí, y al día 
siguiente saldremos para Uberaba. Este itinerario nos recomendó el padre 
Simón. 

Hemos visitado un convento que hay aquí del Corazón de María, donde 
los padres son todos españoles. Han estado muy amables y nos han suplicado 
que vayamos siempre que pasemos por San Pablo. No estaba el superior por 
haber ido a esperar a nuestros combarcanos a Santos. 

El padre Manuel y padre Martell pensaban embarcarse para Victoria 
el día 22. 

Saludan los compañeros respetuosamente, y el menor de sus súbditos 
que se recomienda a sus oraciones.

Fray Celedonio Mateo

[PD]. No pude visitar al delegado apostólico en Río, porque reside en 
Petrópolis, que dista tres horas. El padre Manuel quedó en visitarlo.

AGOAR, caja 85, leg. 2, N. 5
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Carta 111. Manuel Simón a Mariano Bernad 
†

El 22 sale para Vitoria. Ha visitado al provisor del arzobispado. 
«Estos padres capuchinos» apenas nos pueden ayudar. Le han 
ofrecido «un santuario en Tremenbé, a media legua de Taubaté, 
con casa y vida para dos o tres religiosos». No pudo visitar al 
delegado apostólico

Morro d’Castello, 20 mayo de 1899

Amado padre Mariano: 
Todavía estoy aquí y estaré hasta el 22 de los corrientes, pues no hubo 

vapor para Vitoria ni lo hay hasta el 21. El Itapemirim, que sale en dicho 
día, hace muchas escalas y llegará después del J. Salvador, que va directo 
y sale el 22 a las 10 de la mañana. Por eso he resuelto embarcarnos en 
éste. Hace el viaje, según me cuentan, en 24 horas y el pasaje en primera 
cuesta por individuo 46.500 reis.

He visitado al provisor de esta diócesis, que nos recibió muy compla-
ciente y se alegra mucho de que vayamos a Victoria, pues tiene allí su fa-
milia, mas de eso no pasó. A monseñor Sibilia no intenté visitarle, porque 
el dicho provisor me dijo que tal vez estuviese en Friburgo y me exponía a 
gastar inútilmente unas cuantas pesetas para ir a Petrópolis y tal vez no 
encontrarle. 

He telegrafiado al señor obispo de Espírito Santo diciéndole que va-
mos. Las noticias que aquí he podido adquirir son incompletas y contradic-
torias. Por lo que puede tronar, conviene no precipitarse. 

Estos padres capuchinos nada saben y en nada nos pueden servir, 
pues son pobres de todo y no tienen personal ni aun para ayudar a misa. 
Así que todo lo tenemos que hacer nosotros. Por lo demás, son cariñosos y 
sencillos y ponen a nuestra disposición lo que saben. 

Ayer dije en la rua de J. José n. 30 al dueño de un establecimiento de 
vinos que les mandase una caja para celebración y quedó en mandarla al 
momento. Hay que pagarla en la forma que él indicará en su carta. De esa 
casa se surten muchos eclesiásticos y está recomendada por varios obis-
pos. No lo pagué por si me llegase a faltar dinero para la vuelta. 

En el camino de San Pablo a ésta me ofrecieron un santuario en Tre-
menbé, a media legua de Taubaté, con casa y vida para dos o tres religio-
sos, a lo cual se obligarían por contrato. Dije que escribiesen a V.R. y que 
si no lo hacían, a mi regreso lo vería y lograríamos entendernos. Es punto 
casi en la misma vía férrea, muy sano, entre São Paulo y Río, que pudiera 
servir de descanso a los religiosos que vienen de España. Está dedicado al 
Buen Jesús y hacen a él novenas muy numerosas de los pueblos limítrofes. 
Quieren a los religiosos para que cuiden del santuario.
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Nada más por hoy. Recuerdos a toda esa buena gente y mande a su 
afectísimo y hermano que su mano besa.

Fray Manuel Simón de San José

 AGOAR, caja 84, leg. 3, fasc. 2, N. 5

Carta 112. Íñigo Narro a Enrique Pérez

20 de mayo de 1899

 «Ayer tarde recibí la visita del ilustrísimo señor obispo de Pará. Salió ayer 
tarde para Roma, hospedándose en el Colegio Pío-Latino-Americano. Veré si en 
vez de tres puedo mandar a Pará seis recoletos …»: AGOAR, leg. 65, leg. 7.

Carta 113. Nicolás Catalán a Mariano Bernad 
† 

 Acude bastante gente a las novenas de san Benito. Habría que 
exigir cuentas a los procuradores de las iglesias 

Sant’Anna, 20 de mayo de 1899

Muy reverendo padre fray Mariano Bernad

Mi estimado padre:
Recibí su muy grata fecha 30 del pasado con bastante retraso. Llegó 

también a mis manos la circular de V.R., en la que nos comunica el falleci-
miento de los padres José María Cabañas y Gervasio Burguera, lo que he 
anotado para decir las misas que corresponden a cada uno de los finados. 
Dicha circular mando hoy al padre Marcelo.

 He empezado a hacer hostias con la harina que venden aquí por no te-
ner otra. El vino también está expirando. El porte de los libros parroquiales, 
que recibí del hermano Pedro, no sé cuándo lo cobraré, pues el procurador 
dice que no tiene fondos.

El día 12 del actual comencé la novena de Nuestra Señora del Rosario, 
que duró cuatro días, y el día 16 comencé la de san Benito 187. La fiesta del 
Rosario es hoy mismo, y la de san Benito mañana. Hay bastante concurren-
cia de gente. Ahora después de las fiestas comenzaré a poner en limpio los 
datos que me pide y se los mandaré inmediatamente.

No sabemos una palabra ni de Filipinas ni de España. Por tanto, si ahí 
tienen algunos periódicos y revistas de España, como por ejemplo la Augusti-

187 São Benedito el Negro o el Africano, un santo capuchino nacido y muerto en 
Sicilia (1524-89). Su culto está muy extendido en Brasil, sobre todo entre las capas 
populares. Su culto fue promovido por los esclavos.
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niana, haga el favor de mandarnos por aquí. Además, la Revista Agustiniana 
es muy útil y provechosa para nosotros, pues siempre trae algunas declara-
ciones y resoluciones de las sagradas congregaciones.

Haga presentes mis recuerdos a todos los padres de ésa, y V.R. recíbalos 
del padre Florencio y disponga siempre de su menor hermano y súbdito.

Fray Nicolás Catalán del Villar

PD. He pensado escribir al señor provisor un oficio manifestándole lo 
que pasa con respecto a los procuradores de las iglesias, pues aquí ninguno 
presenta los libros de cuentas y todos dicen que no tienen fondos, siendo así 
que estoy canso de oír de otras personas que las iglesias tienen fondos. Yo 
querría tirarlos a todos. Haga el favor de contestarme dándome su parecer 
sobre este punto 188.

Fray Nicolás Catalán

PD. Desde el día 15 del actual tenemos una cocinera negra como la de 
Água Suja, pero muito boa 189.

AGOAR, caja 84, leg. 2, N. 5

Carta 114. Agustín Martell a Mariano Bernad 
† 

JMJ

Apenas cumpla su misión en Vitoria, irá a Uberaba. Se encuen-
tra bien de salud y con grandes deseos de volver a ejercer el mi-
nisterio. Recuerda los sufrimientos experimentados en Filipinas 
desde abril del año pasado

 Río de Janeiro, 21 de mayo de 1899

Muy reverendo padre nuestro, fray Mariano Bernad, ex provincial y 
definidor general de Recoletos. Uberaba

Mi muy querido y siempre respetado padre nuestro:
Quise poner a V.R. cuatro letras con el padre Celedonio, pero la pre-

mura del tiempo y el estar en casa ajena, sin recado para escribir, me lo 
impidieron, bien a mi pesar, como así se lo manifesté a dicho padre, a quien 
entregué para V.R. dos cartitas de nuestro padre Íñigo y de nuestro padre 
Juan, quienes me las entregaron a mí para que se las entregase a V.R.

Hoy, ya con tinta y pluma para escribir, lo hago muy a gusto: primero 
para saludar a V.R.; segundo, para felicitarle las Pascuas de Pentecostés; y 

188 Bernad respondió que se atuviera a la pastoral que acababa de publicar el 
diocesano. El p. Nicolás todavía no la conocía: N. CATALÁN, Carta a Bernad, Sant’Anna, 10 
junio 1899: AGOAR, caja 85, leg. 2.

189 «Contestada el 4 de junio».
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tercero, para manifestarle una vez más a V.R. mi profundo y verdadero ca-
riño y respeto.

Llegué aquí y hubiera querido ver a V.R. enseguida y besar su mano 
paternal, pero, en cumplimiento de lo que V.R. ha dispuesto, me he quedado 
y voy a acompañar al padre Manuel Simón a Victoria, deseando cumplir 
cuanto antes la comisión e ir enseguida a Uberaba para tener el gusto de ver 
a V.R. y empezar a trabajar en la viña del Señor.

De salud me encuentro muy bien, gracias a Dios, hace ya tiempo, y fuer-
te como nunca, y con grandes deseos de predicar, confesar, bautizar, etc., que 
hace ya meses que no lo ejercito y es ya mi hábito y elemento. 

De la impresión que esto me ha causado nada le digo, pues es pron-
to, pero no me disgusta este país y cuanto más calor haga y se parezca a 
Filipinas, más me gustará sin disputa. Mucho he padecido y sufrido desde 
el 3 de abril del año pasado; mucho, padre nuestro, pero más he sentido 
aún el tener que abandonar aquello desde que salí de Consolación el 25 de 
septiembre 190. Desde que dejé mi ministerio parroquial no he podido conso-
larme aún de veras y ¡cuántas almas se habrán perdido ya! Sólo volviendo 
a ocuparme otra vez en el mismo trabajo y con fuerza, padre, podré, no 
olvidarlo, pero sí, tal vez, distraerme y consolarme con el mismo ejercicio 
en las almas. En fin, padre nuestro, quiso Dios nuestro Señor que fuese yo 
uno de los que bebiesen las amarguras de la insurrección hasta lo último y 
después de haber trabajado cuanto pude en mis tres pueblos por todos ellos. 
Paciencia, pues, y como no quiero perder la cabeza, trabajando otra vez me 
distraeré, si Dios quiere. Deseo, pues, cumplir cuanto antes la comisión de 
Espíritu Santo e ir por allí.

Mañana 22 saldremos, Dios mediante, en un buen vapor, y nada más le 
digo a V.R., porque no son concretas las noticias que hay y el padre Manuel 
Simón se lo dice también a V.R.

Nada más, pues, padre nuestro. Pronto podremos hablar, si Dios quie-
re; y entre tanto reciba V.R. la más cariñosa felicitación de Pascua y el más 
respetuoso saludo, y ya sabe lo mucho que me alegro de venir a donde está 
V.R., que sólo por estar V.R. en el Brasil he pedido el venir aquí; que, de lo 
contrario, deseaba el Panamá o Pará.

Su último hijo que respetuosa y cariñosamente besa su mano.

Fray Agustín Martell

AGOAR, caja 85, leg. 3

190 Pueblo de la isla de Cebú, cuya parroquia había administrado desde noviembre 
de 1897: SÁDABA, 665.
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Carta 115. Juan Cruz Gómez a Mariano Bernad 
†

También en España hay campo de trabajo. Además de las resi-
dencias de Granada y Motril, ofrecen cinco más. Lo difícil es en-
contrar personal, a pesar de haber gente joven. Pronto visitará 
los colegios, donde intentará persuadir a algunos

 COMISARÍA DE AGUSTINOS RECOLETOS. MISIONEROS DE FILIPINAS. 
MADRID. PARTICULAR

Madrid, 22 de mayo de 1899

Reverendo padre nuestro fray Mariano Bernad

Mi querido padre Mariano: 
Recibí la tuya del 15 de abril con mucho gusto. Supongo habrás recibi-

do la mía, contestación a tu primera. En ella te animaba a proseguir con fe 
y, gracias a Dios, veo por tu última que eso se presenta muy bien, pues las 
dificultades propias de todo principio y, especialmente, las que se refieren a 
comida y bebida ya se irán venciendo poco a poco. Y si esos jóvenes conside-
rasen cómo estuvieron nuestros antiguos padres en Filipinas, y aun muchos 
de los que yo encontré cuando llegué a aquel archipiélago, porque, aparte del 
peligro de los moros, ¿quién comía pan? Y muchos tampoco vino. 

Supongo que mucho habrás padecido y padecerás en el sentido del per-
sonal. Por aquí ésta es la tecla que desafina más. Tenemos mucho campo 
y mucha mies. Aquí en España nos ofrecen, además de las residencias ya 
establecidas de Granada y de Motril, nos ofrecen cinco más, en buenas con-
diciones 191; por el Brasil no se diga, y por Venezuela y otras partes de Amé-
rica todos nos piden personal y con tanto como hay en España, no contamos 
con ninguno. No puedes formarte idea lo que nos ha costado el reunir ocho 
para Panamá, que ya salieron con el señor obispo de Pasto. Para enviarte 
a ti, tenemos cuatro que saldrán pronto y veremos si podemos reunir dos o 
cuatro para Pará. Escogimos los mejores entre los buenos, según la nota que 
me mandó nuestro padre provincial, y después de haber prometido algunos 
ir a la América, cuando ya estaba todo dispuesto y con la ropa hecha, han 
contestado que no quieren ir a América. En su vista les mandamos ir a las 
residencias de España, y tampoco quieren ir, excusándose de mil maneras, 
y aquí nos tienes con gente joven y en condiciones, pero que no quieren tra-
bajar. Así que pido de todo corazón al Señor que se normalice lo de Filipinas 
para tomar determinaciones radicales, esto es, si pueden volver allá, que se 
vayan, y si no hubiera más esperanza por ahora de ir allá, que nuestro padre 

191 Sobre las posible instalación en Estella, Santa María de Monfero (La Coruña) y 
Ágreda: A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América del Sur. II», Recollectio 29-30 (2006-
07) 340-42, 348-49.
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Íñigo mande y disponga del personal para trabajar donde le parezca más 
conveniente, y el que no obedezca que salga de la corporación. 

Esto es imposible que pueda seguir así, pues dejemos a los pobres viejos, 
que, después de todo, son los que, en general, cumplen mejor en los colegios, 
pero es imposible permitir que los jóvenes que valen se empeñen en no hacer 
nada más que su gusto. Me dice el padre Víctor que si el invierno próximo no 
les echa de España, y también digo yo, cuando se concluyan los cuartos que 
han traído, no sé qué va a ser de esto. 

El padre Pedro Ibáñez, que traía buena nota, es de los que con mayor in-
solencia ha escrito a nuestro padre Íñigo, pidiendo la secularización 192. Dios 
nos asista. En esta semana salgo para los colegios, y trabajaré todo lo posible 
para catequizar algunos y mandártelos, porque creo que hemos de conseguir 
mejor [resultado] hablándoles que por cartas.

Espera tus cartas y en todo lo que pueda te servirá con gusto tu amigo 
y menor hermano 193.

Fray Juan Cruz Gómez

AGOAR, caja 37, leg. 

Carta 116. Nicolás Catalán a Mariano Bernad 
† 

El correo de Uberaba tarda 11 días en llegar. Quizá convendría 
comprar una casa ya hecha en vez de hacerla nueva. Ruega que 
no retire de su parroquia al p. Florencio

Sant’Anna, 23 de mayo de 1899

Muy reverendo padre fray Mariano Bernad

Mi estimado padre:
Recibí su grata de 9 del actual, en la que me dice que hasta la fecha no 

ha tenido noticia de ninguna clase con respecto al viaje del hermano Pedro, 
ni sabe si yo me he encargado de las 40 misas que me mandó con el mismo. 
Nada de esto me extraña, porque recibo las cartas de V.R. once días después 
de salir de ésa, y supongo que las mías tardarán el mismo tiempo en llegar, 
de manera que para esta fecha ya habrá llegado a sus manos la que le escribí 
el 30 de abril comunicándole la salida del hermano Pedro para Agua Suja y 
que me había encargado de las 40 misas que él me trajo.

Sobre la casa hemos hablado con un fazendeiro muy rico, quien está tra-
bajando mucho con este fin, pero el otro día me hablaron de que sería mejor 

192 A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América del Sur. II», Recollectio 31-32 (2008-
09) 569, separata, 221.

193 «Contestada el 29 de abril».
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comprar una casa hecha y acrecentarla y arreglarla a nuestro gusto, porque 
dicen ellos que de este modo se hará antes que haciéndola de nueva planta, 
y a mí me parece que será mejor así. 

Sobre el vino para misas excuso decirle al procurador de ésta que com-
pre vino a los padres dominicos, porque, según V.R. dice, ya no tienen.

Haga el favor de decirme los nombres de los ocho padres que vienen ahora.
En la suya me dice que por causa de la llegada de los padres dichos 

echará mano quizá del padre Florencio. Yo le suplicaría que, a ser posible, me 
dejase por algún tiempo más al padre Florencio, porque dudo que el que me 
mande compagine tan bien conmigo como éste. Éste es mi deseo, que, si no 
hay inconveniente alguno, no quedará desatendido por parte de V.R.

Ya supe la salida para Dores de los padres Aranda y Máximo, por lo 
que creo que ya no se quedan con el seminario. Yo cuando salí de ésa, lo hice 
contentísimo, porque es cosa que no me gusta eso de ser lector ni profesor ni 
cosa que le parezca, primero, porque no me gusta tener súbditos y segundo 
porque me creo con insuficiencia para desempeñar una cátedra. Aquí estoy 
contentísimo en este pueblo. Tanto es así que agradecería infinito que me 
dejasen por aquí siempre. Aquí no nos falta de comer, porque siempre suelen 
entrar algunas misas, algún bautismo, entierro o cosa semejante.

Ésta la mando con uno que va a Ponte Nova, porque, como ya sabe V.R., 
de aquí no sale el correo sino el 10, 20 y 30 de cada mes.

Muchos recuerdos a todos los de ésa, y V.R. recíbalos del padre Florencio 
y disponga de su afectísimo y menor hermano que besa su mano 194.

Fray Nicolás Catalán del Villar

AGOAR, caja 84, leg. 2, N. 5

Carta 117. Jesús Aranda a Mariano Bernad

El 2 se celebró la fiesta del Divino con bastante concurrencia. La 
gente frecuenta los sacramentos. Hubo bastantes confesiones. 
Pronto reabrirá la escuela, cerrada hace cuatro o cinco meses, 
para dar catecismo a los niños y prepararlos para la confesión 
y comunión. La mayor parte sabe leer. Informa favorablemente 
del seminarista Miguel

Dores de Santa Juliana, 23 de mayo de 1899

Muy reverendo padre Mariano Bernad

Mi más respetable padre: 
Aprovecho la ocasión de la partida de Miguel a ésa para escribirle si-

quiera sea brevemente. 

194 «Contestada el 11 de junio».
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Desde la anterior que ya supongo estará en su poder poco tengo que 
decirle, porque también es poco el tiempo que ha transcurrido. El día 2 cele-
bramos la fiesta del Divino, a la que concurrió bastante gente. En ella tuve 
ocasión de observar que efectivamente los habitantes de este pueblo tienen 
bastante fe y que gustan de frecuentar los santos sacramentos. Aunque no 
muchas, hubo bastantes confesiones, que no es poco, y siempre consuela algo. 
La escuela del pueblo está cerrada hace cuatro o cinco meses, pero procura-
remos suplir en lo posible este defecto, sobre todo trabajaremos por enseñar 
el catecismo a los niños para prepararlos a hacer una buena confesión y 
comunión. Saben la mayor parte de ellos leer, lo que es una ventaja para 
nuestro intento.

Hasta ahora, desde mi última carta siguen los bautismos y también he 
tenido dos casamientos. Misas me han entrado cuatro o cinco. Veremos las 
que entran en adelante.

A esto, poco más o menos, se reduce todo lo que tengo que decirle, lo que 
me presta ocasión para repetirme humilde súbdito de V.R. y seguro servidor 
que besa su mano.

Fray Jesús Aranda

Miguel en el tiempo que ha estado aquí ha trabajado como un apóstol. 
¡Qué manera de aconsejar a la gente a bien vivir! Efectivamente el viernes 
vino uno aconsejado por él a casarse. Lo estaba civilmente. ¡Con qué miedo 
me habló, ya le parecía estar en el infierno! En una palabra, Miguel es un 
buen muchacho que, por lo que se ve, sólo pretende ser un buen sacerdote y 
misionero 195.

AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 1

Carta 118. Santos Ramírez a Mariano Bernad

Ribeirão Preto, 23 de mayo de 1899

 Envía dos cartas que le entregaron para él en Madrid. Aplica la misa 
por la intenciones del párroco, quien está mejor de su asma: AGOAR, caja 85, 
leg. 2, n. 5.

195 «Contestada el 28».
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Carta 119. Obispo de Mariana 196 a Íñigo Narro

Pide religiosos, pues grandes zonas de su diócesis están sin sa-
cerdote. El pueblo es pobre, pero bueno y a los religiosos nunca 
les faltará de comer. De momento no puede pagar su viaje, lo 
pagará en cuanto llegen al Brasil

Roma, 25 de maio de 1899

Illmo. e Rmo. Sr. D. Íñigo Narro

Venho per meio desta carta pedir a Vª. Rma. auxílio de seos religiosos 
para minha diocese, que é a de Marianna no Brasil, vizinho a diocese de 
Goyaz, onde já estão os bons Agostinhos, e onde já estão fazendo muito bem. 
Tenho grandes zonas que não tem sacerdotes, e onde vivem e morrem sem 
nenhum sacramento.

 Somos pobres, mas os religiosos sempre terão que comer. O povo é mui-
to bon, muito respeitador dos padres, muito dócil, e com algum trabalho será 
um povo exemplar. Venha pois V. Rma. em meo auxílio, mandando já algums 
religiosos, e depois outros. Eu sou tão pobre, que de momento não tenho 
com que pagar a passagem dos que forem; mas chegando ao Brasil pagarei 
a passagem dos que forem agora, e outros. Sei que V. Rma. tem bastantes 
sacerdotes e que me pode socorrer. Não deixe de acudir a tantas almas, que 
se perderão se não forem socorridas.

Acho-me aqui, no collegio Pio Latino, onde vim para o concílio, e ainda 
me demorarei algum tempo, talvez um mez. Por isso V. Rma. me pode enviar 
para aqui alguma resposta consoladora. Ja conversei com o frei padre procu-
rador aqui, o qual tanbém já escreveo a V. Rma. neste sentido.

Estou pedindo a Deus que abençõe estos passos e me conceda os religio-
sos de S. Agostinho para santificarem a diocese de Marianna, como santifi-
carão as Philippinas.

V. Rma. queira pedir muito por mim e per minha diocese.
 De V. Rma. humilde servo 197.

† Silvério, bispo de Marianna

AGOAR, caja 84, leg. 1

196 Silvério Gomes Pimenta (1840-1922), obispo de Mariana (1897-1922). Destacó 
como profesor, orador y escritor. Escribió la vida de su protector y antecesor en el obispado, 
Mons. Antonio Viçoso.

197 «Contestada 31 de mayo 99». Íñigo tomó en serio esta petición y se la recordó 
varias veces a Bernad: Cartas de 24 junio y 7 julio 1899, 9 y 16 febrero 1901: AGOAR, caja 
84, leg. Desde el primer momento puso como condición que el obispo pagara los pasajes de 
los misioneros. «Al de Marianna», escribía el 20 junio 1899 a E. Pérez, «si cuenta con 
fondos para equipo y pasaje, procuraré complacerle y quizá puedan acompañarle los dos 
padres que desea. Avisando con tiempo todo se arreglará. Dígalo como contestación a su 
favorecida de 5 de junio»: AGOAR, caja 65, leg. 7. En marzo de 1901 Bernad mandó a 
Mariana a Eugenio Sola, hombre de su confianza, quien salió impresionado del celo y 
virtud del obispo, pero no así de sus curas ni del campo que se ofrecía a la comunidad. 
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Carta 120. El obispo de Vitoria a Mariano Bernad

Ha enviado a los padres Manuel Simón y Agustín a la parroquia de 
Benevente, cuyo párroco acaba de fallecer. Pide 12 religiosos. Quie-
re erigir una residencia en su diócesis. En junio saldrá de visita

Victória, 27 de maio de 1899
Reverendíssimo senhor padre superior

Recebi pelo padre Manoel a carta mais consoladora que se dignou V. 
Rvma. enviar-me e como o padre Manoel e o padre Augustin chegaram provi-
dencialmente nos dias em que havia fallecido o vigário de Benevente, sem per-
da de tempo nomei o padre Manoel vigário de Benevente e o padre Agustin seu 
ajudante, esperando que V. Rvma. dará por bem feito este meo acto. Estão, pois, 
ambos presos aqui e já agora não os deixo mais. Com o padre Manoel temos 
regulado tudo. Fiz ver a elle as condições dos estabelecimentos parocchiais, etc.

O que urge é que V. Rma. continue a dispensar-nos sua caridade, en-
viando com a maior presteza que seja possível outras pessoas.

Sahirei, come ja disse, em visita pastoral nos começos de junho, mas 
não so em minha ausencia, fica aquí um venerando sacerdote encarregado de 
receber e collocar o pessoal que vien; mas ainda estarei em parte da diocese 
durante todo o mes de junho para o qual há telégrafo.

Agora mais um favor: havia pedido a V. Rma. dez sacerdotes; agora peço 
doce e um converso. Desejo abrir uma residência mais aqui na Victória, em 
meo próprio palácio. Esses dois da residência da Victória morarão conmigo 
e eu penserei na comida, na cama e na lavagem de roupa de ambos. O irmão 
converso será o nosso ecónomo.

Preciso de quem me ajude nesta capital a fazer catecismo as crianzas, 
confessar o povo e celebrar missas. Farão assim muito bem.

O resto dirá o padre Manoel que de visu conhece as necessidades em 
que me acho. Muito me recommendo as orações de V.Rma., confessando-me 
servo e irmão agradecido.

João, bispo de Espírito Santo

PS. Fiz pessoalmente ao padre Manoel as vantagems financieras [sic] 
que por agora pedia. Prometí a elle e prometo a V. Rma. completa-os dentro 
de algunos meses 198.

AGOAR, caja 85, leg. 1, n. 1 (copia)

Estaba situado en el extremo oriental de la diócesis, carecía de comunicaciones y sus dos 
parroquias contaban con sacerdote. Además, la diócesis no andaba mal de sacerdotes. Por 
tanto, no creía oportuno aceptar la oferta: «hay que pensarlo mucho antes de venir por 
aquí». Cinco días más tarde sería más claro: el campo que se les ofrecía está sin roturar y 
exige una dedicación que la comunidad no está en condiciones de proporcionar. El obispo 
siguió insistiendo. En el mes octubre escribió al padre Íñigo, creyendo que todavía 
continuaba de comisario apostólico. Pero su carta terminó en manos de su sucesor, que era 
precisamente el padre Bernad, infra, Carta 546.

198 Otra copia con variantes en AGOAR, caja 68, leg. 1.
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Carta 121. Manuel Simón a Mariano Bernad 
†

El 23 llegaron a Vitoria. El obispo salió a su encuentro prodigán-
doles toda clase de atenciones. Entregará las cinco parroquias 
que prometió y pagará el viaje de diez religiosos. Quiere una re-
sidencia en su misma casa. Informa sobre el estado de Espíritu 
Santo y sus parroquias. Los frailes han de ser jóvenes. El obispo 
aprecia el estado religioso

Victoria, 27 mayo de 1899 

Muy reverendo padre Mariano Bernad

Muy amado padre nuestro: 
Después de un viaje de 22 horas completamente feliz, en el vapor São 

Salvador, que tiene toda clase de comodidades para pasaje y puede competir 
en lujo y aseo con los mejores de Europa, llegamos a ésta en la mañana del 
23. En la barra nos esperaba el secretario particular de su excelencia ilus-
trísima y dos seminaristas, los que fueron al vapor en botes para recibirnos. 
En su compañía nos dirigimos a la residencia episcopal (convento antiguo de 
carmelitas, destinado hoy para morada de hermanas de la caridad que están 
para llegar) y el señor obispo salió al encuentro en las escaleras, nos abrazó, 
prodigó toda clase de cariñosos agasajos y espontáneos ofrecimientos. Almor-
zamos y marchamos al convento de franciscanos (deteriorado e inhabilitado; 
será en breve reparado y convertido en palacio episcopal) para asistir a una 
fiesta en la que su excelencia ilustrísima predicaba. 

De allí pasamos en procesión a la catedral para conmemorar el segundo 
aniversario de la toma de posesión de su excelencia con un solemne Te Deum. 
Por la tarde y en la mañana del siguiente día me vi obligado a confesar y oficiar 
con el padre Agustín en la misa pontifical. Luego después hubo espléndida pro-
cesión y sermón de su excelencia. Así volaron los dos primeros días sin poder 
tratar nuestros asuntos. Al siguiente su excelencia me manifestó de lleno y con 
suma sinceridad su plan de ir removiendo a todos o casi todos los curas segla-
res y substituirlos por religiosos de nuestra orden. Desde luego está dispuesto 
a entregarnos las cinco parroquias que por carta prometió, lo mismo que el 
dinero necesario para que vengan los diez religiosos que las han de servir. 

Al efecto me entregó doscientos duros (un conto), que no pude menos 
de recibir por sus repetidas instancias, y tan pronto como vuelva de la vi-
sita pastoral me dará dos o tres o cuatro más, según lo que recoja, pues en 
la actualidad no tiene. Cuanto es, cuanto vale, cuanto posee y adquiera en 
adelante lo pone a nuestra disposición. Porque para él la cuestión de dinero 
es secundaria y, en cambio, nos pide que tengamos compasión de él y de las 
almas que le están encomendadas. Quiere una residencia de dos o tres pa-
dres aquí en la capital, pero en su compañía, que gusta mucho de las órdenes 
religiosas y observa todas nuestras reglas. Estos religiosos comerán, beberán 
y vestirán (sic) a expensas de su excelencia ilustrísima y para tabaco y otros 
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caprichos tendrán la misa, predicación, etc. Si no gustaren de tener mesa 
común, etc., podrán hacerlo por separado, lo cual él no llevará a mal, antes 
cederá lugar espacioso y aislado para que observen, si les place, la clausura. 
Otras iglesias pudiera cedernos, pero, a más de carecer al presente de recur-
sos, son de hermandades y ve en ello algún inconveniente. 

Sobre las cinco parroquias consabidas sólo puedo decir a vuestra reve-
rencia que pasan de 10 mil almas cada una, muy distribuidas y a respeta-
bles distancias, que no puedo precisar, porque ninguno de aquí las conoce 
bien. En vapor ninguna dista más de un día de la capital. Ninguno de los 
pueblos que comprenden cuenta arriba de 1.500 almas. De aquí que deben 
considerarse como un conjunto de visitas. El terreno es más accidentado y 
pobre que en ésa. Tan sólo junto a la playa se encuentran pequeñas llanu-
ras. Todo lo demás es montuoso, con abundancia de lagos, ríos y mangles, lo 
que contribuye a que sea malsano y a que con frecuencia aparezca la fiebre 
amarilla, enfermedades palúdicas, etc., en los tránsitos de invierno a verano 
y viceversa, o sea en diciembre, enero, febrero y marzo. No obstante, cada 
sede cuenta uno o más puntos sanos donde podrán residir los religiosos para 
evitar los peligros. 

Si esta diócesis tiene los predichos inconvenientes, por lo que a mi juicio 
se hacen imposibles religiosos de más de 40 años, por lo mismo que párroco 
y compañero han de estar siempre sobre el caballo, también ofrece grandes 
ventajas. Está todo por hacer y podemos formarla a nuestro gusto. No hay, 
ni en esperanza probable, sacerdotes que a ello se opongan. Da lo suficiente 
para el sustento de los religiosos y algo más. Aun en la actualidad los ingre-
sos de cada parroquia superan a los de las que ahí servimos, y para lo futuro 
prometen más, porque los moradores aumentan. La más pobre de todas es 
Barra de San Mateo o Itaúnas, la cual, si algo necesitase, podría ser socorri-
da por las otras cuatro, lo mismo que la residencia de la capital, aunque a 
ésta nada faltará. 

El señor obispo tiene perfecto conocimiento de lo que son los religio-
sos y dará al prelado regular todo cuanto le pertenece, y algo más. Está 
perfectamente dispuesto y nada deja que desear en ningún sentido: franco, 
leal, grave en todos sus actos, sobre manera amable en su trato, cariñoso, 
familiar en sus conversaciones, seduce y fascina a cuantos le conocen y tiene 
pleno dominio en toda la diócesis, que le adora. Para conseguir cualquier 
cosa basta pedirla en su nombre. Ha cautivado nuestro corazón y nosotros el 
suyo. Nos ruega y suplica muchas veces cada día que nos quedemos aquí y, 
respondiéndole que no podemos, replica que no nos dejará marchar, cuando 
menos ahora que ha muerto el cura de Guarapari, Piuma y Benevente. Por 
lo tanto, tiene tantas almas abandonadas. ¿Qué hacer, padre nuestro? Creo 
que es inhumano abandonarle. Creo que si venimos por la salvación de las 
almas, no debemos permitir que los de esta diócesis perezcan. Debemos a 
todo trance acceder a los deseos de su excelencia ilustrísima, decidido a 
prestarnos todo su valimiento. Ya está meditando en cedernos otras resi-
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dencias y continuamente piensa en nosotros. Debemos, pues, corresponder, 
y Dios nuestro Señor nos ayudará, y en lo futuro esto será un porvenir para 
la corporación. 

Por mi parte, si V.R. no dispone otra cosa, ofrezco gustoso a favor de 
estas pobres almas el sacrificio de mi vida y aceptaré el nombramiento 
de cura misionero de Guarapari, Piuma y Benevente, aun cuando actual-
mente esté allí la fiebre amarilla. Su excelencia ilustrísima ya ha man-
dado extender los títulos, persuadido de que vuestra reverencia accederá 
a lo que le pide, sin tener en cuenta cuantas objeciones le he levantado, 
y quería extender otro para el padre Agustín, eligiendo el punto que más 
conviene a su salud, que es Serra. Pero yo me he opuesto abiertamente y 
ha dejado de nombrarle. Ciertamente que es ése el punto mejor para el 
padre Agustín, atendida su naturaleza, por ser lo más sano y tener más 
recogida la gente de su feligresía. Por lo tanto, sería bueno que, de acce-
der a los ruegos de su excelencia ilustrísima, como no dudo que accederá, 
y partiendo del principio de que esto es peligroso para religiosos de más 
de 40 años, mandase dos jóvenes de ésa, aunque fuesen uno ordenado y 
otro sin ordenar, lo antes posible para que uno vaya con él y el otro venga 
conmigo. Le repito que no es posible resistir a las súplicas de este santo 
prelado, porque fascina.

Ahora marcha a visita y deja facultado a M. Casella para que en todo 
nos entendamos con él. Espero en la capital la contestación de V.R. y en ella 
me dirá si los doscientos duros que V.R. me entregó con los que sobraron del 
viaje los giro a ésa o a España. Por hoy en el episcopado no hay misas y dudo 
que podamos adquirir mientras no estemos en posesión de las parroquias. 
Ha sido grande la avaricia e inmoralidad de los sacerdotes que por aquí han 
pasado y los pueblos están escarmentados.

La gente de aquí como la de ahí; y la vida, por lo menos en la capital, 
bastante más cara.

Creo haber dicho lo suficiente para que se forme idea de lo que esto es. 
Si algo omito, irá en otra. Si he de seguir aquí y de ahí viene alguno, dígnese 
mandarme las cosas de mi uso.

Se me olvidaba decirle que el clima aquí es menos cálido que en ésa.
Con recuerdos para todos, espera su contestación con ansiedad su afec-

tísimo hijo seguro servidor que su mano besa 199.

Fray Manuel Simón de San José

AGOAR, caja 84, leg. 3, N. 2

199 «Contestada el 5 de junio».
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Carta 122. Marcelo Calvo a Mariano Bernad (Resumen)

Agua Suja, 27 mayo 1899

«Difícil me parece que el padre Florencio y yo nos encarguemos de las 
misiones de Coromandel, pero yo, por mi parte, iré trabajando los sermones 
y al padre Florencio le he dicho las materias que tocaré para que él tome 
otras». No puede informar sobre si en Carmo desean párroco, porque no co-
noce a nadie de ese pueblo. Sobre Abadía dos Dourados pedirá informes al 
cura de Coromandel, que es quien lo sirve al presente: AGOAR, caja 85, leg. 
2, n. 1.

Carta 123. Florentino Sáinz a Mariano Bernad 
†

Madrid, 27 mayo 1899

Queridísimo Mariano: 
Al oír hablar de tus últimas cartas, no pude menos de exclamar. ¡Bendi-

to sea Dios nuestro Señor, pues ya consuela a nuestro buen padre Mariano! 
Por tus primeras, y por las que tuviste a bien dirigirnos a Eduardo y a mí se 
comprendía lo mucho que padecías con los ajenos y con los propios. Así que 
a nuestras religiosas constantemente las decía que pidieran muchísimo por 
ti, y el Señor ha oído las súplicas continuas de esas almas tan puras. ¡Qué 
cierto es que multum enim valet deprecatio justi assidua 200. Bien, Mariano, 
has merecido bien de la corporación, y cuánto mereces delante de nuestro 
buen Jesús, por cuya gloria trabajas.

A fines de junio saldrán seis religiosos para ésa y otros seis para Colom-
bia. Los tuyos no han ido en este mes por haber salido los calzados.

La carta que has escrito a Monteagudo ha producido magníficos resul-
tados. Así que es de necesidad que escribas a menudo a alguno de los cole-
gios, enviando, si es posible, recortes de periódicos. Ya que de periódicos te 
hablo, no estaría de más que procuraras, valiéndote de los amigos, que escri-
ban algo con frecuencia sobre nuestros religiosos y sus trabajos apostólicos. 
Esto con diplomacia se puede hacer sin faltar lo más mínimo. Y, Mariano, 
ya sabes que la prensa es la gran palanca de propaganda y a los filipinos les 
llena mucho lo impreso. Que no podemos menos de imitar a los jesuitas que, 
como sabes, se valen de periódicos y revistas para animar a los religiosos y 
para que todo el mundo sepa lo que trabajan. Algo ha contribuido el perió-
dico en Colombia para el buen nombre de nuestros hermanos. Conque no 
eches en saco roto el consejito de dar publicidad a vuestros trabajos, pues 
todo redunda en mayor honra y gloria de Dios. Para tu consuelo te digo, 
entre otras cosas, que uno que ya había escrito a nuestro reverendísimo pi-
diendo la exclaustración, al oír leer tu carta ha cambiado por completo y se 

200 St 5,16.
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ha determinado a ir donde le mande la obediencia. Si una carta ha dado tan 
brillantes resultados, dime tú cuántos buenos efectos no podrán producir 
cartas frecuentes y periódicos. 

En lo que debes, y permíteme la expresión de franqueza fraternal, po-
ner esmero es en que los demás escriban también en el mismo sentido que 
tú y en ajustar bien las cuentas a los que escriban en contrario. En cuanto te 
sea posible, vigila lo que escriban y rasga las cartas inconvenientes. 

En los colegios mucha morralla, muy a propósito para quitar buenas 
voluntades y malear a los jóvenes. Hace unos días despedimos de un golpe a 
ocho de votos simples y… tan contentos porque se les daba la absoluta.

 De los filipinos va habiendo defecciones entre los jóvenes. De éstos al-
gunos se niegan a salir para ninguna parte. Procuran estudiar para … pre-
pararse por si llega el diluvio, y otros piden marchar con sus familias. A unos 
y a otros les daría yo, si pudiera, un puntapié, después de procurar reducir-
los, si no los podía meter por el aro. ¿No te parece? Nuestro padre comisario 
saldrá pronto de visita y dice que hablará muy alto. ¿Conseguirá algo? Ojalá 
que así sea.

La residencia de Granada va bien y la de Motril parece que no marcha 
mal. Piden más residencias, pero, entre … y los pocos que quieren trabajar, 
no se instalan. Al que dice que no quiere hacer nada, nada le dicen y lo dejan 
tan tranquilo. Vamos, Mariano, que esto ello solo se acaba.

El padre Eustaquio quedándose tísico al galope por consunción. Así que 
no llegará a mediados de julio, si Dio nuestro Señor no hace un milagro. Está 
bien preparado. Él mismo pidió la Extremaunción.

Aquí temiendo que llegue el diluvio, pues las logias campan por sus 
respetos, y ya nada respetan ni a nadie.

¡Cuánto nos acordamos de ti, sobre todo en los ratitos de dominó! Don 
Gregorio y don Benito, nuestros constantes contertulios, te nombran con 
sumo cariño.

El padre Eduardo sigue como siempre, con sus malas tripas, como yo le 
digo. Miles de recuerdos me da para ti.

Que te conserves bueno, que procures la mayor honra y gloria de Dios 
y el lustre de nuestra amadísima provincia es lo que para ti le pide todos los 
días tu menor hermano y amigo que en Jesús te ama 201.

Fray Florentino

 AGOAR, caja 84, leg. 3, fasc. 1, n. 2

201 «Contestada el 3 de julio».
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Carta 124. Mariano Bernad a Íñigo Narro 
† 

M. Simón y A. Martell viajaron a Vitoria. Santos Ramírez se 
quedó en Ribeirão Preto para ayudar al párroco y preparar una 
residencia. No espera gran cosa de las fundaciones de Pará. No 
conviene dispersarse. Se ha decidido a aceptar el seminario. Al 
regreso del obispo le presentarán «reglamento, programas y de-
más». Envía un papel con las materias y sus posibles profesores. 
De Sacramento piden profesores para un colegio. Conviene esta-
blecer colegios en las residencias

MISIÓN DE LA PROVINCIA DE SAN NICOLÁS DE TOLENTINO DE PP. 
AGUSTINOS RECOLETOS. AMÉRICA

Uberaba, 29 de mayo de 1899

Queridísimo Íñigo:
¡Sea Dios bendito! El 20 por la tarde llegaron a ésta el padre Celedonio 

y el hermano Claudio después de un viaje felicísimo, según me han contado. 
El padre Martell quedó en Río de Janeiro, a donde llegó el mismo día el pa-
dre Manuel Simón con el fin de acompañar a éste a Victoria, mandado por 
mí con carta recomendaticia para conversar con el señor obispo de Espíritu 
Santo y tratar sobre el terreno lo que convenir pudiera respecto a las propo-
siciones que nos hace el señor obispo. Debieron llegar allá el día 23, pues sa-
lieron de Río el 22 y no hay más que 24 horas de vapor. De modo que pronto 
deben venir a ésta con los datos necesarios.

De este viaje ya te daba noticia en mi contestación a la tuya de 20 de 
abril, y supongo que a estas horas ya tendrás en tu poder la copia de la pri-
mera carta de aquel señor obispo, y que recibirás esta copia de su segunda 
carta.

El padre Santos Ramírez quedó en Ribeirão Preto (12 horas de ferro-
carril hasta aquí) por cuanto al pasar por allí los padres y en donde por 
precisión hay que hacer noche, el vigário, que está solo para una población 
de más de 20 mil almas, les pidió por favor quedase un padre, siquiera para 
decir misa. Aquel vigário nos aprecia y, por otra parte, nos es convenientí-
sima su amistad bajo todos conceptos. Así que aprobé esa determinación y 
estoy dispuesto a servir a aquel señor en todo cuanto pueda. Antes de eso ya 
sabía yo que pensaba pedirme un padre para uno o dos meses, y se lo cederé 
si así lo desea a la vuelta del padre Simón. Además, es un punto muy bueno 
para formar allí una residencia el día que se pueda o un colegio que había 
de dar muy buenos resultados y por el que están suspirando sus habitantes 
dispuestos a contribuir para todo lo necesario y más, pues es población muy 
rica. Pertenece al estado y diócesis de São Paulo.

Tu carta de 22 de abril la recibí tres días después de la llegada del padre 
Celedonio. La traía el padre Santos y se olvidó de entregarla al despedirse.
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Quedo enterado del parrafito sobre representación y facultades. Así lo 
interpretamos antes, a lo menos para el Brasil, teniendo en cuenta el espí-
ritu de la letra.

No sé qué decirte de Pará. Escribí desde Agua Suja a monseñor Aman-
cio de Miranda incluyendo otra para el padre Gregorio en la creencia de que 
estaría por allí, y ésta es la fecha que no ha contestado. El mes pasado salió 
de aquí el vicario provincial de los padres dominicanos a la visita. Llegará a 
los confines de Goyaz y Pará, donde tienen misiones, y volverá aquí por Pará. 
Le di una tarjeta para el padre Gregorio caso de encontrarse allí. Ese padre 
nos dará muchas noticias de todo aquello, pero como es viaje tan largo y tan 
penoso, no lo esperan aquí hasta septiembre lo más pronto, de modo que no 
es fácil dar pronto esas noticias. 

No me parece mal cuanto dice el padre Enrique sobre Pará, máxime pen-
sando en lo que le puede ocurrir al padre Patricio Adell, que no sé cómo se las 
compondrá por Caracas. Más bien me temo que no se ha de hacer mucho por 
allí, pero de todos modos me parece que no debemos precipitarnos ni abarcar 
mucho de una vez sino ir asegurando las cosas y después seguir con lo demás 
en cuanto se pueda. Muchas veces por correr demasiado, salen las cosas como 
Dios quiere. He oído que Pará no es sano, mas, en fin, ahí veréis lo que más 
conviene, atendiendo la gran necesidad en que estamos, y los grandes apuros 
para ir dando salida a tanto personal. Lo malo y lo peor de todo está en que 
gran parte de ese personal sólo sirve para dar … quehacer y quebraduras de 
cabeza. Si pudiéramos contar con todo ese personal, pronto podría colocarse 
todo. Pronto todos los obispos del Brasil, como supone el padre Enrique, nos 
habían de pedir y buscar. No lo dudes. Ahora mismo ya nos piden para otro 
santuario entre São Paulo y Río Janeiro, junto a la vía férrea, haciendo con-
trato formal para mantener a dos o tres religiosos, con sólo la obligación de 
cuidar del santuario. He pedido bases y condiciones para estudiarlas bien. 
Sería un punto magnífico de parada para los que fueran viniendo.

Tenemos además entre manos lo de Espíritu Santo que, a no presentar-
se inconveniente de mayor fuerza, debemos admitir a ojos cerrados, y supon-
go que a estas fechas estaréis preparando los diez religiosos que han de ir 
allí para ponerse en camino al primer aviso. Ya di nombres de los que podían 
ir formando las tandas de a ocho.

Nada le digo del telegrama de Roma y de cartas que a eso se referían, 
por cuanto ya tengo escrito sobre ese particular. Ayer recibí carta del señor 
obispo de 29 de abril e insiste en la necesidad de que nos hagamos cargo de 
seminario, dando algunas advertencias como de cosa hecha. Tiene dada or-
den de que se nos mantenga por cuenta de los fondos de la Cámara Episcopal 
hasta que se abran los cursos. Este provisor está en ello, pero se conoce que 
están escasos de fondos, porque va muy despacio el pago de los gastos y aún 
se debe parte de abril, aunque nos asegura que no faltará y que habrá para 
todo. Anteayer mismo tuve una larga conversación con él sobre esto, y me 
dijo lo mismo. 
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De modo que con todo lo hablado y tratado y con la venida del padre 
Celedonio nos hemos decidido ya por aceptar esto, aunque las bases y con-
diciones, que estoy en que se han de hacer por escrito, las dejamos para la 
vuelta del señor obispo, con quien hay que entenderse, pues no estando él 
nada se hace. En el entretanto prepararemos el reglamento, programas y 
demás, para lo que nos da completa libertad en la carta que he recibido. Ya 
antes me tenía dicho lo mismo. 

Pero, para poner esto en regla y para que pueda funcionar el seminario 
con personal dispuesto, me dice el padre Celedonio que es preciso vengan de 
ahí padres que sirvan para el caso, porque con el personal que hay aquí nada 
se puede hacer. Me da la siguiente nota de los que pueden venir:

Para teología dogmática: 
Primer lugar: padre Manuel Guillorme; segundo lugar: padre Pedro 

López.
Filosofía:
Primer lugar: padre Manuel Simón; segundo lugar: padre Manuel 

Tarazona.
Física:
Primer lugar: José Lapardina; segundo lugar: padre Gregorio Tejero.
Lenguas:
Primer lugar: padre Benito Gabasa; segundo lugar: padre José Lapar-

dina.
Aritmética, álgebra etc.:
Primer lugar: padre Tomás Preciado; segundo lugar: padre Gregorio 

Asín; tercer lugar: padre Gregorio Ochoa.
Por lo que se ve, son preferidos los cinco que van en primer lugar. De no 

poder venir ésos, los que están en segundo lugar, y como ya está aquí el padre 
Manuel Simón, resulta que por lo menos hacen falta cuatro para las cuatro 
asignaturas citadas. Convendría, y aun es necesario, que vengan pronto, por-
que, aunque faltan algunos meses para el curso, necesitan ese tiempo para 
aprender este brasileiro, que es más engorroso de lo que parece, sobre todo 
por su pronunciación endiablada. Entiendo además que debería hacerse una 
insinuación al señor obispo para que ayude o pague a lo menos el viaje de 
esos cuatro, pues ya debe comprender cómo nos encontramos. Debe estar 
poco sobrado, pero ¿lo estamos nosotros? A ver si el padre Enrique le puede 
decir alguna cosa. 

Ahora me pide dos religiosos para enseñanza, que supongo será pri-
maria, en una ciudad próxima de aquí y que es cabeza de partido. Se llama 
Sacramento 202. Dice que la Cámara Municipal da para ello, ella sola, cuatro 
contos, 2 mil duros nominales, en realidad 800 duros. Pido datos, bases y 

202 Pueblo situado a unos 70 kms al oeste de Uberaba. Entonces tenía unos 5.000 
habitantes. La parroquia estaba a cargo del sacerdote Manoel Rodrigues da Paixão, que la 
administró desde 1859 hasta 1904, en que murió: Diocese de Uberaba, 237-41; Thomas de 
Aquino PRATA (Coord.), Memoria. Aquidiocese de Uberaba, Uberaba 1987, 181-83. Una 
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condiciones. Veremos lo que hacemos, porque si conviene, podrían ponerse 
muy bien allí tres religiosos.

Y basta ya por hoy. Deseo que todos os encontréis buenos; aquí todos 
con salud, gracias a Dios. Afectos a todos los de casa, don Gregorio, don Paco, 
don Benito, monjitas y demás, con lo que quieras de este tu amigo y súbdito.

Fray Mariano Bernad del Pilar

Si como es nuestro deber, hemos de mirar al porvenir en la parte econó-
mica, ninguna cosa puede darnos mayores ventajas que el establecimiento 
de colegios de enseñanza en las residencias. Esta gente es así y se paga mu-
cho de la bambolla. Por eso, conviene que vaya viniendo personal dispuesto, 
por lo que pudiéramos determinar.

Por otra parte, estos clérigos son especiales y como no perdonan al señor 
obispo la jugarreta, es necesario que nos acreditemos para que no piensen 
en envolvernos a nosotros y meternos en danzas. Hasta el presente, gracias 
a Dios, vamos bien. Vale.

AGOAR, caja 84, leg. 3, fasc. 1, n. 2

Carta 125. Agustín Martell a Mariano Bernad 
† 

JMJ

Agradece el recibimiento del obispo y ensalza su celo, ilustración 
y benevolencia. Han aceptado una parroquia. Pide dos frailes 
más para aceptar otra. El estado es pobre e insalubre, pero la 
gente es buena y las parroquias inmensas. Se necesita personal 
«joven, sano y de espíritu, pues esto […] es malsano, de mucho 
trabajo, mucho movimiento y muy atrasado en conocimientos 
religiosos»

 Victoria, 29 de mayo de 1899

Muy reverendo padre nuestro exprovincial fray Mariano Bernad del 
Pilar, definidor general y vicario [sic] general de Recoletos. Uberaba

Mi muy querido y siempre respetado padre nuestro:
Llegamos con felicidad a ésta y no encuentro palabras con que expre-

sar la benévola acogida que nos ha dispensado el señor obispo, pues ex-
cede, sin disputa, a cuanto pueda decirse, teniendo en cuenta la dignidad 
del que recibe y a los pobres religiosos que recibe. Aun cuando el padre 
Manuel es llamado a dar cuenta a V.R. de esto, no me creo dispensado de 
la obligación de decirle cuanto ha sucedido, a fin de que V.R. quede doble-
mente enterado. 

breve síntesis de su historia en Carlos Alberto CERCHI, Memoria fotográfica de Sacramento 
1900-2000 1, [¿Uberlandia 2004?] 43-47.
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Esto, como sabe, es un obispado de nueva creación, que tiene un santo 
varón por obispo: joven, ilustrado y listo, brasilero afable y cariñoso y lleno 
de celo apostólico por la grey que le ha sido encomendada y de deseos tan 
grandes que excede hoy a las fuerzas materiales con que cuenta. Hombre 
acostumbrado a vencer grandes dificultades y a salir victorioso de ellas, pues 
vino a una ciudad que se hallaba completamente corrompida y ajena a la 
religión y en dos años ha conseguido ponerla al nivel de las más católicas de 
la república, hasta el extremo de parecerme uno de los pueblos de Filipinas, 
al celebrar tan pública y solemnemente sus fiestas, con reverencia y asisten-
cia de todo el pueblo, lo que indica su constante trabajo y laboriosidad, pues 
predica él mismo hasta tres veces por semana. Al ver su triunfo en esta ca-
pital, quiere conseguirlo en todo su obispado y lo alcanzará sin duda, vinien-
do religiosos que le secunden en su celo y trabajo apostólico. Carece de los 
recursos que él quisiera, pues podía ser rico, pero todo lo gasta en limosnas 
y obras benéficas; y dispuesto está tan santo varón a dar cuantos recursos 
pueda y a hacer cuantos sacrificios pueda con tal de conseguir su intento. Es 
un hombre de mucho talento y siente tal predilección por nosotros y está tan 
dispuesto al sacrificio que da pena no poder servirle en el acto lo que desea. 
En suma, es un hombre completamente nuestro, lo mismo que su obispado. 
Finalmente, le diré que en lo físico es el retrato exacto de José, el goberna-
dorcillo y capitán municipal de Tanjay 203, aquel mestizo tan amigo de los 
padres y tantas veces reelegido para el cargo. 

El pueblo de Espíritu Santo, por lo que sé y dicen de él, es verdadera-
mente católico, respetuoso y adicto al padre. Se puede, pues, hacer mucho de 
él. El clima es malo, pues, aunque lo doran, en todo se descubre, y las cosas 
claras. Hay bastante fiebre amarilla y paludismo. Ahora mismo está la fie-
bre en algunos sitios y han muerto bastantes. Dicen que en algunas partes 
del norte, cambiando a los padres de sitio cada dos o tres años, se quita todo 
peligro de paludismo. 

Las parroquias que ahora nos dan son cinco, pero de ellas y con el traba-
jo consiguiente se podrán hacer muchas más, pues son verdaderas misiones, 
sobre todo en el norte. Barra de San Mateo y Linares tienen muchos indios 
dóciles y por la parte de ellos se podrá extender mucho, pues tiene terreno 
inmenso. Santa Cruz tiene colonia italiana. Serra es la más limitada, más 
cerca de Victoria y más sana. Guarapari, Benevente y demás, están al sur y 
admitirá divisiones. En general, es gente pobre, sobre todo al norte, pero el 
señor obispo dice que podrán vivir dos religiosos en cada una, y si a los del 
extremo norte les faltara, se podría socorrer con más [sic] del sur. 

Todas las parroquias son tres, cuatro o cinco agrupaciones o visitas, que 
precisa ir a caballo algunas horas. La distancia de una parroquia a otra no 

203 Pueblo de Negros Oriental, cercano a Dumaguete, donde tanto tiempo había 
trabajado el p. Bernad. Fue administrado por los padres desde a 1866 a 1898: A. MARTÍNEZ 
CUESTA, Historia de la Isla de Negros, Filipinas. 1565-1898, Madrid 1974, 86. El p. Agustín 
había trabajado en él como coadjutor en 1890 y 1891: SÁDABA, 665. 
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puede precisarse. Varía, pues son de tres, cuatro o cinco horas de caballo. La 
vida aquí es mucho más cara que en Uberaba, según dicen todos. El señor 
obispo quiere religiosos para esos cinco sitios y dos o tres con un hermano 
lego para una residencia aquí, en Victoria, que será todo el gasto de la misma 
a su cuenta. Quisiera abrir colegio a ser posible. Después, poco a poco, quiere 
darnos todo lo demás, pues desearía que todo el obispado fuera de los reco-
letos, sin competencia de nadie más. El pobre señor nos ha dado todo lo que 
ha podido ahora, como ya le dice a V.R. el padre Manuel, prometiendo dar lo 
demás a su vuelta de la visita pastoral.

Se ha empeñado con ardor en darnos los títulos de vicarios para Gua-
rapari al padre Manuel, y para Serra para mí. El cura de Guarapari murió, 
y el de Serra se le lleva ahora mismo en la visita pastoral para dejarlo en el 
sur 204, en cualquier sitio, pues el pobre hombre es una calamidad, y lo quita 
ahora mismo con la esperanza de que cubramos nosotros enseguida ese si-
tio. Pero nosotros no hemos admitido por ningún caso los títulos para mí de 
Serra, puesto que tenemos que estar de dos en dos, y así sólo hemos recibido 
los del padre Manuel para Guarapari, para si se digna V.R. aceptarlos, y en 
tal casi ya hemos tranquilizado al señor obispo diciéndole que ahora escribi-
remos a V.R., suplicándole que, a ser posible, haga el sacrificio de mandarnos 
enseguida dos jóvenes, el uno para que vaya con el padre Manuel a Guara-
pari, y el otro para que venga conmigo a la de Serra, y entonces aceptaré los 
títulos que ahora ofrece con empeño.

 La Serra, aunque pobre, es para mí la mejor administración, según di-
cen, pues es la más cerca de Victoria, hora y media a caballo, la más sana –no 
hay fiebre nunca– y la más recogida en administración. Uno de sus puntos es 
playa, Nueva Almeida, y la gente, dicen que es buena. Mejor que esto parece 
aún Santa Cruz, aunque está más distante de Victoria, pero no corre tanta 
prisa el cura. La administración de Guarapari, yendo ahora con el padre 
Manuel, ofrece para mí más dificultad, pues son muchos más los sitios y muy 
largas distancias a caballo, y sería para mí demasiado.

Vistas las circunstancias actuales, nos conformaremos con que V.R. 
mande un joven sacerdote para el padre Manuel, y para mí, como no es tan 
preciso en la Serra, aunque sea un joven sin ordenar, con tal de tener ya un 
compañero y ser dos, que el señor obispo se da ya por satisfecho con tal de 
poner un sacerdote en la Serra y promete ordenar al joven con gusto a llegar 
a la edad necesaria. Así nos lo dice. Nos da además facultad para decir dos 
misas los domingos y fiestas en los dos sitios más principales, y así queda 
servido todo. De poder y querer V.R., podía mandarme al joven fray Máximo 
Tabuenca, ya que tanto me lo ha recomendado su madre, pero V.R. dispon-
drá lo que guste. De venir los dos religiosos de ahí, que hagan el favor de 
traerme todo lo que tengo con el padre Celedonio y padre Santos, de ropa, y 
que recojan y me traigan también el baúl de la ropa que dejé en el convento 

204 Carlos J. E. Leduc, sacerdote francés. Después administró la parroquia de Alto 
Guandú, fundada en septiembre de 1899.
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de padres capuchinos de Río de Janeiro, en la inteligencia de que íbamos a 
volver en seguida, pues necesito dicha ropa para cambiarme. Lo mismo todas 
las cartas de mi familia y periódicos que me lleguen ahí, hágame el favor de 
mandármelos aquí.

Todo esto, padre nuestro, es en el supuesto de que V.R. se digne dejarme 
aquí y sea en ello servido, pues soy en un todo esclavo suyo y deseo cumplir 
su gusto y sólo hablo dándolo por hecho bajo el supuesto de la dificultad de 
escribir cada día, para entenderse a cada cosa, supuestas las distancias que 
median, pero, por lo demás, quedo en un todo siempre su esclavo. 

Para mí esto sólo tiene un atractivo material: el ser playero, cosa que 
me encanta mucho cuanto me entristece el interior, y el ser de un clima aún 
más templado que Uberaba. Por lo demás, el padre Manuel dice que Uberaba 
es mejor que esto y más barato, y con misas, que aquí no hay apenas. Pero 
¿quién resiste, por su parte, a este señor obispo? A la verdad, cautiva, apena 
el ánimo el dejarle, habiendo de residir aquí religiosos nuestros, y seguro 
estoy que si V.R. viniese aquí, era el primero que se quedaba aquí en lugar 
de volver a Uberaba. Así, pues, padre nuestro, de no impedírmelo mi salud, 
dispuesto estoy a quedarme aquí, si me lo concede, tanto más cuanto que el 
señor obispo me asegura el clima de Serra para mí como inmejorable, lo mis-
mo que la administración, y que Nueva Almeida de Serra es playa, que cons-
tituye uno de mis deseos más grandes. Quedo compensado con tal obispo y 
la playa de otras cosas de ahí. Lo único que verdaderamente siento es no ver 
a V.R. ahora para besar su mano paternal, pero quedo con la esperanza de 
que venga pronto a ver esto y entonces verle. De quedarme aquí, ya me dirá 
V.R. el destino de un billete de cien pesetas que me dejó el padre Celedonio. 

Padre nuestro, he de decirle que el personal que ha de mandar aquí 
precisa que sea joven, sano y de espíritu, pues esto, en general, es malsa-
no, de mucho trabajo, mucho movimiento y muy atrasado en conocimientos 
religiosos, según dice el señor obispo, sobre todo en las misiones. Así, pues, 
requiere un personal joven y verdaderamente dispuesto a trabajar con celo, 
con fe y con energía y constancia, no a pasarla bien y sentado, ni a poner so-
bre los hombros de un compañero el peso del trabajo, sino a llevarlo por igual 
o a quien más; a montar a caballo, a enseñar la doctrina a los niños, a decir 
dos misas cada domingo, en una palabra, no a procurarse una buena vida, 
sino a trabajar por Dios y a salvar cuantas más almas se puedan, tal vez 
sin recompensa en esta vida, pues estas misiones no acusan estaciones para 
descansar sino aumentar cada día, y esto no lo querrán ni sufrirán muchos 
sino gente joven y la que se pueda, novicia en la administración, sobre todo 
para compañero. Así pensamos el padre Manuel y yo. 

También para la residencia de Victoria se necesita gente así en lo que 
cabe, pues hay trabajo y tampoco es sano, y también hay fiebre amarilla y 
paludismo. Aquí quedamos, pues, el padre Manuel y yo hasta la contestación 
de V.R., pero tenga en cuenta que el señor obispo me dice que en el último 
caso no nos suelta a los dos hasta que vengan otros. Yo, de dejarme V.R. aquí, 
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desearía cuanto antes ir a la Serra, pues esto no es tan sano como aquello, 
y así lo espera también el señor obispo, quien desea que cuanto antes se 
cubran esos dos sitios. Dicho señor se ofrece a que queden las parroquias a 
disposición del prelado regular, lo mismo que en Filipinas, y así todo lo de-
más incondicionalmente. No puede ofrecerse ya más,

En este momento me da el señor obispo el adjunto sobre para que los 
religiosos que mande V.R. a Río de Janeiro para venir aquí se presenten en 
dicha casa al llegar allí, y dicha casa les facilitará todo lo necesario. Se en-
tenderá con los equipajes y demás, con tomar el pasaje y embarcarlos para 
Victoria, etc., y si desde allí telegrafían aquí su venida y el vapor, saldremos 
a esperarlos al mismo. 

Mi baúl no está en esta casa, sino con los padres capuchinos. El señor 
obispo escribe en este mismo correo a dicha casa para que se encargue de 
todo, y así me dice que se lo participe a V.R.

Nada más, padre nuestro. Muchos recuerdos a los padres Celedonio y 
Santos, al hermano Claudio y demás religiosos. Espero las órdenes de V.R., 
y si me deja aquí, aquí estaré mientras mi salud me lo permita. Pues, de no 
probarme bien Espíritu Santo, para no poder trabajar a mi gusto, le pediría 
el ir a Uberaba para trabajar allí. Pero, de probarme bien, como me dice el 
señor obispo, si V.R. me deja, aquí estaré y trabajaré gustoso y mucho, hasta 
que V.R. disponga otra cosa. 

Ya sabe V.R. lo muchísimo que le quiere y respeta su agradecido y últi-
mo hijo que cariñosamente besa su mano 205.

Fray Agustín Martell

AGOAR, caja 84, leg. 2, n. 3

Carta 126. Santos Ramírez a Enrique Pérez 
† 

JMJ
Se ha quedado en Riberirão Preto para ayudar a su único cura, 
que se encuentra enfermo. La ciudad tiene unas 15 mil almas. 
Necesitaría tres o cuatro sacerdotes celosos y sólo tiene uno. «Es 
terreno muy bueno para café», pero muy sucio

 Ribeirão Preto (São Paulo, Brasil), 29 mayo de 1899

Muy reverendo padre fray Enrique Pérez de la Sagrada Familia, pro-
curador general. Roma

Mi muy amado y respetable padre:
Llegué sin novedad a estas tierras de América desembarcando en Río 

de Janeiro en compañía de mis tres compañeros de expedición en la mañana 

205 «Contestada el 5 de junio».
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del 17 del corriente, yendo a parar al convento de capuchinos de dicha ciu-
dad, donde nos esperaba el padre fray Manuel Simón de San José.

Con este padre tuvo que quedarse ya allí uno de mis compañeros, el pa-
dre fray Agustín Martell, y al llegar el 19 en la noche a esta ciudad los otros 
tres y encontrándose su único cura enfermo, tuve que quedarme yo para 
hacer sus veces en lo más preciso, pues no sé el portugués.

En varios casos que me han ocurrido me he convencido de la necesidad 
de tener algunas facultades como de bendecir rosarios, crucifijos, etc., y de 
aplicarles indulgencias, pues con eso esta gente se acerca bastante a los pa-
dres y sin eso se retraen y se van a los que las poseen.

Y así si V.R. podía sacarme las que crea más conducentes se lo agrade-
cería, advirtiéndole que ahora no tengo ya con qué pagar los derechos si el 
superior no quisiera hacer la cosa suya, como creo conviene a nuestro mayor 
prestigio ante esta, al parecer, sencilla gente. 

Este pueblo o ciudad tiene unas 15 mil almas y, según lo que yo he po-
dido observar, daría ocupación para tres o cuatro sacerdotes celosos y sólo 
está administrado por un respetable sacerdote americano que hace lo que 
cree debe, y hace muchísimo, pero que se necesitaría hacer muchísimo más 
para que estuviera administrado aun como los malísimos pueblos de Filipi-
nas, donde yo estuve destinado. El dicho cura nos favorece a nosotros cuanto 
puede y aquí hacemos noche cuando ocurre.

Es terreno muy bueno para café, pero tan sucio a causa de las nubes de 
polvo que se levantan, que es imposible escribir sin que la carta lleve el sello 
del terreno.

Dispense las molestias que le cause y ruegue, le suplico, por su menor 
hermano que besa su mano 206.

Fray Santos Ramírez del Corazón de María

AGOAR, caja 86, leg. 4

Carta 127. Nicolás Catalán a Mariano Bernad 
†

Pondrá en limpio los datos de la misión. Hace algunos encargos. 
Siguen sin novedad, enseñando a los chicos el catecismo, porque 
sólo podrán «hacer algún adelanto espiritual comenzando por 
los pequeños». Ha trasladado la procesión del Corpus al domin-
go, «pues el domingo suele haber más concurrencia»

Sant’Anna do Río das Velhas, 29 de mayo de 1899

Muy reverendo padre fray Mariano Bernad

Mi estimado padre:

206 «Recibida 27 junio; contestada 19 agosto».
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Recibí su gratísima de fecha 21 del actual, por la que, gracias a Dios 
nuestro Señor, vi se halla enterado ya de la llegada del hermano Pedro sin 
novedad y que me había encargado de las 40 misas que me mandó con dicho 
hermano.

 Ahora comenzaré a poner en limpio los datos de nuestra misión para 
mandárselos en la primera ocasión.

Las 40 misas que me mandó ya están celebradas, de manera que si se 
escurriese alguna por ahí, no vendría mal.

Esta carta la mando con un hijo de don Vicente Ferreira, quien, si ha 
llegado el vino de misas, puede mandarlo con él, así como también cosas de 
que tenemos mucha y grande necesidad.

Supe por la suya que habían llegado a ésa cuatro padres sin novedad.
Ya ha comenzaron a contribuir con limosnas para la casa.
Sobre lo que me dice respecto de los caballos lo veo muy difícil, porque 

ahora están muy atareados con la recolección del feijão, y si puedo conseguir-
lo será alargando dinero.

Aquí seguimos sin novedad. Estamos esperando que los chicos vayan 
instruyéndose algo en la doctrina cristiana para poder más adelante pre-
pararlos para la primera comunión, porque, a mi modo de pensar, podremos 
hacer algún adelanto espiritual comenzando por los pequeños.

El domingo próximo tendré procesión del Corpus, pues la he dejado 
para este día, porque siempre suele haber más concurrencia los domingos.

Mis afectos a todos los padres, y V.R. recíbalos del padre Florencio, y 
mande como guste a su afectísimo hermano y súbdito que besa su mano.

 Fray Nicolás Catalán

PD. Con fecha 22 del corriente le escribí una carta en la que le suplicaba 
que, a ser posible, no me quitase por ahora al padre Florencio, pues el pueblo 
nos aprecia mucho 207.

Fray Nicolás

AGOAR, caja 85, leg. 2, n . 5

 Carta 128. Florencio Luis a Mariano Bernad 
†

No le le será fácil preparar nueve sermones «para las misiones 
de Coromandel», pero hará «todo lo posible». Pide que no le cam-
bie de parroquia

Sant’Anna, 29 de mayo de 1899

Reverendo padre nuestro fray Mariano Bernad del Pilar

207 «Contestada el 1º de junio».
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Mi estimado padre:
Por su última, dirigida al padre Nicolás, he sabido con gran satisfacción 

se encuentra sin novedad, así como los padres que están en ésa.
Así mismo me ha comunicado también el padre Nicolás ser voluntad de 

V.R. que me encargue de los nueve sermones para las misiones de Coroman-
del, en lo que, si bien mis deseos son de encargarme de ellos, tropiezo con la 
dificultad de que tal carga es superior a mis fuerzas y, además, que todavía 
no he predicado más que una vez. No obstante, si V.R. lo desea, haré todo lo 
posible para salir adelante 208.

Parece que V.R. manifiesta en la suya tener pensado sacarme de este 
pueblo para otra parte. Ahora bien, si en esta parte caben súplicas, le ruego 
atienda a las mías, inspiradas no por la comodidad sino por la certeza que 
tengo de que con el conocimiento y confianza que tenemos con el personal de 
esta parroquia podemos trabajar más provechosamente. Sin embargo, V.R. 
disponga lo que crea más conveniente y provechoso.

Mis recuerdos a todos los padres, y V.R. reciba un afectuoso saludo de su 
menor súbdito que besa su mano 209.

Fray Florencio Luis del Carmen 

AGOAR, caja 84, leg. 2, n. 5

Carta 129. Celedonio Mateo a Íñigo Narro 
† 

JMJ

Necesita personal escogido para el seminario, porque no es como 
el de Vigan, «toda vez que es una población casi europea […] Hay 
aquí muchos masones y hace dos días que se ha inaugurado la 
primera piedra de un templo protestante». Si se abre sobre buen 
pie aumentará nuestro crédito. Prevé «muchas dificultades, por-
que los clérigos están muy resentidos»

Seminario de Uberaba, 29 de mayo de 1899

Reverendísimo padre comisario apostólico Fray Íñigo Narro

Reverendísimo padre nuestro:
Recibí la muy respetable carta de vuestra reverendísima, fecha 4 de 

mayo, contestación a las mías que escribí en Barcelona y Málaga. Agradezco 
a vuestra reverendísima su recuerdo y oraciones. Mandé carta a vuestra 
reverendísima desde San Pablo. 

208 El 10 de junio volvía a prometer a Bernad, por medio del p. Nicolás, que haría 
«cuanto está de su parte para sacar adelante los sermones que se han de predicar en las 
misiones de Coromandel»: AGOAR, caja 84, leg. 2, n. 5.

209 «Contestada el 1º de junio».
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Como nuestro padre Mariano escribe a vuestra reverendísima larga-
mente sobre el seminario, me excuso de hacerlo. Sólo deseo insistir acerca 
del personal que pide para catedráticos, porque este seminario no es el de 
Vigan, toda vez que es una población casi europea y con grandes preten-
siones, y por las circunstancias especiales que concurren en él, hace falta 
un personal escogido. Hay aquí muchos masones y hace dos días que se ha 
inaugurado la primera piedra de un templo protestante. Siendo así, vuestra 
reverendísima comprenderá que no han de faltarnos críticos más dispuestos 
a deprimirnos que a elevarnos. Además, si este seminario se abre sobre buen 
pie ha de favorecer mucho el crédito de nuestros religiosos. Aun con todo 
esto, espero que han de presentarse muchas dificultades, porque los clérigos 
están muy resentidos y temo que nos hagan grande oposición que vencere-
mos con el arma propia del religioso: la mansedumbre.

Con sentimiento manifiesto a vuestra reverendísima que he visto que al-
gunos padres usan camisa en vez de túnica. ¿No será esto la grieta que haga 
sufrir al edificio de la observancia? Por esas pequeñeces suele empezarse.

De vuestra reverendísima el menor de sus súbditos.

 Fray Celedonio Mateo

AGOAR, caja 84, leg. 2, n. 5

Carta 130. Marcelo Calvo a Mariano Bernad

Ha practicado diligencias para que reciban a los padres en Car-
mo. En Abadía dos Dourados no hay trabajo para dos. En Agua 
Suja va aumentando el trabajo: asiste más gente a la iglesia, es-
pecialmente al rosario. El día de Pentecostés el p. Ramos predicó 
como un brasileiro

Agua Suja, 29 de mayo de 1899

Muy reverendo padre nuestro fray Mariano Bernad. Uberaba

Mi estimado padre nuestro:
El otro día le mandé con el español de los cacharros la primera cir-

cular cumplimentada y dos letras escritas a vuela pluma. Hoy me dirijo a 
V.R. para decirle que he practicado las diligencias oportunas para que los de 
Carmo reciban a los padres y hemos convenido en que V.R. me avise el día 
fijo y cierto que han de salir de ésa para Araguari, en cuya estación serán 
recibidos y esperados con la conducción por los de Carmo, de modo que, es-
cribiéndome V.R. con tiempo, yo avisaré a Carmo para que todo esté pronto. 
Me han aconsejado este viaje como más breve y más cómodo.

Abbadia dos Dourados me dicen que no presta para dos padres, porque 
entre Carmo y Coromandel se hace el servicio todo de esa freguesía.

Aquí tenemos bastante trabajo. El domingo de Pentecostés predicó el 
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padre Ramos como un brasileiro y el día 29 de éste también quieren sermón 
para San Benedicto; en la fiesta de agosto hay cuatro sermones.

El señor Joaquín Rosa agradece muchísimo el regalo que le mandó V.R. 
con la que fue operada en ésa.

Han fallecido cinco, y dos los han enterrado sin encomendación, y he 
dicho al pueblo que no consentiré en adelante que nadie sea enterrado en el 
cementerio sin llevar el cadáver a la iglesia. Si tiene, que pague; y si no, gra-
tis. Casamientos tengo en perspectiva cinco. La gente va entrando en regla; 
acuden más a la iglesia, sobre todo al terço.

El hermano Pedro, tan bueno y con la influenza que ataca mucho ahora; 
yo también la tengo, pero no es grande.

El cura de Coromandel me han dicho que va a Uberaba un día de éstos; 
con él podrá quizá V.R. hablar, pues irá al seminario.

Sin más, recuerdos y felicidades a los recién llegados de Europa, y 
V.R. mande como guste a este su afectísimo y menor hermano que besa su 
mano 210.

 Fray Marcelo Calvo 

AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 5

Carta 131. Íñigo Narro a Enrique Pérez (Resumen)

31 de mayo de 1899

 «El padre Mariano ha escrito a algunos padres de los colegios y ha 
despertado a los dormidos. ¡Nada menos que 15 se me ofrecen ahora para 
Goyaz! Pero no tengo fondos, y, dejando diez para otras expediciones, sólo 
saldrán cinco el 26 de junio. Dígalo de mi parte al muy amado señor obispo 
de Goyaz. = Vea la contestación que doy al señor obispo de Mariana. Cierre 
la carta y entréguela con la advertencia “que concrete lo que promete; sin 
detallar … tiempo perdido”. = La que más me interesa es la contestación del 
señor obispo de Pará. Si no da órdenes conforme le ruego en la carta para 
que en Barcelona tenga la seguridad de concederme los billetes para cuatro o 
cinco… los que lleve, y saber esto a tiempo, antes de salir de Marcilla, no po-
drían marchar los religiosos. Dígalo así al señor obispo y si para el 12 no pue-
de haber contestación de que estarán a mi disposición los cuatro, cinco o seis 
pasajes de 1ª en el vapor Río Amazonas, que se me comunique por telégrafo 
estarán o no estarán, para evitar viajes y gastos. De no estar a mi disposición 
los indicados pasajes abonados, no podré mandar alguno a Pará, puesto que 
mil francos que recibí los gasto en equipaje y viaje a Barcelona, y con este fin, 
me dijo el señor obispo, me fueron remitidos»: AGOAR, leg. 65, leg. 7.

210 «Contestada el 11 de junio».
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Carta 132. Agustín Cristóbal a Mariano Bernad

Ya está todo dispuesto para la recepción de los padres en Carmo. 
Podría aprovechar su viaje para «mandarnos vino de misa, hos-
tias y algunas cosillas más»

San Miguel da Ponte Nova, 1º de junio de 1899
Queridísimo padre:
Enterado de todo cuanto me decía de la conducción de animales y de-

más arreos, trabajé lo que pude, mas fue todo inútil. No se puede disponer 
de lo más tres, y esto es muy poco. En vista de lo cual, y creyendo que no me 
oponía a ninguna cosa de V.R., escribí yo mismo al presidente de la cámara 
del mismo Carmo sobre los padres que van a ésa y los de Abadía, quien 
me contestó inmediatamente conforme lo ve en su carta 211. Por lo tanto, 
estando todo dispuesto, no tiene más que avisar el día que V.R. dispusiere.

Y entonces podía mandarnos vino de misa, hostias y algunas cosillas más.
El día 25 de este mes tenemos la fiesta do Divino, que todavía no la 

hemos celebrado, y el 26 la del Rosario.
Sin más, muchas expresiones a don Pedro y familia, como también de 

Gregorio, y V.R. reciba el corazón de su fiel súbdito 212.

 Fray Agustín Cristóbal 
AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 1

Carta 133. Enrique Pérez a Mariano Bernad 
† 

JMJ

Explica el alcance del telegrama sobre el seminario. Al p. Martín 
le retiene el miedo al idioma. Le agrada la carta del obispo de 
Espíritu Santo. Ha hablado con los obispos de Pará y Mariana. 
Al primero Íñigo le ha prometido religiosos. La diócesis del se-
gundo confina con la de Goiás. Leyó en el Correio la recepción de 
los padres. Manda Catholicisme con el grupo de los 14

211 Joaquin PINTO DE OLIVEIRA, Carta al p. Agustín Cristóbal, Carmo, 30 mayo 1899: 
«Encarrego-me com muita satisfação de arranjar a conducção conforme pedes restando-
me apenas saber o dia que a conducção deve chegar em Uberaba. = A notícia da vinda 
dos padres Agostinianos para esta cividade foi motivo, e é, de grande contentamento 
para o povo carmelitano. = Queira V. Rma. mandar-me suas ordens designando o dia com 
antecedência e tudo mais que for preciso fazer-se»: AGOAR, caja 84, leg. 2, n. 5. 

Según carta del mismo p. Cristóbal a Bernad del 8 de junio 1899, la oferta no llegó a 
cristalizar: «Recibí su cariñosa carta del 3 de junio por la que vi que todos mis trabajos […] 
quedaban frustrados y todos los ardientes deseos de los habitantes de Carmo no 
realizados»: AGOAR, caja 84, leg. 2, n. 5. Los recoletos tendrían que esperar hasta el 10 de 
octubre para tomar posesión de esa parroquia: Décadas 1, 258. El 13 de octubre Pinto de 
Oliveira aseguraba a Mariano Bernad y Agustín Cristóbal que en ese mismo día enviaba 
a Uberaba una comitiva presidida por Pedro Ricardo de Souza para traer a los religiosos 
destinados a Carmo y Coromandel: AGOAR, caja 84, leg. 2, n. 5.

212 «Contestada el 1º de junio».
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Roma, 2 de junio de 1899

Muy reverendo padre nuestro fray Mariano Bernad

Mi querido y respetado padre:
He recibido la suya muy grata de 29 de abril y he leído lo que al mismo 

tiempo escribe a este señor obispo. Éste se halla enfermo, pero me encarga 
que le diga de su parte «que aprueba todo lo que ha pensado y hecho V.R. 
acerca del seminario, que lo cree una medida muy prudente y que está ente-
ramente conforme». 

Cuando puse el telegrama quería el señor obispo que dijese «Orden 
papa etc.». Pareciéndome esto coartar demasiado, puse: «Voluntad». Con esto 
me pareció que dejaba a V.R. en la suficiente libertad de obrar. En efecto, no 
me equivoqué.

A estas horas ya habrán llegado el padre Celedonio y el hermano Clau-
dio y sus compañeros, que alguna ayuda le podrán prestar. Otros irán en este 
mes, y confío que con las noticias que van llegando se han de animar algunos 
más a ir. El padre Martín se anima, pero le retiene el temor de tener que 
aprender otra lengua, pues la italiana le ha costado y todavía anda a trope-
zones. Ahora está indeciso entre Brasil y Venezuela, desde donde escribe el 
padre Patricio más animado.

He leído con gusto la carta del señor obispo de Espíritu Santo. Aquí he ha-
blado con los de Pará y Marianna. Al primero ya le prometió nuestro padre Íñigo 
algunos. La diócesis del segundo confina con la de Goyaz. Campo no falta. Obre-
ros son los que se necesitan, pues muchos se retraen de ir a nuevas misiones.

Ya leí en el Correio la recepción hecha a los padres. ¡Bendito sea Dios 
que así nos favorece!

Le mando seis números del Catholicisme con el grupo de los 14. Se ha 
publicado también en italiano, francés, inglés y alemán 213.

El señor obispo está conforme con que vayan los padres a parroquias 
mientras se arregla lo del seminario. No le da la facultad de confirmar, por-
que no puede darla; en cuanto a las otras dice que puede pedir la lista a los 
padres dominicos. El pobre señor se conoce que ha sufrido mucho y está 
como acobardado. Mucho ánimo recibe con las cartas de V.R. y con nuestras 
visitas. Tiene intención de marchar apenas termine el concilio, dando antes 
una vuelta por Francia, Bélgica y España para allegar algunos recursos a 
favor de las misiones.

Hoy recibo carta del ilustrísimo padre Ezequiel desde Panamá. Allí mis-
mo murió su compañero, el padre Benito Ojeda. Su paso por Venezuela y 
Panamá ha sido beneficioso para los nuestros 214.

Muchos recuerdos a los padres y hermanos, en particular al padre Ma-
nuel Simón, y un apretado abrazo a mi connovicio el padre Celedonio, a quien 

213 El original mecanografiado del texto, Roma. 6 de abril 1899, se encuentra en 
AGOAR, caja 84, leg. 1, n. 3. La fotografía no he logrado verla.

214 SAN EZEQUIEL MORENO, Obras completas 2, 748-50.
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escribiré. Memorias del padre Martín y para el hermano Claudio y queda de 
V.R. humilde hermano y ahijado que besa su mano 215.

Fray Enrique Pérez de la Sagrada Familia

AGOAR, caja 85, leg. 1, fasc. 2

Carta 134. Antonio Martín 216 a Mariano Bernad 
† 

JMJ

El comisario provincial está en el convento animando a pasar a 
América. Los mayores responden mejor que los jóvenes. Comen-
ta la situación en Filipinas y España

Monteagudo, 4 de junio de 1899

Muy reverendo padre nuestro fray Mariano Bernad

Mi querido Mariano y padre nuestro:
Ya me tienes aquí hace un mes y me prueba muy bien, a Dios gracias. 

Está por aquí nuestro padre comisario 217 y habló a todos con la amabilidad 
que tiene y tú sabes. Dijo que [en] Filipinas no hay esperanza ya y que se nos 
abría la puerta (antes que franciscanos entren) en el Brasil para que nuestra 
corporación siguiera adelante.

No sé lo que harán los jóvenes, apan gabi gayud pa 218; los de edad so-
mos los que nos movemos y abrimos el camino para que se animen. 

Dentro de pocos días saldrán para ésa algunos que ya están preparados 
en Marcilla.

Ayer llegaron padre Borja y padre Tomás [Goya], que estuvieron presos 
en Negros. Aquí estamos bien y se cumple con todo muy bien, pero cuando 
llegue el invierno muchos pedirán para ahí. Demetrio 219, Alegría 220 y otros 
irán en la segunda expedición, que supongo será en julio.

215 «Contestada el 11 de julio».
216 Antonio Martín: A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América del Sur. II», 

Recollectio 31-32 (2008-09) 521-22; separata, 173-74; también su carta al definitorio 
provincial, Marcilla, 29 octubre 1900: AM, leg. 118, n. 1, y las cartas que el hno Félix Barea 
dirigió al comisario provincial entre octubre de 1898 y noviembre del año siguiente sobre 
las andanzas y presuntos manejos económicos del p. Martín: AM, leg. 105, n. 7.

217 Estuvo en Monteagudo tres semanas, desde fines de mayo hasta mediados de 
junio. Encontró a los religiosos dispuestos a pasar a América, pero sólo después de pasar 
el verano con sus familia: infra, Carta 158.

218 Visaya cebuano: pero todavía es de noche. 
219 Demetrio Navascués (1851-1909). En esa fecha residía en Monteagudo con el 

autor de la carta. Al año siguiente fue nombrado rector de Marcilla: SÁDABA, 587-38; 
AVELLANEDA, 357-58.

220 Ramón Alegría: A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América del Sur. II», 
Recollectio 31-32 (2008-09) 522; separata, 174.
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De Negros sólo sé que Viñas 221 no quiere ser americano ni insurrecto. 
Por la Occidental hay jaleo, y por Iloilo; de Luzón ni se diga, pues no cede 
el indio.

Por España mal, pues con el entierro de Castelar 222 y otras cosas han 
dado mueras a la reacción. ¡Qué reacción … con Pola 223… cuando insultan 
y queman en Cádiz al Sagrado Corazón! Dios ayude a España, Mariano. 
Si no, tapos 224 con España entre unos y otros, pero todos del mismo color 
político.

Dice Ramón que en todas tus cartas no dices si hay por esas tierras 
tabaco. Está por aquí buscando puestico de paro. 

Goñi 225 y Rada 226 tua na 227. Pero es el caso que acaba de llegar a Es-
paña con cinco padres más inay 228. Dicen los padres últimos llegados que 
quedan en Manila aún 93, que los 50 presos son 149, y dicen que va todo 
muy caro y que se vive muy mal.

221 Diego de la Viña (1849-1920), hacendero de Villahermoso (Negros Oriental). El 13 
de noviembre 1898 encabezó la rebelión contra España en la provincia, pero no puso en 
ella mayor entusiasmo y se retiró pronto de la política. Era mestizo español: A. MARTÍNEZ 
CUESTA, History of Negros, 1565-1898, Manila 1980, 455-457; Caridad RODRÍGUEZ ALDECOA, 
Negros Oriental and the Philippine Revolution, Dumaguete City, 1983, 67-149; José 
Manuel BENGOA, Un fraile riojano en la revolución filipina. Pedro Bengoa Cárcamo, 
Zaragoza 1998.

222 Emilio Castelar, orador, político, escritor y último presidente del Poder Ejecutivo 
de la Primera República Española (3 septiembre 1873-3 enero 1874). Murió en San Pedro 
del Pinatar (Murcia) el 25 de mayo de 1899, a los 66 años de edad. El 29 se le hicieron 
funerales de Estado en Madrid, donde fue enterrado.  

223 Se refiere a Polavieja, el general cristiano, que el 4 de marzo había entrado en el 
gobierno presidido por Francisco Silvela como ministro de la Guerra: supra, Carta 64, nota 
126.

224 Visaya cebuano: fin.
225 Elías Goñi (1871-1900), antiguo misionero de Alegría (Negros), expulsado de la 

orden en junio de 1898: AGOAR, caja 65. En 1899 vivía en Iloilo dedicado a la enseñanza, cf. 
F. IRIGARAY, Carta a M. Bernad, Manila, 22 abril 1900, AGOAR, caja 80, leg. 3. 

226 José Rada (Tarazona, 1861-Motril, 1936). En 1877 ingresó en el noviciado de 
Monteagudo, tras cursar latín y humanidades en el seminario de su ciudad natal. Desde 
1884 a 1898 trabajó en parroquias filipinas. En noviembre de 1898 cayó en manos de los 
insurrectos de Negros, quienes lo tuvieron preso hasta febrero del año siguiente. Tras 13 
años de servicio en la diócesis de Zaragoza (1899-1912), viajó al Brasil, donde desarrolló una 
notable labor pastoral. Sus últimos 14 años de vida los dedicó al púlpito y al confesonario en 
las residencias de Lucena y Motril. El 25 de julio de 1936, de par de mañana, fue sorprendido, 
al igual que otros cuatro religiosos, por una turba de milicianos recién llegados de Málaga. 
Entre amenazas, gritos e insultos los condujeron a la calle y los acribillaron a tiros, dejándolos 
tendidos en un charco de sangre. Al día siguiente sufrieron su misma suerte el p. Vicente 
Pinilla y un sacerdote secular. En la madrugada del 15 de agosto le llegó el turno al p. 
Vicente Soler, que se había refugiado en casa de una familia amiga. El 7 de marzo de 1999 
todos fueron beatificados por Juan Pablo II: Ángel MARTÍNEZ CUESTA - Jesús BERDONCES, Una 
comunidad mártir. El beato Vicente Soler y los otros mártires de Motril, Madrid 1999.

227 Visaya cebuano: Salieron, se marcharon.
228 Visaya cebuano: madre.
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¿Qué quieres que te diga más? Pues que te conserves bueno y fuerte 
para bien de los recoletos, y ánimo, que Dios no falta jamás a quien bien le 
sirve y hace sacrificios por Él.

Van a tocar a maitines y pronto. 
Afectísimo amigo. 

Padre [Antonio] Martín 

PD. Recuerdos a todos por ahí y que se animen 229.

AGOAR, caja 84, leg. 2, n. 5

Carta 135. Manuel Simón a Mariano Bernad 
†

Aún no ha visitado ningún pueblo. Da las distancias de algunos. 
El obispo, que está para salir de visita pastoral, concede al prela-
do regular libertad para fijar los límites de las parroquias. Tanto 
las parroquias como la residencia de la capital serán viables

Muy reverendo padre Mariano Bernad. Uberaba

 Vitoria, 5 de junio de 1899

Muy querido padre nuestro:
En espera de la suya, poco tengo que decirle en la presente, tanto me-

nos cuanto que, habiendo pasado dos días en el antiguo convento dedicado 
a Nuestra Señora de la Peña, distante de esta capital una legua, a petición 
del señor obispo y en su compañía, y obligado a oficiar en los restantes que 
hemos tenido fiesta, no he podido todavía visitar los pueblos. Por otra parte, 
como no iríamos a éstos para fijar definitivamente nuestra residencia, los 
gastos de viaje serían por cuenta nuestra y no estamos para gastos.

 Sólo pienso ir a Santa Cruz, que dista 3 leguas y media de aquí. Lina-
res dista por tierra unas 30 leguas; Barra de San Mateo, 40; Nova Almeida, 
cinco leguas y media; Guarapari, siete. Por mar se reducen esas distancias 
a la mitad o tercera parte y todos los meses hay uno o dos vaporcitos para 
dichos puntos. Su excelencia ilustrísima deja a la prudencia del superior 
regular libertad absoluta para formar las parroquias como mejor le parezca 
y agregarles las colonias, que todas ellas tienen muchas y buenas, que crea 
convenientes. Este buen señor lo dispone todo como si ya estuviesen aquí 
los 12 religiosos que desea. Hacia el 8 o 10 de los corrientes sale de visita y 
regresará en octubre. Durante su ausencia no habrá que vencer dificultades, 
porque el encargado del obispado es muy bueno y está bien penetrado e ins-
truido de lo que el señor obispo desea.

Desde que aquí estamos sólo han entrado dos misas para nos, pues esta 

229 «Contestada el 5 de julio».
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gente no las ofrece sino con día y hora fija. En las parroquias entran más y 
la limosna es de 5 mil para arriba. El señor obispo tampoco tiene. Los demás 
derechos de arancel son como en ésa. Así que, contando cada parroquia con 
10 mil almas por lo menos, creo que tienen vida. 

Para los dos o tres padres de la residencia que aquí se forme, cada día 
se presentan mejor las cosas. Ganarán bastante, porque piensa darles casa 
de misericordia, esto es, la dirección y villa vieja, de 800 almas, a media hora 
de Victoria, pero ya pueden venir preparados a predicar y catequizar a todas 
horas.

Promete su excelencia ilustrísima que mientras él viva, estaremos se-
guros en su diócesis, en la que podremos seguir el plan que nos pareciere 
más adecuado. En fin que su excelencia es un terrón de azúcar y será un 
conflicto el tener que salir de aquí sin darle gusto, lo que no espero suceda.

Nada más por hoy de su afectísimo menor hermano y seguro servidor. 

Fray Manuel Simón

PD. Recibí su grata de 27 y me parece que el padre Santos no es muy a 
propósito para Ribeirão Preto, el cual conviene aceptar 230.

AGOAR, caja 84, leg. 2, n. 3

Carta 136. Santos Ramírez a Mariano Bernad 
† 

JMJ

Agradece su carta y el aprecio que le muestra. El párroco se ha 
recuperado algo. Él hace lo que puede, «que no es otra cosa que 
casar, bendecir y bautizar a muchos (llevo ya 90)»

Muy reverendo padre definidor general Mariano Bernad del Pilar

 Ribeirão Preto, 5 de junio de 1899

Mi muy respetable y amado padre:
En ocasión en que yo acababa de escribir a V.R. 231, recibía su muy cari-

ñosa carta del 23 del pasado mayo. Hela leído varias veces para empaparme 
bien de los deseos de V.R. y en cuanto lo permite mi inutilidad procuro y 
procuraré complacerle. Doyle las más rendidas gracias por los favorables 
conceptos que, graciosamente, emite sobre mí.

Sigo bien por aquí y el señor vigário está también mejor de la recaída 
que tuvo en la enfermedad la semana pasada y que hice saber en una tarjeta 
postal dirigida al padre Celedonio en cuatro palabras tagalas, por no atre-
verme a escribir por si acaso venía ya el padre Manuel.

230 «Contestada el 12».
231 Carta 118.
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Hago por aquí lo que puedo, que no es otra cosa que casar, bendecir y 
bautizar a muchos (llevo ya 90). La misa, como le decía en mi anterior, la digo 
a intención del cônego o por alguna misa que me dan a mí. Yo tengo unas 
cuantas para ir celebrándolas aquí (son 12), a no ser que vuestras reveren-
cias no tuvieran ahí y quisieran decirlas.

Pero no necesitan por ahora de esas 12 porque me dice el señor vigá-
rio que él tiene 20 y que si no tienen pueden irlas celebrando y ya manda-
rá la limosna de las mismas cuando venga el padre Manuel y si no lo hace 
en esta semana, escribirá a V.R. (sin mandar por el correo la limosna). 
Me encarga encarecidamente que salude de su parte a V.R. como al padre 
Celedonio.

Hágame la caridad de saludarle también de la mía y sin otra cosa por 
ahora se encomienda a sus oraciones y queda suyo menor hijo que besa su 
mano 232.

Fray Santos Ramírez del Corazón de María 

AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 5

Carta 137. Santos Ramírez a Mariano Bernad 
† 

JMJ 

Siente que no vuelva el p. Manuel y más aún que no se sepa 
nada de la venida de religiosos de España. Por doloroso que le 
resulte estar solo, puede disponer de él como mejor le parezca. 
Sigue bien de salud

Muy reverendo padre definidor general Mariano Bernad del Pilar

 Ribeirão Preto, 11 de junio de 1899

Mi amadísimo y respetable padre Mariano:
Esta mañana antes de misa he recibido su muy atenta, que como la 

anterior del 23 pasado, me ha llenado de confusión, viendo su excesiva ama-
bilidad para con este su inútil hermano y súbdito.

Mucho siento lo que me dice de la no vuelta del padre Manuel y más 
aún que nada se sepa de si vienen o no más religiosos de España. Pero, por 
doloroso que me sea verme lejos de todos mis hermanos, tengo sumo gusto en 
servir de algo; y así que puede hacer y disponer de mí como mejor le parezca 
en tenerme aquí, ahí o en donde Dios nuestro Señor le dicte que me ponga o 
tenga, pues así estorbaré menos.

He comunicado al padre vigário sus recuerdos y demás, y le escribe él, 

232 «Contestada el 10».
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aprovechando la ida del padre José María, dominico 233, y le manda las misas.
Gracias a Dios sigo bien por aquí, lo que me parece casi mentira, cele-

brando la misa los domingos a las 10 y media lo más pronto yo que no podía 
con mi cuerpo para celebrar en España a las 8 o a las 9. ¡Dios sea bendito 
por todo!

Disponga, pues, de mí como guste y si Dios se ha de servir en ello no 
mire a si me conviene o no seguir aquí. ¡Harto siento yo no servir ni siquiera 
para confesar españoles, que hay bastantes aquí y algunos han querido ya 
confesarse y … no ha podido ser.

El menor de sus súbditos y hermanos que besa su mano 234.

Fray Santos Ramírez del Corazón de María

Nota. Mando adjuntos 200 mil reis de las misas y de otras por mí celebradas. 

AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 3 

Carta 138. Juan Nepomuceno de Souza a Mariano Bernad 
† 

JMJ

Necesita hasta fin de año un sacerdote que le ayude en el con-
fesonario y celebre las misas de 9 y 10. Está contentísimo con el 
p. Santos, pero duda de que tenga salud suficiente. Aprovecha 
la vuelta de un dominico para enviarle misas y otras limosnas

Reveredíssimo amigo padre nosso frei Mariano B.

 Ribeirão Preto, 11 de junho de 1899

Laudetur Jesus Christus et Maria Mater Ejus.
Com quanto esteja um pouco melhor dos meos incómmodos, todavia não 

posso ainda trabalhar por faltarem-me as forças. Hoje tive a notícia de que o 
padre Manoel não volta mais por aqui, pelo que tomei a resolução de escre-
ver esto a V. Rma. pedindo-lhe a caridade de continuar a prestar seo valioso 
auxílio com a companhia de um sacerdote até o fin do corrente anno, tempo 
em que espero puder dar outra providência. 

Qualquer que seja o sacerdote designado por V. Rma. é mister que pos-
sa auxiliar-me no confissionário e seja forte para as viagems. Tenho estado 
contentíssimo com a padre Santos, o qual me presta bons oficios: porém não 
sei se terá bastante saúde principalmente para celebrar as missas ás 10 e 11 

233 Debe de referirse al p. María-José Lucas (1844-1937). Después de 1921 regresó a 
Francia. Murió en Marsella el 10 de marzo 1937: Necrológio [de la] província de frei 
Bartolomé de Las Casas, San Pablo 2005. 

234 «Contestada el 18». No podía confesarlos por carecer todavía de la licencia del 
ordinario: infra, Cartas 164 y 169.
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horas e se elle estará disposto a esse trabalho irregular, como é o parochial 
nesta terra. V. Rma. mandará o que julgar conveniente. Somente peço-lhe 
que tenha paciência e caridade com un pobre cura d’almas fraco e doente.

Aproveitando a passagem do reverendíssimo padre frei José Maria re-
metto a V. Rma. 100 mil reis para 20 missas rezadas a minha intenção, as 
que já lhe forão anunciadas pelo padre frei Santos Ramírez e mais 100 mil 
reis que offerecerão os devotos do mes mariano ao padre frei Santos e que 
este teve escrúpulos em recebel-os. Não ha razão para isso: foi espórtula 
espontánea dos devotos e não houve a menor exigência. Quando elle padre 
Santos teve escrúpulo em receber os 100 mil reis eu disse-lhe que mandaria 
a V. Rma. na qualidade de superior, o que faço agora. A proporção que appa-
recerem missas mandarei sempre a V. Rma., a quem saúdo ex corde assim 
como ao padre Celedonio.

De V. Rma. amigo obbediente e servo em Jesus Cristo 235.

Padre João Nepomuceno de Souza 

AGOAR, caja 84, leg. 2, n. 5

Carta 139. Mariano Bernad a Íñigo Narro 
† 

No conviene que vengan ni Majuelo ni Emeterio. Las gestiones 
de Manuel Simón en Espíritu Santo han superado sus expec-
tativas. El obispo es «un santo varón, joven, ilustrado y listo». 
Convendría que los misioneros vinieran por Lisboa. «Si se orga-
niza lo de Espíritu Santo», irá por allí para colocar al personal. 
El obispo de Goiás desea más recoletos e insiste en que tomemos 
el seminario. Necesita religiosos para Minas y Espíritu Santo

MISIÓN DE LA PROVINCIA DE SAN NICOLÁS DE TOLENTINO DE PP. 
AGUSTINOS RECOLETOS. AMÉRICA

Uberaba, 12 de junio de 1899

Amadísimo Íñigo:
En mi última carta, en la que te comunicaba la llegada del padre Cele-

donio con el hermano Claudio, se me pasó felicitarte los días con motivo de 
tu santo, y, aunque tarde, lo hago hoy de todo corazón, deseándote toda clase 
de bienes y deseando con toda mi alma que el Señor nos siga protegiendo a 
todos para que a otro año tengamos la dicha de ver cada día más floreciente 
a nuestra amadísima Recolección, después de esta tremenda crisis que esta-
mos atravesando y en la que no dejarás de pasar tus amarguras.

235 «Contestada el 18». No podía confesarlos por carecar todavia de la licencia del 
ordinario: infra,  Carta 164 y 169.
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Anteayer tuve carta de nuestro padre Juan 236, pero no tuya, y en ver-
dad que la esperaba por ver qué me decías de la venida de los cuatro que 
quedaban en ésa y que debían salir en mayo, mas por lo visto se ha debido 
presentar alguna dificultad que haya impedido la salida. Si con esta tardan-
za quedan por ahí los padres Majuelo 237 y Emeterio, me alegraré.

A pesar de no haber recibido carta tuya, escribo para comunicarte algu-
na noticia que pueda satisfacer tus justos deseos y te sirva de algún consuelo 
en medio de otras malas que no te faltarán.

Como te dije en mi anterior, mandé al padre Manuel Simón a encontrar 
en Río Janeiro a los cuatro religiosos y, puesto ya allí, se fuese con el padre 
Martell a Espíritu Santo para hablar con el señor obispo, a quien escribí, 
para tratar de sus proposiciones y tomar datos de todo. Pues bien el resul-
tado ha superado a cuanto podía imaginarme, pues el señor obispo les ha 
tomado tal afecto y cariño que no me los deja volver, y no sólo eso, sino que, 
contando con mi venia, los ha nombrado a los dos para una misión, y ellos 
aguardan en Victoria mi resolución, que no ha sido otra que dar gusto al 
señor obispo, de quien no acaban los dos padres de hacer elogios y que es un 
santo. Ya me tenía dicho el superior de los dominicos que es el mejor obispo 
que había en todo Brasil. Entérate de su carta, contestación a la mía, y verás 
lo franco que se manifiesta. Te mando la copia y te mandaría también copia 
de las cartas de los padres, pero son tan largas que no hay tiempo para ello. 
Pongo aquí algunos párrafos para que formes alguna idea. Dice el padre 
Simón: 

El señor obispo salió al encuentro en las escaleras, nos abrazó, prodigó toda 
clase de cariñosos agasajos y espontáneos ofrecimientos […] Por la tarde y al 
siguiente día de nuestra llegada me vi obligado a confesar […]. Al siguiente su 
excelencia me manifestó de lleno y con suma sinceridad su plan de ir removien-
do a todos o casi todos los curas seglares y substituirlos por religiosos de nues-
tra orden. […] Cuanto vale, cuanto posee y cuanto adquiera en adelante lo pone 
a nuestra disposición. […] En cambio, nos pide que tengamos compasión de él 
y de las almas que le están encomendadas. Quiere una residencia de dos o tres 
padres aquí en la capital, pero en su compañía, que gusta mucho de las órdenes 
religiosas y observará todas nuestras reglas. […] Si no gustaren de tener mesa 
común, etc., podrán hacerlo por separado, lo cual él no llevará a mal, antes ce-
derá lugar espacioso y aislado para que observen, si les place, la clausura. […] 
El señor obispo tiene perfecto conocimiento de lo que son los religiosos y dará 
al prelado regular todo cuanto le pertenece, y algo más. Está perfectamente 
dispuesto y nada deja que desear en ningún sentido: franco, grave en todos sus 

236 Juan Cruz Gómez: supra, Carta 77, nota 136. 
237 Sandalio Majuelo (1862-1929), natural de Arnedo (La Rioja). En 1883 pasó a 

Filipinas, donde trabajó en parroquias de Romblón, Mindanao y Cebú. En febrero 1899 
volvió a España, donde entre 1900 y 1902 fue vicerrector de Marcilla. En abril 1903 viajó 
al Brasil, siendo destinado al Triángulo Mineiro (1903-16). Fuera de un par de años en 
Ribeirão Preto (1916-17) y el colegio de Ágreda (1920-21), los últimos años de su vida los 
pasó en Belem do Pará, en cuya residencia falleció el 17 de febrero 1929: SÁDABA, 631-32; 
AVELLANEDA, 448-49; Décadas 3, 759-61.
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actos, […] cariñoso, afable, [versadísimo en toda clase de ciencias], tiene pleno 
dominio en toda la diócesis, que le adora. Para conseguir cualquier cosa basta 
pedirla en su nombre. Ha cautivado nuestro corazón y nosotros el suyo. Nos 
ruega y suplica muchas veces al día que nos quedemos aquí y, respondiéndole 
que no podemos, replica que no nos dejará marchar […] Ya está meditando en 
cedernos otras residencias y continuamente piensa en nosotros»  238.

El padre Martell dice de él que es un santo varón, joven, ilustrado y lis-
to, lleno de celo apostólico, que en dos años ha conseguido poner a Victoria, 
corrompida y ajena a la religión, al nivel de las ciudades más católicas de la 
república; que podía ser rico, pero todo lo da en limosnas y obras benéficas, que 
siente tal predilección por nosotros que está dispuesto a hacer sacrificios. En 
suma, que es un hombre completamente nuestro, lo mismo que su obispado 239.

Pero basta ya, pues con lo copiado de esas cartas y con la copia de su carta 
que, aunque escrita en brasileiro, la entenderás toda, podrás formarte una idea 
suficiente para comprender lo mucho que nos conviene ir tomando aquello.

Esos dos padres quedarán, pues, ahora por allí y haré los posibles para 
mandarles dos jóvenes y, si no, los tomaré de los primeros que vengan.

He escrito al padre Manuel Simón que te gire los 200 duros (un conto 
de reis) que le ha adelantado el señor obispo para que cuando menos por lo 
pronto haya para dos más de los que vayan viniendo, pues estoy en que poco 
más o menos costará 100 duros el viaje de cada uno.

Te tengo dicho que me parece sería más pronto y más barato el viaje para 
Victoria por Lisboa, en los vapores que tocan en Victoria, porque desde Río de 
Janeiro hay que retroceder 24 horas de vapor, que siempre cuesta algo, más 
la estancia en Río. Sin embargo de esto, si por Barcelona viene mejor el viaje, 
hay que hacerlo hasta Río Janeiro y allí hospedarse en la residencia de padres 
capuchinos, Morro do Castello, y también en casa de un señor comerciante, 
señores J. R. Sucena et cª, Rua Quitanda, nº 86 e 88, que son los encargados 
del señor obispo para prepararles todo, pasaje, etc. De todos modos, conviene 
siempre avisarme con tiempo cuándo salen y el nombre del vapor para prepa-
rarlo todo de antemano y no haya después demoras y entorpecimientos.

Si se organiza lo de Espíritu Santo, tendré que ir por allí, en particular 
si viene el personal que se desea, para colocarlo convenientemente.

El señor obispo de Goyaz me escribió hace pocos días, el hombre tan con-
tento con la venida de otros padres y con la esperanza del seminario, que me 
da bastante quehacer y el que seguirá dando juego. De aquí que no estuviera yo 
tan conforme, pero como hay ese empeño, lo tomaremos como hemos quedado, 
a no ser que las circunstancias posteriores nos obligaran a desistir. Si os decidís 
a que venga el personal que en mi anterior te ponía por indicación del padre 
Celedonio para profesores, estoy en que debería trabajar el padre Enrique en 
que el señor obispo les pagara el viaje, aunque no sé yo de dónde va a sacar ese 
señor para ello, porque la cosa debe andar muy escasa, tan escasa que, a pesar 

238 Supra, Carta 121, con varios cambios redaccionales.
239 Supra, Carta 125, con cambios redaccionales.
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de haber escrito varias veces para que el gobernador do bispado nos dé lo nece-
sario para el sustento a los que estamos aquí, aún no nos pagado el mes de abril, 
y estamos a doce de junio y si sigue de esa manera, no podremos continuar hasta 
octubre, porque no contaremos con más ingresos que con tres misas diarias y 
somos siete para comer, vestir, lavar y calzar. Vamos a ver en qué para esto.

Hay para tomar cuatro pueblos misiones, y no tengo personal para 
ello, y lo peor es que, a pesar de tanto como hay por ahí, es como si no hubie-
ra ninguno, o muy pocos. Me compadezco de vosotros, que estaréis pasando 
las de Caín para salir de este atolladero, que es deshonra y que da vergüen-
za pensar cómo se halla la provincia. Íñigo, ya querrá Dios nuestro Señor 
que esa triste situación se acabe pronto. Las residencias que se vayan fun-
dando han de servir de consuelo y de una gran esperanza para el porvenir.

Esperaba ahora otros cuatro religiosos, según me decías en la de 22 de 
abril, pero por lo visto no ha podido ser, y que lo dejaréis para mejor ocasión 
o para otro mes. ¿Y los padres agustinos que decían iban a venir?

Voy a concluir, porque ésta salió más grande de lo que creía. Que sigas 
tan bueno, afectos a todos los amigos y a las monjicas, a los de casa y cuanto 
quieras de tu afectísimo amigo y súbdito que tu mano besa.

Fray Mariano Bernad del Pilar

Hace pocos días escribí a Paco. Los padres Florentino y Eduardo son 
unos ingratos. No contestan. ¿Y qué hay del padre Patricio? Nada sé hace 
tiempo. ¿Y el padre Eustaquio?

Ya me diréis si estáis organizando los 13 para Espíritu Santo o aunque 
sean 14, pues excuso decirte la gran ventaja de la residencia en Victoria. 
Pueden venir en dos tandas, y además hay que tener en cuenta que sabiendo 
yo el personal que está dispuesto para venir puedo yo distribuirlo convenien-
temente, cambiando algunos de aquí. Adiós.

AGOAR, caja 84, leg. 3, fasc. 1, n. 2

Carta 140. El obispo de Vitoria a Mariano Bernad

Agradece su carta y la caridad con que ha escuchado sus súpli-
cas. Pide el envío inmediato de dos religiosos

Vitoria, 13 de junho de 1899

Meo querido padre superior:
Como sempre a carta de V. Rma. produziu muito júbilo e muito conten-

tamento a meo coração, tão sempre magoado pelas difficultades e incertezas 
de um bispado novo.

Deus abençõe V. Revma. e sua veneranda congregação, que tão carido-
samente se dignaram ouvir os gemidos e as súpplicas deste humilde bispo 
que só deseja ver seus filhos amparados e soccorridos.
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Os acontecimentos aqui se precipitam e, confiado no coração paternal 
de V. Revma., ouso ainda fazer-lhe un pedido. Acaba de vagar a parrócchia 
da Serra, cujo vigário segue commigo para o sul. É urgente que para alli siga 
o padre Agustinho, não só porque essa será mesmo, conforme V. Revma. deu 
licença, sua collocação definitiva, mas ainda porque se assim não for, ficarão 
cinco povoados inteiramente abandonados.

Além disto é opportuníssima a entrada delle neste momento. Assim 
sendo, como fazer? Ir de novo importunar meo bom e caridoso superior e 
pedir-lhe istantemente, ardentemente que tenha ainda caridade do meo 
povo.

Sei que V. Revma. está ahi em difficultades, mas peço pouco: ao menos, 
mais dois, embora ainda não sacerdotes, para que possa immediatamente 
fazer estas duas collocações, vindo um para Benevente com o padre Manoel 
e outro para en Serra com o padre Augustin.

Caso isto não seja absolutamente possível, então, ao menos, mandar un 
ordinando espanhol que ahí está e que já pediu para vir para esta diocese, e 
um augustiniano 240.

Eis o pedido in tanto que faço a V. Revma. pidindo-lhe ao mesmo tempo 
o special obséquio de dar a resposta ao padre Manoel per telegramma, por-
que sigo a manhâ para as visitas e elle está inteirado do meo desejo.

Peço a V. Revma. que me perdõe todas essas importunanções e não se 
esqueça de pedir a Deus pelo bom êxito dos meus trabalhos episcopais na 
visita.

Reiterando a V. Revma. mea protesta de estima e consideração, me as-
signo servo grato e filho amigo 241.

† João, bispo de Espírito Santo

AGOAR, caja 84, leg. 2, fasc. 1

240 Francisco Rodríguez era un clérigo de 27 años. Al coincidir con la expedición 
recoleta sólo había recibido las órdenes menores. Viajaba a Montevideo, cuyo obispo había 
prometido abonarle el viaje. Durante la navegación cambió de parecer y decidió quedarse 
en Brasil con los recoletos. Residió algún tiempo en Uberaba. En mayo 1899 se puso en 
contacto con el obispo de Espíritu Santo (Carta al obispo de Vitoria, Uberaba, 14 mayo 
1899), quien el 3 de diciembre 1899 le ordenó de subdiácono y el 23 de diácono. El 17 
noviembre una compañía barcelonesa escribió a Narro interesándose por su paradero 
para reclamarle el pago del billete: AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 5. Rodríguez, en vísperas de 
ordenarse de sacerdote y sin medios para hacer frente a sus deudas, rogó a Bernad que no 
desvelara su paradero prometiéndole que honraría sus obligaciones apenas recibiera la 
ordenación sacerdotal: F. RODRÍGUEZ, Cartas a M. Bernad, 4 agosto, 10 y 28 diciembre 1899 
y 30 enero 1900: AGOAR, caja 84, leg. 3, n. 2. En abril 1901 era párroco de San José do 
Calçado, cf. Carta pastoral de D. João Baptista Corrêa Nery despedindo-se da diocese do 
Espírito Santo seguida de algumas notícias sobre a mesma diocese, Campinas 1901, 
Apéndice 1: ASV, Arch. Nunz Brasile, caja 84, fasc. 415.

241 «Contestada el 10 de julio».
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Carta 141. Agustín Martell a Mariano Bernad 
† 

JMJ

Urgido por el obispo, el sábado se encargará de Serra y Nueva 
Almeida. Mande dos religiosos: uno, ya sacerdote, para Guara-
pari, y otro para Serra, donde no es necesario que esté ordenado. 
El obispo le honra con su amistad y concederá libertad de acción 
al superior. Desearía «algún libro de moral, de sermones o de 
estudio»

 Victoria, 13 de junio de 1899

Muy reverendo padre nuestro exprovincial fray Mariano Bernad del 
Pilar, definidor general y vicario [sic] general de Recoletos en América. 
Uberaba

Mi muy querido y siempre respetado padre nuestro:
Con grande alegría de mi alma he recibido esta tarde la gratísima carta 

de V.R., y no puedo expresarle con palabras el inmenso júbilo que embarga 
a mi corazón al leerla y releerla varias veces. Pobre súbdito, no puedo agra-
decerle bastante su paternal cariño más que con mi comportamiento. Así lo 
haré con la gracia de Dios y que Él se lo pague todo a V.R.

Le contesto en el acto y de prisa, pues así lo requieren los sucesos. Ya 
enteré a V.R. en mi anterior de lo que había. Pues bien, acaba de llegar hace 
poco el vigário de Serra. Va con el señor obispo de visita, que sale mañana 
por la mañana, y el señor obispo lleva la firme y absoluta intención de dejarlo 
en un curato del sur y de que no vuelva jamás a la Serra, porque no le convie-
ne dicho padre en la Serra de ningún modo, porque tiene, además, destinado 
eso para nosotros y, finalmente, porque tiene empeño decidido de ponerme 
a mí allí de vigário, porque ha conocido mi carácter y conoce bien la Serra, 
y quiere que yo la domine, además de que eso es lo más recogido para mí, y 
está en la persuasión de que ha de ser aquello para mí en todos los conceptos 
mi centro. Como desea decididamente esto y el pueblo queda absolutamente 
sin padre, ha hablado con nosotros y, fiado en la benevolencia de V.R., no 
quiere que vaya con el padre Manuel a Guarapari hasta que vengan los otros 
dos padres y sí que vaya inmediatamente a hacerme cargo de la parroquia-
misión de la Serra y Nova Almeida para que no queden un momento sin pa-
dre. Por tal decisión saldré el sábado, Dios mediante, a encargarme de dichos 
puntos y ya están avisados para venirme a buscar. 

El señor obispo quiere que el padre Manuel se encargue enseguida de 
Guarapari y demás, pues son puntos de mucha importancia y están sin pa-
dre hace un mes, pero aunque mi misión es de muchísima menos importan-
cia que Guarapari, no quiere dejarla ni un momento por las circunstancias 
que concurren, pues el pueblo ha hecho una presentación al señor obispo, 
pidiéndole que les deje el vigário que les quita, sin saber ellos que voy yo, y 
el señor obispo quiere que yo vaya a toda costa en seguida y con mi política 
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los cautive, los atraiga y los haga míos, y tiene la seguridad absoluta de 
que lo haré en un mes, y entonces leeré públicamente mi nombramiento de 
vigário para allí. Francamente, yo también espero, de veras, conseguirlo así 
con la ayuda de Dios, pues sé lo que hay y veo lo que se necesita. Así el señor 
obispo me encomienda a mí, en particular, esta comisión. En ese concepto, le 
escribimos a V.R. los dos para que haga V.R. lo que pueda y nos mande dos 
jóvenes cualquiera, aunque sea sin ordenar, para que pueda ir el uno con el 
padre Manuel a Guarapari, y venir el otro a la Serra conmigo, y le suplican a 
V.R. que conteste por telegrama si los manda para esperar el padre Manuel 
aquí su llegada, e irse después a Guarapari con el uno, mandándome el otro; 
o si no los ha de mandar V.R. en seguida, marcharse el padre Manuel solo 
inmediatamente a Guarapari. En Guarapari se necesitaría sacerdote, si pu-
diera ser; en la Serra no precisa tanto, fuera de la compañía, para no vivir yo 
solo, y bastaría aun sin ordenar.

Esto es lo que hay, reverendo padre, y así quedará el padre Manuel 
en Victoria esperando el telegrama de V.R. Como ve V.R., se trata de polí-
tica del señor obispo, que no sé por qué ha puesto sus ojos fijamente en mí 
para conquistar ese pueblo que quiere a su cura, que es muy bueno, pero 
que hay que tratarlo con diplomacia, y el señor obispo quiere que yo me 
gane ese pueblo para mí por mis puños, según su frase, y me asegura que 
podré hacerlo, pues la gente quiere con delirio a su cura y es muy religiosa 
y buena. Yo no me arredro, pues tengo mucha confianza y ánimo, y espero 
todo de la gracia de Dios, de la Virgen Santísima y de la ayuda que me 
prestará V.R. y demás padres con sus oraciones, y espero que el pueblo 
será mío y me querrá de veras en un par de meses, pues me consagraré, 
Dios mediante, al servicio suyo y de mis prójimos, con sinceridad y diplo-
macia, con la piedad. 

El señor obispo sigue como siempre. Es todo nuestro y nos dará todo 
el obispado, si lo queremos, fuera de los curas que están en propiedad ya, y 
aun ésos tratará de sacarlos. Nos dará en Victoria de residencia todo cuanto 
queramos y más. Quiere que venga hasta un hermano lego para él. En fin, 
no se puede expresar con palabras su cariño, y es lo cierto que es un hombre 
muy simpático, cariñoso, ilustrado y virtuoso. Y es todo nuestro, todo nues-
tro. Ahora mismo ha estado en mi cuarto a leerme la carta que ha escrito a 
V.R., y me dice le añada que no será exigente con V.R., que V.R. mandará en 
los religiosos y en los curatos como en Filipinas, que V.R. los dividirá como 
quiera, los moverá, los proveerá, todo como en Filipinas y más; que sólo pide 
privilegio de los dos primeros que hemos tenido a favor de estos dos pueblos, 
Guarapari y Serra, pero que ya mande los que quiera, de compañeros, de 
cura, como quiera y a donde quiera, pero cuantos más y más pronto, mejor; 
que todo se lo da y para todos habrá colocación. 

Se empeña en hacerme tomar 40 mil reis para el viaje a la Serra, no 
obstante de que todo está dispuesto y arreglado para recibirme. Dice que 
mande V.R. a los que vengan de España, diciendo quién ha de ser cura y com-
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pañero de donde quiera, pues todos los curatos misiones los deja en mano de 
V.R. ya. En fin, es una bella persona y nos quiere y distingue mucho. Quiere 
mucho a V.R. sin conocerle personalmente y queda muy agradecido de que 
V.R. le conceda estas primeras súplicas que le hace. Yo daré cuenta a V.R. de 
todos los datos que pueda conseguir de los curatos misiones del norte, que 
empiezan donde voy yo. 

El señor obispo me ha regalado muchos libros y me ha dado un cua-
derno manuscrito de nuestros pueblos, y que yo estoy ordenando sin dejar 
el brasileiro, pues está muy desordenado y tiene pocos términos, a ver si lo 
puedo aumentar y ordenar para sacar copias para los padres que vayan vi-
niendo. Ya estoy trabajando en ello. También he fundado, digámoslo así, un 
boletín eclesiástico, pues yo concebí la idea, la desarrollé y se la di, y quedo 
encargado de trabajar en ello, pues la Serra está muy cerca y él me traducirá 
al portugués hasta las poesías que escriba para el mismo.

Al padre Simón le he entregado las cien pesetas de que hablamos para 
que él las gire con lo demás. No contesto ahora al padre Celedonio porque 
no tengo tiempo. Lo haré, Dios mediante, desde la Serra, y a V.R. le escribiré 
también desde allá. 

Si V.R. se digna contestarme, podrá hacerlo a la Serra directamente y así 
la recibiré antes que si la manda aquí. La dirección es la misma fuera de Se-
rra. Pediré mi baúl a Río Janeiro, si V.R. no manda en seguida los compañeros.

Nada más, padre nuestro. Por aquí bien, aunque esto me confirmo cada 
vez más en que es muy malsano, pues hay fiebre, otra temporada paludismo, 
otra viruelas y otras beri beri. Por tanto, hay que mirar a quien se manda y 
que sean jóvenes. La Serra es lo mejor de aquí, según dicen. El otro día me 
mandó el señor obispo a un vapor a confesar al ministro plenipotenciario del 
Perú, que paró enfermo y pidió confesión. Hablaba español y se confesó muy 
contento. Aquí se confiesan todos conmigo, incluso el señor obispo y goberna-
dor eclesiástico, etc.

Mil recuerdos a todos los padres, en especial al padre Celedonio, y V.R. 
ya sabe que queda esperando sus órdenes y lo mucho que le quiere y respeta 
su muy agradecido y humilde hijo que cariñosamente besa su mano.

Fray Agustín Martell

[PD]. No tengo más libros que los que me ha dado el señor obispo en 
portugués. Si pueden mandarme algún libro de moral, de sermones o de es-
tudio, Dios se los pagará, pues yo no tengo ninguno 242.

AGOAR, caja 84, leg. 3, n. 2

242 «Contestada el 5 de julio».
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Carta 142. Manuel Simón a Mariano Bernad 
†

El obispo sale de visita a las 10. Él se quedará unos días solo en 
Vitoria. Agustín saldrá para Serra el 16. Conviene que le autori-
ce para disponer de los religiosos que envíe según sus aptitudes 
y las necesidades de las misiones. Los que, como Agustín, ya han 
sido párrocos en Filipinas no quieren ser compañeros. Aconseje 
a dicho padre, ya que tanto le respeta, sobre los planes, normas 
y conducta que aquí debemos seguir

Muy reverendo padre Mariano Bernad. Uberaba

 Vitoria, 14 junio de 1899

Muy amado padre nuestro: 
Acabo de leer la suya de 5 de los corrientes y, enterado de su conteni-

do, le doy las más expresivas gracias por habernos librado de un conflicto, 
accediendo a los deseos de este señor obispo, pues de lo contrario se hubiera 
disgustado mucho por ser muy ardientes los deseos que tiene de disponer de 
agustinos para sus feligresías.

En carta que hoy le escribe su excelencia ilustrísima, que sale de visita 
a las 10, no habiéndolo hecho antes por falta de vapor, le suplica que mande 
cuanto antes dos religiosos, los cuales ciertamente son necesarios, para que 
uno vaya con el padre Agustín y el otro conmigo. Veo las dificultades que 
para ello se ofrecen, pero también espero que podrá superarlas si se man-
dan de España algunos más. Mucho le agradecería el que me mandase al 
padre José Chivite para que me ayudase en la misión de Guarapari, Piuma 
y Benevente, donde tengo un campo inmenso para el cultivo del cual no 
bastaremos dos. 

Mientras otro superior no haya, conviene que mande los religiosos a 
mis órdenes para disponer del personal según la aptitud del mismo y las 
necesidades de las misiones. Debo advertirle también que sienten gran di-
ficultad los que fueron párrocos en Filipinas en estar de compañeros con 
quienquiera que sea. Así sucede con el padre Agustín y por eso accedo a 
que vaya solo a la misión de la Serra hasta que de ésa lleguen compañeros 
para él y para mí.

Será también provechoso para el dicho padre Agustín, puesto que tanto 
respeta a vuestra reverencia, algún consejo sobre los planes, norma y con-
ducta que aquí debemos seguir, rendición de cuentas, etc.

La mayor ventaja que aquí tenemos es que el señor obispo todo lo deja 
a la prudencia y discreción del superior, a quien siempre apoyará.

Por el mismo correo que lleva ésta, remito las pastorales que hasta hoy 
publicó su excelencia ilustrísima para que por ellas vea el estado y movi-
miento de la diócesis. Ya le decía, y repito ahora, que cada una de las parro-
quias que nos da pasa de 10 mil almas y, por consiguiente, rinden lo suficien-
te para la congrua sustentación. Por lo demás otra joya como la de Filipinas 
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jamás vendrá. Muchas son las residencias que se nos ofrecen en España y 
creo que esto nos restará vocaciones para el Brasil y tal vez nos prive de la 
mejor gente, pero roguemos y confiemos en Dios nuestro Señor, que él nos 
ayudará.

Giraré los 200 duros que su excelencia ilustrísima me entregó, más las 
cien pesetas que el padre Celedonio dio al padre Agustín, a nuestro padre 
Íñigo lo antes posible. El resto, más los ingresos que desde el 23 de mayo 
hemos tenido (poco por cierto), lo reservo hasta más ver y para las primeras 
necesidades en las misiones. Ya le mandaré cuenta exacta de todo. Mientras 
ahí no cuente con elementos de su confianza, a mi juicio no debe abandonar 
su puesto. Por lo demás, venga por aquí cuando quiera, que la mesa ya está 
puesta y la casa y cama preparada. Aún sería mejor que fuera a Guarapari, 
donde el clima es delicioso y podríamos conversar.

Por fuerza de las circunstancias tengo que permanecer aquí, en Victo-
ria, algunos días solito, mandando al padre Agustín para la Serra el 16 del 
actual y cuando pueda iré yo para ver aquello.

Si no puede mandar de ésa dos religiosos, cualesquiera que sean, envíe 
a fray Pío y al seminarista Francisco Rodríguez, a quien el señor obispo pro-
mete ordenar el próximo octubre con la condición de que sea mi coadjutor el 
tiempo que yo quiera.

Está el vapor para marchar y no hay tiempo para más. Con recuerdos 
para el padre Celedonio y demás es de vuestra reverencia afectísimo seguro 
servidor que su mano besa 243.

Fray Manuel Simón

AGOAR, caja 84, leg. 3, n. 2

Carta 143. Máximo Tabuenca a Mariano Bernad (Resumen)

Dores de Santa Juliana, 13 de junio de 1899

 Está dispuesto a ir a Espíritu Santo, si ése es su deseo 244: AGOAR, caja 
85, leg. 2, n. 5.

Carta 144. Jesús Aranda a Mariano Bernad (Resumen)

Dores de Santa Juliana, 13 de junio de 1899

Ratifica la disposición de Máximo Tabuenca. Toma nota del destino a 
Espíritu Santo del padre Manuel Simón: AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 5.

243 «Contestada el 27 en Ribeirão Preto».
244 «Contestada el 21».
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Carta 145. Mariano Bernad a Enrique Pérez  
†

Han llegado cuatro religiosos excelentes. Dejará todo el año al 
p. Santos en Ribeirão Preto para complacer al párroco. Es punto 
céntrico, a propósito para una residencia. Al obispo de Espíritu 
Santo le ha concedido dos religiosos. No comente esto último con 
el obispo de Goiás: podrían entrarle celos

MISIÓN DE LA PROVINCIA DE SAN NICOLÁS DE TOLENTINO DE PP. 
AGUSTINOS RECOLETOS. AMÉRICA

Uberaba, 16 de junio de 1899

Muy reverendo padre Enrique Pérez

Queridísimo padre Enrique: 
Hace días que estoy esperando carta tuya, pero nada. Se va pasando el 

tiempo y esa carta esperada no llega. Ya vendrá cuando Dios quiera, y creo 
que no tarde.

El señor obispo de ésta me escribió con fecha 29 de abril, habiéndo-
le contestado hace pocos días. Escribía muy animado, a pesar de los malos 
ratos que parece le hace pasar la conducta de ciertos individuos, a quienes, 
como me decías, debe tener algo de miedo. Pero, como digo, se manifestaba 
muy animado con las noticias que yo le tenía comunicadas de nuestra mar-
cha por esta su diócesis, así como con la noticia que ya tenía de la venida de 
otros padres.

También yo me he alegrado, pero mucho, con la llegada de cuatro religio-
sos excelentes, que me hacían mucha falta, tanto más por cuanto [a] todos los 
que vinieron conmigo, como jóvenes sin experiencia, les falta mucho que apren-
der, sobre todo en estas empresas que nos hemos metido, que ciertamente no 
son para niños, y, en particular, ciertas cosas que necesitan mucha madurez.

El 20 del mes pasado llegó el padre Celedonio con el hermano Claudio 
solamente, pues el padre Santos Ramírez quedó en Ribeirão Preto a instan-
cias y ruegos del vigário de allí, que se hallaba enfermo, y aún sigue por allí 
el padre Santos, y no sólo eso, sino que ahora me escribe dicho vigário pidién-
dome un sacerdote para todo este año 245, de modo que regularmente tendrá 
que seguir por allí el padre Santos, pues estoy dispuesto a complacer a aquel 
señor vigário que nos estima mucho y, además, porque tanto bajo el aspecto 
moral, que es lo principal, como bajo el aspecto de las comunicaciones, nos 
conviene fomentar esas buenas simpatías. Ribeirão Preto es un punto de es-
cala forzoso, en que hay que hacer noche. Está de aquí a 12 horas de tren, con 
lo que comprenderás cuán convenientísimo ha de ser para nosotros hacernos 
buen lugar por allí, aun por medio de algún sacrificio.

245 Supra, Carta 138.

413-776 Rec 33-34 8 Corresp ss.indd   614 07/10/11   08.22



CORRESPONDENCIA DE LOS MISIONEROS, 1898-1901 615

463

Al padre Martell le mandé que desde Río de Janeiro acompañase al 
padre Manuel Simón, a quien envié al Espíritu Santo para conferenciar y 
tratar con el señor obispo sobre sus proposiciones y al paso tomase datos de 
todo aquello. Resultado: que llegados los padres a Victoria y recibidos por 
el señor obispo con toda clase de distinciones y con el mayor cariño que se 
puede imaginar, me escribe a escape aquel buen señor (de quien me dicen 
que es un santo) y me dice que no suelta ya a los padres, y que contando con 
mi venia los pone a los dos en una parroquia –misión la llamamos nosotros–, 
y quiere que por de pronto le mande dos jóvenes más de aquí para poner en 
otro punto al padre Martell 246. 

No imaginaba yo esta solución, y ¿qué hacer? Pues no hay más re-
medio que dar gusto al señor obispo, y con esto comprenderás que ya nos 
tienes metidos en el Espíritu Santo. El señor obispo me pidió antes diez 
religiosos sacerdotes, pagando él los gastos de viaje. Ahora, como verás por 
la copia de su última carta, pide tres más para una residencia en la misma 
capital (era ése uno de los puntos que encargué tratar al padre Simón) y 
el señor obispo quiere formar parte de la residencia, guardando nuestras 
reglas. ¿Qué te parece, Enrique? ¿No se ve bien palpable la gran misericor-
dia de Dios nuestro Señor para con nosotros? Nuestro glorioso san Nicolás 
de Tolentino, sin duda, está velando por su provincia y nuestro protector 
san José no abandona a nuestra amada Recolección. ¡Sea el Señor bendito 
y alabado!

Tengo escrito a nuestros padres Íñigo y Juan Gómez para que me man-
den personal. También he escrito a individuos, animándolos, y veremos lo 
que hacen. Yo creo que no debemos perder las ocasiones y hacer todo cuanto 
podamos para corresponder siquiera a los beneficios de Dios que nos abre las 
puertas de su misericordia. ¿No te parece lo mismo?

 Cuando hables con el señor obispo de aquí, no le digas nada de esto, 
porque pudiera suceder que le entraran celos, y hay que evitarlos a todo 
trance. Además, debe tener en cuenta que no se le abandona por eso. Quin-
ce religiosos estamos aquí, y algunos más que espero vendrán. También he 
pedido otros ex professo para este seminario, que sirvan de profesores, ya 
que hay ese empeño en que sigamos con el seminario, que aún no veo yo el 
resultado que puede dar esto. Cuando menos, debería don Eduardo sufragar 
los gastos de los destinados al seminario, pues no está la provincia para 
tantos gastos. Mira cómo otros señores obispos hacen algo en ese sentido. Lo 
malo es que se me figura que esto está bastante mal de fondos, y de aquí las 
dificultades. La prueba es que vamos muy atrasados en materia de pago de 
gastos de manutención a los que estamos aquí en el seminario, y que el señor 
obispo tiene mandado se nos dé. Aún está por pagar la mitad de abril, y el 
caso es que conforme va pasando el tiempo, se va haciendo mayor el déficit. 
En fin, paciencia, que ya querrá Dios se arregle todo.

246 Copia de la carta del 27 de mayo de 1899: supra, Carta 120.
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Adiós, mi querido padre Enrique. Muchos afectos al buen padre Martín 
y hermanos, quedando siempre yo afectísimo hermano que tu mano besa 247.

Fray Mariano Bernad del Pilar

AGOAR, caja 68, leg. 1

Carta 146. Enrique Pérez a Mariano Bernad 
† 

JMJ

Le envía algunas facultades que cree le serán útiles. El obispo 
sigue «abatido moralmente: se conoce que ha sufrido mucho y 
que todavía le hacen sufrir»

Roma, 17 de junio de 1899

Muy reverendo padre nuestro fray Mariano Bernad

Mi querido y respetado padre:
Sin ninguna suya a que referirme, tengo el gusto de enviarle el adjunto 

rescripto con algunas facultades que creo le han de ser útiles y que puede 
comunicar a los otros padres.

El señor obispo sigue enfermo o, más bien, abatido moralmente: se co-
noce que ha sufrido mucho y que todavía le hacen sufrir. Las cartas de V.R. le 
animan mucho. Volverá, Dios mediante, cuando acabe el concilio, dando an-
tes una vuelta por algunas naciones de Europa con el fin de recoger recursos.

Muchos recuerdos y queda de V.R. humilde hermano y ahijado que besa 
su mano 248.

Fray Enrique Pérez 

AGOAR, caja 85, leg. 1, fasc. 2

Carta 147. El obispo de Goiás a Íñigo Narro

Agradece el envío a su diócesis de nuevos religiosos. Espera que 
no serán los últimos. Querría llevar consigo al p. Martín Gon-
zález

Roma, 19 de junio de 1899

Reverendísimo padre Íñigo:
Tengo la satisfacción de dirigirme a vuestra paternidad para signifi-

carle el más profundo agradecimiento por los religiosos que se ha dignado 

247 «Recibida 24 julio; contestada 31». Las facultades pueden verse en Recollectio 31-
32 (2008-09) 588-89, separata, 240-41.

248 «Contestada el 24 de julio».
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enviar a mi diócesis. Cartas recibidas estos días me hacen saber que tanto 
ellos como mis fieles están muy contentos. Dios bendecirá desde el cielo tan 
grande obra y, por mi parte, espero que más adelante me enviará más ope-
rarios, porque bien sabe vuestra paternidad aquello del Santo Evangelio: 
Messis quidem multa, operarii autem pauci 249.

Quiero a la vez hacerle un nuevo pedido y es que permita llevar en mi 
compañía, al regresar a Goyaz, al padre Martín, quien sería mi confesor, 
para el seminario, etc. Dicho religioso está pronto a ir, siempre que de ahí 
viniera la santa obediencia. Esperando ser atendido favorablemente, me es 
grato saludarlo con mi mayor aprecio y alta estima.

† Eduardo, obispo de Goyaz

PD. El padre Martín desearía ir gustoso a mi diócesis por cuanto allí 
tendría campo donde trabajar y aquí, según me dice el padre Enrique, lo 
nota algo fastidiado por no tener en qué ocuparse.

AGOAR, caja 85, leg. 1 (copia)

Carta 148. Marcelo Calvo a Mariano Bernad

Están en la novena de san Benito. Los negros la celebran con 
gran solemnidad. El 19 marchó el p. Sevastano. Ayer las au-
toridades del pueblo, con la banda, le manifestaron su gra-
titud con un visita muy sentida. Va decayendo la ilusión de 
los niños por la catequesis. Los de Carmo preguntan por la 
llegada de los padres. En la huerta, que estaba abandonada, 
han plantado verduras y tienen mucha fruta. La casa estaba 
muy sucia 

Agua Suja, de junio de 1899

Muy reverendo padre nuestro fray Mariano Bernad. Uberaba

Mi estimado padre nuestro:
Ayer recibí la carta de V.R., de fecha 11, y antes de ayer la circular 

respecto a dispensas de proclamas de fecha 18. ¡Los correos no sé cómo 
van!

Ahora estamos en la novena de san Benedicto que se hace con toda so-
lemnidad por los negros. El día de la fiesta tengo un sermón. 

El día 19 se fue a Monte Alegre el padre Sevastano y su familia con 
despedida francesa, y el mismo día nos mudamos a la casa de abajo, donde 
vivimos con más comodidad y menos frío, a pesar de que ha caído hielo tres 
días. Después de la novena, ayer a las 8 y media de la noche, nos sorprendió 
toda la aristocracia del pueblo, unas cien personas, con la banda de música 
que vinieron a felicitarnos y darnos una prueba de estima, pronunciando 

249 Lc 10,2.
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el señor Moreira un brindis y un discurso improvisados a los que contes-
té igualmente, dándoles las gracias por tan agradable e inmerecida visita. 
Comenzó el boticario diciendo que deseaba en aquellos momentos poseer 
la elocuencia del eminente tribuno Castelar (q.e.p.d.) para manifestar a los 
padres el amor, cariño y estimación que el pueblo de Agua Suja les tiene y 
que hacía tiempo deseaba el pueblo dar una prueba de cariño a los mismos 
y no lo ha hecho antes por la presencia del padre Sevastano. Fue un acto 
solemne y cordial y se les obsequió con un vino del país, quedando unos y 
otros contentísimos.

Los meninos se van enfriando a venir al catecismo con el pretexto de 
que sus padres les mandan a buscar leña, pero hay seis preparándose para 
la primera comunión y dos que saben ayudar a misa, mas sólo la teoría. La 
práctica pronto la aprenderán.

Los de Carmo me preguntan cuándo van los padres –tienen muchos 
deseos–, y les contesto que cuando vengan más de España.

Cuatro parejas que estaban casados solamente por lo civil ya las hemos 
casado en la iglesia y poco a poco se va lejos, como dice el adagio.

La magnífica pastoral que mandó el señor obispo la estoy leyendo al 
pueblo. Respecto a lo que dispone de las fiestas, veremos cómo se arregla. La 
de san Benedicto a petición del pueblo la hago como de costumbre.

Ya hemos plantado en la huerta verduras de todas las clases y tene-
mos mucha fruta, en especial naranjas y jabuticabas, mangos para todo 
el pueblo, pero trabajamos mucho para arreglar la huerta, que la encon-
tramos muy abandonada, como un bosque, y lo mismo la casa, de la que 
estamos sacando mucha basura. ¡Parece mentira que en ella hayan vivido 
siete mujeres!

El padre Manuel y el hermano Pedro están buenos ya de la influenza, 
pero en el pueblo hay bastantes doentes. Tenemos un sagrario nuevo que ha 
hecho el padre Manuel.

El cônego de Carmo me han dicho que en cuanto vayan por allá los pa-
dres piensa casarse. ¡Clero brasileiro!

Consérvese bueno V.R. y recuerdos a todos del padre Manuel y del her-
mano Pedro. El coronel Moreira, Rosa y demás muitas lembranças, y mande 
como guste a este su afectísimo súbdito 250.

Fray Marcelo Calvo

AGOAR, caja 84, leg. 2, n. 5

250 «Contestada el 9 de julio».

413-776 Rec 33-34 8 Corresp ss.indd   618 07/10/11   08.22



CORRESPONDENCIA DE LOS MISIONEROS, 1898-1901 619

467

Carta 149. Francisco Ayarra a Enrique Pérez 
†

Comenta desesperanzado la situación de Filipinas y las dificul-
tades que los recoletos encuentran en Panamá, Venezuela y Bra-
sil. No estaría de más que desde Roma se les echara una mano

Manila, 27 de junio de 1899

PROVINCIALATO DE RECOLETOS. MANILA. PARTICULAR

Muy reverendo padre fray Enrique Pérez

Mi estimado padre Enrique: 
Hace ya bastantes días escribí a usted y le decía estuviera preparado 

por si había que trabajar con respecto a nuestro modo de ser aquí, si es que 
podíamos quedarnos aquí. Aunque hasta la fecha el horizonte se presenta 
muy oscuro, creo nunca está de más el estar preparados. La cosa va muy 
despacio. Los americanos avanzan lentamente y muy mucho les ha de costar 
el dominar, si es que lo dominan. Por eso, nuestro porvenir se presenta muy 
oscuro y lleno de dificultades.

He recibido carta del padre Félix Guillén desde Panamá, a donde llega-
ron sin novedad y ya salieron seis de ellos para Caracas, donde les esperaba 
el padre Patricio. Según me dice, el señor obispo que tan complaciente como 
estuvo con el padre Patricio, ahora ha estado frío con el padre Félix y com-
pañeros, y la adjunta copia de lo dispuesto que le incluyo a usted, demuestra 
que no le entran mucho los frailes 251. Y ya que en Roma tienen empeño en 
que vayan religiosos a América, bueno sería que les presten también su apoyo 
para ello. Usted, que ya conoce y tiene relaciones con esa gente, espero hará 
usted todo lo posible para apoyarlos y nos abran algo de porvenir por allí. 

El padre Patricio, que ya tiene personal ahora allí, veremos cómo los 
coloca. Parece que el señor obispo de Guayana se presentaba bien. Dios lo 
quiera así.

Del padre Mariano también tengo carta, y por lo que me dice veo que al 
principio y hasta que aquello se arregle un poco, tienen que padecer mucho 
y pasar por muchas privaciones.

Aquí tanto los obispos como las corporaciones, sin saber nada sobre el 
porvenir de Filipinas. La masonería trabaja terriblemente contra nosotros y 
contra la religión, y los clérigos, que son dueños del campo, trabajan más que 
nadie contra nosotros, de modo que aquí la religión desaparece al desaparecer 
las órdenes religiosas, y hasta la fecha todo se presenta muy oscuro para 
nosotros.

251 El 2 de enero 1899 nombró al sacerdote secular Antonio Félez y al escolapio 
Esteban Terradas representantes suyos ante los agustinos recoletos en todo lo concerniente 
a las misiones del Darién: AGOAR, caja 68 (copia). 
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Ya sabemos que la voluntad del papa es que no salgamos de aquí, pero 
todos los alimentos o comestibles se han puesto tan caros que no es posible 
soportar. Por eso, procuraremos aguantar aquí unos 60 religiosos, por si aca-
so podemos todavía quedar aquí, y los demás a España y de allí a América.

Que se conserve usted sin novedad. Mis recuerdos al padre Martín, y 
ambos manden a su afectísimo menor hermano que besa su mano.

Fray Francisco Ayarra de la Madre de Dios

PD. ¿No le han contestado a usted a la petición que hizo para hacer 
extensiva la archicofradía a Panamá? ¿No podría usted mandarme un ejem-
plar Gerarchia Ecclesiastica 252 que se publica ahí todos los años?  253.

AGOAR, caja 68

Carta 150. Manuel Simón a Mariano Bernad 
†

Da instrucciones sobre el viaje de los dos religiosos destinados 
a Espíritu Santo. Agustín sigue contento en Serra. No se ha 
interesado por Tremembé por no tener personal. Más importa 
entrar en San Pablo. Conviene ir despacio y que los religiosos 
aprendan el portugués 

Muy reverendo padre Mariano Bernad. Uberaba

 Vitoria, 28 de junio de 1899

Muy amado padre nuestro: 
Recibí su grata de 12 de los corrientes y el telegrama. Si la presente llega 

antes de salir para ésta los padres Chivite y Tabuenca, les dice que en Río va-
yan a hospedarse a los padres capuchinos y en el primer vapor que sea anun-
ciado para Victoria o para Guarapari se embarquen. Si toca en este último 
punto podrán embarcar todas mis cosas, excepto lo de la nota adjunta; y si no 
toca, también creo prudente que lo traigan consigo porque así vendrá como 
equipaje. Para todas estas cosas pueden entenderse con Sucena y Cª  254, que 
ya está avisado

A este Sucena dirigirá los libros de uso, caso de que los referidos padres 
no los traigan. Lo más probable es que no encuentren vapor costero, porque 
sólo hay uno, el Itapemirim, que toca en Guarapari, y así lo mejor será que 
vengan a Victoria.

252 Publicación anual que informaba sobre el gobierno central de la Iglesia y sus 
diócesis. De 1899 a 1904 tuvo carácter oficial. En 1912 trocó el título por el de Annuario 
pontificio. 

253 «Recibida 11 agosto; contestada 14».
254 Casa comercial de Río Janeiro de la que se servía de ordinario la diócesis de Vito-

ria. En AGOAR, caja 84, se conservan varias cartas y facturas suyas.
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Adjunta le mando la cuenta de gasto de viaje y en la primera ocasión que 
tenga le remitiré por lo menos 250 reis oro, pues aquí los bancos no funcionan y 
para mandar a nuestro padre vicario apostólico un millón 100 mil reis tuve que 
servirme del padre Claro Montero, persona de confianza que sacará la letra en 
Río e, incluyéndola en carta que yo le entregué, la remitirá a nuestro padre Íñigo.

El padre Agustín sigue contento en Serra y adyacentes, esperando el 
compañero. Yo iré para mi misión así que lleguen los padres.

Nada más de lo dicho puedo añadir sobre Tremembé, ni he cuidado de 
escribir, viendo que no tenemos gente. Creo que no pasará mucho tiempo sin 
que de San Pablo, que es donde está la vida, recibamos alguna invitación, 
pero conviene ir despacio y no abarcar mucho contando con pocos elemen-
tos. Por otra parte, soy de parecer que los religiosos deben imponerse en la 
lengua portuguesa en estos lugares pobres e ir a la diócesis de San Pablo ya 
formados para que estén a la altura de las otras corporaciones que allá exis-
ten, porque si no malorum causa.

Temo también que en las Américas españolas se nos abran puertas des-
pués del concilio y todos se entren por ellas. Aquí, si esto pega, pronto preci-
saremos más religiosos.

Le agradecería que me mandase las Facultades de los obispos de Ultra-
mar por Gaínza 255, porque quiere verlas su excelencia ilustrísima.

Muchos recuerdos a los recoletos de ésa, dominicos, curas, seminaristas, 
y disponga de su afectísimo seguro servidor que su mano besa 256.

Fray Manuel Simón

AGOAR, caja 84, leg. 3, n. 2

Carta 151. Santos Ramírez a Mariano Bernad (Resumen)

Ribeirão Preto, 28 de junio de 1899

 Remite correcciones a la cuenta de misas que había enviado anterior-
mente: AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 5.

Carta 152. Agustín Cristóbal a Mariano Bernad (Resumen)

Fazenda de D Joaquín Fernández, 29 de junio de 1899

 Tras el trabajo de las fiestas en honor del Divino y del Rosario, le llama-
ron a bautizar en esta hacienda, donde descansará hasta el sábado. Agradece el 
envío de vino para consagrar, catecismos, gafas, etc.: AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 1.

255 Francisco GAINZA OP (1818-79), Facultades de los obispos de Ultramar, Manila 
1860; 2ª ed., Madrid 1877.

256 «Contestada el 6 de julio».
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Carta 153. Santos Ramírez a Íñigo Narro 
† 

JMJ

 Pide estampas de san Nicolás y otros santos de la orden para 
propagar su culto, como hacen otros religiosos. «Es una vergüen-
za […] que nadie sepa nada de nosotros». Aunque estemos po-
bres, no faltará quien ayude con sus recursos. Él ofrece los 45 
duros que debió de traerle de Manila el p. Guillorme. En Ri-
beirão Preto, ciudad grande y abandonada, convendría poner 
una residencia con tres frailes

Ribeirão Preto, 30 de junio de 1899

Muy reverendo padre comisario apostólico fray Íñigo Narro de la Con-
cepción. Uberaba

Muy respetable y amado padre nuestro:
Me hallo, como sabrá ya V.R. por cartas de nuestro padre Mariano, reti-

rado de los demás padres y hermanos, en esta ciudad del estado de San Pablo 
ayudando en lo que puedo al cura o vigário, que se encuentra solo y enfermo.

En el tiempo que aquí llevo, que es desde el 19 de mayo por la noche, 
han pasado por aquí varios sacerdotes y religiosos de diversas corporaciones 
y en todos he encontrado ocasión de avergonzarme de mí mismo, viendo y 
considerando que todos ellos daban a conocer el instituto que profesaban ya 
en su hábito y porte todo y ya también propagando la devoción a sus especia-
les santos y prácticas piadosas.

De que yo no haga lo mismo nadie tiene la culpa, sino yo por no pro-
curarlo en la medida de mis fuerzas, y así, estando dispuesto con la gracia 
de Dios a ser y parecer recoleto, quisiera por parte de V.R. auxilio para ello, 
consistente en que haga lo posible para sacar estampas de san Nicolás, los 
beatos Francisco y Vicente y otros santos de nuestra orden para demostrar a 
los que nos ven que amamos la orden que hemos profesado como hacen todos 
los demás religiosos, con menos motivos que nosotros muchos de ellos 257.

Ya comprendo que andamos mal de recursos para todo y más no habién-
dose hecho cosa semejante cuando no carecíamos de ellos. Pero si tenemos 
fe, los mismos santos, hermanos nuestros, cuya devoción queremos propagar, 
nos ayudarán como ayudan a los de otras religiones los suyos. No faltará al-
gún padre de los que andan por ahí que pueda contribuir con algo si ve que 
la cosa va en serio, y yo desde luego le digo que puede preguntar al padre 
Manuel Guillorme por 45 duros que dice me giró de Manila nuestra procu-
ración por orden suya y que quedó él en cobrarlos donde estuvieran, que los 
creía seguros, y me dijo si quería que los entregase a mi familia. Si los ha 
cobrado, puede V.R. disponer para ese fin de esa cantidad en todo o en parte, 
como mejor le parezca.

257 El 30 de octubre Narro remitió la solicitud al p. Enrique Pérez: AGOAR, caja 65, leg. 7.
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Le pido eso, porque es una vergüenza, al menos yo la paso muy grande, 
que nadie sepa nada de nosotros, como si hubiéramos nacido ayer en medio 
del mar o cosa parecida. Aquí todo el mundo (religioso) da estampas y meda-
llas propias, y nosotros … no parecemos lo que somos ni nadie nos entiende, 
ni yo, al menos, sé dar razón del por qué a los que me preguntan.

Esta ciudad es grandísima en territorio y gente y es un dolor frecuente 
el estar viendo gente que quiere confesarse y no puede satisfacer su deseo 
porque el cura está malo, y yo … soy inútil por muchos títulos. Si en lugar de 
mí estuviera otro cualquiera, para esta fecha ya se había conquistado a toda 
la gente de bien y hubiera tenido que pedir otro, para vivir en casa propia, 
hacer muchísimo fruto (trabajando sí muchísimo) y sacando celebración y 
qué comer para seis individuos lo menos. Y eso que ahora el café, principal 
riqueza de esta zona está a tirar y le llevo ganado a este cura, de bautismos 
nada más, en 41 días, más de 167 duros. ¡Lástima será que no pongamos 
aquí una casa con dos padres y un hermano al menos! Se haría muchísimo 
fruto y no perdería la corporación con ello. ¡Dios lo quiera!

Voy molestándole demasiado con ésta yo que, por no hacerlo, no le había 
querido escribir hasta ahora.

Suplícole tenga en cuenta mi petición, no como cosa mía sino como es la 
cosa en sí; que me dispense la molestia y pida mucho por el que, ya que no 
sabe hacer nada de provecho, se acuerda de V.R. y de la corporación en sus 
pobres oraciones.

El menor de sus súbditos que besa su mano.

Fray Santos Ramírez 

AGOAR, caja 84, leg. 2, n. 5

Carta 154. Íñigo Narro a Enrique Pérez

Madrid, 1 de julio de 1899

«El día 11 embarcarán en el vapor “France” cinco padres para Goyaz, 
desembarcando en Santos. ¿Qué vayan 12? Eh… éstos cinco, con la rebaja 
del 50% y en 2ª clase, me cuesta 3.600, faltándome ya 1.000 pesetas ¡Qué 
t…a…l ! No es sólo el pasaje, sino el equipo, viaje a Barcelona, gastos en 
Zaragoza y Barcelona, ornamentos y demás para celebrar… Llevo gastados 
para Goyaz más de 26.000 pesetas»: AGOAR, caja 65, leg. 7 258.

258 Los cinco salieron para Barcelona el día 9 de julio: «van disfrazados por 
precaución»: AGOAR, 65.
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Carta 155. Mariano Bernad a Íñigo Narro 
†

Los pueblos y obispos esperan sacerdotes. El obispo de Espí-
ritu Santo pide 13. Acaricia el plan de fundar una residencia 
en Ribeirão Preto, «población floreciente de unas 25 o 30 mil 
almas con un cura solo, que, aunque haga milagros, no puede 
cumplir» 

Reverendísimo padre nuestro comisario apostólico fray Íñigo Narro

Uberaba, 3 de julio de 1899

Queridísimo Íñigo:
La semana pasada llegaron tus dos cartas de 1 y 2 de junio, que no he 

contestado antes por haber estado fuera seis días, ocupado en cosas útiles 
como deberás comprender. Y por otra parte, tampoco se ofrecía cosa urgente 
que poder comunicar.

Quedé enterado de los cinco padres que iban a embarcarse para ésta en 
Barcelona el día 26 de junio, de modo que ya están en camino. El Señor les 
acompañe en todo el viaje y que lleguen aquí con toda felicidad. No vendrán 
mal para ir tomando nuevos pueblos misiones, que los están pidiendo y espe-
rando como el Santo Advenimiento.

Regularmente mandaré que desde Río pasen dos a Vitoria (Espíritu San-
to), pues es mucho el empeño de aquel buen señor obispo en que vaya pronto 
el personal que me tiene pedido, y, como sabes, son 13 los que pide por ahora. 
En todas sus cartas revela un celo verdaderamente apostólico, y es tanto el 
cariño que nos ha tomado que no cesa de pensar en nosotros. En su última, de 
7 de junio, el mismo día que salía de visita, hasta me pide perdón por creerse 
demasiado importuno 259. Ya están allí los padres Manuel Simón y Agustín 
Martell. Dentro de pocos días saldrán de aquí para allá un subdiácono y un 
sacerdote para que acompañen a los otros dos que ya están allá. Con esos 
cuatro y otros dos que mande ahora de los que vienen, tendrá ya la mitad, y 
así poco a poco iremos remediando necesidades de una y otra parte. Con los 
que vengan después pienso hacer lo mismo, irlos repartiendo, y así me viene 
también mejor a mí, porque no se me aglomera mucha gente de una vez.

¡Cuántas gracias debemos dar a Dios, que tan bien nos va disponiendo 
las cosas y que nos las presenta hasta suaves y llevaderas, como sabe Él ha-
cerlo, para que no nos sea tan costoso el trabajo!

Ya tengo entre manos otro proyecto que, de llevarse a cabo, ha de ser 
utilísimo para nosotros bajo todos conceptos, y ha de resultar de gran honra 
de Dios, que es lo principal. El asunto se presenta muy bien. Se trata de poner 
una residencia en Ribeirão Preto, donde tengo aún al padre Santos Ramírez, 
quien cumple como bueno y a las mil maravillas todas mis instrucciones. Allí 
estuve la semana pasada para ir tomando notas de todo, y dejé al vigário ani-

259 Supra, Carta 140.
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madísimo, contentísimo y agradecidísimo. Es punto donde hay que hacer no-
che por fuerza para venir aquí. Población floreciente de unas 25 o 30 mil almas 
con un cura solo, que, aunque haga milagros, no puede cumplir. Y como la cosa 
está caliente, es un punto tan bueno y al vigário lo tengo todo mío. ¡Quién sabe 
si voy a esperar a los padres y hablar ya al señor obispo de São Paulo sobre el 
asunto, aprovechando ese viaje! En fin, ya veremos lo que nos da nuestro Se-
ñor que tan bueno es siempre para nosotros y que tan poco correspondemos». 

Espera que los religiosos encargados del seminario lleguen pronto. «De las 
misiones tengo noticias satisfactorias, y los padres son muy queridos. De Espí-
ritu Santo cuanto se diga es poco. El señor obispo, que es un santo, está loco de 
contento. ¡Sea Dios bendito! Yo iré por allí en cuanto venga el núcleo del perso-
nal para tomar las medidas convenientes y poner aquello en marcha regular.

El padre Simón me decía que en la primera ocasión te mandaría el 
conto de reis (200 duros) que había entregado el señor obispo, y supongo lo 
habrá hecho. Lo restante lo irá entregando el señor obispo, que está ahora en 
visita. Poco a poco se va lejos. 

Ayer tuve carta del padre Patricio de 16 de abril. Ha ido a Goyaz 260. 
Parece que andaba muy ocupado con el personal que le llegó de Manila. Tam-
bién tuve carta del padre Enrique.

Gracias a Dios seguimos todos buenos, sin haber sentido ninguna no-
vedad ni uno solo –parece que el Señor nos protege de un modo bien visible– 
después de cambiar de clima, con otros alimentos y no pocas privaciones. 
Todo se va venciendo con la ayuda de Dios y las cosas van mejorando.

Si fuera fácil mandarnos algunos misales de la orden, aunque fueran 
usados, nos vendría muy bien, así como algunos ejemplares de constitucio-
nes y ceremoniales.

Y nada más por hoy. Que sigas tan bueno. Dame buenas noticias de 
Granada y Motril, y con afectos a todos los de casa, monjicas y amigos, sabes 
cuánto te quiere este tu afectísimo y último súbdito que tu mano besa.

Fray Mariano Bernad del Pilar

AGOAR, caja 84, leg. 3, n. 2

Carta 156. Manuel Simón a Mariano Bernad 
†

Comenta favorablemente la apertura de un colegio en Ribeirão 
Preto y la llegada de cinco religiosos maduros, pero aconseja retra-
sar un año el primer proyecto. El seminario de Uberaba se podría 
ceder a los agustinos. Es preferible abrir colegios sin internado

Muy reverendo padre Mariano Bernad. Uberaba

260 Errata por Guayana: A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América del Sur. I», 
Recollectio 27-28 (2004-05) 471.
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 Victoria, 4 de julio de 1899

Muy amado padre nuestro: 
Su grata de 27 pasado contiene dos noticias importantes: la de fundar 

un colegio en Ribeirão Preto y la venida de los cinco padres de edad madura. 
Respecto de la primera creo conveniente pedir bases y, si son aceptables, 
prometer la abertura formal para el año que viene, cuando todos estemos 
bastante impuestos en el portugués y podamos disponer del personal según 
las aptitudes del mismo. La vida por lo presente está concentrada en la dió-
cesis de San Pablo, y Ribeirão Preto como otros puntos de la misma nos ser-
virán de avance. Algo pudiera hacer yo con un sacerdote de aquella diócesis 
que aquí conocí, bien relacionado con el señor obispo, pero juzgo prudente 
dejar nuestras gestiones para dentro de algunos meses, tanto más que ten-
go poca o ninguna confianza en muchos religiosos. Da pena, padre nuestro, 
ver y considerar que dominicos, franciscanos, capuchinos, jesuitas, lazaris-
tas, salesianos, todos trabajan con la mayor resignación y buena voluntad, 
mientras que a los nuestros hay que llevarlos a remolque y con mil contem-
placiones. El campo es vastísimo, dentro de pocos años aquí seríamos algo, 
pero es preciso saber sufrir un poco y muchos no están dispuestos a ello.

A propósito de esto y en secreto le diré que Aranda y José Chivite están 
predispuestos a arrojar el yugo del hábito, al cual tanto deben 261. Del pri-
mero, no obstante, estoy dispuesto a sacar partido y creo que lo conseguiré.

Por lo dicho y otras causas, me alegro mucho de que venga gente ma-
dura que por lo menos será más prudente y reservada y no deshonrará el 
hábito ante cualquiera por bagatelas. También me place el que venga para 
ésta el padre Juan Ruiz, a quien debe nombrar superior para yo estar más 
libre. Aquí, en Victoria, tendrá que sufrir un poco, porque la mesa del obispo 
en que comemos es pobre. Pero ¿quién se queja al ver a su excelencia comer 
lo que le ponen sin suspirar por lo que queda? Ya sabe su excelencia que será 
servido y está loco de contento.

Por lo demás, este estado es de los más pobres y tiene la única ventaja 
de que lo poseeremos con todo y sin temor.

Mejor que permanecer en Victoria sería tal vez que el padre Juan fuese 
con otro a la misión de Santa Cruz, porque así ganaría alguna cosa, mientras 
que aquí sólo podrá contar con alguna misa de 10 mil reis. Hasta que su ex-
celencia no vuelva de la visita será difícil mandar más dinero para Madrid.

Si Francisco Rodríguez no le hace mucha falta, le agradecería que me lo 
mandase para hacerlo sacristán y con lo que gane podrá desquitar los gastos 
de viaje, pues este señor obispo lo ordenará cuando yo quiera y el de ahí no 
sabemos cómo pensará. Él está deseando venir aquí. 

Por este mismo correo le mando un vale postal de 250 mil reis y tan 
pronto como me sea posible le mandaré más para ayuda de cargas.

261 Ninguno de los dos salió de la orden: A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América 
del Sur. II», Recollectio 31-32 (2008-09) 472 y 475, separata, 124 y 127.
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Muchos recuerdos al padre Celedonio y demás padres de ésa como tam-
bién a todos los curas de su afectísimo seguro servidor que su mano besa 262.

Fray Manuel Simón

PD. Bien podría ceder el seminario a los padres agustinianos, visto que sólo 
nos ha de producir disgustos y nada más. Aquí ningún seminarista debemos 
aceptar. Conviene más colegios y sin internato. Éstos serán muy provechosos y 
podemos establecer muchos con el tiempo en varias feligresías. Estoy solo aquí 
en Victoria hace cinco días por haber marchado el gobernador y vicario de va-
caciones. Aquí permaneceré hasta que vengan los padres Chivite y Tabuenca.

PD. No pueden despachar hoy el vale. Irá en el primer correo.

AGOAR, caja 84, leg. 3, n. 2

Carta 157. Juan Nepomuceno de Souza a Mariano Bernad 
† 

JMJ

Se alegra de que vea con buenos ojos la fundación de un colegio. 
Conviene ir preparando los planes y escoger bien los profesores

Reverendíssimo amigo padre nosso frei Mariano

 Ribeirão Preto, 4 de julho de 1899

A carta de Vª. Rvma. recibida hoje enchou-me de prazer por saber do 
seo bom estar e da boa disposição de levar a effeito a fundação do collégio 
nesta cidade.

O povo já está sciente e muito contento, mas os ricos não auxilião. Con-
vem que se dê princípio e concordo com os planos de Vª. Rvma., para cujo fim 
estou dando as providências em tudo que depender de mim. 

Julgo muito acertado Vª. Rvma. ir a Rio de Janeiro para ter occasião 
de demorar-se em São Paulo para tratar de assuntos concernentes a nosso 
instituto.

O mais com a vista.
De V. Rma. amigo obediente

Pe. João Nepomuceno de Souza

Julgo conveniente Vª. Rvma. ir logo lançando suas vistas para os padres 
que devem compor o corpo docente do collégio. De novo digo: é muito convenien-
te ir a São Paulo para realizar certos planos que dir-lhe-hei verbalmente 263.

AGOAR, caja 85, leg. 2, 2

262 «Contestada el 15».
263 «Contestada el 11».
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Carta 158. Juan Cruz Gómez a Mariano Bernad 
†

En Monteagudo, donde ha estado 22 días, hay religiosos mayores 
dispuestos a viajar a Brasil. Algunos quieren pasar el verano en 
España. El 11 saldrán cinco religiosos y se están preparando otros 
10 para agosto. Escasean los fondos. Los repatriados de Monteagu-
do le han entregado dinero traído de sus curatos. Varios religiosos 
de los que pide son necesarios en los colegios de España. Ve bien 
las fundaciones brasileñas. Las de Pará no le inspiran confianza 

COMISARÍA, PROCURACIÓN GENERAL Y VICARÍA PROVINCIAL DE 
AGUSTINOS DESCALZOS DE FILIPINAS EN ESPAÑA

Madrid, 7 de julio de 1899

Muy reverendo padre ex provincial, fray Mariano Bernad

Querido padre Mariano: 
Tres cartas tuyas tengo sobre la mesa del 2 y 29 de mayo, y la última 

que recibí ayer, fechada el 11 de junio. No te he contestado antes porque 
quería darte noticias concretas sobre el modo de pensar de los repatriados 
respecto de ir a América, y para esto se me presentaba la mejor ocasión con 
motivo de la visita provincial 264. Salí a fines de mayo para Monteagudo, y 
como en ese colegio estaban reconcentrados la mayor parte de los repatria-
dos, aquí fue donde pensé detenerme más. He permanecido en él 22 días y 
hubiera estado más tiempo si no hubiera sido llamado a Madrid para recoger 
papeles muy importantes que me enviaba nuestro padre provincial a mano 
de don Domingo Ochagavía, a quien supongo que conocerás por haber estado 
muchos años en Manila empleado. 

Pues bien, desde el día en que llegué a Monteagudo empecé la campaña en 
favor de ir el personal a América, y hallé a la gente bastante bien dispuesta para 
ir al Brasil, no a Panamá. Tus cartas a algunos padres habían predispuesto a 
tu favor, y con mi incesante labor de 22 días. Al cabo salí bien impresionado con 
la promesa de las dos terceras partes de ir de misión al Brasil. Algunos sólo me 
decían que les dejara pasar el verano y a todos les he dado buenos palabras y 
han quedado, me consta, muy contentos. Los jóvenes son los que no piensan por 
ahora en América. Yo no sé qué se les ha metido en la cabeza, a lo que sin duda 
han contribuido sus familias. Se imaginan que a río revuelto se podrán quedar 
en España, y aun la mayor parte de ellos poder vivir con sus familias. ¡Dios les 
ilumine, pero estos son pocos y los más disipados y sin espíritu religioso. 

El 11 de éste saldrá la misión de Juan Pablo con cuatro más, y ya estamos 
preparando una de 10 para agosto. Si tuviera dinero, ahora se podía haber 
aprovechado la buena disposición en que encuentran muchos para haber man-

264 «Atendida la gran distancia a que se hallan nuestros colegios de España», el 2 
diciembre 1898 el provincial le había encomendado su visita: AM, libro 20, f. 128v-29r.
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dado más, pero nuestro padre provincial no me manda un cuarto. 14 mil pesos 
he recibido en todo lo que va de año. Es verdad que el giro está a 79 de pérdida, 
y que por los muchos gastos que han tenido en Manila se han visto precisados 
a sacar de Hong Kong unos 100 mil pesos, y en vista de esto, y haciéndome 
cargo de lo elevado de los giros, le he contestado a nuestro padre provincial 
que para este año ya tengo dinero suficiente para los gastos de los colegios, 
pero que me sería imposible subvenir a los gastos de las misiones a América. 
Así estamos y ésta es la situación, padre, con lo que tengo [que] mandar los 10 
para agosto, y esto debido no al dinero de la comisaría, sino a la Providencia, 
que aquí se ha visto patente, pues de la visita provincial y con este motivo he 
podido recoger algún dinero que los repatriados habían traído de sus curatos y 
han puesto a mi disposición, y con este dinero podré hacer frente a los gastos 
de la misión y también a los de los colegios por todo este año.

 Ahora voy a decirte algo en que no estamos conformes o, más bien, que, 
como es razón, tú sólo ves las necesidades de ahí, sin tener en cuenta lo más 
conveniente a todos. Me refiero a los lectores y prelados de los colegios. Para los 
dos cursos de Teología y Moral de los dos noviciados que tenemos en San Millán, 
sólo tengo cuatro lectores: para Teología, Segundo y Orduña; para Moral, Loza-
res y Salamero 265. Rectores y vice, los justos, pues bien sólo quiero, mirando por 
el bien, no de los indios, que esto nos ha perdido, sino por el bien de la provincia, 
que los colegios tengan buenos superiores, que hoy más que nunca se necesitan, 
y los lectores necesarios para la instrucción de los jóvenes que mañana vayan 
a trabajar en la viña del Señor. Pues entonces, querido Mariano, ¿a qué ese em-
peño de abandonar lo más principal para mejorar lo que no es de necesidad? ¿O 
es que se cree que para superior vale cualquiera y mucho más en estos tiempos 
y en estas circunstancias, y los lectores se hacen en cuatro días? Mucho más, no 
contando sino con los estrictamente necesarios, pues qué hemos de llevarlos a 
los seminarios y abandonar nuestros jóvenes. Por Dios, Mariano, que en esto no 
piensas bien. Yo que invito a todos a que vayan a Brasil, menos a los superiores 
y lectores de los colegios, ¿de qué se puede tachar mi proceder? Además, tenien-
do en cuenta que pongo el veto a diez religiosos y solamente los repatriados 
llegados a España son ya 145. Pues bien espero que me dejen los diez, y no por 
mi gusto ni porque yo distinga a nadie, sino que, como superior inmediato en 
España, no puedo en conciencia dejar de mirar por el bien de nosotros y de esto 
que nos es más íntimo a nuestra provincia y en todo lo demás, por más que sea 

265 Segundo Cañas (Cordobín [La Rioja] 1872- Marcilla 1925). Antes de ordenarse de 
sacerdote (1894) le dedicaron a la enseñanza. Luego explicó durante diez años filosofía, 
teología e historia eclesiástica. Después fue secretario general (1908-12), provincial de San 
Nicolás en tres ocasiones (1912-13, 1916 y 1918-19) y rector de los colegios de San Millán 
(1920-22) y Marcilla (1922-25), donde murió el 10 de junio de 1925: SÁDABA, 841; AVELLANEDA, 
424, Y BPSN 17 (1925) 289-91. Sobre Francisco Orduña (1874-1942) y Francisco Lozares (1867-
1924): A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América del Sur. I», Recollectio 27-28 (2004-05) 513, 
619; Manuel Mª Salamero (1873-post 1904), natural de Corella (Navarra), estuvo dedicado a 
la enseñanza en los colegios de Monteagudo, Marcilla, San Millán de la Cogolla y Puente la 
Reina. En 1899 estaba en San Millán: SÁDABA, 841-42. Se secularizó en diciembre de 1904. 

413-776 Rec 33-34 8 Corresp ss.indd   629 07/10/11   08.22



DE FILIPINAS A AMÉRICA DEL SUR. II. BRASIL630

478

bueno, pero que no es de obligación, porque antes y sobre todo es la formación 
del personal, mirar y atender a nosotros mismos. Dispénsame, Mariano, que ha-
ble así, pues ya comprenderás los trabajos y disgustos que estos tiempos y estas 
circunstancias nos proporcionan a los superiores, si añades a esto que te quiten 
los que te ayudan a sobrellevar la carga, mucho más. Repito que sólo pongo el 
veto a diez, donde hay casi 200 donde elegir. Y basta ya de esto.

Haces muy bien en confiar en mí, en que he de hacer por mi parte todo 
lo que puedo para secundar tus miras, porque veo con buenos ojos el cómo se 
va trabajando y con fruto de vida eterna en esa tierra que yo creo providen-
cial, y así lo he dicho y repetido a los padres. En la entrada con tan buenos 
principios en el Brasil veo la mano de la Providencia de Dios en nuestro 
favor, y todo agradecimiento por nuestra parte siempre será poco para lo que 
el Señor merece por tan gran beneficio como nos hace. Así que, Mariano, esto 
te dará fuerzas y ánimo en tus trabajos y disgustos, que no te faltarán, que 
no se trabaja sino por la mayor gloria de Dios.

Para tu gobierno, yo nada supe de los nombrados que fueron a Pará. Días 
antes de salir de España, pregunté a Íñigo que quiénes iban a Pará y me los 
nombró. Ya estaba en Monteagudo cuando entre los nombrados vi al padre Albo. 
Le contesté inmediatamente diciéndole las malas noticias que yo tenía de dicho 
Albo, ya en Filipinas, ya en España, que no lo mandara. Sin embargo, ha ido y 
me temo algún desaguisado, pues son cinco jóvenes los que van y dudo que el 
padre Tejero sea un carácter, ni mucho menos, para imponerse a Albo. Yo le hu-
biera mandado mejor a tu lado y, si quieres que te diga, mejor a ninguna parte. 
El padre Albericio 266 y el padre rector de Monteagudo me contaron algunas 
cosas que Albo hizo en Tarazona, y que demuestran, cuando menos, que no tiene 
espíritu religioso y es capaz de poner la misión en berlina. ¡Dios nos asista!

 Voy a ponerte al corriente de las defunciones por si no te hubieren di-
cho los padres las últimas.

Padre Burguera España
Padre José María Cabañas Id.
Padre Casto Sesma Id.
Padre Calixto Cester Id.
Padre Cayetano Fernández Colombia 
Padre Benito Ojeda Panamá
Padre Justo López En Marcilla, Navarra

Y el hermano general don Matías Cabrera que desde el capítulo del 58 
se comprometió a celebrar o mandar celebrar una misa por cada religioso, y 
nosotros a la recíproca.

Adiós, mi querido Mariano. Mucho gusto me dan tus cartas y quedo es-

266 Pedro Albericio (1832-1904), natural de Tarazona. Desde 1854 a 1894 ejerció el 
ministerio pastoral en pueblos filipinos de lengua tagala. En 1894 regresó a España como 
rector del colegio de Monteagudo. En él residió hasta su muerte, acaecida el día 1 de 
diciembre 1904: SÁDABA, 472.
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perando otras en que sigas contándome vuestros trabajos en el Señor.
Tuyo afectísimo 267.

Fray Juan Cruz Gómez del Sagrado Corazón de Jesús 

 [PD]. Nuestro padre Íñigo, de vacaciones en Sigüenza, a donde le acom-
pañaré todo este verano, si Dios no dispone otra cosa. Esto, muy mal, rema-
tadamente mal.

AGOAR, caja 37

Carta 159. Íñigo Narro a Enrique Pérez (Resumen)

 Madrid, 9 de julio de 1899 

 «No tengo en lista sino ocho padres que se me han ofrecido para el 
Brasil, y éstos sin equipar. No sé los nombres de los 140 que han llegado y 
que, según aseveración de nuestro padre Juan, “los más están dispuestos a 
marchar a América”. Por consiguiente, no se puede hoy por hoy dar los que 
se piden, pero se puede dar esperanzas para pasados unos meses. Los más 
desean pasar el verano en España, después de los años pasados en Filipinas. 
Estudiaré las bases del de Goyaz con el reverendísimo padre Tomás para ver 
lo más conveniente»  268: AGOAR, caja 65, leg. 7.

Carta 160. Mariano Bernad a Enrique Pérez 
† 

Siente la indisposición del obispo. Espera su llegada con ansia. 
Le preocupa el futuro del seminario y urge el envío de profeso-
res. Celedonio no basta. Los nuestros trabajan bien en las parro-
quias y son queridos. Santos hace buen papel en Ribeirão Preto, 
donde se pondrá una residencia y luego un colegio

Uberaba, 11 de julio de 1899

Muy reverendo padre fray Enrique Pérez

Amadísimo padre Enrique:
Con la alegría de siempre recibí su grata de 2 de junio, que leí con todo 

el interés que puedes imaginarte.
Mucho siento la indisposición del señor obispo y espero en Dios que no 

será cosa seria y que pronto habrá quedado restablecido. ¡Dios lo haga! Por-
que hace mucha falta en la diócesis. Yo creo que el concilio habrá terminado 

267 «Contestada el 12 de agosto».
268  Tomás Rodríguez, general de los agustinos. El 15 de mayo 1899 había firmado un 

contrato con el obispo de Goiás. Constaba de siete puntos. El obispo entregaba a los agus-
tinos las parroquias de Catalão y Entre Ríos con algunas condiciones pactadas entre am-
bas partes: AGOAR, caja 68, leg. 1 y caja 84, leg 1 (copias).
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sus tareas, en cuyo caso pronto lo tendremos por aquí.
Gracias a Dios estamos ya al corriente con las cuentas de los gastos de 

comida únicamente, que hacemos en el seminario, pues el retraso que había 
en ello me tenía algo pensativo. 

 Dios quiera que con el tiempo no tengamos que sentir con el dichoso 
seminario. Desde un principio no vi yo bien este asunto y, por mi parte, lo 
hubiera dejado; pero, amigo, con las súplicas y con el telegrama y con las 
cartas, aquí seguimos hasta ver en qué para todo esto, y si no vienen padres 
que sirvan para el caso, no habrá más remedio que dejarlo. 

Y el caso es que el tiempo se va pasando y, aun en el caso que vengan 
padres para el seminario, se han de ver éstos y desear para poder desempe-
ñar las cátedras por la cuestión del brasileiro, que no se puede hablar tan 
pronto como a primera vista parece. En fin, veremos cómo podemos salir de 
este compromiso. Los clérigos, por otra parte, no se han descuidado ni se 
descuidan en hacer lo que no debieran.

La venida del padre Celedonio ha sido para mí de gran ayuda y de gran 
consuelo, pero no basta él solo. Se necesitan más. Vamos a ver qué contestan a 
mi pedido. Sé que están dispuestos otros, mas ahora que debían haber llegado 
cinco y que por cierto me hacen mucha falta, resulta que se suspendió su veni-
da hasta saber la compañía francesa que hace la rebaja de la mitad de precio, 
según me dice nuestro padre Íñigo que le escribiste. Que vengan pronto.

El señor obispo de Espíritu Santo es todo nuestro. Están ya allí los 
padres Manuel Simón y Agustín Martell, y ahora mismo mando allá dos jó-
venes de aquí, que me los piden con toda urgencia, y que yo prometí en vista 
de que me venían cinco más de España y aun pensaba mandar dos de estos 
cinco desde Río de Janeiro, cosa que haré en cuanto lleguen, pues aquel buen 
señor nos pide trece y paga el pasaje. 

He recibido los seis números de Catholicisme y los voy repartiendo. 
Está bien y muchas gracias.

Los nuestros, cada día más queridos en los pueblos, trabajan como bue-
nos y que por cierto que no les falta campo donde trabajar e hincar el hombro.

El padre Santos aún continúa en Ribeirão Preto haciendo muy buen pa-
pel. Se trata de poner allí, por de pronto, una residencia de dos o tres padres, 
que después podría ser colegio de mucha importancia, cosa que desea mucho 
aquella gente. Es un punto importantísimo para nosotros, mucho más estando 
como estamos en este triángulo mineiro. Dista de Uberaba 12 horas de tren, y 
es punto forzoso de parada para venir de São Paulo aquí. Pienso ir un día de 
éstos a São Paulo para hablar con el señor obispo de ese asunto. El vigário de 
Ribeirão Preto está empeñadísimo en que llevemos a efecto este pensamiento.

Me sorprendió, y por cierto que lo sentí mucho, la noticia del fallecimiento del 
padre Benito Ojeda 269, cosa que habrá sentido más el ilustrísimo padre Ezequiel.

269 Benito Ojeda (1860-99). Murió de fiebre amarilla el 9 de abril 1899 en Panamá, 
mientras se dirigía Pasto con san Ezequiel Moreno: S. EZEQUIEL MORENO, Obras completas 
2, 720-21.
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¿Y el pobre padre Patricio Adell? No sé qué vida estará llevando con la 
jugarreta que le han hecho.

Adiós, mi querido Enrique. Recibe los afectos del padre Celedonio y de-
más; muchos de mi parte al padre Martín y al señor obispo, y cuanto quieras 
de quien te quiere y es tuyo, afectísimo hermano 270.

Fray Mariano Bernad del Pilar

AGOAR, caja 68, leg. 1

Carta 161. Gregorio Tejero a Íñigo Narro 
†

Llegaron a Belem el día 7. Pasaron cuarentena en la isla Outei-
ro. El 9 el gobernador le habló de la entrega de la dirección de 
dos colonias, poniendo tres religiosos en cada una y le leyó el bo-
rrador del contrato. Encontrarán «algunas dificultades». Están 
hospedados en la parroquia de Santa Ana

Belem, 11 de julio de 1899

Reverendísimo padre nuestro fray Íñigo Narro. Madrid

Respetable padre:
En este momento sé por los periódicos que mañana sale vapor para 

Europa y, aunque estoy muy de prisa, no quiero dejarle partir sin saludar a 
vuestra reverencia y a todos los hermanos que por ahí andan.

Llegamos a ésta el 7 sin novedad y sin entrar en la población nos lle-
varon a una casa que tiene este gobierno a cosa de una hora de vapor en un 
punto donde tiene principiado el establecimiento de una colonia. El domingo 
9 vino el señor gobernador a visitar la dicha colonia, y allí me habló de su 
proyecto de entregarnos la dirección de dos colonias semejantes a aquella 
poniendo tres religiosos en cada colonia, de modo que uno fuese director, otro 
subdirector y otro administrador o despensero (alarife). Allí me leyó también 
el borrador del contrato. Sobre todo lo cual yo contesté que me permitiese 
ver alguna de las colonias ofrecidas, y ésta es causa de hallarme hoy aquí, 
donde llegué ayer acompañado del padre Sabino. Hoy saldremos con un pa-
dre capuchino en el tren para ver la colonia de José Alencar que está unas 
seis u ocho horas de ferrocarril, caballo, etc. El viernes estaremos de vuelta, 
Dios mediante, y con el vapor Amazonas que sale hacia el 20 daré a vuestra 
reverencia noticias detalladas.

No tenemos casa en Belem, sobre lo cual he hablado al señor gobernador 
eclesiástico. Todos se me han mostrado muy atentos, pero nuestro estableci-
miento aquí tendrá algunas dificultades, de que le hablaré en otra ocasión.

Estamos hospedados en el despacho del señor cura de la parroquia 

270 «Recibida 8 agosto; contestada 19».
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de Santa Ana, persona distinguidísima y a quien ya debemos bastantes 
favores 271.

Dispense no me extienda más. Mande a su ínfimo súbdito.

Fray Gregorio Tejero de San José

AGOAR, caja 84, leg. 1

Carta 162. Manuel Simón a Mariano Bernad 
†

Opina sobre la toma de posesión de algunos curatos. En Vitoria 
no hay trabajo para dos. Se dice que los seminarios del Brasil 
van a quedar reducidos a dos 

 Vitoria, 11 de julio de 1899
Muy amado padre nuestro: 
Mañana a las 7 salgo de ésta para Alfredo Chaves, barrio o visita de 

Guarapari, a fin de celebrar allí una fiesta el 16. Demoraré el tiempo preciso 
y luego después bajaré a tomar posesión de mi misión, en la que esperaré su 
correspondencia y a los padres. Por tanto, éstos deben embarcar para Gua-
rapari si tienen vapor y, si no, para Victoria. Me parece más conveniente, no 
estando aquí el señor obispo, que uno de los dos que vienen de España quede 
aquí en Victoria y el otro vaya conmigo, hasta que se vaya acostumbrando a 
la lengua y usos del país.

Aquí para los dos no hay servicio, mientras su señoría ilustrísima no re-
grese de la visita. Uno de ellos hará alguna cosa. Había pensado que fuesen 
los dos a Santa Cruz o el uno conmigo y el otro con el padre Agustín, pero veo 
que aquí es uno necesario. En fin, una vez que lleguen, dispondremos si V.R. 
no lo hace desde ahí.

El que venga para Victoria y el padre Máximo deben continuar su viaje 
hasta ésta para evitar gastos.

Cuentan que los seminarios del Brasil van a ser reducidos a dos, por lo 
que, a mi juicio, debe abandonar ése y dejar ahí una residencia de dos o tres. 
Toda aglomeración de gente en cualquier lugar es peligrosa.

Creo que ya habrá recibido los 250 mil reis que el 5 de los corrientes le 
mandé por vale postal. Cuando pueda le mandaré más.

Muchos recuerdos a todos y espera órdenes en Guarapari su afectísimo 
menor hijo seguro servidor 272.

Fray Manuel Simón
AGOAR, caja 84, leg. 3, n. 2

271 Domingo Dias Maltez: A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América del Sur. II», 
Recollectio 31-32 (2008-09) 383 y 412, separata, 35 y 64. 

272 «Contestada el 3 de agosto».
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Carta 163. Mariano Bernad a Íñigo Narro (Resumen)

Uberaba, 12 julio 1899

 Toma nota del retraso de la misión que debía haber salido el 26 de 
junio y de los religiosos que fueron a Pará. Entre ellos hay dos que él había 
pedido para el seminario de Uberaba. Se podría llamar al padre Asín 273 y 
substituirlo por otro. La venida de los profesores para el seminario es urgen-
te. «Escrita ésta, recibo telegrama del vigário de Ribeirão Preto en que me 
dice “debe ir a São Paulo negocio serio”. Es fácil vaya mañana»: AGOAR, caja 
84, leg. 3, fasc. 1, n. 2.

Carta 164. Juan Nepomuceno de Souza a Mariano Bernad 
† 

JMJ

El secretario de la obispado de São Paulo no responde a sus car-
tas. Conviene que viaje él a São Paulo y hable con el obispo. 
Planes sobre la fundación de colegio

Reveredíssimo amigo padre nosso frei Mariano

 Ribeirão Preto, 12 de julho de 1899

Acabo de receber o telegramma de Vª. Rvma., meia hora depois de meio-
dia. Até o presente o secretário do Bispado de São Paulo não respondeo-me 
nem a primeira carta, e nem um telegramma com resposta paga, e nem final-
mente una segunda carta registrada.

Julguei prudente não dirigir uma mais a esse funcionário, porque tenho 
muito medo de excitar as iras desses padres de cúria eclesiástica. Parece-me 
que elle não entregou a petição de Vª. Rvma. dirigida ao Bispo Diocesano, por-
que em geral os sacerdotes seculares de certa escola faxem opposição ás ordens 
religiosas que querem instalar-se em algum punto da diocese para trabalhar na 
gloria de Deus e salvação das almas. Por isso julgo oportuno a ida de Vª Rvma. 
a São Paulo para ir pessoalmente fallar ao Bispo, o qual não negará por certo 
as facultades que pede Vª. Rvma. para si e seos religiosos em bem desta diocese.

Além disso trataremos definitivamente do collégio, que deverá fundar-se 
nesta cidade, e Vª. Rvma. terá occasião também de fallar em São Paulo sobre 
a hospedagem dos padres que tiverem de chegar da Europa e de tratar con 
certo negociante de Santos a respeito do vinho que pretende mandar buscar 
na Hespanha.

Outrosim sará bom Vª. Rvma. naquella capital procurar fallar com a don-
ha Viridiana Prado a ver si ella cede para dar começo ao collégio uma chácara 
que aqui tem um seo filho. Tudo isso só com a vista explanarei a Vª. Rvma., 

273 Gregorio Asín (1873-1919): A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América del Sur. 
II», Recollectio 31-32 (2008-09) 551, separata, 203.
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mas en tanto já ficará orientado sobre o objeto principal do meo telegramma. 
Pelo padre Santos mandei dizer que podia celebrar 30 missas. Agora acrescen-
to mas 10; são 40 missas. 

De Vª. Rvma amigo obediente afectíssimo.

Pe. João Nepomuceno de Souza

AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 2

Carta 165. Gregorio Tejero a Mariano Bernad 
†

El 7 llegaron a Belem Gregorio Albo, Sabino Canillas, Teodo-
ro Castillo, Gregorio Asín, Juan Zamora y el que esto escribe. 
Anuncia la carta siguiente

 Belem do Pará, 18 de julio de 1899

 Apreciable padre Mariano:
El día 7 de este mes llegamos a este puerto los padres Gregorio Albo, 

Sabino Canillas, Teodoro Castillo, Gregorio Asín, hermano lego Juan Zamora 
y el que esto escribe.

Deseaba haber escrito a V.R. nuestra llegada, pero se me ocurrió espe-
rar unos días por si podía dar a V.R. algunas noticias de nuestra situación en 
estas tierras, mas viendo que pasan días sin que podamos decidir, le mando 
ésta, ofreciéndole otra tan pronto como nos establezcamos de un modo fijo.

Aunque nada haya seguro, puedo adelantarle que será probable que 
nos encarguemos de la dirección de dos colonias de extranjeros. Veremos.

Entre tanto, reciba V.R. mi saludo, el de mis compañeros para V.R. y los 
suyos. 

Fray Gregorio Tejero 

AGOAR, caja 84, leg. 1

Carta 166. Gregorio Tejero a Íñigo Narro 
†

Han tenido buena acogida. Negocian con el gobierno para asu-
mir la administración de dos o más colonias agrícolas. Ayer les 
entregó el gobernador un proyecto de contrato y mañana lo co-
mentará con él. Ha prometido hacerse cargo provisionalmente 
de las colonias. Van venciendo dificultades. Quizá éstas crezcan 
cuando llegue el obispo

Reverendísimo padre nuestro fray Íñigo Narro. Madrid

 Belem do Pará, 20 de julio de 1899
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Respetable padre nuestro:
Hace algunos días escribí a V.R. dándole noticia de nuestra llegada, y 

aunque poco le decía, no es mucho más lo que puedo añadir ahora.
Tanto el clero en general como el señor gobernador del estado les hemos 

encontrado muy bien dispuestos respecto a nosotros, mas debido al carácter 
de estas tierras y personas no hemos terminado aún nada.

No tenemos aún casa y menos capilla, pero quizá dentro de dos o tres 
días tengamos una casa parroquial alquilada por el gobierno.

Estamos en negociaciones con el gobierno para hacernos cargo de la 
administración de dos o más colonias agrícolas (administración civil). Ayer 
me entregó el señor gobernador un proyecto de contrato y mañana lo llevaré 
a la audiencia del gobernador. Allí discutiremos los artículos que ofrezcan 
alguna duda y después estará en disposición de mandarle a V.R. con mi in-
forme para su aprobación.

He dado palabra al señor gobernador de hacerme cargo de las colonias 
provisionalmente y, por tanto, cuando él ordene, nos trasladaremos a ellas, 
quedando por ahora tres religiosos en cada colonia, que serán uno jefe o 
director, otro subjefe y otro almojarife (almocharif: procurador, mayordomo).

Vamos venciendo algunas dificultades, pero quizá las mayores se pre-
senten a la venida del señor obispo, aunque de esto ya le hablaré en otra 
ocasión con más detenimiento.

Conviene, y aun es de mucha necesidad, hacernos una clave telegráfica 
que nos sirva para entendernos con V.R., y entre nosotros, de una colonia a 
otra, porque el secreto de telegramas y a veces de correos es aquí un mito. 
Esta necesidad es muy perentoria, como me dice un capuchino que dirige 
aquí una colonia.

Nada más puedo decirle por ahora. Si determina contestarme, lo que 
agradeceré, puede hacerlo a mi nombre, añadiendo «superior de los misione-
ros agustinianos». Iglesia de Santa Ana en Belem do Pará.

Reciba el saludo de mis compañeros y disponga del más indigno de sus 
súbditos 274. 

 Fray Gregorio Tejero

AGOAR, caja 84, leg. 1

Carta 167. Francisco Ayarra a Mariano Bernad 
† 

En su última carta ve más ilusión. Se inclina por la aceptación 
del seminario. Es preciso delimitar la situación jurídica de la 
misión para evitar futuros conflictos. «A Patricio […] tan pronto 
le veo entusiasmado como desengañado». En Filipinas reina una 
completa anarquía. Los americanos adelantan poco

274 «Contestada 11 y 2º el 10».
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PROVINCIALATO DE RECOLETOS. MANILA. PARTICULAR

22 de julio de 1899

Mi querido Mariano:
Hace cuatro días recibí tu muy grata del 19 de abril y por ella veo que 

sigues animado con el buen aspecto que presenta esa tu nueva empresa y 
que has cambiado bastante desde la primera que escribiste a tu llegada 275 
hasta esta segunda; que, según manifiestas, se presenta bastante bien. Lo 
principal es que la gente es sencilla, humilde y demuestra afecto a los pa-
dres. Ahora si éstos corresponden con el trabajo y buen comportamiento se 
puede conseguir mucho.

Me dices que otros obispos piden también y como hay ahora en España 
bastante personal de los repatriados de aquí, y hace ya cerca de un mes que 
le mandé a nuestro padre comisario 5 mil pesos para mandar gente a Amé-
rica, es de suponer que pronto te mandará alguna buena barcada y podrás 
coger unos cuantos curatos o residencias. Lo malo es que del personal que 
he mandado a España muchos no solamente no valen, sino que serán muy 
perjudiciales el que vayan a ésa (aun cuando ellos lo pidan y repidan), pues 
sobre esto bastante le he dicho ya al comisario. Pero en España, como no 
quieren tampoco disgustos, a pesar de todo lo que le he dicho, me temo que 
te manden algunos que no han de dar más que disgustos. Ello dirá. Pero te 
digo que ahora es cuando he conocido bien al personal. En la gente que he 
mandado se puede escoger buenos religiosos, pero hay también una cuadrilla 
ya ya. El bien que se puede esperar de ellos ya está visto. Yo he escrito al 
comisario que muchos que han ido de aquí a España conviene que pasen por 
lo menos un invierno en España para que se desengañen de que aquello es 
un jauda [sic]. De lo contrario, luego se cansarán en América, querrán volver 
y… la mar con mucha agua. 

Te veo vacilante sobre coger el seminario o no. Yo creo nos convendrá 
tenerlo, como punto céntrico y punto de práctica para los curatos. Pero tú que 
estás sobre el terreno y que ves las ventajas y desventajas resolverás lo que 
más nos convenga.

A otra cosa. Supongo que estarás conforme con mi manera de pensar: 
que esa misión o vicaría dependa directamente de este provincialato de San 
Nicolás para que de ese modo pueda perpetuarse nuestra amada provincia, 
sea aquí, sea ahí donde Dios lo disponga, después que pase este chubasco y se 
aclare el horizonte. Para ello, cuando tú regreses a España habrá que nom-
brar un vicario y darle instrucciones. Pero ¿quién nombra ese vicario? ¿y que-
dan sujetos a las instrucciones que yo les dí (iguales que al padre Patricio) o 
las ha cambiado nuestro padre Íñigo o qué cosa? Pues conviene desde el prin-
cipio marcar bien los linderos y que cada uno se mantenga dentro de sus lími-
tes, pues, de lo contrario, será un semillero de disgustos entre superiores, y es 

275 No se encuentra entre las cartas del p. Ayarra conservadas en AGOAR, caja 37.
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preciso evitarlo a todo trance desde el principio. Pues, de lo contrario, nuestro 
padre Íñigo principiará a disponer de la gente sin hacer caso del provincial, 
como lo hace para mandar a Colombia y últimamente con el padre maestro de 
novicios, y esto ha de acarrear disgustos más tarde o más temprano. Conque 
Mariano, piénsalo bien y procura que desde el principio comience bien esa 
misión, dependiente en todo y por todo de esta provincia de san Nicolás 276.

A Patricio, según sus cartas, tan pronto le veo entusiasmado como des-
engañado por la poca formalidad de la gente. Todo lo que ve le gusta y le 
entusiasma y quisiera coger todo, sin reparar en las inmensas distancias 
que separan unas residencias de otras, y esto es un mal muy grande. Yo le he 
escrito varias veces diciéndole que las residencias que coja, que estén lo más 
próximo posibles unas de otras y que puedan servir como centros y núcleos 
de pueblos para así cuidar y vigilar mejor, y que no reciba residencias muy 
distantes y aisladas. Y no estará de más que le escribas también en el mismo 
sentido, pues, de lo contrario, no sé lo que saldrá de aquel mare magnum.

Aquí quedamos todavía unos 70 religiosos, esperando que esto se re-
suelva y ver si todavía podemos tener aquí algo de vida o hay que abando-
narlo todo, pues después de tres siglos y de tantos trabajos se hace muy duro 
el abandonarlo todo y que además aquí tenemos nuestros pocos bienes y hay 
que esperar hasta el último momento antes de abandonarlo todo. 

Ya hasta el tiempo de secas estarán paralizadas las operaciones. En-
tonces veremos qué rumbo toman las cosas. En todo el Archipiélago hay una 
completa anarquía. Los americanos adelantan poco, y los indios ciegos con 

276 El tema de la dependencia de los misiones americanas se suscitó muy pronto. En 
Manila no dudaban de que los misioneros dependían del provincialato ni de que la nueva 
misión era una simple extensión de la provincia filipina. Así lo dispusieron en las normas 
entregadas a Adell en agosto de 1898. Pero ni en Madrid ni en Roma se pensaba así. 
Enrique aludió a ella en cartas del 12 y 14 agosto 1899 al comisario apostólico, y éste la 
comentó con cierta extensión en su respuesta del 27 del mismo mes: «He leído y releído y 
pensado sobre los proyectos indicados en sus apreciables de 12 y 14 de los corrientes, 
proyectos corroborados con el competentísimo parecer de nuestro venerado y muy amado 
Emmo. y Revmo. cardenal Vives». El primero, es decir, la supresión del capítulo provincial, 
lo aceptó plenamente: «este proyecto lo acaricio y desde luego puede usted presentar la 
instancia en mi nombre». El segundo proyecto, que proponía la sujeción explícita de las 
fundaciones americanas al comisario apostólico, le pareció innecesario, imprudente e 
inviable: «De hecho dependen de mi autoridad. Yo he mandado al p. Mariano Bernad con mi 
representación, al Brasil, superior de todas las misiones en cualquiera de las diócesis de 
aquella República; conmigo se entienden nuestro padre Bernad y padre Adell, pero sería 
muy perjudicial proclamarlo así. Las misiones, hasta la fecha, no tienen sino privaciones y 
pobreza. Los señores obispos piden religiosos, pero hasta hoy no han dado ni para pasajes. 
La provincia de Filipinas ha sufragado todos los gastos, que se acercan a 32.000 pesetas. 
Ahora se embarcan 12 para el Brasil, también abona todo la provincia… El día que la de 
Filipinas se apercibiera que eran otra provincia o dependían inmediatamente del comisario 
general apostólico, cerraba la bolsa y … concluyó el envío de padres a América. Repito: 
dependen de mí y conviene no meneallo»: RAMPOLLA, Correspondencia, 128-29; también 
infra, Carta 298. Diez días antes ya había expresado esas mismas ideas, aunque con menos 
rotundidad, cf. I. NARRO, Carta a E. Pérez, Roma, 16 agosto 1899: «Las misiones de América, 
puede decirse, dependen de mí, pues yo he mandado a nuestro padre Mariano en 
representación mía y como superior en todas las de Brasil».
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su independencia. En Iloilo sólo la cabecera, Jaro y Molo tienen los ameri-
canos. En Cebú, algunos pueblos. por lo demás los insurrectos. En Negros 
hay americanos en varios pueblos. En Dumaguete hay americanos y está 
bastante tranquilo aquello. Allí está el misionero de Bagaguinis, el único 
en toda la costa 277. Por el sur hay bastantes americanos, pero no se meten 
en nada por estar el gobierno en poder de los del país. Un tal papa Isio, con 
babaylanes y no babaylanes, tiene aterrada la costa. Desde Isabela a La 
Carlota inclusive, y hasta Hinigarán, han incendiado todas las haciendas, 
camarines, barrios, casas etc. etc. En fin, allí reina el socialismo completo, y 
la mayor parte de los hacenderos en Iloilo escapados, y todo abandonado 278.

Tu sobrino Ramón estuvo aquí hace algo más de un mes y se volvió a 
Cebú donde tenía la familia, mas hace más de una semana me dijeron que 
la familia se volvió a Misamis, pero que él estaba en Cebú, porque la familia, 
siendo del país, no corre ningún peligro y que además ya pasó la primera 
embestida, que siempre es la peor y la más peligrosa. Por la parte de Caga-
yán quedaron prisioneros unos 12 jesuitas. Pero hace ya tiempo nada se sabe 
de aquella parte de Mindanao, ni va ningún vapor. La solución de Bisayas 
depende de la solución que tengan los asuntos de Luzón. Por eso, mientras 
Luzón no se arregle, Bisayas sería [sic] mal y en completa anarquía.

Varios de los Pastores y Pastoras, y Tagle 279, están aquí, en Manila, 
pero es probable que mañana se marchen algunos para Dumaguete. 

Vamos, el tiempo corre. Ya no faltan más que nueve meses y medio. Dios 
quiera que pasen sin más novedad, y que después pueda buscar un rincón, por 
aquí o por ahí, donde pasar días, olvidado del mundo, en paz y tranquilidad.

De los 173 pesos que te debía el padre Manuel Mateo de muebles, he 
mandado a nuestro padre comisario 105 pesos. Lo restante, el giro. En Ma-
drid los encontrarás cuando vuelvas.

Al señor obispo he entregado la tuya y adjunta la contestación; éste 
esperando también la solución de la situación.

Adiós, Mariano, consérvate bueno y fuerte, y manda cuanto gustes a tu 
siempre afectísimo hermano y amigo que felicidades te desea 280. 

Fray Francisco Ayarra

AGOAR, caja 37

277 Pedro Bengoa (1872-1946): supra, Carta 134, nota 221, e infra, Carta 243, nota 395.
278 Dionisio Magbuelas o Seguela, más conocido con el nombre de Papa Isio (†1911), 

fue el más conocido del último grupo de babaylanes, una especie de secta que, inspirada en 
ideales nacionalistas, sociales y religiosas, desafió durante los últimos años del siglo XIX y 
principios del XX la soberanía de España (1880-98) y Estados Unidos (1899-1907) en la isla 
de Negros: A. MARTÍNEZ CUESTA, History of Negros, Manila 1980, 430-61; Evelyn TAN CULLAMAR, 
Babaylanism in Negros: 1896-1907, Quezon City 1986, 20-26, 49-59, 71-77, 88-96. Más 
noticias en E. VALDERRAMA, «Necrología del R. P. Fr. Manuel Navarro»: Libro de difuntos de 
Manila 7 (1887-1943) 176v-79v: AM, libro 66.

279 Burgueses de Dumaguete, amigos del p. Bernad.
280 «Contestada en 20 de octubre».
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Carta 168. José Chivite a Mariano Bernad 
† 

JMJA

En el convento capuchino de Río de Janeiro tuvieron un recibi-
miento anómalo, debido quizá a que los religiosos estaban en 
retiro espiritual

Muy reverendo padre Mariano Bernad

 Río de Janeiro, 24 de julio de 1899

Respetable padre: 
Aunque de prisa y mal, no puedo salir de esta ciudad sin dirigirle cuatro 

líneas, ya para demostrarle nuestro respetuoso cariño, ya para darle cuenta 
de nuestra excéntrica vida por estas tierras.

Llegamos, como sabe, por la mañana el viernes y a duras penas y des-
pués que nos resolvimos a tomar un coche bien pagado, que no podía subir, ni 
mucho menos, hasta este convento, y así tuvimos que cargar con las maletas. 
Sudando llegamos a nuestro lugar, donde fuimos ¿recibidos? …, pues, des-
pués de mucho esperar en la puerta salió el superior, quien deliberó mucho 
luego que leyó la carta de V.R.

Yo verdaderamente sentí muchísimo semejante proceder y … (ya sabe 
V.R. que mi mayor defecto consiste en decir ingenua e imparcialmente la 
verdad) no comprendí cómo el padre Manuel y padre Celedonio dijeron que 
estuvieron muy bien recibidos, porque llegamos a creer que no habían visto 
agustinos en su vida. Hay que advertir, sin embargo, que estaban en retiro, y 
a esto sin duda se debe el no ser recibidos como esperábamos.

Después de pensarlo, me entró a mí a enseñarme unas habitaciones 
etc., y puse las maletas allí. Nos dijo que podíamos dormir allí y entrar antes 
del toque de oraciones, de modo que comimos fuera 281.

Después de hechos nuestros quehaceres (lo que nos costó correr toda la 
ciudad, como nuevos en ella) no tuvimos más remedio que volver al convento 
a la buena ventura, pues creímos se nos concluiría el dinero, y al fin lo ten-
dríamos que hacer.

Y aquí estamos hasta hoy sin salir, pues Sucena nos dijo que embarca-
ríamos el 25 (mañana) y que el 24 (hoy) volviésemos para arreglar el asunto 
y entregarnos los pasajes.

Ayer y hoy he celebrado misa a intención de este prelado, pues me dijo 
tenía misas de obligación.

De modo que mañana, Deo volente, salimos de este puerto en el vapor 
Moquy, que hace escalas en Itapemirin, Piuma, Benevente y Victoria.

El talón no llegó aún.

281 Chivite omite decir que se presentaron de paisano, lo cual desagradó a los 
capuchinos: infra, Carta 173. 
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Y con recuerdos de todos y para todos, se despide hasta otra, que será 
llegado a su destino, su humilde súbdito y menor hermano 282.

Fray José Chivite de los Dolores 
Fray Máximo Tabuenca 

Francisco Rodríguez 
AGOAR, caja 84, leg. 3, n. 2

Carta 169. Mariano Bernad a Enrique Pérez 
†  

J.M.J

Agradece las facultades que le ha conseguido en Roma. Ha des-
montado los prejuicios contra los frailes filipinos del obispo de 
São Paulo, quien espontáneamente le ha ofrecido algunas pa-
rroquias. Ha enviado dos jóvenes a Espíritu Santo, para donde 
mañana partirá también él 

LICEU DO SAGRADO CORAÇAO. SÃO PAULO

 24 de julio de 1899

Muy reverendo padre fray Enrique Pérez

Amadísimo padre Enrique:
Pocos días antes de salir de Uberaba tuve el gusto de recibir la tuya de 

18 de junio, con las facultades que me mandas y que has podido conseguir 
en Roma. Muy bien vienen casi todas ellas en este país 283. Así que haremos 
de ellas uso siempre y cuando se crea oportuno, y de todos modos no puedo 
menos de agradecerte ese gran interés que te tomas por estos pobres fratres.

Me han traído a ésta dos asuntos importantes, que, gracias a Dios y a la 
protección de la Virgen y san José, tengo ya despachados a mi gusto, y aun 
mejor de lo que pensaba. Amigo, aquí, como casi en todas partes, las sotanas 
miran a las órdenes religiosas de mala manera y me tenían a este buen se-
ñor obispo con las orejas bien calientes. Ni aun contestaban siquiera a las 
repetidas peticiones de licencias para que el padre Santos Ramírez, que aún 
se halla en Ribeirão Preto, pudiese ayudar en un todo al único vicario que 
hay allí para una población de más de 30 mil habitantes, y que, por añadi-
dura, se halla enfermo y asmático. ¿Qué te parece? Me presenté a este señor 
obispo, a quien se conoce le habían enseñado muy bien la lección, hablamos 
y nos entendimos perfectamente, escribiendo él mismo de su puño y letra las 
licencias en la forma que se le pedían 284. 

282 «Contestada el 13 de agosto».
283 A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América del Sur. II»: Recollectio 31-32 (2008-

09) 588-89; separata, 240-41.
284 Ibid. 391-92; separata, 43-44.
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Sin pasar adelante en mi segundo asunto, él mismo me lo indicó y puso en 
camino. Es la fundación de una residencia en Ribeirão Preto. Así que le contesté 
enseguida que ese objeto traía también, porque así lo piden y por lo necesaria 
que es allí (y para nosotros convenientísima bajo todos conceptos). Esto me lo 
callo, como puedes suponer. De modo que todo salió bien, y pronto, Dios median-
te, tendremos casa allí, que después será colegio con la ayuda de Dios. ¡Cuán-
tas gracias debemos dar a Dios nuestro Señor, que, sin merecerlo, nos favorece 
tanto! También me añadió el señor obispo que, si queríamos, podíamos tomar 
parroquias, a lo que contesté que haríamos lo que pudiéramos con el tiempo.

Vine con dos jóvenes que mando a Espíritu Santo y ya fueron para Río de 
Janeiro, para donde partiré yo mañana, porque estando aún aquí y después 
de haber hablado con este señor obispo, me mandó un telegrama el padre Ce-
ledonio avisándome la salida de cinco padres el día 11, y como voy a mandar 
dos de ellos a Espíritu Santo, tengo que ir por fuerza a Río, tanto más que van 
dirigidos a Santos, y desde aquí tengo hecho ya la mayor parte del camino.

No me extraña sufra moralmente el obispo de Goyaz y lo que aún su-
frirá con cierta clase de gentes, que son de oro. Nada te digo para él, porque 
supongo que ya no estará en Roma. Cuando llegue, hablaremos mucho.

El señor obispo de Espírito Santo, loco de contento con los padres reco-
letos. ¡Bendito sea Dios!

Adiós, mi querido Enrique, que te conserves tan bueno; muchos afectos 
al padre Martín y hermanos, y cuanto quieras de quien sabes te aprecia mu-
cho y es tuyo afectísimo hermano que tu mano besa.

Fray Mariano Bernad del Pilar

Estos padres salesianos se portan conmigo de un modo admirable. Dios 
se lo pague 285.

AGOAR, caja 68, leg. 1

Carta 170. Gregorio Tejero a Íñigo Narro 
†

Tras una breve aclimatación en una isla, se ha visto con el go-
bernador y varios eclesiásticos. Ha modificado algo el contrato 
sobre las colonias que le entregó el gobernador. Comenta sus 
principales cláusulas. Es «ventajosísimo para nosotros» y de fá-
cil cumplimiento. Un inconveniente puede ser la hostilidad de 
los inspectores; y otro más grave, la substitución del gobierno 
por otro que no apruebe la entrega de las colonias a religiosos 

Belem do Pará, 25 de julio de 1899

Reverendísimo padre nuestro fray Íñigo Narro

Respetable padre:

285 «Contestada 19 agosto».
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Como ya tengo dicho a vuestra reverencia en mis anteriores, que supon-
go obrarán en su poder, llegamos a ésta el 7 último y sin desembarcar nos 
llevaron a una isla donde hay una casa hospedería de aclimatación en el sitio 
llamado Oteiro. Allí esperamos la visita que el señor gobernador del estado 
nos tenía ofrecida para el domingo inmediato.

Llegó el domingo, y a las 8 de la mañana el señor gobernador 286, acom-
pañado de una porción de señores y entre ellos monseñor Domingo Maltez, 
cura (vigário le llaman aquí) de la de Santa Ana en la capital, y el padre fray 
Carlos de San Agustín [sic], capuchino, el cual tiene aquí a su cargo una co-
lonia. Después de visitar el edificio de la hospedería, el señor gobernador nos 
llamó aparte con fray Carlos y nos leyó un proyecto de contrato, diciéndonos 
que nos habían llamado para que nos hiciéramos cargo de la dirección de 
las colonias. Oída la lectura, le dije que el contrato debía ser confirmado por 
vuestra reverencia, pero que no teníamos inconveniente en hacernos cargo 
en el ínterin y provisionalmente de las colonias. Terminada la conferencia, 
fuimos a almorzar y, sentado el señor gobernador en la cabecera, puso a una 
señora a su derecha y a mí a su izquierda. Terminado el almuerzo (banquete 
dijeron los diarios), se levantó un señor italiano y brindó, entre otras cosas, 
por la unión y armonía de Italia y el Brasil, a que contestó el gobernador ha-
ciéndolo por el progreso del Pará y de las colonias y por la Iglesia represen-
tada, dijo, aquí por el canónigo Maltez, paraense, por fray Carlos, italiano, 
y por el padre superior de los misioneros agustinianos, español. Me paro en 
estas menudencias para hacer ver las buenas disposiciones con que nos ha 
recibido el señor gobernador.

Nos citó para la capital y he estado con uno de mis compañeros dos 
semanas de un lado para otro visitando a varios eclesiásticos que, en ge-
neral, nos han recibido bastante bien y esperando que el señor gobernador 
nos entregara el borrador del contrato para estudiarlo, la cual entrega se ha 
retardado tanto por las muchas ocupaciones del gobernador, que, además, es 
médico y tiene mucha clientela, y por el carácter particular de estas gentes, 
muy semejante al de los filipinos. Por fin, el miércoles último recibí el contra-
to y el viernes lo entregué con algunas modificaciones. Quedamos acordes y 
me dijo que para el jueves próximo estaría todo dispuesto para que vayamos 
a tomar posesión de las colonias que se nos entregan y de una casa en la 
capital que el gobernador alquila para nosotros, los capuchinos y agustinos 
calzados, filipinos, que también vendrán.

El gobierno, pues, nos quiere para que seamos administradores de sus 
colonias agrícolas. Éstas son núcleos de población que el gobierno forma de 
inmigrantes extranjeros, a quienes da tierras, ración completa para seis me-
ses y media para otros seis, herramientas para trabajar, y una porción de 
tierra ya limpia y dispuesta para el cultivo, más una casita. Estas colonias, 
según los inmigrantes que tengan, están dirigidas por un jefe y un procu-

286 José Paes de Carvalho: A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América del Sur. II»: 
Recollectio 31-32 (2008-09) 481; separata, 33.
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rador las pequeñas; y las mayores tienen, además un subjefe o ayudante. 
Además, el gobierno se ha obligado con los colonos a ponerles un capellán y 
un médico. Si el jefe es religioso, él será capellán. En estas colonias el gobier-
no gasta mensualmente de ocho a diez contos de reis, que equivalen a otros 
tantos miles de pesetas en cada una. Los colonos tienen obligación, por su 
parte, de cultivar las tierras y de trabajar un número de días determinado 
en las obras comunales y por un jornal que se les paga. El jefe debe ordenar 
y dirigir estos trabajos, hacer los presupuestos de gastos, recibir del gobierno 
y emplear el dinero necesario y según el presupuesto aprobado.

El contrato. 
Como se ve por el que va para la aprobación de vuestra reverencia, el 

gobierno quiere entregarnos la administración de sus colonias (11), pero no-
sotros no podemos aceptar sin tener también en ellas facultades parroquia-
les, ya con este título, ya con el de misioneros, mas de esto hablaré en otro 
párrafo y por ahora me limito a la parte material.

En el preámbulo del contrato se expresan los años por que ha de durar 
el compromiso. El padre capuchino, fray Carlos, lo tiene hecho por quince 
años. Lo que llaman Inspectoría de Tierras y Colonización es una oficina 
semejante a lo que en Filipinas era la Inspección de Montes.

En el artículo que habla de los honorarios de los religiosos verá vuestra 
reverencia dos bases puestas por mí. Aconsejado por el padre Carlos y en con-
formidad de lo que ya cobran otros empleados semejantes, he pedido 600 mil 
reis que equivalen a 600 pesetas, o poco menos, mensuales, para los dos jefes 
y 500 mil para cada uno de los compañeros. Esto le pareció poco al gobernador 
y añadió él que de ellos habían de ser 200 mil en oro y 400 mil en papel. Para 
apreciar esta diferencia conviene saber que aquí no hay metal y todo se paga 
en papel, desde la compra más insignificante hasta la de mayor importancia, 
pero, a pesar de esto, el oro tiene un valor que se cotiza en bolsa todos los días 
y tiene sus altas y bajas. Por lo regular la relación del oro con el papel es de 
300 a 400 por 100. Así es que los 200 mil reis en oro equivalen a 600 mil por 
lo menos en papel. Así es que el que cobra 600 mil reis, siendo 200 mil en oro, 
cobra en realidad 600 mil reis, a que equivalen los 200 mil en oro y 400 mil 
que debe cobrar en papel; total mil reis (un conto). Todo en papel (cotización, 1 
peseta = 1.080 reis). Esto parecerá en España un sueldo enorme, pero todo es 
proporcionado y los gastos de alimentación son por consiguiente muy grandes.

También he aumentado yo el artículo 13 y 14 287.
Tanto por lo que se desprende del contrato como por lo que yo he visto 

aquí sobre el modo de presentar cuentas, esto hoy es ventajosísimo para 
nosotros, teniendo además la confianza que podremos desempeñarlo hon-
rosamente, máxime los que han visto algunas haciendas en Filipinas, bien 
que esto es mucho mayor, puesto que ya el terreno que se da a cada familia 

287 Ibid. 605-08; separata, 57-60. 
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tiene 288 metros de frente y mil de fondo. Una colonia de las que nos dan, y 
no de las más grandes, tiene un cuadrado entre perpendiculares o sea en 
ángulos rectos de12 por 3 kilómetros.

No por esto, se ha de creer que todo es halagüeño. Hay inconvenientes 
y algunos tristísimos por cierto.

Los empleados de la Inspectoría o Inspección cambian con mucha fre-
cuencia y más fácilmente se encuentra un inspector hostil a nosotros que 
favorable, el cual manifiesta su hostilidad en retardar la aprobación de pre-
supuestos y cuentas. Mas esto, aunque es algo grave, no lo es mucho, y todo 
él se reduce a tener algo de paciencia, porque, al fin, casi siempre aprueban, 
aunque tarden.

Otro inconveniente algo más grave que el anterior es el gobierno. Este 
señor gobernador cesará dentro de año y medio, y entonces entrará otro que 
no apruebe el habernos entregado las colonias a los religiosos, y como no 
hay en todo el contrato más solidez que la fuerza misma de él, fácil le será 
al gobierno, si quiere, encontrar un medio para anularlo o, de no, ponernos 
tales dificultades que nos veamos en la necesidad de rescindirlo nosotros en 
unión con él. Esto naturalmente aún no ha sucedido, pero es muy probable, 
máxime si se atiende a que esto es América. En cuanto a persecuciones por 
parte del gobierno o pueblo, todos nos aseguran que no las habrá si nosotros 
no nos mezclamos en la política, lo cual no haremos, con el favor de Dios.

Este inconveniente del gobierno es bastante grave, pues sería una ver-
dadera lástima que, después de haber principiado a ganar para Dios estas 
ovejas, el dueño nos echara sin tener nosotros otro remedio que salir por 
falta de solidez en nuestra instalación. Para evitar esto, en varias conversa-
ciones con fray Carlos hemos hablado de varios medios. 

1º. El mismo padre tiene hecho con el gobierno un segundo contrato por 
el cual el padre se obliga a establecer un Internato o asilo interno de niños 
en su colonia y otro de niñas, servido el primero por religiosos de su misma 
orden, y el segundo por hermanas que él se compromete a traer. Para esto 
el gobierno le da hechos los edificios necesarios y, además, alimentación de 
los niños hasta que el asilo pueda sostenerse por sí mismo con el cultivo de 
unas tierras que tiene asignadas. De este modo confía el padre en que, si por 
cualquiera causa, tuviese que abandonar la dirección de la colonia, uno de 
los religiosos quedaría allí como capellán y dos o tres como catedráticos y di-
rectores del asilo, que entonces ya no necesitaría manutención del gobierno. 
Esto lo estudiaremos más adelante; y de V.R. espero su parecer y consejo.

2º. Otro medio de consolidarse los religiosos en estas tierras puede ser 
el establecimiento en la capital de una escuela que con el tiempo podría con-
vertirse en colegio. Esto es inmediatamente necesario por lo que diré en otro 
párrafo. Por ahora sólo digo que así podrían en tal caso quedarse algunos 
religiosos, que con la escuela y las misas podrían sustentarse.

288 En blanco.
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El señor obispo
 Siento en el alma tener que, tocar este punto y más el verme precisado 

a presentarlo como uno de los inconvenientes para nuestra instalación en 
estas tierras. Pero soy religioso, hablo a mi superior y de asunto concernien-
te a toda la corporación y no puedo callar lo que, a tratarse únicamente de 
mi persona, conservaría oculto en el interior de mi pecho. Pido, pues, a Dios 
nuestro Señor gracia para no decir más de lo que sea necesario, y principio 
diciendo a vuestra reverencia que, según he podido deducir, todas las perso-
nas aquí de alguna significación religiosa están disgustados con el proceder 
del señor obispo en cuanto a la administración. Monseñor Maltez, canónigo 
y cura de Santa Ana, monseñor Amancio Miranda, canónigo y cura de Na-
zaret, y otros varios canónigos más, fray Carlos, capuchino, y algún católico 
seglar me han manifestado, más o menos directamente, temores de rompi-
miento entre nosotros y el referido señor. Hasta el señor gobernador me dijo 
en cierto tono que el señor obispo era algo riguroso en materia de adminis-
tración. Me han dicho que en cierta ocasión dijo el propio señor gobernador 
que él, no teniendo fe, hacía más por la Iglesia que el señor obispo. 

Es aquí muy limitado el número de párrocos, a pesar de haber algunos 
sacerdotes sin cargo alguno y muchas parroquias sin cura. Estas parroquias 
se llaman aquí vagas: cuando una persona (algunas veces comerciante) pide 
al señor obispo un sacerdote que vaya a una de esas parroquias a hacer la 
fiesta, este señor busca uno, lo manda y el enviado celebra el Santo Sacrificio, 
bautiza, casa y predica en dos o más días y, recibidas las limosnas por estos 
sacramentos, se vuelve a dar cuenta al obispo, quien le exige la mitad de las 
limosnas. Ha sucedido, dicen, muchas veces que el padre se ha visto obligado 
a dormir en un camarín, donde, reunida la gente que fue para la fiesta, bau-
tizar a sus hijos y vender sus mercancías, bailan, juegan y hacen otros actos 
que sólo algunas bestias se atreven a practicar a la luz del día, y que si el 
padre ha querido marcharse a descansar en otra parte, el comerciante que lo 
llevó se lo ha impedido, diciendo que depende de él, que él lo llevó y que tiene 
que responder de él al señor obispo, siendo esto [tan] cierto que hasta a veces 
el obispo ha encargado al comerciante que lleve cuenta de los bautizos, etc. 

Había aquí unos padres de la congregación del Espíritu Santo que te-
nían a su cargo el seminario (que no lo es más que de nombre) 289. Este semi-
nario o colegio se sustentaba de lo que pagaba cada estudiante. Pues bien, 
el señor obispo se empeñó en que a fin de año le presentaran cuentas y le 
entregaran el dinero sobrante. Los padres no quisieron y salieron de la dió-
cesis. Además, mandaba a los padres a las parroquias vagas sin contar en 
nada con el superior. Ahora bien, es tanto lo que me han dicho con referencia 
a estas parroquias vagas, que estoy dispuesto a negarme en absoluto a hacer 
fiestas en ellas, y esto aunque fuese sin excusa notable. Para esto es para lo 
que creo necesaria la creación de una escuela en la capital, para tener em-

289 Llegaron a Belem el 9 diciembre 1885: Cronologia, 89, y se hicieron cargo del 
seminario el 28 de diciembre 1886: Ibid. 90.
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pleados a los religiosos que hayan de permanecer en ella. Si fuese a decir a 
vuestra reverencia los muchos casos que me han contado referentes a estas 
y otras materias, esta carta no acabaría tan pronto, pero podría tomarse 
por apasionamiento y mala disposición, por lo cual terminaré este enojoso 
asunto diciendo que se ha recibido aquí una carta del señor obispo en la que, 
según me dicen, escribe: «Van los padres recoletos; si llevan sus papeles en 
regla, déles usted licencias de celebrar, confesar, etc., pero no facultades pa-
rroquiales, porque el concilio hace sobre esto un decreto general». 

Esto he dicho para el gobierno de V.R. y por si, de tener ocasión de ha-
blar con dicho señor, quiere indirectamente recomendarnos con eficacia. Ade-
más me parece que hasta que sepamos qué facultades nos da el señor obispo, 
no debe ratificarse el contrato, pues nos exponemos a quedar meramente 
como empleados civiles. Por tanto, salvo siempre el mejor parecer de vuestra 
reverencia, creo que sería bueno no ratificar el contrato hasta que V.R. tenga 
ocasión de hablar con el señor obispo y cerciorarse de qué facultades nos da; 
o, de no poder verle V.R., esperar a que él llegue aquí y entonces yo telegra-
fiaré a V.R., las palabras: Buen tiempo en caso afirmativo y lluvia en el caso 
de que no sea honroso aceptar.

Según el contrato ha de haber tres religiosos en cada colonia y tres en la 
capital; mas el gobernador nos quiere entregar diez u once colonias, con lo que 
habría colocación para 36 religiosos. Cada religioso puede ahorrar 200 mil reis 
propiamente según mis cálculos que, por cierto, hoy son aún bastante proble-
máticos. Con esto habría para mantener a los tres que ha de haber en la capital 
y para la instalación y progresos de la escuela (luego colegio), pero, atendidas 
las cualidades de estos gobiernos, no me parece prudente el mandarlos muy de 
prisa, si bien no conviene negarse a ello; antes bien, prometer que irán vinien-
do y esperar. Si el señor obispo se nos muestra favorable, entonces necesitaré 
tres religiosos para suplir los que faltan hoy en la capital, pero advirtiendo que 
no vengan hasta que yo avise y que cuando vengan han de tener condiciones 
de moralidad y salud probadas, pues, de lo contrario, me vería al poco tiempo 
obligado a reembarcarlos para España o para el sud, como vuestra reverencia 
dispusiera, lo que me sería, por otra parte, imposible por falta de recursos.

Repito que el asunto del señor obispo me da mucho en qué pensar, de-
pendiendo sólo de ello nuestra estabilidad en estas tierras.

En cartas sucesivas iré hablando a V.R. de los asuntos que se ofrezcan. 
Entre tanto queda rogando a Dios nuestro Señor por su salud espiritual y 
temporal el más indigno de sus súbditos, que se encomienda a sus oraciones.

Fray Gregorio Tejero de San Luis

Cierro ésta sin haber firmado el contrato, hoy 30 de julio. Está en la 
secretaría del Tesoro.

Dirección: Sr. ––––––, missionário agustiniano. Rua dos Timbiras, nº 18. 

AGOAR, caja 84, leg. 1 
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Carta 171. Obispo de Goiás a Íñigo Narro

Le agradece los religiosos que ha enviado a su diócesis y pide 
dos más

Madrid, 25 de julio de 1899

Muy reverendo padre Íñigo

Teniendo que marcharme mañana para Lisboa y de allí para el Brasil, 
esme imperioso deber despedirme de vuestra paternidad y agradecerle lo 
mucho que ha hecho por mi diócesis, como también por haberme recibido en 
su casa en Madrid durante los días en que aquí estuve, lo que hago con sumo 
placer 290.

Como la bendición de Abraham pido a Dios que bendiga [a] vuestra 
paternidad y toda su familia religiosa. Pero no sólo debo agradecer. También 
tengo que hacerle un pedido ya hecho. Como he dicho a su paternidad, puedo 
disponer del dinero necesario para, de pronto, llevar en mi compañía más 
dos religiosos: un sacerdote y un lego. Ora, como sé que el padre Antonio 
Martín, que está en Cascante, escribió al padre Eduardo comunicándole que 
está pronto a partir para mi diócesis, pregunto a vuestra paternidad si me lo 
concedería para acompañarme 291. 

Estaré en Lisboa en el hospicio de Santa Marta hasta el fin del mes o 
principio del otro aguardando su benigna respuesta. Encomendándome a 
sus oraciones soy de su paternidad servidor y amigo 292.

† Eduardo, bispo de Goyaz

AGOAR, caja 85, leg. 1

Carta 172. Obispo de Goiás a Enrique Pérez

Le agradece sus atenciones y servicios. En Madrid ha sido muy 
bien recibido, pero no ha conseguido los dos religiosos que quería 
llevar consigo. Le encarga visite a sus seminaristas

Madrid, 25 de julio de 1899

Muy reverendo padre:
De su caro y bello país natal le escribo por primera y última vez, que 

mañana me marcho para Portugal a la vuelta de Lisboa, de donde me em-
barcaré para el Brasil.

290 En su Autobiografia, 76, recuerda su estancia en Madrid y sus excursiones a 
Ávila y El Escorial, siempre en compañía del p. Eduardo Melero. 

291 Embarcó un mes más tarde, el 11 de septiembre: A. M. CUESTA, «De Filipinas a 
América del Sur. II»: Recollectio 31-32 (2008-09) 574; separata, 226.

292 «Contestada a Lisboa».
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No queriendo y no debiendo hacerlo sin que antes le diga adiós, una 
vez más apresento a V.R. los homenajes de mi profunda gratitud. Jamás 
me olvidaré de la generosa España y de los nobles corazones españoles que 
tanto alentaron el pobre corazón brasileño del obscuro obispo de Goyaz. Que 
Dios bendiga España, la colme de gracias esta gran nación tan benemérita 
de la Iglesia, tan amiga de Dios, no solamente en los días de su gloria, pero 
también en los momentos de sus humillaciones. Al nombre de Goyaz estará 
siempre unido el de España en mis pobres oraciones, en mis bendiciones 
paternales, y de todo eso grande parte cabrá sin duda alguna al padre Henri-
que Pérez. Que Dios lo recompense en esta vida por la caridad que ha hecho 
a mi diócesis y en la otra con grande gloria.

He sido recibido con exquisito cariño y fraternal afecto por el reverendo 
padre Íñigo y por su excelencia reverendísima el señor obispo de Sigüenza. 
Ambos los dos me han robado el corazón. No he podido conseguir del padre 
Íñigo el substituto del padre Martín y el hermano lego, porque actualmente 
no hay personal disponible, pero sí quedó el padre Celedonio a mi disposi-
ción. He renovado el pedido de más religiosos y me ha prometido satisfacer-
me cuando haya medios pecuniarios. Por eso y por todo lo demás me voy muy 
contento.

He ido a procurar las Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús, que me 
han recibido con la amabilidad propia de ellas y, además, me invitaron para 
celebrar la santa misa el domingo.

Tuve todo a ganar: que, además de muchas oraciones que me han 
prometido, todas las 150 religiosas aplicaron la comunión según mi inten-
ción. Que el Señor oiga las preces de sus siervas, tan piadosas, y que de 
su Santísimo Corazón manen sobre mí, mi clero y mi pueblo abundantes 
gracias.

Acuérdese V.R. que soy siempre el obispo de padre Henrique, y me 
persiga siempre en sus oraciones. Le pido que de vez en cuando visite a 
mis diocesanos del colegio americano y especialmente a Rossi 293, que fue el 
último a llegar, animándolos.

Reciba mi abrazo y disponga de su afectísimo en Cristo 294.

† Eduardo, obispo de Goyaz

AGOAR, caja 86, leg. 4

293 José Rossi, seminarista goiano que le servía de fámulo y le había acompañado en 
su último viaje a Roma. No se ordenó. En 1924 era promotor público en Piracanjuba. El 
obispo, Autobiografía, 76, se congratula de que siguiera siendo un óptimo católico.

294 «Contestada 19 agosto».
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Carta 173. Mariano Bernad a Íñigo Narro 
† 

Ha disipado los prejuicios antifilipinos del obispo de São Paulo, 
quien hasta le ha pedido religiosos para su diócesis. Acaban de 
llegar los cinco últimos, a quienes mandó desembarcar en Río. 
Dos irán a Espíritu Santo. Hay que seleccionar el personal. No 
tiene noticias de Pará 

MISIÓN DE LA PROVINCIA DE SAN NICOLÁS DE TOLENTINO DE PP. 
AGUSTINOS RECOLETOS. AMÉRICA

Río de Janeiro, 28 de julio de 1899

Queridísimo Íñigo:
El 20 de éste tuve que ir a São Paulo 295 a tener una conferencia con el 

señor obispo de aquella diócesis y tratar de dos asuntos importantes para 
nosotros, y al día siguiente de llegar y después de haber estado con el señor 
obispo, al volver al Lyceu do Sagrado Coração de Jesús, o sea a la casa de 
padres salesianos, donde me hospedo, me encontré con un telegrama de Ube-
raba, en donde se me comunicaba la salida de los cinco padres el día 11 de 
julio, y se me anunciaba además la remisión de tu carta por correo. En vista 
de esto, me decidí por esperar la carta y venirme a ésta para recibir a los 
padres el día 11 de julio y hacer los desembarcos aquí, y no en Santos, ya por-
que el gasto había de salir igual; ya porque se adelanta por lo menos un día; 
ya porque en Santos es peor la gente; ya, por fin, porque tenía que mandar 
a dos de ellos a Espíritu Santo y mandarlos desde Santos era un trastorno y 
un rodeo grandísimo con grandes gastos. Ayer llegué a esta capital, parando 
en este convento de padres capuchinos, que son pobres, pero que nos tratan 
con la mejor voluntad.

Son las 2 de la tarde y acaba de fondear el vapor «France» y he mandado 
un bote para que traiga a los padres, de modo que aún no los he visto, pero 
no cerraré la carta hasta que estén aquí y pueda deciros cómo vienen, mas 
escribo de antemano, porque en cuanto despachen las cosas de la aduana to-
maremos en seguida el tren para São Paulo, Ribeirão Preto y Uberaba, desde 
donde volveré a escribirle.

Con estos dos que mandaré a Victoria serán ya seis los que estarán 
por Espíritu santo, de modo que faltan seis y un hermano para completar 
el número que por ahora pide aquel señor obispo, y los que vengan después 
será mejor que vengan a Río, si es que no se presentara buena ocasión para 
Victoria mismo, porque desde Río es fácil el viaje y se tienen tomadas to-
das las medidas y además, sabiendo yo de antemano quiénes vienen, puedo 
determinar mejor quiénes han de ir allá para combinar mejor el personal 

295 Supra, Cartas 163,164 y 169.
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en una y otra parte. Esto del personal es más que serio, es muy grave. Los 
dos jóvenes que mandé últimamente a Victoria, con escándalo de estos bue-
nos padres capuchinos se presentaron aquí vestidos de paisano con corbata, 
etc., y con desdoro de nuestra orden. Figúrate el disgusto que me llevaría yo 
cuando lo supe. No se puede hacer carrera de ciertos jóvenes, que no tienen 
ni la educación de los cuarteles, y se me figura que más de uno hasta quizá 
llegue a dejar el santo hábito. No quieren entrar en orden; en fin, que Dios 
nos asista a todos.

Este padre guardián me pide encargue cuatro o seis maquinitas de ha-
cer cigarrillos como las que teníamos el padre Florentino y yo. Como les 
debemos tantos favores y tanta atención, estamos en el caso de servirlo en 
eso y aun de hacerles algún agasajo, porque son pobres y buenos. Que se en-
cargue, pues, el padre Florentino de buscarlas y cuando vengan padres que 
las traigan o si don Gregorio supiera algún medio de poder mandarlas por 
correo, declarando lo que es, también se podría hacer eso, con el fin de poder 
servirles pronto 296. 

Dirección: Superior dos PP. Capuchinhos, Morro do Castello. Río de Ja-
neiro.

En São Paulo me salieron bien los asuntos con el señor obispo, mejor de 
lo que yo pensaba, pues los señores clérigos del país, como comprenderéis, 
miran con malos ojos a las órdenes religiosas y hacen cuanto pueden por 
poner estorbos. A ese señor obispo le habían calentado muy bien las ore-
jas, como pude observar en nuestra conversación, pero todo quedó arreglado 
perfectamente, añadiéndome que deseaba fundásemos pronto residencia en 
Ribeirão Preto y aun que tomásemos curatos y concluyendo con darnos a 
todos la bendición.

Aquí en Río hay también un convento de padres carmelitas españoles, 
que se me han brindado para todo. Quizá tengamos que aceptar sus ofertas, 
porque me parece que están en mejores condiciones que estos padres capu-
chinos para toda clase de servicios. Ya veremos cómo nos gobernamos.

Dios quiera que en Sigüenza hayas recobrado el apetito y que te hayas 
restablecido. Así lo espero, pues es mejor clima que Madrid. Escribí al señor 
obispo, padre Toribio, hace algún tiempo, y aún no sé si recibió mi carta.

Mucho me alegro de la mejoría del padre Eustaquio. Vencido lo princi-
pal, ya es más fácil que el clima de España le pruebe mejor y quede comple-
tamente restablecido. Muchas expresiones de mi parte. 

Nada sé aún de los de Pará, pero supongo que no dejarán de escribir. ¿Y 
qué tal marcha lo de Granada y Motril? Creo que muy bien, aunque con estas 
revueltas y con estos regeneradores de pega, ¡quién sabe lo que puede pasar 
por esa pobre España! El Señor se compadezca de nosotros.

¿Vendrán los que pedí para el seminario de Uberaba? El caso es que el 
tiempo va pasando y después no habrá mucho lugar para el idioma.

296 En octubre de 1899 las maquinillas ya estaban en Uberaba: infra, Cartas 229 y 
277.
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El vapor «France» nos dio un petardo. No llegó hasta hoy 29. Ya están 
los padres en tierra sanos y buenos. El padre Juan Ruiz y Juan López irán 
a Victoria en el primer vapor, y yo con los demás saldremos esta noche, si 
podemos, para São Paulo. 

Adiós, que ésta te halle bueno y muchos afectos al señor obispo, a todos 
los padres y hermanos, a las monjicas y a los amigos, y sabes cuánto te quiere 
tu afectísimo amigo y súbdito que tu mano besa.

Fray Mariano Bernad del Pilar

Creo que será mejor vengan todos a Río, cuando vengan, y que vayan a 
parar con los padres carmelitas españoles, con quienes estoy ya convenido.

AGOAR, caja 84, leg. 3, fasc. 1, n. 2

Carta 174. Enrique Pérez a Mariano Bernad 
† 

JMJ

Sus cartas y el recuerdo de la catástrofe del 35 «despiertan a 
algunos dormidos». La mayor dificultad es la falta de medios. 
El obispo está en camino, acompañado de algunos agustinos y 
franciscanos. Los obispos de Petrópolis, Olinda y Mariana le han 
pedido religiosos. Los de la América Española apenas buscan re-
ligiosos de Filipinas. Los tienen por duros con los indios y dudan 
de su moralidad. El papa y el gobierno español desean religiosos 
españoles en América

Roma, 31 de julio de 1899

Mi querido y respetado padre nuestro Mariano:
Supongo en su poder las mías de 2 de junio y 17 del mismo, con el pliego 

de facultades. Ahora me llega la suya del 16 del mismo mes, que por cierto 
bien la deseaba.

Por su carta veo que, gracias a Dios, somos muy deseados en otras par-
tes y bueno es ir tomando posiciones para llenarlas después con religiosos 
buenos, que espero no han de faltar. Las cartas de V.R. parece que despier-
tan a algunos dormidos y algo ayuda también el temor muy fundado de que 
sobrevenga en España otra catástrofe como la del 35. La mayor dificultad 
parece estar en la falta de medios pecuniarios para el equipo, viaje, etc., pero 
con algún esfuerzo que se haga y ayudando los señores obispos ¿no se podrá 
vencer esta dificultad? 

El señor obispo, apenas terminado el concilio, salió de aquí. Estuvo unos 
momentos en Sigüenza y me escribe desde Madrid diciéndome que sigue 
para Lisboa con ánimo de embarcarse allí, de modo que confío que pronto le 
tendrán ahí. No se ha podido arreglar que se llevase algunos padres, como 
deseaba. Le acompañarán algunos padres agustinos y franciscanos, y para 
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éstos quería destinar una parte del Triángulo Mineiro, pero, pensando que 
será mejor que cada corporación tenga un territorio separado, le dije que se-
ría mejor colocarlos en otros puntos y dejar para nosotros la parte de Minas. 
Accedió a ello, pero si V.R. ahí juzgase mejor otra cosa, hará como crea más 
conveniente.

Además del de Goyaz, que fue el primero, y el de Espíritu Santo, que se 
ha dirigido a V.R., me han hablado aquí para pedir religiosos los de Petrópo-
lis, Olinda y Marianna. De modo que ya son seis las diócesis del Brasil donde 
están o son deseados los recoletos.

Hay que notar que los obispos de la que fue América Española, nin-
guno o muy pocos son los que han pedido religiosos de Filipinas. Eso es 
debido a la opinión, muy general (y apoyada por personas del Vaticano) de 
que los religiosos españoles son duros y exigentes con los indios y de las 
calumnias acerca de la moralidad de los religiosos, que se han extendido 
y aumentado demasiado. Con todo, la idea del papa es que vayan religio-
sos españoles a América para misiones, colegios, seminarios etc., y hoy 
me asegura el cardenal Vives (padre Llevaneras) que también el gobierno 
de España se propone fomentar y apoyar las misiones de religiosos para 
América. 

Por mi parte, y sin perjuicio de que nos extendamos por otras partes, 
creo que debemos poner nuestra mira principalmente en el Brasil, que, por 
su misma situación y por su grande extensión, es la república menos expues-
ta a revoluciones y persecuciones religiosas, fruta que es tan abundante en 
las otras repúblicas hispano-americanas.

Y del Brasil la parte que debemos mirar con mayor interés creo que sea 
ésa de Minas y, si pudiéramos ocuparla toda, sería una gran cosa.

He leído la carta del obispo de Espíritu Santo y en verdad que hay mo-
tivo para alabar y bendecir a Dios por tantas puertas como nos va abriendo. 
Lo que hace falta es personal apto. Éste no falta, pues hay muchos vueltos 
de Filipinas, pero no son muchos los que se animan, y más que, al parecer, 
no falta quien desanime. Mucho puede hacer V.R. apretando a nuestro reve-
rendísimo padre, que, por grandes que sean sus deseos, no puede ponerlos 
en ejecución, y apretando también a nuestro padre Juan Cruz, que es el que 
más puede en esto. 

El señor obispo ya tenía noticia por el señor vicario de que habían salido 
de ahí dos padres. El pobre no dejó de sentirlo, pero me dijo: no quiero decir 
nada al padre Mariano para que no piense que tengo celos de que van a otras 
diócesis.

La cuestión del seminario creo que dará tiempo sobrado, si se ha de 
cumplir lo dispuesto en el concilio.

El padre Martín, lector jubilado y definidor general, hoy ha salido para 
San Millán para explicar el próximo curso en aquel colegio. No le probaba 
bien esto y echaba de menos la cátedra. Me he quedado otra vez solo, pero 
creo que me mandarán otro compañero.
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Muchos recuerdos a los padres y hermanos, en particular al padre Ce-
ledonio (ya le escribiré) y al hermano Claudio. V.R. los reciba de estos her-
manos y mande siempre a este su humilde hermano y ahijado que besa su 
mano 297.

Fray Enrique Pérez de la Sagrada Familia

AGOAR, caja 85, leg. 1, fasc. 2

Carta 175. Obispo de Mariana a Íñigo Narro 
JMJ

Al no haber encontrado los religiosos prometidos ni en Barcelo-
na ni en Valencia ni en Málaga, renueva su solicitud y da indica-
ciones para su viaje hasta Mariana

 A bordo do Béarn, 31 /7/ 1899

Muito reverendo padre Íñigo:
Em Roma entregue ao reverendo padre Henrique mil liras para virem 

commigo tres ou ao menos dous padres agostinhos. Este escrebeo a V. Rma. 
e me asegurou que os padres estarião em Barcelona no dia 26 para virem 
commigo. Como pude economizar mais mil 600 ou 700 francos, de Bordeaux 
expedi um telegrama a V. Rma. dizendo que podião vir mais dous, isto é, ao 
todo cinco padres. Nada tendo encontrado em Barcelona, nem em Valencia 
nem aqui em Malaga, sou obrigado a escrever ainda a V. Rma. Se os pa-
dres viessem in minha companhia seria mais cómmodo para elles, por que 
chegando no Rio de Janeiro, seguirião logo para minha diocese. Espero que 
V. Rma. os enviará com toda brevidade. Chegando elles no Rio de Janeiro 
devem seguir no mesmo dia para Ouro Preto, no estado de Minas, e de lá a 
cavallo para Marianna. Do Rio a Ouro Preto há estrada de ferro. Melhor é 
que do Rio mandem um telegramma para o bispo de Marianna para que eu 
mande cavallos a buscar-los em Ouro Preto. Em Ouro Preto podem procurar 
a casa do párocho, que os receberá muito bem.

A minha direcção é esta:
Brasil / D. Silvério, bispo de Marianna/ Estado de Minas/ Marianna.
De V. Rma. humilde servo. 

† Silvério, bispo de Marianna

 AGOAR, caja 84, leg. 2, n. 5

297 «Contestada 19 de septiembre».
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Carta 176. Juan Pablo Ruiz a Mariano Bernad 
†

Han tenido dificultades con los equipajes. Por comodidad se han 
trasladado al convento de los carmelitas

Río de Janeiro, 2 de agosto de 1899

Mi querido Mariano: 
Va el equipaje que no se ha podido mandar antes por causas ajenas a 

mi buena voluntad. Me llevo el cajón de ornamentos por evitar gastos y por 
creerlo más necesario ahí. Avísame y te lo remitiré. Nosotros, en espera de 
embarque, nos hemos bajado a casa de los padres carmelitas, pues arriba nos 
era difícil la estancia por lo lejos que está de todo.

Quedo a tu disposición y en espera de tus órdenes siempre tu afectísimo 
amigo y hermano.

Fray Juan Ruiz 

Afectos ahí a los padres y hermanos. 
Me han afeitado y limpiado y hoy parezco un joven.
Última hora: las llaves van por correo: el cajón del padre Ángel 298 ha 

costado mucho tiempo encontrarlo. Hoy, 3, ha parecido en la carga general, 
no en equipajes. Nos han endosado una multa de cinco duros por haber des-
embarcado en puerto que no era nuestro destino. Esto es todo. Gracias a 
Dios, se ha salvado todo. Adiós 299.

Ruiz
AGOAR, caja 84, leg. 3, n. 2

Carta 177. Obispo de Petrópolis 300 a Íñigo Narro

No puede ir a Madrid. Espera los religiosos antes del mes de octubre

París, 3 de agosto de 1899
Muy reverendo padre fray Íñigo Narro

Muy reverendo padre:

298 Ángel Maestro (Calatayud, 1854 - Zaragoza 1912) llegó a Filipinas en noviembre 
de 1879. En 1881 se ordenó de sacerdote y administró varios pueblos de la isla de Negros 
hasta noviembre de 1898, en que se refugió en Manila, huyendo de la revolución. En julio 
de 1899 viajó a Brasil, siendo destinado a las parroquias de Triángulo Mineiro. Desde julio 
1900 hasta 1910 administró la de Santa Juliana de Dores: Recollectio 31-32 (2008-09) 409, 
416 y 520; separata 61, 68 y 172.

299 «Contestada el 13».
300 Francisco de Rego Maia (Recife 1849 - Roma 1928), obispo de Niteroi (1893-1901). 

Desde 1897 residía en Petrópolis. Luego lo sería de Belem (1901-06), donde mantuvo 
buenas relaciones con los recoletos. En 1906 fue nombrado arzobispo titular de Nicópolis 
y trasladado a Roma. Anteriormente había sido profesor en el seminario de Olinda y 
secretario de don Vital Gonçalvez de Oliveira: Hierarchia 8, 144 y 415.
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Con mucho sentimiento me veo obligado a dejar la visita de Madrid y le 
agradeceré a su reverencia dé las gracias al señor obispo de Sigüenza por el 
cariñoso hospedaje que me ofreció. 

Por lo tocante a los padres hágame el favor de mandarlos a lo más tarde 
en octubre –después no será tan fácil–, y al mismo tiempo avíseme el día de 
la llegada y del vapor en que vienen.

Pidiendo a Dios por el buen éxito de sus obras queda seguro servidor 
in Christo.

† Francisco, obispo de Petrópolis

AGOAR, caja 85, leg. 1

Carta 178. José Chivite a Mariano Bernad (Resumen)

Guarapari, 3 de agosto de 1899

El 25 de julio salió de Río con fray Máximo Tabuenca y el clérigo Rodrí-
guez. Tras dos días de navegación, llegaron a Vitoria, donde no había nadie 
esperándolos. Con la venia del gobernador eclesiástico de la diócesis quiso 
embarcarse para Guarapari con Rodríguez, pero «no nos recibieron por cau-
sa de tener viruela. Después vinimos por tierra: una hora por tren y seis a 
caballo. Llegamos el día 31, lunes, y al día siguiente se presentó el padre Ma-
nuel, que luego tiene que continuar sus excursiones»: AGOAR, caja 86, leg. 4.

Carta 179. Francisco Ayarra a Enrique Pérez 
†

La situación de Filipinas es lamentable: robos, incendios, aban-
dono religioso, futuro incierto. La Comisión Americana ha pedi-
do a las corporaciones relación de sus fincas. Conviene traspasar 
Marianas a los capuchinos. Siendo tan diversa la situación de 
Brasil de la de Filipinas, los religiosos encontrarán dificultades. 
En Venezuela falta formalidad. Panamá es muy pobre. Guillén 
quiere establecer la cofradía de san José 

PROVINCIALATO DE RECOLETOS. MANILA. PARTICULAR

Manila, 7 de agosto de 1899

Muy reverendo padre fray Enrique Pérez

Mi estimado padre Enrique: 
Hace ya algunos días escribí a usted y apenas mandé al correo la carta 

recibí su muy grata del 2 de junio, con el ejemplar del Catholicisme, que trae 
el grupo de nuestro padre Mariano con sus compañeros de Uberaba. Y por él 
veo con satisfacción que la llegada de dichos padres ha sido muy del agrado 
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del santo papa a Goyaz. Ahora sólo falta que Dios los bendiga y tenga vida 
nuestra provincia.

Por la de usted, y por lo que me escribe el padre Mariano, parece que 
aquello va mejorando algo y se pueden colocar allí bastantes religiosos, y 
para esta fecha habrá mandado nuestro padre comisario unos cuantos más. 
Lo malo es que el modo de ser de allí es muy diferente del de aquí, y, después 
de estar aquí algunos años, no sé si muchos podrán acostumbrarse a aquella 
vida bastante penosa y llena de privaciones, pues a la vejez difícilmente se 
acostumbra a las privaciones, trabajos y contrariedades de país, costumbres 
y clima. En fin, Dios dirá. En España hay ahora bastante personal, y tenga 
usted por seguro que muchos de ellos, al perder las ilusiones de España y 
probar el frío, pedirán ir a América.

Del padre Patricio hace tiempo no tengo carta, pero me parece que 
aquella gente tiene poca formalidad, incluso los señores obispos. Por eso, 
hasta que me diga que ha colocado el personal que tiene allí no puedo formar 
juicio de lo que podemos tener allí. Ahora que están ahí los obispos de allí, 
no dudo que con sus relaciones y gestiones podrá usted conseguir en favor de 
nuestros hermanos y en bien de la provincia.

El padre Guillén me escribe desde Panamá y me dice que ahora están 
bien con el señor obispo, pero que aquello es muy pobre, y todo carísimo, que 
no sabe si podrán mantenerse. Me repite otra vez que desea establecer allí, 
en nuestra iglesia de san José, la asociación josefina de san José; conque 
usted verá si puede conseguir.

La situación de aquí sigue lo mismo. Como los americanos llevan muy 
despacio las operaciones y no sabemos lo que piensan estos hombres sobre 
nosotros, por eso aquí no se vislumbra ninguna luz sobre nuestro porvenir, y 
así seguirán hasta últimos de año, por ser ahora tiempo de aguas.

Doloroso se hace el abandonar nuestros trabajos y conquistas de más de 
tres siglos y por eso todavía quedamos aquí unos 70 religiosos (sin contar los 
prisioneros) para ver si, al menos en Bisayas, podemos volver y quedar algu-
nos como semilla para el porvenir. Pero resulta que hasta la reina de España 
(según escriben) se demuestra muy quejosa por habernos quedado aquí los 
frailes después que ha abandonado España. Por eso vea usted si puede hacer 
algo, en unión de los demás reverendísimos o procuradores, para que el papa 
trabaje o se interese con la reina a fin de que nos apoye, y de ese modo permi-
ta y defienda a los colegios, pues en este mismo sentido ha escrito también el 
provincial de padres dominicos a su reverendísima, pues sin duda a los hom-
bres del Gobierno, después de echar la culpa de todos los males a los frailes, 
sienten ahora que, después de salir ellos, que nosotros nos quedemos todavía. 

¡Qué saldrá de ese concilio de los obispos americanos! Espero que usted 
aprovechará la ocasión para sacar provecho a favor de nuestros hermanos, 
pues la ocasión la considero propicia para ello.

No puede figurarse cuán lamentable es la situación de este país. En 
todas partes no hay más que robos, incendios y salvajismo. De la religión no 

413-776 Rec 33-34 8 Corresp ss.indd   658 07/10/11   08.22



CORRESPONDENCIA DE LOS MISIONEROS, 1898-1901 659

507

queda nada, pues ya como no hay más sacerdotes que los clérigos del país en 
los pueblos, y éstos más bien se pueden llamar bandidos que sacerdotes, bien 
se puede llamar pobre y desgraciado país, si se abandona por completo por 
las corporaciones religiosas. 

Los obispos de Cebú y Jaro siguen aquí, en Manila, sin saber qué hacer 
ni en qué quedará esto, pues todo depende de la marcha y proceder de los 
americanos. Éstos, por atraer a los indios y halagarlos, tal vez se manifiesten 
enemigos nuestros, a no ser que el papa trabaje algo en favor nuestro y de la 
religión, pero hasta la fecha no se ve ninguna señal. 

Ahora nos ha pedido la Comisión Americana que hay en Manila relación 
de las fincas urbanas y rústicas que tenemos las corporaciones. No sabemos 
con qué fin 301.

Mis afectuosos recuerdos al padre Martín, y usted mande cuanto guste 
a su afectísimo y menor hermano que besa su mano.

Fray Francisco Ayarra de la Madre de Dios

PD. Hoy escribe al cardenal Rampolla el señor obispo de Cebú dicién-
dole que una vez que los padres capuchinos se quedan en las Carolinas (por 
indicación de Roma), porque dependen de la Propaganda Fide 302, que se ha-
gan cargo también de las Islas Marianas. Porque a nosotros no nos conviene 
ni podemos atender, por eso, si llega el caso, trabaje usted en ese sentido 303.

AGOAR, caja 68

301 AM, leg. 9, n. 5.
302 España había vendido las islas Carolinas a Alemania en junio de 1899 por 25 

millones de pesetas. Alemania tomó posesión de las Carolinas Orientales el 12 de octubre 
y de las Occidentales el 3 de noviembre: María Dolores ELIZALDE PÉREZ-GRUESO, España en 
el Pacífico. La colonia de las Islas Carolinas, Madrid 1992, 250-52. Los capuchinos, que 
administraban las islas desde 1886, preguntaron a Roma sobre su suerte. Propaganda 
Fide respondió que continuaran atendiendo a los isleños: Bienvenido DE ABÁRZUZA, Reseña 
histórica de los capuchinos en Filipinas, Pamplona 1969, 83-84. 

303 Guam, la principal isla del archipiélago, fue asignada a Estados Unidos en el 
artículo II del Tratado de París –«España cede a los Estados Unidos la isla de Puerto Rico 
y las demás que están ahora bajo su soberanía en las Indias Occidentales, y la isla de 
Guam en el Archipiélago de las Marianas o Ladrones»–. Las demás islas fueron vendidas 
a Alemania por el Tratado Germano-Español de 12 de febrero de 1899. El 7 de agosto de 
1899 tomó posesión de Guam el sectario Richard P. Leary (1842-1901), quien no tardó en 
expulsar de ella a los misioneros católicos. El 30 de noviembre salió el p. Tomás Cueva. 
Poco antes habían sido expulsados sus compañeros Ildefonso Cabanillas y Crisógono 
Ortiz. Francisco Resano y Cornelio García pudieron permanecer unos años más en Saipán 
y el p. Mariano Alegre en Rota, que eran ya posesión alemana. Resano partió de Saipán en 
julio de 1907 obligado por la enfermedad que le llevaría al sepulcro en marzo de 1914, a 
los 62 años de edad. Los otros dos continuaron en su puesto hasta principios de 1908: 
Rafael GARCÍA, «Estela de una estrella o apuntes biográficos del reverendo padre fray 
Francisco Resano»: BPSN 54 (1964) 25-32; 59-66; 123-130; 151-158; 205-213. El 18 de 
octubre de 1898 los capuchinos, interesados en Guam porque podría servir de punto de 
apoyo para sus misioneros de las Islas Carolinas, propusieron a los recoletos su cesión. El 
provincial recoleto respondió que estudiaría el asunto. Mientras tanto el obispo de Cebú 
había elevado el tema a Roma. En agosto de 1899 todavía no había nada decidido. El 12 de 
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Carta 180. Juan Pablo Ruiz a Mariano Bernad

Pronto se quedará solo. Sufre algunas estrecheces

Victoria, 10 de agosto de 1899

Mi querido Mariano:
Llegamos aquí el sábado sin novedad, si bien después de un viaje fatigo-

so y sin descanso, mala mar, pero, gracias a Dios, sin consecuencias.
Ayer llegó aquí el padre Agustín 304 y hoy ha salido llevándose al pai-

sano Máximo. Hemos quedado los dos Juanes, el uno (López) saldrá pronto 
para Santa Cruz; estará aquí unos días para que aprenda algo de portugués 
y luego me quedaré solo a tus órdenes. Yo desearía, como sabes, reposo y no 
trotes a caballo que acabarían pronto con mis huesos, sin perjuicio de utili-
zar mi insuficiencia mientras pueda.

Mariano mío, yo a la buena de Dios, te consulté sobre si sobraba algún 
dinerito. Sí sobró, pero ahora resulta que me tengo que pagar la lavada de 
la ropa, si he de fumar algo, íd.; si necesito papel, sellos, íd., íd., de modo 
que gracias si no tengo que pedir, lo que no sucederá si me dan a celebrar 
alguna misa. Mientras esté aquí el padre Juan López, tengo que satisfacer 
también alguna necesidad por él, de modo que no hay que pensar en dinero. 
Es posible que cuando se marche tenga que darle algo. Además, yo tengo 
que comprar chocolate para desayunar, comiéndomelo crudo. Tomé café y 
me produce tan mal efecto que estoy con la cabeza como un borracho. No 
me prueba.

Si me contestas, dime si llegó el equipaje completo. Bien nos mareó.
Consérvate bueno y manda como gustes a tu siempre afectísimo amigo 

y hermano.

Fray Juan Ruiz

[PD]. Afectos a los hermanos.

AGOAR, caja 86, leg. 4

agosto de 1902 llegaban a Guam los primeros capuchinos: ABÁRZUZA, Reseña histórica de 
los capuchinos en Filipinas, 46-48; Valentí SERRA DE MANRESA, OFM CAP, Tres segles de vida 
missionera: la projecció pastoral «ad gentes» dels framenors caputxins de Catalunya (1680-
1899), Barcelona 2006; sobre el ingreso de los americanos en Guam y su primer gobernador: 
Paul CARANO – Pedro C. SÁNCHEZ, A Complete History of Guam, Tokio 1964, 186-191.  
 «Recibida 12 septiembre; contestada 19».

304 Agustín Martell.
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Carta 181. Mariano Bernad a Íñigo Narro 
† 

Dos de los cinco recién llegados fueron a Espíritu Santo, Pueyo 
se quedó en Ribeirão y él con los otros dos volvió a Uberaba. No 
conviene que lleguen muchos a la vez. Urge la venida de los en-
cargados del seminario. Espera la llegada del obispo. Hace mu-
cha falta, pero va a tener disgustos con protestantes, masones y 
no pocos clérigos 

MISIÓN DE LA PROVINCIA DE SAN NICOLÁS DE TOLENTINO DE PP. 
AGUSTINOS RECOLETOS. AMÉRICA

Uberaba, 12 de agosto de 1899

Amadísimo Íñigo:
Por mi última que te escribí desde Río de Janeiro verías cómo habían 

llegado sin novedad los cinco padres que vinieron en el «France». Saltaron 
a tierra el día 29 de julio, a medio día, y ese mismo día con el tren nocturno 
tomamos el camino de São Paulo los padres Dionisio Pueyo, Ángel Maestro y 
Celestino Ballesteros y yo, quedando en Río de Janeiro los padres Juan Pablo 
y Juan López para seguir a Espíritu Santo en la primera ocasión, después 
de despachar las cosas de la aduana. Apenas hubo tiempo para hablar con 
éstos, pero fue lo suficiente para dar las órdenes oportunas. El padre Juan 
Pablo lleva la orden de quedar en Victoria para que se ponga al frente de la 
residencia que se ha de fundar allí, en la capital del obispado y estado, y el 
padre Juan López estará con el padre Manuel Simón en Guarapari en mi-
sión, para que se vaya imponiendo en el brasileiro hasta que lleguen otros 
y se vayan colocando enseguida en las misiones que nos da el señor obispo. 
Ya tengo por allí a seis religiosos. Faltan otros seis y el hermano lego para 
completar el número que por ahora pide el señor obispo, y lo haré en cuanto 
lleguen esos diez que me anuncias en tu última de 7 de julio se estaban pre-
parando para agosto.

Es más conveniente vayan viniendo poco a poco y que no sean muchos 
a la vez, como creo os tengo advertido, por no llamar tanto la atención y por 
no dar lugar a otras cosas.

Además, siendo muchos a la vez, hay más dificultades para irles colo-
cando. Basta con que vengan cada vez cinco o seis, a lo sumo. Hoy por hoy, 
si hemos de seguir en el seminario, lo que más falta nos hace es que vengan 
algunos de los padres que pedí en mi carta de 29 de mayo, pues en octubre 
principiará el curso, y apenas tendrán tiempo para poder hablar en brasilei-
ro, tan necesario para la explicación. Nada me dices de eso, pero supongo que 
entre los diez que se estaban preparando vengan algunos de ellos.

A Uberaba no traje más que a los padres Maestro y Ballesteros; al pa-
dre Pueyo lo dejé en Ribeirão Preto para ir preparando las cosas de modo que 
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pronto tengamos allí la residencia, tan útil y tan conveniente y, aun añado, 
necesaria bajo todos conceptos, residencia que se convertirá muy pronto en 
colegio y que pronto espero sea como el centro de nuestras operaciones. Vale 
mucho aquello, y la gente está contentísima con nuestro proyecto; el cura, 
con quien viven dos religiosos que hay allí, es todo nuestro. Había que darle 
la carta de hermandad por el gran interés que se toma con nosotros.

El padre Pascual Lagunas vendrá contento por estas tierras. Mándalo 
pronto, así como al padre Marcos Beltrán y José Lapardina, con el padre Ma-
nuel Guillorme y, por fin, el hermano lego organista. Todos éstos harán falta 
aquí muy pronto. La cuestión de fondos es grande. Pero todo se irá venciendo 
paso a paso, mucho más con la buena disposición de nuestro padre Juan.

Espero pronto noticias de este señor obispo para saber cuándo vuelve 
y si viene con los cinco que me dice ha pedido. Mucha falta hace por aquí, 
aunque me temo que va a tener muchos disgustos y que va a pasar malos 
ratos. Protestantes, masones y, lo que aún es peor, muchos de los clérigos 
están rabiosos al ver venir frailes por aquí; echan la culpa al señor obispo de 
todo. Hace unas semanas se desataron sus jornales (periódicos) de un modo 
furibundo. Nosotros callados, sin hablar palabra. Es el mejor modo de con-
servarnos bien, y confío mucho en Dios que nada pasará. Esta salida de tono 
se debió a un artículo del Correio Cathólico que atacaba a los masones. Los 
pobres padres dominicos sufren bastante con este motivo, pero son valientes. 
En fin, vamos a ver en qué para esa rabia, que, como digo, confío mucho en 
Dios no pase de rabia.

Ya me dirás si van algunos con el señor obispo de Marianna, así como si 
el de Petrópolis quiere llevarse algunos. Éstos podrían estar más en contacto 
con los de Espíritu Santo. No creo prudente correr mucho. Estas cosas salen 
mejor con tiempo y bien preparadas.

He recibido carta de los de Pará con fecha muy atrasada (18 de julio) 305. 
Aún no habían determinado cosa alguna, pero me dice el padre Tejero que es 
fácil se encarguen pronto de dos colonias de extranjeros, que supongo sean 
italianos.

Aunque no creo que me haga gran falta la copia del convenio del reve-
rendísimo padre Tomás con este señor obispo, nunca vendrá mal, por si acaso 
en São Paulo o Espíritu Santo hiciera falta, que hasta hoy no la hace.

Recibí la tuya de 7 de julio en Ribeirão Preto, donde me detuve tres 
días para hablar de nuestros asuntos. Nos dan ya terreno allí y 30 o 40 mil 
ladrillos un señor, y otro toda la piedra necesaria para los cimientos, pero 
antes de aceptar necesito asegurarme bien antes de las proposiciones y 
condiciones. 

Mucho nos va favoreciendo Dios nuestro Señor. ¿Corresponderemos no-
sotros? Ése debe ser nuestro empeño. En Tremembé (São Paulo también) 
entre este estado y Río de Janeiro nos ofrecen también un santuario do Bom 

305 Supra, Carta 165. 
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Jesús con magnífica iglesia. Espero así mismo bases y proposiciones. Sería 
para nosotros una gran adquisición por estar próximo a Río de Janeiro (unas 
horas de tren) y podría servirnos hasta de procuración y punto de escala y 
descanso en nuestras excursiones. A mi vuelta de Río estuve allí y vi a la 
gente muy animada. Quedaron en escribirme.

Adiós, mi querido Íñigo, afectos a todos, en especial al señor obispo, y 
rogad por nosotros como lo hace por ti este tu afectísimo amigo y súbdito.

Fray Mariano Bernad del Pilar

El padre Celedonio predicó en brasileiro en la fiesta de São Domingos, 
como dicen aquí, quedando la gente contentísima y con ganas de oírlo otra vez.

AGOAR, caja 84, leg. 3, fasc. 1, n. 2

Carta 182. Máximo Tabuenca a Mariano Bernad (Resumen)

Serra, 13 de agosto de 1899 

No le ha dado cuenta de su viaje por creer que le habría escrito el padre 
Chivite, que es quien venía al frente de la expedición. Chivite salió con el 
clérigo Francisco Rodríguez para Guarapari el 1 de agosto, y él se quedó con 
el obispo. El 5 llegaron los padres Juan Ruiz y Juan López y el 9 viajó él a 
Serra con Agustín Martell, con quien sigue muy contento. La parroquia es 
inmensa. El padre Agustín trabaja muchísimo. El estado de Espíritu Santo 
es pobre: AGOAR, caja 86, leg. 4.

Carta 183. Enrique Pérez a Mariano Bernad 
† 

JMJ

Salude al obispo, a quien no olvida ni un solo día. Comenta la 
hostilidad del clero. Recomendado por el card. Vives, le visitó el 
obispo de Amazonas, que promete pagar el viaje de los misioneros

Muy reverendo padre nuestro fray Mariano Bernad

Roma, 19 de agosto de 1899

Mi muy querido y respetado padre:
Tengo a la vista sus dos cartas de 11 y 24 de julio desde Uberaba y San 

Pablo. Yo le escribí el 31 de julio dirigiendo la carta a Uberaba.
Para cuando ésta llegue a sus manos, ya estará ahí el señor obispo. Mu-

cho me alegraré de que con su presencia se arreglen muchas cosas que ha-
bía que arreglar. Creo que sí, porque tiene muy buena voluntad y está muy 
contento con haber conseguido llevar religiosos a su diócesis, tan necesitada 
de ministros de Dios. Salúdele de mi parte y dígale que no me olvido un solo 

413-776 Rec 33-34 8 Corresp ss.indd   663 07/10/11   08.22



DE FILIPINAS A AMÉRICA DEL SUR. II. BRASIL664

512

[¿día?] de «mi señor obispo», y que ahora es la ocasión de hacer y cumplir lo 
que tanto ha deseado, cual es trabajar por el bien espiritual de sus diocesa-
nos y formar clero digno y celoso, de que tiene tanta necesidad.

Mucho me alegro con la noticia de su ida a San Pablo y con tan buen 
resultado. No es de extrañar la oposición de las sotanas que en América más 
que en ninguna otra parte es donde se encuentra.

Buena prueba de ello es el padre Patricio Adell. Entre la oposición de 
algunos sacerdotes y lo para poco del obispo, que es un pobre hombre, mal 
lo hubiera pasado si el Señor no hubiese venido en su auxilio por medio de 
buenos corazones. Parece que también tiene algunas dificultades con ciertos 
religiosos que en hallándose bien en un sitio no lo quieren dejar. Esto es más 
sensible y puede traer mayores daños.

Después de haber pedido religiosos los señores obispos de Marianna, Pe-
trópolis y Olinda, días pasados vino a buscarme el de Amazonas 306 con reco-
mendación del cardenal Vives (padre Llevaneras, capuchino): se ofrecía a facili-
tar el viaje. Escribí a nuestro padre y creo que a esta fecha ya se habrá visto con 
él, pues salía aquella misma noche para España. De modo que ya los nuestros 
están en Goyaz, Espírito Santo y Pará, y además son deseados en Marianna (el 
obispo me dejó mil liras y luego mandó 700 a nuestro padre), Olinda, Petrópolis 
y Amazonas. Total, siete diócesis brasileñas. Motivo hay para alabar a Nuestro 
Señor que si con una mano quita con otra da mucho más de lo que quita. Y ten-
go para mí que todo esto ha sido para obligarnos a hacer por necesidad lo que 
hace tiempo debíamos haber hecho y ¡quién sabe si de esto se ha de seguir una 
nueva y completa restauración de nuestra congregación descalza!

Muchos recuerdos a los padres, en especial a mi connovicio Celedonio. 
Reciba los de estos hermanos y cuanto quiera de su afectísimo humilde her-
mano que besa su mano 307.

Fray Enrique Pérez

AGOAR, caja 85, leg. 1, fasc. 2 

306 José Lorenzo da Costa Aguiar (1847-1905), primer obispo de Manaus (1894-1905), 
trataba de organizar su joven diócesis: Hierarchia catholica 8, 94. Entre 1896 y 1901 visitó 
parte de su inmensa diócesis y pudo percatarse de sus no menos inmensas necesidades. La 
situación religiosa de la Amazonia preocupaba también en Roma. Se discutió de ella en 
varias sesiones de la Congregación de Asuntos Eclesiásticos Extraordinarios y se decidió 
erigir en ella tres prelaturas «o qualora manchino i necessari elementi, semplicemente tre 
centri di missione nei tre dipartimenti del territorio del Acre, denominati Alto Acre, Alto 
Purús, Alto Juruá»: ASV, AES, Brasile, fascículos 84 y 110, 124 y 127, posizioni (expedientes) 
506, 617-619, 649 y 658; ASV, Secretaria di Stato, Rubrica 283, año 1908. A. PAZOS, La 
Iglesia en la América del IV Centenario, Madrid 1992, 268; D. RAMOS VIEIRA, O Processo de 
reforma e reorganização da Igreja no Brasil (1844-1926), Aparecida 2007, 391-409; Mario 
TOSTI, La Chiesa sul fiume. La Missione de Cappuccini dell’Umbria in Amazzonia (1909-
2009), Roma, 2010; Joaquim PERTÍÑEZ (Colaboração: P. Máximo Lombardi), História da 
diocese de Rio Branco, 1878-2000, 36-77. Según Pazos (268), la Secretaría de Estado no se 
interesó por la Iglesia en la Amazonia hasta 1902. En las instrucciones a Giulio Tonti 
hablaba de la evangelización de los indios y proponía la creación de una misión, después de 
haber consultado con los «superiores de las órdenes existentes en Brasil». 

307 «Contestada el 1º de octubre».
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Carta 184. Francisco Ayarra a Mariano Bernad 
† 

Ve con satisfacción que en Brasil hay porvenir para la provincia. 
Están a punto de salir para España seis jóvenes de buen espíri-
tu. Pueden ser útiles en Brasil. Sigue la lucha entre filipinos y 
americanos. Los visayas esperan el desenlace de la situación en 
Luzón. Teme que la misión del p. Adell termine en fracaso

PROVINCIALATO DE RECOLETOS. MANILA. PARTICULAR

19 de agosto de 1899

Mi querido Mariano:
Acabo de recibir tu muy grata del 1º de mayo, juntamente con la del se-

ñor obispo de Espíritu Santo, y por ellas veo con gran satisfacción que por ahí 
va mejorando la situación y se presenta porvenir a nuestra amada provincia, 
de todo lo cual no puedes figurarte cuánta es mi satisfacción, pues por de 
pronto veo que en mi tiempo, bien desgraciado, no muere la corporación, sino 
que ahí se abre la puerta y se presenta porvenir. Gracias mil podemos dar a 
Dios nuestro Señor, la Virgen Santísima, san José, nuestro protector y patrón 
san Nicolás, que de un modo especial vemos y experimentamos su protección.

Te quejas de que no se te manda personal. Pero para estas fechas han 
debido [de] llegar a ésa unos cuantos y entre ellos el padre Celedonio Mateo, 
a propósito para el seminario, que te veo un poco frío para quedarnos con él. 
Pero ¿qué vas a hacer si ésa es la voluntad del papa, y al mismo [tiempo] pue-
de servirnos el seminario como punto de partida y por si cae alguno enfermo 
donde poderlo atender?

 En cuanto a personal hay ahora mucho en España y, tenlo por seguro 
que al principiar el invierno muchos pedirán pasar al Brasil. El sábado que 
viene se embarcarán aquí seis para España: los padres Pedro Chivite, el de 
Hibaiyo 308, Juan Calabia, León Ochoa, Lorenzo Baigorri y Bartolomé Bel-
trán, todos jóvenes, algunos algo delicados de estómago, pero de buen proce-
der. Espero que pronto pedirán ir al Brasil y puedan hacer ahí buen servicio. 
Pedro Chivite llevará ya la patente para Brasil; Juan Calabia ha estado un 
año y más prisionero.

Aquí quedamos de 60 a 70 hasta ver en qué queda, para ver si se puede 
colocar algo de personal, aunque [fuera] en Bisayas, que sirviera de semilla 
para lo venidero y al mismo tiempo atender a los pocos intereses que tene-
mos aquí, pues sin ellos no hay vida. 

Los prisioneros siguen en su cautiverio, sin esperanzas de su libertad. 
La lucha entre filipinos y americanos sigue en su elemento, en Luzón, 

sobre todo en estas provincias próximas a Manila; y los bisayas esperan el 
resultado de Luzón. Mientras, todo revuelto y en completa anarquía. Ahora 

308 Ninguno de ellos llegó a viajar al Brasil. Sobre Chivite: Supra, Carta 19, nota 51.
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van llegando bastantes tropas americanas, y es de esperar que al principiar 
las secas principien de veras la campaña.

En Cebú están los americanos e indios todos juntos en Cebú, pero no sé 
cuál será el fin. En Negros hay muchos americanos. Por él siguen muy mal. 
Por Dumaguete y su costa, bien. Allí está el padre Bengoa muy bien, y que 
los de Dumaguete no quieren soltarlo. Tal vez aquello sea lo [que] antes se 
arregle.

Por Bohol la pillería robando a todo el que pueden a mansalva. De Min-
danao se sabe muy poco; en Cagayán hay unos diez jesuitas prisioneros. En 
todas partes el robo está en todo su auge. La gente de buena posición ha 
perdido lo que tenía; y la que nada tenía que perder es la que campa.

De tu sobrino y familia no sé nada, si están en Cebú o se han marchado 
a Misamis. Pero lo probable es que la familia esté en Misamis, pues he oído 
que con este objeto Anselmo se declaró como uno de tantos, y, de ser así, es-
tarán bien allí. 

Al padre Felipe 309 he entregado la tuya. Éste está animado y esperando 
de poder volver a su Zamboanguita. Ello dirá.

De Patricio no sé nada desde principios de mayo. Pero temo que su 
misión nos dé fiasco, pues él corre mucho y de todo se entusiasma, pero en 
realidad nada hasta la fecha. Quiere todo lo que ve, y nada de realidad; y 
lo de Panamá mal nos prueba, pues ahora con la muerte del padre Guillén 
se han de desanimar mucho, por ser muy malsano aquello, según dicen. 
Ello dirá.

El padre Alejandro Laborda 310, que estaba prisionero en Batangas, ha 
muerto, según me comunican de Batangas. Los … 311. 

Fray Francisco Ayarra

AGOAR, caja 37

Carta 185. Dionisio Pueyo a Mariano Bernad (Resumen)

Ribeirão Preto, 21 de agosto de 1899

 Remite una caja de escapularios que le entregó en Zaragoza la madre 
Rosa Adell: AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 3.

309 Felipe Irigaray (1872-1902), natural de Peralta (Navarra). En 1894 viajó a 
Filipinas, donde se ordenó de sacerdote y trabajó en parroquias de Negros Oriental, 
siempre en contacto con el p. Bernad. El 30 de noviembre de 1901 volvió a España 
gravemente enfermo. Murió el 5 de marzo de 1902 en su pueblo natal: SÁDABA, 703-04.

310 Alejandro Laborda (Borja, 1855 - Batangas, 11 julio 1899): SÁDABA, Catálogo 606-07.
311 La hoja siguiente se ha extraviado.«Contestada el 7 de noviembre».
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Carta 186. Manuel Simón a Mariano Bernad 
†

Desde el 13 de julio, en que salió de Vitoria, no ha dejado de 
correr. Ha sido bien recibido por doquier, especialmente en las 
capillas italianas. Necesita otro religioso. Convendría encargar 
la dirección general a Juan Ruiz. Petrópolis es pobre, de peor 
gente que esto y malsano. Está a punto de partir para Alfredo 
Chaves. No volverá hasta primeros de septiembre

Muy reverendo padre Mariano Bernad. Uberaba

Benevente, 22 de agosto de 1899

Amadísimo padre nuestro:
No extrañe mi tardanza en escribirle. Salí de Victoria el 13 del pasa-

do y desde entonces se puede decir que no he parado de viajar por todas 
partes. He sido muy bien recibido, principalmente en las colonias italianas, 
compuestas en su mayoría de cristianos de marca antigua, aunque pobres. 
Tengo en la feligresía 30 y tantas capillas a dos, tres, cuatro, cinco, seis y 
siete leguas de Guarapari y Benevente. De aquí que necesitaré otro religioso 
para poder además ver regularmente tanta gente y tan distante. Aunque 
los tiempos nada halagüeños son, aquí a uña de caballo se podrá hacer algo. 
De correos estamos muy mal por la vía terrestre y yo no podré atender con-
venientemente a nuestro régimen interno desde aquí, tanto menos cuanto 
estaré casi siempre de viaje, confesando y predicando. Victoria es el punto 
céntrico y conviene que el padre Juan Ruiz se encargue de la dirección ge-
neral y con él se entienda V.R. Aún no sé por ellos que llegaron a Victoria, 
ni han escrito una letra. Creo que al padre Juan [López] le agradará más ir 
a Santa Cruz y mandar de general en jefe que venir aquí y, por mi parte, le 
daré gusto, porque para aquí no es el más a propósito. Esta ignorancia en 
que estoy respecto de los recién llegados a Victoria es otro motivo de mi tar-
danza en escribir.

Con el señor obispo es punto menos que imposible comunicarse ahora. 
Aguardemos que se vaya acercando más para decirle alguna cosa.

Se ha pedido al padre José, a quien por ahora dejo en Guarapari, llevan-
do conmigo a Francisco, las cuentas de gastos de viaje, que subirán algo por 
el traje de seglar que compraron con licencia, supongo, pontificia. También 
en Victoria se presentaron de señoritos, sin duda para llamar la atención. 
Figúrese, padre nuestro, qué bien me sabría el tener noticia de tales digni-
dades que tanto nos perjudican. Vamos a ver si alguna vez se enmiendan. 

Petrópolis, según cuentan, es mucho más pobre que esto, de peor gente 
y malsano. 

Cuando haya algunos cuartos más, le mandaré. Ahora, en los principios, 
es un poco difícil, porque siempre hay más gastos. A fines del mes entrante 
regresará el señor obispo y dará algunos contos. De misas aquí siguen mal; 
apenas se ve una.
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Estoy para partir ahora mismo para Alfredo Chaves y no puedo dete-
nerme más. Volveré aquí hacia el 4 de septiembre.

Con recuerdos para todos es de V.R. afectísimo menor hermano y … 312.

Fray Manuel Simón
AGOAR, caja 86, leg. 4 

Carta 187. Juan López a Juan Pablo Ruiz (Resumen)

Santa Cruz, 22 de agosto de 1899

Por ahora sigue el antiguo párroco, quien saldrá pronto a visitar algunos 
pueblos. Eso le ayudará a conocer el lugar y sus peculiaridades. El pueblo es 
pequeño, con unas 35 o 40 casas. Escribe al provisor. En posdata añade: «Como 
verá en la anterior, me pensaba ya quedar y ayer 24 recibió un telegrama el 
párroco, don Carlos Leduc, para que se presente en ésa para ir a su nuevo 
destino y yo tuve otro diciéndome podía ya quedarme aquí si quería 313. Yo lo 
he pensado y si bien estaría mejor con este señor, me decido a quedarme solo, 
esperando me manden lo antes posible los títulos a fin de largarme lo antes 
posible a buscar la vida por esos montes de Dios, pues si está uno metido en 
casa, se moriría uno de hambre. Como no tengo un céntimo, me tendré que 
poner a pupilo en una casa particular (como estaba don Carlos) o en una casa 
de huéspedes que hay en este pueblo. Esto se entiende con respecto a comer 314 
y la casa supongo me la dejan gratis, pues al parecer es ya compromiso de un 
señor con el señor obispo. Hasta la fecha no he visitado a dicho señor, pues vive 
en el campo o en su fazenda. = El casco de pueblo es pequeñito y, según dice 
el padre Leduc, solamente asisten a misa los domingos 20 o 25 personas. Per-
sonal para servir en casa es nulo, pues hasta el sacristán que tenía tuvo que 
despacharlo porque le robaba todo lo de la casa, y por dicha causa se marchó 
a comer en casa ajena. = Sentiría que por de pronto mandasen otro religioso, 
pues no tendría por ahora ni un colchón que darle. = Aquí hay de todo en las 
tiendas, pero como no tengo un cuarto, nada puedo comprar. Convendría que 
nuestro padre Mariano supiera nuestra situación para que sepa a qué atener-
se, y no mandar compañeros hasta ver si da de sí y preparar lo más imprescin-
dible para la materialidad de la vida. = Cuando venga el señor obispo, veremos 
si agregan a esta parroquia los barrios que le quitaron el año pasado y por 
cuya causa no quiere continuar este señor en esta vicaría. Parece va destinado 

312 «Contestada el 3 de septiembre».
313 Al mandar la carta al p. Mariano, Juan Ruiz añadió la siguiente nota: «Para 

mejor inteligencia de ésta, te digo que el padre Juan, a iniciativa de este monseñor 
provisor, se marchó a Santa Cruz a ver aquello y enterarse de algo, como de vacaciones, 
mas estando allí recibió telegrama del señor obispo para quedarse y se quedó».

314 En nota aparte dice que pagaba por la comida 70 mil reis al mes, precio que 
consideraba módico, ya que «en sueldo de cocinero, leña y otras cosas» ya se tendría que 
gastar esa cantidad.
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a una buena parroquia del sur. = La gente parece buena, pero apática para 
la cuestión de iglesia y cuando este señor no ha podido sacar partido, no creo 
que nosotros podamos hacer mucho más. En fin, se pondrán los medios y Dios 
cuidado, que diríamos en nuestros antiguos dominios»: AGOAR, caja 86, leg. 4. 

Carta 188. Juan Pablo Ruiz a Mariano Bernad

Comenta su situación: solo, sin medios y en casa ajena. Del p. 
Manuel Simón no sabe nada

Río de Janeiro, 24 de agosto de 1899

Mi paisano y amigo Mariano: 
Ayer llegó vapor de Río y recibí tu grata del 13 con otra dentro de 4 de julio. 

Hoy te contesto porque las ocupaciones no me embarazan, y te digo en primer 
lugar que siento mucho las ocurrencias de los equipajes. El cajón del padre Án-
gel lo dejamos recomendado a los señores Sucena con encargo de gratificar a 
alguien en la maldita alfândega, que nos volvió locos. Hasta la hora casi de pitar 
el vapor para Victoria todo fue atropellado y mal. La multa de que te hablé en 
mi carta la impusieron en la aduana. Desearé mucho saber si aparece el cajón. 

Otras cosas. Tu carta adjunta, que es un monumento de disciplina regu-
lar, la conservaré para que nos sirva de norma. Mas, Mariano de mi alma, aquí 
estamos mal y pronto se agravará mi situación. Yo resido con el señor provisor 
que, dicho sea de paso, me aprecia y lamenta mi situación, pues yo creía venir 
a casa nuestra y no hay tal. Estoy en la residencia del señor obispo, que es un 
cuartel viejo, y pronto vendrán de Río monjas a ocuparlo, y el señor obispo ha 
comprado una casa cerca de la catedral, no grande y creo insuficiente para él y 
domésticos. ¿Y los frailes? De suponer es que cuando vuelva de visita tratará 
de nuestros negocios; ¿y mientras no vuelva? Mas dirás acaso que soy suscep-
tible y poco mortificado. Sea, pero aquí se sufre y Dios me lo tenga en cuenta. 

El padre Manuel no me ha escrito ni visto ni conozco. Hoy le escribo por 
motivo también de equipaje que aquí tiene hecho pedazos. Veré si contesta. 
El padre Juan López está ya en posesión de Santa Cruz por telegrama del 
señor obispo, y heme aquí solo.

Escribí al señor obispo haciéndole presente nuestra llegada y ofrecién-
dole nuestros respetos. No ha contestado. Lo hará sin duda, pero está muy 
lejos y creo tardará.

Nada más por hoy, aunque hay materia para un libro. Consérvate bue-
no y con afectos a los padres y hermanos de ahí, sabes cuánto te aprecia tu 
afectísimo y consecuente amigo y hermano.

Fray Juan Ruiz 

[PD]. ¿Qué hay del padre Dionisio? Afectos 315.

AGOAR, caja 84, leg. 3, n. 2

315 «Contestada el 3 de septiembre».
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Carta 189. Agustín Martell a Mariano Bernad 
† 

JMJ

Queda enterado de las decisiones del definitorio. Siendo el úni-
co recoleto en condiciones de informar sobre las parroquias del 
norte de Espíritu Santo, es su deber hacerlo con detalle. Aporta 
datos geográficos, económicos y eclesiásticos. La provincia podrá 
colocar en este estado algunos religiosos, pero no hallará en él 
solución a sus problemas 

 Serra, 27 de agosto de 1899

Muy reverendo padre nuestro fray Mariano Bernad, ex provincial y 
definidor y vicario general de Recoletos en América. Uberaba

Mi muy querido y siempre respetado padre nuestro:
He recibido sus dos paternales y cariñosísimas cartas, y ya me he traído 

a mi compañero el padre Máximo y hablé en Victoria con los dos padres que 
hay allí.

En el correo pasado quería ya escribir a V.R., mas no me fue posible, 
pues acababa de sentarme a escribir y tuve que bajar a la iglesia y salía el 
correo, por lo que encomendé a fray Máximo que se lo pusiera a V.R. en la 
suya. Pero creo que a estas horas ya habrá recibido V.R. con sobras mi ante-
rior, y en ella le decía ya lo más principal. Agradezco en el alma sus pater-
nales consejos, que he recibido con el respeto y cariño que le profeso a V.R., 
y quedo enterado de todas las decisiones del venerable definitorio de Manila 
para cumplirlas exactamente mediante la gracia de Dios. Pero como cada vez 
voy conociendo mejor esto y soy el primero que se hizo cargo de feligresía en 
este estado, y el único que puede hablar a V.R. desde Victoria hacia el norte, 
que es donde más nos da el señor obispo, supuesto que de cinco sedes, cuatro 
son al norte, y soy el primero y único recoleto que hoy día conoce lo que nos 
dan aquí y cómo podemos estar, me creo en el deber de explicarle esto cuanto 
pueda y, aunque en nada puedo desdecirme de lo ya dicho en mis anteriores, 
pues todo es verdad, puedo aportar más datos y con más certeza. Así, pues, 
sentaré los principios que pueda.

1ª. Este estado está sumamente arruinado y pobre, por lo menos de 
Victoria al norte, y creo que lo está también al sur, siendo el primero en su-
frir las consecuencias el señor obispo, que tiene mucha más buena voluntad 
que dinero para hacer frente a cuanto desea. Por lo que se ve él precisado, 
para sacar dinero, a poner una tabella que resulta en perjuicio de los que 
administran estos pueblos. Así, por ejemplo, yo tenía dos casamientos en 
casas particulares a fines del mes pasado. Cada casamiento de éstos me pa-
gaba 40 mil reis de tabella, pero como al pedir la licencia al obispado, que 
sin ella no se pueden hacer, para así sacar derechos el señor obispo, pues no 
tiene otra cosa para vivir, me pidieron 100 mil reis por cada licencia. Resultó 
cada casamiento en 140 mil reis: 100 mil reis para el obispo y 40 mil reis 
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para mí. Pero como no quisieron pagar tal cantidad, ni venir a casarse a la 
Serra, se casaron por lo civil, me quedé sin casamientos y cuestión conclui-
da. Quieren una procesión, y la tabella marca para mí 12 mil reis, mas hay 
que dar también a la iglesia 5 mil reis, porque tampoco las iglesias tienen 
nada; 3 mil al sacristán, que ya son 20 mil reis, y la licencia del obispo, que 
es necesaria, por el mismo motivo, 30 mil reis, que son 50 mil, y la procesión 
no se hace. Además, hay que poner una caja en la puerta de la iglesia, a la 
salida de la procesión, para pedir limosna para el señor obispo. Para exponer 
el Santísimo en las fiestas cuesta la licencia 25 mil reis; para celebrar una 
fiesta 20 mil reis, y así de lo demás. Los títulos y licencias hay que renovarlos 
cada año para pagar los derechos. Al hacer la renovación hay que pagar una 
contribución, según la categoría del pueblo, además de los derechos de los 
títulos. Esto tiene que hacer el señor obispo por fuerza, pues no tiene otra 
cosa para mantenerse, para el seminario, para obras pías, etc., etc. Más: fue-
ra de la capital, Victoria, el cura no puede hacer nada de provecho, pues los 
pueblos no pueden pagar tanto. Ahora bien, ya he dicho que este estado está 
completamente arruinado, luego saque V.R. la consecuencia.

2º. Aquí la vida es muy cara, carísima en extremo. Yo he gastado en el 
mes de julio a razón de 8 mil reis diarios para mí solo, pasándolo con pobre-
za. Una gallina regular, 3 mil reis, 3 mil quinientos; una docena de huevos 
mil doscientos reis, mil trescientos, etc., etc. Hay que pagar la casa, pues el 
pueblo no la da, porque no está necesitado de cura para poder obligarle a 
nada, pues ya tengo dicho que aquí salen los seculares para que entremos 
nosotros. A mí el pueblo me haría un trabajo en la sacristía para poder vivir, 
pero aparte de que esto es una simpatía personal, no veo la conveniencia de 
ello, pues no puede tener cocina en la sacristía ni casillas, por lo que no me 
conviene aceptar ese trabajo. Es, pues, la vida muy cara, carísima, y, por lo 
tanto, aunque todos los pueblos prometieron algo, en las presentes circuns-
tancias sería todo preciso para los gastos solo.

3º. Tal vez por la miseria del estado, o porque los brasileros son muy 
ruines, como ellos dicen, hay muchos que no pagan, después de hecho el 
trabajo, bastantes, dadas las necesidades que todos tenemos, siendo además 
muy bajos en sus tratos, engañando al pagar y regateando los derechos como 
si fueran judíos. Esto no es en general, pero es bastante, pues ya me deben a 
mí más de 100 mil reis, en tan poco tiempo, entre engaños y deudas, y a mi 
antecesor le deben mucho más.

4º. Aquí no hay celebración, alguna misa que otra, cuatro a seis en un 
mes. Esto no es nada. De manera que el padre depende de los bautismos, 
casamientos y entierros con las fiestas. Las primeras cosas tienen sus quie-
bras, como queda dicho, y decía también en mi anterior. Las fiestas no sé 
cuantas habrá. Hasta hoy nadie me ha hablado de ellas. Ésta es la posición 
del vigário en el norte de este estado, y creo que será la del sur. He hablado 
con otros padres de otros pueblos de aquí y se quejan de que no les llega 
para comer. Eso sí, la gente gusta de muchas devociones y son muy exigen-
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tes para que el padre haga todo, mucho, pero sin utilidad ninguna, pues no 
son cosas de arancel. La tabella o arancel está muy baja, y aun así se que-
jan, mas con los derechos de la Cámara Eclesiástica queda arruinada. Tra-
bajo para el padre o padres no falta, pues no ha habido semana que no haya 
tenido que montar a caballo tres veces para ir a confesión; a veces, bien 
lejos. Hasta cinco horas a caballo de ida y otras tantas de vuelta. Doctrina 
a los niños en las iglesias, cuatro veces por semana: dos a los niños y dos a 
las niñas, rosario, letanía y bendición con el Santísimo, todos los domingos 
y fiestas por la tarde. Confesión, difuntos y bautizados, aunque sea a medio 
día, la 1 o las 2. Y no se les puede decir nada, porque están acostumbrados 
y no son indios. 

Ésta es la situación de estos pueblos, para que V.R. la conozca bien, 
como si estuviera aquí mismo en la Serra. Ahora bien, ¿hay aquí porvenir 
para la corporación como corporación, extendiéndose, aumentando, etc. etc.? 
No. Hay colocación para unos cuantos individuos que es otra cosa, esto es, 
hay porvenir para la corporación bajo el punto de vista de poder tener siem-
pre colocados algunos individuos suyos, como por ejemplo, la isla de Siquijor 
no ofrecía porvenir ninguno, más tenía cinco villas para cinco recoletos. Esto, 
creo que no es de despreciar, ni de dejar, pues lo mismo pasa en España con 
las residencias, y cinco aquí, diez allí y quince en otro sitio, se colocan los 
individuos de la corporación para que no sean gravosos en los conventos y 
colegios, quedando la corporación presente colocada y, una vez ciertos, para 
el porvenir de otros noviciados nuevos. Mas confiar en que esto sea de un 
porvenir cierto para la corporación, en absoluto, me atrevo a asegurar que no 
lo será nunca, pues es esto muy poca cosa para la corporación, y sólo podrá 
servir de ayuda para unos cuantos ¿Y cuántos pueden asegurarse aquí? Ésta 
es la cuestión verdadera. Según el señor obispo, 13: diez para las cinco sedes, 
a dos cada una, y dos y un hermano lego para Victoria. Ya lo tengo dicho. 

Aun el señor obispo opina, en vista de la extensión de su territorio, 
de la exigencia de muchas personas devotas, con muchas devociones y de-
seosas del pasto espiritual, pero sin medios para mantenerlo, y de que los 
religiosos nos mantendríamos, en el último caso, comiendo en cualquier casa 
bienhechora, como los apóstoles (así mismo lo ha dicho), pues él, hablando en 
justicia, es capaz de hacerlo así, pues es un hombre verdaderamente parco 
y espiritual, que podríamos estar más religiosos en cada sede, y, en tal caso, 
podríamos ser más de 13. Pero yo, que voy conociendo esto ahora mejor que 
el señor obispo, que veo que sólo tengo lo que compro y pago, y que aunque 
yo quisiera vivir de cualquier modo, estoy obligado a procurar decente sub-
sistencia a los demás –esto es, a hablar sólo, pues yo no soy superior–, y por 
ningún modo quiero hacerme responsable de que los demás lo pasasen mal 
por mi silencio, he de decir a V.R. que no han de estar bien estos 13 religiosos 
tan siquiera, y que, por lo menos hoy, no debe de completarse el número de 
los 13 hasta tanto que haya una certeza absoluta de lo que esto pueda dar de 
sí, en todos los pueblos que nos dan. 
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Las sedes, parroquias, misiones, o como quieran llamarlas, pues el tí-
tulo no ha de cambiar la cosa en sí, son cinco, y la residencia de Victoria. La 
primera parroquia o misión está al sur de Victoria y bastante distante de la 
capital, teniendo que hacerse generalmente a caballo. Es la única que tene-
mos al sur, y, por tanto, incomunicada de todas las demás, que están al norte 
de Victoria; o mejor dicho, que tiene que pasar todo por Victoria para venir 
aquí o ir allá. Esta parroquia es la de Guarapari con Benevente y sitios su-
fragáneos, que es donde está el padre Manuel Simón con los dos compañeros. 
No conozco eso; por tanto, no puedo hablar. Pero aunque no me hago ninguna 
ilusión, todos convienen en que es lo mejor de todos los que se nos dan, dicho 
por el mismo señor obispo y provisor o gobernador, y clasificadas Guarapari 
de segunda categoría y Benevente de tercera. Son grandes en extensión y 
gente. Parece ser que son algo más ricos que aquí, supuesto que yo tengo ya 
noticias de fiestas, y más de una, y aquí aún no han hablado de la primera. 
Tiene algunas colonias italianas, que es lo que más da, y tienen las dos sedes 
en la misma playa, que dicen ser más barata la vida que aquí, en el monte. 
No obstante, repito que no me hago ilusiones, pues el estado, en general, está 
perdido, pero creo que podrán estar los tres o cuatro, según dicen, pues, por lo 
menos, es cierto que es lo mejor, o se podrán hacer dos sedes, a dos religiosos 
cada una, por su extensión. 

Al norte de Victoria y unas cinco horas a caballo, único medio de locomo-
ción para venir aquí, está Serra, que con Nova Almeida, que está en la playa, y 
sufragáneas de Queimado, Carapina y Pau Gigante, única colonia italiana que 
tengo, forman la segunda misión parroquial que nos han dado aquí. Todo está 
al interior, menos Nova Almeida. La sede oficial, Serra. La importancia de lo 
que tengo en relación con Guarapari puede comprenderlo sabiendo que Serra 
está clasificada por la Cámara Eclesiástica de cuarta categoría; Nova Almeida, 
de sexta; y Pau Gigante, con Carapina y Queimado de la Serra, de nada. 

Las categorías son siete. De primera no tememos nada. De segunda 
y tercera, los dos pueblos del padre Manuel Simón. Y de cuarta a séptima 
todos los demás, inclusos los míos. Carapina y Queimado de Serra no dan 
absolutamente nada de sí. Serra y Nova Almeida no darían nunca lo sufi-
ciente para uno solo, si no fuera por la ayuda de la colonia italiana de Pau 
Gigante; y todo junto puede que dé para los dos. No puedo decir que no, pero 
tampoco que sí, pues hasta hoy vivimos con miseria, pero aún no he ido a 
Nova Almeida ni a Pau Gigante, porque no he podido. Pienso ir en seguida, 
y por fuerza. Mas por todos los datos adquiridos es cosa cierta que tres no 
podríamos vivir. Lo dice el mismo gobernador eclesiástico, que ha sido cura 
de Serra 16 años. Luego ya puede ver V.R. lo que quedará de dos. Se trató 
de traer al padre Juan López conmigo interinamente, y yo no quise, porque 
habíamos de pasarlo mal los tres. Desde luego que si ahora tuviéramos una 
enfermedad cualquiera de los dos, yo no podría, por hoy, hacer frente a ella.

Sigue al norte de ésta Santa Cruz, de cuarta categoría, en la playa y con 
vaporcito de Victoria una vez al mes. Bastante distante de aquí a caballo, 
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único medio de ir allí desde aquí. No la conozco, pero por la categoría y lo que 
he oído, me basta para saber que es menos que esto. ¿Podrán vivir dos? Por lo 
que he oído lo dudo. Desmembrar algún punto de la Serra para darlo a Santa 
Cruz es desnudar a un santo para vestir a otro. Si se da a Santa Cruz para 
que vivan dos no podrán vivir en Serra. Al norte de Santa Cruz y bastante 
lejos, está Linhares, en la playa de un río muy grande, que parece mar, que 
pueden entrar hasta vaporcitos pequeños. Dicen que es muy pintoresco. Es 
de quinta categoría, y con esto basta. Al norte de Linhares, en la playa y muy 
lejos, está Barra de San Matheus, también de quinta categoría, y basta. No 
nos dan más. Esto es, nos dan el poder buscar los indios salvajes de los mon-
tes de Linhares y Barra de San Matheus para extendernos; misiones vivas, 
de veras, y que es hablar del viento. Esto es todo lo que hay.

En Victoria quiere el señor obispo dos padres para las necesidades espiri-
tuales de allí y un hermano lego para el servicio de palacio. No hay duda de que 
el señor obispo quiere estar entre religiosos, pero tampoco la hay de que los dos 
que estén en Victoria no tienen porvenir ninguno, esto es, que quedan reduci-
dos a ser dos familiares del señor obispo, predicar, etc., lo que les manden y ne-
cesite el señor obispo, comiendo y vistiendo a su costa con alguna que otra misa, 
y nada más. El hermano lego, para el servicio del palacio. También el señor 
obispo se compromete a mantenerlos si quieren vivir aparte, como en convento, 
mas siempre resulta la misma cosa, pues el señor obispo no podrá gastar nun-
ca más que el mantenimiento necesario. Por tanto, ya puede comprender V.R. 
qué dos padres podrán servir para eso y la situación de los mismos. Ésta es, de 
cierto, la situación total de los recoletos en este estado. Ahora bien, ¿caben los 
trece religiosos aquí? Creo que no, por lo menos hoy, a no ser que en el sur se 
pueda dar entrada, como he dicho, que lo ignoro, a los que sobran del norte. De 
la residencia de Victoria nada digo a V.R., pues ya tiene bastantes datos para 
disponer lo que le parezca mejor sobre esos dos padres y un lego. 

Respecto de las tres sedes que faltan que tomar más al norte, Santa 
Cruz, Lindares y Barra de S. Matheus, además de lo que llevo dicho, le diré 
a V.R. que, hablando con una persona bien informada en la materia y con 
quien tengo confianza, y que respeta y quiere al señor obispo, me ha dicho 
lo que yo veo desde el primer día cada vez más: que el señor obispo, lleno 
de verdadero celo, en la inteligencia de que todos nos sacrifiquemos y para 
atender bien a las necesidades de todos sus hijos, quiere hacer más de lo que 
el buen criterio admite, haciendo caso de las súplicas de muchas personas 
piadosas que quieren tener padre, pero que no bastan para mantenerlo. Me 
dice que en estas tres sedes no pueden estar a dos en cada una. Dice que en 
Linhares y Barra de San Matheus, cree, que ni podrá vivir uno solo, pues es 
sumamente pobre, y no da nada. Cree que visitando el vicario de Santa Cruz 
alguna vez Linhares, hará cuanto precisa y que mantenerse allí solo es una 
ilusión. Lo mismo de Barra de S. Matheus.

En este estado las cosas ¿qué hacer? Por un lado, el señor obispo, de-
seando la colocación pronta de los dos religiosos en cada sede; por otro lado, 
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la inseguridad que hay aún de que aquello dé lo bastante para vivir, no un 
mes sino siempre, con la decencia debida, pues un mes puede uno vivir sa-
crificado, pero si ha de vivir siempre con necesidad, esto es imposible. Ahora 
bien, decir nada al señor obispo directamente no me parece prudente, pues 
sería, se lo aseguro a V.R., darle un golpe mortal con las ilusiones que tiene, 
la confianza en nosotros y la buena voluntad, sincera, pues no cree que lo 
hemos de pasar tan apurados, además que si supiera o sospechara que el 
golpe le venía de mí, en quien tiene puesta toda su confianza, la perdería en 
el acto, y esto sería un mal para mí, pues cuenta conmigo, pero yo no puedo 
menos de ver dónde nos metemos y con qué compromisos antes de hacerlo, 
pues lo creo mi obligación. Así, pues, lo que me atrevo a aconsejar o exponer 
a V.R. humildemente, puesto que yo aquí lo veo y V.R. ahí no, es lo siguiente:

1º. No mandar todos los religiosos de una vez y enseguida hasta comple-
tar el número de los trece, sino despacio y poco a poco.

2º Autorizar al padre Juan López para que él solo se haga cargo de la 
sede de Santa Cruz, para que él informe, así de lo que aquello puede dar de 
sí, lo mismo que de Linhares y Barra de San Matheus, pues él, allí cerca, 
puede informar de cierto y mejor que yo ahora desde aquí; y todo lo más, 
que le acompañe otro religioso para poderse quedar el uno en Santa Cruz, 
mientras el otro explora aquello, pues mandar más religiosos de buenas a 
primeras, sería exponerse a pintar muchos religiosos sin tener después colo-
cación sólida. Haciéndolo despacio, no nos sucedería esto. Yo me atrevería a 
aconsejar: uno en Santa Cruz y otro en Linhares, que entre nosotros estuvie-
ra sujeto al de Santa Cruz, con todas las instrucciones debidas, y aun se le 
podría pedir al señor obispo que el de Linhares se hiciera cargo también de 
Barra de San Matheus, que el obispo lo concedería, para que así vieran ab-
solutamente lo que es aquello y promete. Que resulta bien, se aumentan los 
religiosos; que resulta mal, pase el de Linhares de compañero a Santa Cruz 
y se pide al señor obispo exponiéndole lo que hay, después de visto, que el de 
Santa Cruz tome cuenta de Linhares y Barra de San Matheus, que hacién-
dolo despacio y con habilidad se conseguirá cuanto se quiera. Yo mismo me 
comprometía a todo el manejo. Es un mal, padre nuestro, el tener que estar 
forzosamente dos en cada sitio, sobre todo al principio, pues entrar dos de 
buenas a primeras en las condiciones en que entramos, es difícil, mientras 
que uno solo fácilmente se arregla y se retira si es preciso. 

Por ningún caso decirle al señor obispo lo que yo he averiguado y digo a 
V.R. ahora, pues, repito que sería un golpe mortal y sí encomiarle la falta de 
religiosos de repente, que tampoco vendrá mal el que nos hagamos de valer 
un poco, pues no falta quien cree que estamos muertos de hambre, y una 
caterva de religiosos esperando dónde colocarse, que, aunque sea cierto, no 
es cosa que lo vean, que yo respondo a V.R. que estas colocaciones dadas no 
las perderemos. El señor obispo tiene una voluntad de oro, quiere dar cura 
a todos los pueblos, y todos los pueblos quisieran cura también, pero no es 
posible, porque no hay ni sueldo ni celebración, siendo, además, pequeños 
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y muy pobres, la tabella muy baja, muy alta para el obispado, con muchas 
cortapisas y la gente muy devota, sí, devoción brasilera, peor que la filipina, 
pero muy ruin y baja, y que evitan pagar cien reis. 

El señor obispo lo conoce y dice que el norte es muy pobre, pero que 
se puede ayudar con el sur. ¡Un curato para tres o cuatro! Y como los curas 
seculares no quieren estar en esos sitios, busca los religiosos que no han de 
buscar dinero, sino la salvación de las almas, conformándose con poco. No 
obstante de todo lo dicho, pues por lo menos los siete que estamos y uno más 
es ya cierto que, si no sobra, podremos por lo menos mantenernos, y todo 
eso tiene ya la corporación seguro y tal vez más adelante. Por lo menos así 
me parece. Esto es todo lo que me permito exponer a V.R. humildemente, no 
habiéndolo hecho antes porque no lo sabía, pues esto sólo se aprende y se 
sabe sobre el terreno mismo; y si yo no estuviera en la Serra hace dos meses 
y tratase con toda la gente averiguándolo, no lo sabríamos nunca en Victoria. 
Así pues, era imposible el decir nada cierto antes de ahora. La pobreza de 
aquí ya la dije desde el primer día, indicándola cada vez más en mis cartas. 
No podía hacer más entonces.

El padre Manuel Simón no sabe nada de esto, absolutamente, pues está 
completamente separado en su sede, en el sur, y esto sólo se podía saber, 
repito, morando sobre el terreno, no un día ni dos, sino algún tiempo, como 
ahora me pasa a mí, para conocerlo. He de hacerle presente a V.R., aunque 
me esté mal el decirlo, que el señor obispo me quiere y me distingue a mí 
mucho, más que a ninguno, y que lo espero por aquí antes de ir a Victoria a 
fines de septiembre o principios de octubre; que aunque no hiciera la visita 
pastoral me haría visita de amigo. Así me lo prometió. Por tanto, sin preten-
siones a ningún cargo, lo que sería en mí hasta ridículo, me ofrezco humilde 
a V.R. para todo lo que tenga la confianza de encomendarme, en la seguridad 
de que yo conseguiré del señor obispo cuanto quiera. Me ofrezco a ir a Santa 
Cruz, Linhares y Barra de S. Matheus, aunque está muy lejos, pues ya me 
voy acostumbrando al caballo, cuando pueda disponer de dos religiosos para 
dejar aquí y acompañarme, que pueden ser mi compañero y el padre Juan 
López, estando autorizados y con los títulos del señor obispo para esos sitios 
a nombre del padre Juan o en blanco para otro religioso, pues preciso llevar 
algún documento que justifique mi paso y averiguaciones. Y habría que gas-
tar también algún dinero, del que ahora estoy escaso, y sólo podría pudiendo 
bautizar, etc., en esos sitios, donde no conozco ni tenemos nada. Así se podría 
hacer, si a V.R. le parece. 

El padre Juan Ruiz se lamenta de que ahí no puede hacer nada, pues 
no puede montar a caballo, y, por tanto, no puede informarse de nada, ni ver 
nada, pues precisa hacerlo sobre el terreno. No quiere ser cura misionero 
tampoco, por el mismo motivo, ni ir de compañero a sitio donde para ir tenga 
que montar a caballo, porque no puede. En tal estado se lamenta porque 
comprende que aquí no sirve para nada. Veo que es también escrupuloso, 
porque dice que no sirve para presidente de Victoria, porque para esto se 
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requeriría también poder montar a caballo para recorrer los puntos nuestros 
e informarse de todo, y, como no puede hacerlo, no quiere la responsabilidad 
de superior aquí. Sólo quiere ser compañero en un sitio donde pueda ir sin 
montar a caballo y estar allí también sin tener que montar. 

Yo también creo que el señor obispo querría tener en Victoria dos jóve-
nes que pudieran acompañarle en sus viajes y de quienes pudiera disponer 
para mandar continuamente al santuario de Nuestra Señora de la Penha y 
también por las iglesias de Victoria, vida algo movida y, respecto del santua-
rio, molesta para un hombre como el padre Juan Ruiz. No creo que la posi-
ción del padre Juan en Victoria sea para su categoría. En Victoria, si por un 
lado parece que debía ser la residencia del superior, por otro lado la posición 
de los que estén allí no es digna de un superior, sino, más bien, de dos jóvenes 
que estén en estado de merecer, pues, además de no ofrecer aquello ningún 
porvenir, me atrevo a decirle que somos pospuestos a cualquier cura secular, 
pues hay algo de soberbia en la gente de por allí y nunca hemos pasado, ni 
creo que pasaremos, de cantar la epístola y servir a los monseñores que hay 
allí. El superior estaría mejor en una sede del norte, por ejemplo, en Santa 
Cruz, mas el padre Juan no quiere ser vicario de sede. En vista de que el 
padre Juan López no hace nada en Victoria y de que quiere el gobernador 
eclesiástico que se tome Santa Cruz, pues tampoco gusta mucho de tener 
los frailes allí con él, y como ahora no está el señor obispo, todos convinimos 
en que convenía tomar dicha sede, y así ir viendo pronto lo que esto da de 
sí, mas como el padre López no entraba con ninguna palabra portuguesa, 
quedamos en que se soltase unos días en el portugués, que yo le aconsejé que 
hiciera lo posible, y en seguida pasase a Santa Cruz. Entretanto hace esto, 
V.R. contestará y decidirá lo que le parezca conveniente a todo lo que le digo.

 V.R. me perdonará la exposición de todo lo que llevo escrito. No tengo 
ninguna pretensión, padre nuestro. Ya sé que yo no soy nadie más que el 
último súbdito de V.R. Mas todo este trabajo lo hago sin pretensión ninguna 
y solamente para enterar a V.R., de manera que al leer esta relación queda 
V.R. enterado al detalle de todo absolutamente, como si llevase V.R. aquí, so-
bre el terreno, los tres meses que llevo yo, enteramente lo mismo, pues estoy 
en la convicción, aunque nadie me lo ha dicho, de que no hay nadie hoy aquí 
que pueda enterar a V.R. de estas cosas más que yo, pues el padre Manuel 
Simón está aislado, en su sede, del resto de todo lo demás, y en Victoria son 
incapaces, en un año, de enterarse de esto, como yo ahora aquí. Y nada más, 
padre nuestro, pues aunque V.R. viniera hoy aquí no se enteraría ya mejor 
de lo que le llevo explicado con todos los detalles. 

Resumen de todo: porvenir aquí como corporación, hoy no lo veo. Como 
ayuda para la colocación de unos ocho, creo que segura; [la de] los demás es 
incierta aún; la residencia de Victoria, de poco valor y no para una persona 
de representación; la vida muy cara: ahora un kilo de patatas, mil reis. El 
señor obispo, inmejorable; la gente, bastante ruin y exigente, como brasilei-
ros; el clima malsano en Victoria y otros sitios; el trabajo, molesto por las 
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distancias, siempre a caballo; los sitios pobres y con cortapisas, como queda 
explicado; conveniencia de seguir aquí los que estamos, sin disputa, pues la 
colocación de los que estamos es cierta, siquiera para vivir, y podemos ser 
más si se pueden colocar bien los demás que el señor obispo quiere; mandar 
más religiosos, uno sí, los demás despacio, después de ver lo que son esos 
pueblos del norte, sin decir al señor obispo más que la carencia de religiosos 
ahora. Aunque esos pueblos resultaran bien, más vale llamar después más 
gente, a lo seguro, que no exponerse a que sobren religiosos. Es una contra el 
tener que estar forzosamente dos en sitios donde tal vez uno pudiera mante-
nerse, y por ser dos es dudoso. Nada más, padre nuestro, creo que no me he 
dejado ya nada.

Dicen que viene el padre Ramón Alegría. En tal caso yo me alegraría que 
V.R. lo mandase por aquí, pues él tiene deseos de estar colateral mío y aun me 
tiene dicho que estaría de compañero mío, con tal de estar juntos. Así mismo 
me lo ha escrito. Yo también lo quiero, pero aquí tres no podemos estar. Pero po-
día ser el que falta para coger todas las sedes del norte. Su conducta en Poro 316, 
pues fue mi antecesor en Camotes, fue honrada, fuerte de genio, sí, pero buen 
religioso. Si V.R. lo quiere mandar por aquí, me alegraré, y él lo desea. 

Del padre Manuel Simón tengo noticias de que lo pasa bien en Guara-
pari y Benevente. Recibí la carta que me mandó V.R. por conducto de fray 
Máximo, y que era de mi familia. Estoy contento con fray Máximo, pues es un 
buen religioso y humilde, y aplicado, por lo que doy a V.R. las más expresivas 
gracias de todo corazón. Hágame V.R. el obsequio de decirle al padre Celedo-
nio Mateo que las cosas mías y el retrato de mi madre aún no lo he recibido. 
No sé si lo habrán puesto en el baúl de fray Máximo, que aún no ha llegado 
aquí. En el caso contrario, que haga el favor de mandármelo en la primera 
ocasión. Suplico a V.R. que si pudieran mandarme de ahí algunas semillas 
de España, se lo agradecería en el alma, pues aquí la verdura va muy cara 
y podría hacer en casa una huerta. Suplícole también que no diga al padre 
Manuel Simón cuanto le he escrito, pues si él está bien en Guarapari y V.R. 
no manda por ahora todos los religiosos, podrá decirle el señor obispo que yo 
soy la causa, pues el padre Simón quiere que se lo escriba a él directamente 
todo, para él escribir a V.R. 

Siento en el alma no haber podido mandar a V.R. esta información an-
tes, mas era imposible, por falta de conocimientos de todo el asunto, hasta 
hoy, que puedo hablar con ciencia cierta. No es mi ánimo en este asunto más 
que prevenir y explicar a V.R., para que obre con conocimiento de causa y 
con cautela, pues después de lo averiguado, más vale mandar despacio que 
deprisa. Por lo primero nada perderemos, pues es seguro; por lo segundo, 
podrían sobrar religiosos después. Además, no quiero que V.R. se forme un 
concepto mejor de lo que en realidad es, y que después me diga que por qué 
no le he avisado. 

316 Pueblo de las islas Camotes, provincia de Cebú, administrado por Alegría desde 
1889 a 1894.
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Respecto de los dos puntos capitales de las cartas de V.R., le diré que del 
peculio particular no hay cuestión, ni creo que pueda haberla, pues dudo que 
aquí se pueda disponer de nada y menos estando dos, y más al principio, con 
los gastos de todo, y gracias si se puede llegar a tener algo, sólo para hacer 
frente a cualquiera eventualidad del momento. De todos modos, todo queda 
en cuentas escrupulosas a la disposición de V.R., y nada más. Respecto a lo 
segundo soy incapaz de dar mal ejemplo a las personas que me están enco-
mendadas y sé sacrificarme de veras, si es preciso. Todos los días tenemos 
oración y el rosario, que siempre lo tuve, aun estando solo con los batas. Pero 
es tal la administración aquí que el señor obispo dijo: «precisa de tener aquí 
en Victoria algún superior de manga ancha, que no repare en mucho y que 
con facilidad pueda dispensar el rezo del breviario, pues es tal la adminis-
tración que a veces no tendrán tiempo de rezarlo». ¿Qué tal para otros actos 
y devociones? No obstante, mientras se pueda, se hará todo lo que se pueda. 
De esto puede estar seguro V.R.

Yo por aquí bien, bueno y contento. El día 13 de este mes leí los títu-
los mandados por el señor obispo, a gusto de todos, y todos hemos quedado 
contentos y satisfechos. Leí también unas letras del señor obispo que me ha 
mandado desde la visita diocesana, en las que me concede todas sus facul-
tades para todo y para dispensar, como delegado suyo, como si fuera vicario 
foráneo y mediante el pago de la tabella o arancel de la Cámara Eclesiástica, 
que la ha rebajado para mí a la mitad de lo marcado. Ha sido una concesión 
personal por tiempo de un año. Tengo, pues, muchas facultades. Me escribió 
una carta cariñosísima en extremo. Le estoy muy agradecido. La gente me 
respeta mucho y respeta a nuestro hábito. 

Nada más, padre nuestro, a ver cuándo viene V.R. por aquí y si puede 
mandar al padre Ramón Alegría. Muchos recuerdos a todos los padres y al 
hermano Claudio. Respetuosos recuerdos de fray Máximo. Perdóneme esta 
carta tan larga, que es para que quede V.R. bien enterado de todo y al detalle 
de una vez. Estoy dispuesto a viajar cuanto sea preciso para adquirirle a V.R. 
los detalles de todo. 

Sin más ya sabe V.R. lo agradecido que le está y lo mucho que le quiere 
y le respeta su último hijo que respetuosamente besa su mano 317.

Fray Agustín Martell

AGOAR, caja 84, leg. 2, fasc. 3

317 «Contestada 22 de septiembre». En cartas a Bernad de 3 y 12 de septiembre 
Máximo Tabuenca, compañero de Martell en Serra, apoyaba las ideas de su párroco, a quien 
incluso citaba varias veces. Espíritu Santo es más pobre que Minas y sus pueblos ni dan 
trabajo suficiente ni pueden sostener a dos religiosos: «Como le decía el p. Agustín en la 
suya, el único modo de arreglar esto será el colocar un solo padre en cada pueblo»: AGOAR, 
caja 84, leg 2, n. 3. Cuando Bernad le respondió que no podía acceder a su solicitud, Tabuenca 
aceptó la decisión del superior en carta del 3 de noviembre 1899: AGOAR, caja 84, leg 2, n. 3. 
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Carta 190. Mariano Bernad a Íñigo Narro 
†

De ningún modo deben venir seis de los diez religiosos que le 
anuncia. «A ninguno de ésos he pedido yo». Si desembarcan en 
Río, deben hospedarse en el convento de los carmelitas, pero 
deben ir de hábito. «Hace aquí malísimo efecto ver a religiosos 
vestidos de seglar» 

Uberaba, día de N. G. P. S. Agustín [28 de agosto de 1899]

Amadísimo Íñigo: 
Hoy mismo, en medio de nuestra gran fiesta que, por cierto, este año 

celebraremos solamente en silencio y dentro de nuestros corazones, hoy mis-
mo, repito, me llega tu apreciada del 4 de agosto, que voy a contestar en cua-
tro palabras, porque es preciso decirte algo y ver si podemos remediar cosas 
de mucha trascendencia.

No sirven para nada aquí, y no sólo no sirven, sino que serán motivo de 
gran disgusto y otros excesos y escándalos que bien podrás figurarte algunos 
de los padres que me dices se están equipando y que ya tienes en lista.

No deben venir los padres Balbino Díaz, Ambrosio Alcalde, José Lam-
bán, Manuel Arellano, Gregorio (a) Miguel Jiménez y Antonio Martín. El pa-
dre Lucas Martínez creo puede hacer alguna cosa, pero no podrá ya resistir 
estos trabajos, así que lo mejor sería que se quedase también 318.

De modo que solamente quedan de la lista que me pones cuatro, que son 
los padres Hilario Eraso, Manuel Clemente, Ramón Alegría y Juan B. Pereda 
y…, si acaso, el padre Lucas Martínez.

Por Dios, Íñigo, que no vengan los demás, porque mejor es que no venga 
nadie, si no es de confianza o al menos que haya alguna esperanza. ¡Dios 
quiera que esta mi carta llegue a tiempo para remediar el mal, que sería 
irreparable! ¡Dios lo haga! Con decirles que no venían, estaba todo arregla-
do y quedábamos descansados. No hay necesidad de darles explicaciones. A 
ninguno de ésos he pedido yo.

He tenido también carta del padre Enrique, pero ya os escribiré más 
despacio. Hoy sólo lo hago por el motivo dicho, que es de vida o muerte. ¿En-
tiendes? 

Fray Mariano Bernad del Pilar

Me dicen que este señor obispo llegó el 24 a Isla Grande, que está allí de-
tenido por causa de las cuarentenas. No sabemos cuántos días los tendrán ni 
por consiguiente cuándo podrá llegar aquí. ¡Buena le espera con esta gente!

318 La carta llegó tarde y, en consecuencia, todos esos religiosos embarcaron en 
Barcelona los días 8 y 9 de septiembre: Décadas 1, 69-70. La experiencia confirmó los 
temores de Bernad. Manuel Arellano, Gregorio Miguel Jiménez y Antonio Martín 
abandonaron Brasil pronto y de malos modos. Balbino Díaz y José Lambán perseveraron, 
pero su actividad fue limitada. El p. Lucas desempeñó un buen papel en Uberaba.
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El itinerario que deben llevar los padres que vengan, si todos fueran para 
aquí, sería mejor a Santos, pero mientras vayamos mandando alguno a Es-
píritu Santo es mejor que desembarquen en Río de Janeiro, yendo a parar al 
convento de padres carmelitas españoles, convento do Carmo, Lapa, vestidos 
de hábito, pues hace aquí malísimo efecto ver a religiosos vestidos de seglar.

AGOAR, caja 84, leg. 3, fasc. 1, n. 2

Carta 191. Mariano Bernad a Íñigo Narro (Resumen)

Uberaba, 30 agosto 1899

 Con palabras apremiantes le insta a tener sumo cuidado en la selección 
de los misioneros, recordándole que en los principios se necesitan religiosos 
ejemplares, celosos y capaces de sacrificarse. No cree que los religiosos men-
cionados en la carta anterior posean esas virtudes. Juan López tampoco en-
cuentra en Vitoria lo que había imaginado. «Vamos a ver en qué queda lo del 
seminario. Este señor obispo llegó el 24 a Isla Grande, que es donde está el la-
zareto. Allí están los pasajeros todos de cuarentena y no sabemos los días que 
los tendrán. De todos modos ya no tardará en llegar aquí y entonces se verá 
lo que se determina. Dicen que vienen con él dos padres franciscanos y tres 
clérigos. Es de suponer que los otros padres franciscanos y los padres calzados 
vengan por Barcelona. Muchos me parecen 25 franciscanos. No sé lo que va a 
pasar con estos protestantes y masones, que están que rabian, y, no digo nada, 
otros elementos. Que se prepare el señor obispo. El Señor nos asistirá a todos, 
pero me temo que no faltará algún disgusto. = Si, como parece, se difiere para 
otro curso la apertura del seminario, tiempo habrá de pensar en el personal 
necesario, pero de todos modos conviene que vengan pronto los padres Manuel 
Guillorme, Pascual Lagunas, alguno que sea algo cantor y el hermano organis-
ta, sobre todo si nos metemos en Ribeirão Preto, como espero». 

Siente el fracaso de las residencias de Estella y Galicia. No comprende 
las dificultades de la de Granada. Pide varios libros para el secretario del 
obispado 319: AGOAR, caja 84, leg. 3, fasc. 1, n. 2.

Carta 192. Juan Pablo Ruiz a Mariano Bernad

Al no haber movimiento de dinero, el libro de cargo y data no 
corre prisa

Río de Janeiro, 30 de agosto de 1899

Querido amigo Mariano: 
Cerrada ya otra que va por el mismo correo, recibo tu grata del 23, y 

319 «Contestada 5 octubre1899». 
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como en todas las tuyas siempre viene algún consejo bueno, que yo guardaré. 
Muchas gracias por lo que me dices del dinero, pues así queda a salvo mi 
conciencia. No corre mucha prisa el libro de cargo y data. Cinco misas he 
celebrado de limosna, tres que por caridad me dio el padre López y que le dio 
a él [el] padre provisor, a dos pesetas, y dos a hora fija que me dio a mí, a dos 
duros: 10 mil reis. Esto es todo. Si Dios dispusiese de mí (hágalo cuando le 
plazca), no faltará algún apunte de lo que haga.

Como no hay cosa particular de que darte cuenta, cierro ésta deseándo-
te sigas sin novedad y cuenta siempre con el afecto de tu afectísimo y conse-
cuente amigo y hermano.

Fray Juan Ruiz 

Afectos ahí a todos 320.

AGOAR, caja 84, leg. 3, n. 2

Carta 193. Gregorio Tejero a Íñigo Narro 
†

Informa de la composición del gobierno del estado, de sus miem-
bros y de su trabajo. El 6 tomaron posesión de la colonia de San 
José de Alencar tres religiosos y hace cuatro días salieron dos 
para la de Monte Alegre. Dudó al aceptarlas, pero las circuns-
tancias le obligaron a ello. Albo ya ha abandonado la colonia. Ha 
hablado con los obispos de Bahía, Río de Janeiro, Pará, Petrópo-
lis y Amazonas. En otra le hablará de otras dificultades

Belem do Pará, 31 de agosto de 1899

Reverendísimo padre nuestro fray Íñigo Narro

Respetable padre nuestro:
Supongo ya en su poder mi última que habrá quizá juzgado extensa en 

extremo, pero que yo creo que debía serlo más para poner a V.R. al tanto de 
lo que son estos países y sus habitantes. 

La consecuencia general que primero habrá sacado de ella será, sin 
duda, que en todas las cosas los principios son dificultosos. Hoy pienso in-
formarle de algunas otras cosas con objeto de que pueda formarse una idea 
clara, lo más posible, de todo; y principio suplicándole me dispense si incurro 
en alguna repetición por no recordar bien todo lo que decía en mi anterior.

El gobierno está ejercido aquí por un señor de muy buen carácter, blan-
do, afable e inteligente. Tiene como auxiliares un secretario y los jefes de los 
centros (reparticiones), los cuales son llamados inspectores y hacen las veces 
de ministros. Los que a nosotros nos interesa conocer, por ser con quienes 
tenemos relaciones, son los inspectores de Tierras y Colonización y el ins-

320 «Contestada el 23 de septiembre».
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pector del Tesoro, señores hasta hoy buenos y afables con nosotros. A pesar 
de todo, los negocios que se ventilan con esos señores son de difícil gestión 
por la complicación de trámites y por la poca actividad de los empleados, no 
influyendo poco en esto las horas de despacho en todas las oficinas, que son 
de 12 a 3 de la tarde.

El 6 tomaron posesión de la colonia llamada José de Alencar nuestros 
hermanos padres Teodoro Castillo y Gregorio Asín y el hermano Juan Zamo-
ra. Han tenido que hacer verdaderos esfuerzos de paciencia y resignación, 
pero de ahora en adelante las dificultades serán menores por ese lado.

Antes de pasar adelante quiero manifestar a V.R. que cuando se nos 
propuso la dirección de las colonias no me pareció este empleo conforme 
con nuestro estado, lo que para mí fue la primera dificultad. Mas, visto que 
no se nos ofrecía otra cosa y que me exponía a desempeñar un papel algo 
ridículo, acepté, considerando esta ocupación como único medio por ahora 
de hacer el bien espiritual para que somos destinados, y, aconsejado del pa-
dre capuchino, fray Carlos, que ya ejerce una ocupación igual 321. Según me 
dijeron, se nos había ofrecido el instituto Lauro Sobré, que pretende ser una 
especie de universidad, lo cual hubiera sido, de contar nosotros con personal 
apto, más propio y ventajoso para nosotros, pero cuando llegamos ya habían 
llamado personal secular de Europa, visto, dijeron, que vuestra reverencia 
había expuesto la falta de personal. También me dijeron que habían ofrecido 
un instituto agrícola que piensa fundar el señor obispo, pero de esto quizá se 
vuelva a hablar en otra ocasión, si el señor obispo, cuando llegue, me dijese 
algo. Por hoy sé que lo tiene ofrecido a los padres salesianos.

En general, me decía monseñor Amancio, aquí tienen ideas grandes, 
pero no saben cómo reducirlas a realidades.

Hace cuatro días salieron para la colonia de Monte Alegre los padres 
Gregorio Albo y Sabino Canillas. Estoy con cuidado sobre el resultado, aten-
dido el carácter de entrambos. Yo tenía pensado acompañarles, pero mi pre-
sencia en la capital la juzgo indispensable, máxime ahora que está para lle-
gar el señor obispo de un día para otro.

Acaso le chocará a V.R. la distribución que he hecho de los religiosos, 
pero tiene su explicación en que la colonia de Monte Alegre está bastante 

321 Carlos de San Martino Olearo (1852-1931), fundador de las misiones de su 
provincia en los estados de Maranhão y Pará. Había llegado a Brasil en 1892. En 1896 se 
hizo cargo de la colonia-misión de Alto Alegre, donde el 13 de marzo de 1901 morirían 
asesinados cuatro capuchinos y siete hermanas terciarias capuchinas. Dos años más tarde 
su sucesor, el mártir fray Rinaldo da Paullo (1863-1901), abrió la colonia de San Antonio 
da Prata, unos 100 kms al noroeste de Belem, y la encomendó a fray Carlos, a quien las 
crónicas capuchinas consideran de «ingegno perspicace e vasta cultura»: Necrologio dei 
frati minori cappuccini della provincia di San Carlo in Lombardia, Milán 1982, día 30 de 
mayo. Sobre la fundación y desarrollo de ambas colonias: Metodio DA NEMBRO, I Cappuccini 
nel Brasile, Milán 1957, 74-97; Carlos Albino ZAGONEL ET ALII, Capuchinos no Brasil, Porto 
Alegre 2001, 109-114. Sobre la matanza de Alto Alegre: Bartolomeo DA MONZA, Massacro 
di Alto Alegre, Milán 1909; Metodio DA NEMBRO, Sangue sui tropici, Roma 1949; Nel 
Cinquantenario del massacro di Alto Alegre, Milán [1951].
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distante (3 días de navegación) y no pudiendo yo visitarla con frecuencia, me 
ha parecido bien poner en ellas a los dos más antiguos; y por opuesta razón he 
puesto los más jóvenes en San José de Alencar, porque yo puedo visitarla con 
frecuencia. Quizá todo esto habrá sido arrogarme atribuciones que no tenía, 
pero las circunstancias han sido críticas: por una parte, mantenidos de limos-
na unos días por el cura de Santa Ana y después por el gobierno, hablando los 
periódicos de oposición y el gobernador preguntándome cuándo tomábamos 
posesión. Todo esto y la impaciencia de alguno de mis compañeros me obliga-
ron a decidir asuntos que más eran de competencia de V.R. que de la mía. Sin 
embargo, espero que V.R., atendiendo a las circunstancias, me dispensará las 
faltas en que haya podido incurrir y después Dios nuestro Señor, que princi-
pió esta obra, la terminará lo más ventajosamente posible para Sí y para las 
almas, que es lo que todos los días le pido en el Santo Sacrificio.

Tengo la copia del contrato, mas no sé cómo mandarlo a V.R., atendido a 
lo inseguro aquí de los correos. Esperaré la llegada del señor obispo y del se-
ñor vicario provincial de los capuchinos, que también llegará un día de éstos, 
y si el gobierno me ayuda, quizá pida a V.R. por telégrafo autorización para 
ir a verle y tratar verbalmente algunos asuntos que no son para una carta, 
y en ese caso yo llevaré a mano el contrato. De lo contrario, lo mandaré por 
correo, aun con exposición de que se pierda.

Septiembre 8. Desde que escribí lo que antecede se me han presentado 
dificultades, algunas muy graves, pero sobre todas es la vuelta a ésta del 
padre Gregorio Albo, que me dice que no quiere colonias ni Pará, que quiere 
volverse a España y que si el gobierno no le paga el viaje, que no faltará quién 
se lo pague. Todas las reflexiones de varios géneros que el Señor me ha suge-
rido, han sido inútiles y sólo he podido alcanzar de él que espere algunos días, 
porque estaba, dijo, decidido a presentarse al gobernador y pedirle el pasaje. 
Esto me crea una situación violentísima. Si no tengo otro remedio, veré si 
puedo devolverlo a España, aunque necesitaré substituto sin remedio.

Según parece, van a presentarse otras dificultades al publicarse los de-
cretos del concilio. Ya veremos más adelante.

Llegaron aquí los señores arzobispos de Bahía (primado) y de Río Janei-
ro, y los obispos de Pará, de Petrópolis y Amazonas. El de Petrópolis me dijo 
que había escrito a V.R. desde París que esperaba religiosos que llegasen en 
noviembre 322. El señor obispo de Amazonas me citó a su casa y ayer fui, y me 
pidió que escribiese a V.R. y le dijese que él pensaba quedarse en Barcelona 
para hablar con V.R., pero que no pudo por no haber dado entrada al barco 
en puerto. Dice que quiere religiosos para entregarles una región donde hay 
indios, civilizados unos, bautizados otros, y otros aún salvajes. Puede V.R. 
escribirle dirigiéndose al excelentísimo señor don José Lourenzo da Costa 
Aguiar, bispo do Amazonas, en Manaus. Dicen aquí que Manaus es muy in-
sano. En cambio, el Pará es más sana que Filipinas.

322 Supra, Carta 177. 
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De mis otras dificultades hablaré en la siguiente.
Afortunadamente, no todo son contrariedades y ayer me proporcionó 

Dios nuestro Señor consuelo de recibir carta de nuestro padre Mariano, que 
no me alegró poco. Quizá le llame por telégrafo por si puede venir y él resol-
vería todas mis dificultades.

De V.R. humildísimo súbdito 323.

Fray Gregorio Tejero de San Luis

AGOAR, caja 84, leg. 1

Carta 194. Dionisio Pueyo a Mariano Bernad

Hace algunas salidas a las parroquias vecinas. «El p. Santos y yo 
hemos confesado ayer y hoy a mucha gente, que ha comulgado 
hoy con motivo de ser […] primer viernes de mes»

Ribeirão Preto, 1 de setiembre de 1899

Muy reverendo padre nuestro fray Mariano Bernad

Mi querido padre nuestro: 
Hoy he recibido la de V.R., fecha 30 de agosto, y quedo enterado de todo. 

Hoy escribiré al cura de Batatais diciéndole que el día 6 irá un padre y, si es 
necesario antes, que avise. Yo creo será suficiente vaya el día 6. Yo tengo que 
ir a Jardinópolis y estar allá el 7, 8 y 9 para cantar dos misas por lo menos y 
el 9 por la tarde tengo que volverme para decir misa el día 10 en una hacien-
da distante una hora de aquí.

Ya supimos que el señor obispo de Goyaz había desembarcado en Río y 
el señor cônego queda encargado de avisar a V.R. cuando reciba la contesta-
ción a una carta que escribió ayer al señor Sucena de Río Janeiro, pregun-
tándole sobre el viaje del señor obispo. El padre Santos y yo hemos confesado 
ayer y hoy a mucha gente, que ha comulgado hoy con motivo de ser fiesta del 
Corazón de Jesús, primer viernes de mes.

He dicho al señor cônego y padre Santos que ha recibido V.R. sus cartas 
y comunicado sus recuerdos. Recibí los catecismos, y gracias por todo. Espero 
que pronto nos veremos aquí y hablaremos.

Sin más, recuerdos del padre Santos y míos para todos y disponga V.R. 
de su afectísimo menor hermano y súbdito que su mano besa.

Como no hay cosa particular de que darte cuenta, cierro ésta deseándo-
te sigas sin novedad y cuenta siempre con el afecto de tu afectísimo y conse-
cuente amigo y hermano.

Fray Dionisio Pueyo del Pilar

AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 3

323 «Contestada el 7 de octubre 99».
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Carta 195. Agustín Cristóbal a Mariano Bernad (Resumen)

Ponte Nova, 3 setiembre 1899

 Le ha emocionado la espontaneidad y cariño con que el pueblo ha cele-
brado su cumpleaños: AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 3.

Carta 196. Santos Ramírez a Mariano Bernad (Resumen)

Ribeirão Preto, setiembre 1899

 Ha recibido de Federico Pustet, librero pontificio de Ratisbona 324, 12 
ejemplares del propio de los santos de la orden. Querría agradecerle per-
sonalmente el regalo, pero cree más conveniente que lo haga el superior: 
AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 1.

Carta 197. Gregorio Tejero a Mariano Bernad 
†

Llegaron a Belem «sin saber a qué». Las circunstancias le obli-
garon a aceptar las colonias interinamente. Resume las 20 cláu-
sulas del contrato. Han surgido graves dificultades. El obispo 
es opuesto a las colonias. No confía en él. Ha consultado con 
el arzobispo de Bahía. Albo persiste en su decisión de volver a 
España

Belem do Pará, 7 de septiembre de 1899

Muy reverendo padre fray Mariano Bernad. Uberaba

Respetable padre nuestro:
Ayer recibí la de V.R. que esperaba con ansia, que recibí con júbilo y a 

que me apresuro a contestar dándole algunas noticias de por aquí.
Vinimos con la promesa de casa y capilla en la capital, sin saber a qué 

veníamos. Llegamos, y el señor gobernador nos recibió muy bien y nos man-
dó a una isla (Outeiro), donde tienen una hospedería para inmigrantes. El 
domingo inmediato nos visitó el señor gobernador, acompañado de varios 
señores, hubo almuerzo y algunos brindis. Después el señor gobernador nos 
dijo que veníamos para tomar la dirección de colonias agrícolas y que quería 
hacer con nosotros un contrato, cuyas bases nos leyó. Quedé indeciso. Por 
una parte, pensaba en el inconveniente de encargarnos de una administra-
ción meramente civil, y, por la otra, veía que el gobierno nos había pagado el 
pasaje y que nos mantenía y que, de no aceptar, no veía otro horizonte más 
que el de mantenernos de limosnas. Vistos los inconvenientes de uno y otro 
lado, acepté provisionalmente y se hizo un contrato con el gobierno, cuya úl-

324 Friedrich Pustet (1798-1882), librero de Passau. En 1826 abrió una importante 
editorial en Ratisbona, que se especializó en libros de liturgia y música religiosa. 
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tima cláusula dice: se considerará definitivo cuando el padre vicario general 
de la orden lo hubiere ratificado, conforme con lo que nuestro padre Íñigo me 
tenía mandado. 

En la imposibilidad de copiarle ahora literalmente, le diré la sustancia, 
sin perjuicio de copiárselo en otra ocasión, pues ahora tengo mucho quehacer 
y mucho que decirle.

1ª. Por la primera cláusula se obligan los religiosos a administrar las 
colonias.

3ª y 4ª. Las 3ª y 4ª tratan del modo de administrar las expresadas colonias.
2ª, 6ª, 7ª, 9ª y 10ª. Estas cláusulas tratan del modo de presentar las 

cuentas, presupuestos y correspondencia oficial.
5ª. La quinta obliga a los religiosos a dirigir y fiscalizar los trabajos de 

los colonos, a clasificarlos según su aplicación al trabajo, a darles la instruc-
ción primaria y a procurar el adelanto de la colonia y de las deudas de los 
colonos ya emancipados para con el Estado.

8ª. La octava tasa los jornales de los operarios.
11ª. La undécima trata del escribiente.
12ª. La duodécima deja a elección de los religiosos el modo de prestar a 

los colonos la manutención que les da el Estado.
13ª. Esta cláusula obliga a los religiosos a prestar servicios espirituales 

en las colonias y pueblos vecinos.
14ª y 15ª. Por estas cláusulas el gobierno se obliga a dar pasaje a los 

religiosos que vengan de España y a los que vuelvan allá por enfermedad o 
por rescisión del contrato o terminación de él, y a dar alojamiento en la capi-
tal, en una casa que servirá también para todos los religiosos, de cualquiera 
corporación, que sirvan al estado.

16ª y 17ª. Éstas tratan del personal de religiosos que han de tener las 
colonias y de las gratificaciones, que son 70 mil reis oro para los directores y 
50 mil íd. íd. para los demás. 

18ª. Por ésta se obliga el gobierno a pagar pasaje a tres religiosos más, 
que estarán en la capital para sustituir a los de las colonias. Entiéndase tres 
más de los que estén empleados en las colonias.

19 y 20ª. La primera de éstas dice que los religiosos serán llamados 
según las necesidades, y la otra es la que queda copiada sobre la ratificación 
de nuestro padre Íñigo. 

Hasta aquí todo va bien, pero por lo mismo el demonio no podía menos 
de meter la pata y ha metido las dos y aun el rabo. No sé cómo decir a V.R. 
las dificultades con que tengo que luchar y lo peor es que cuando ésta llegue 
a sus manos ya habré tenido que resolver o habré sucumbido.

Partamos del principio de que el señor gobernador es muy bueno y nos 
ayuda en lo que puede y que los primeros empleados del gobierno le secun-
dan. Mas esta misma protección, que ya ha dado que hablar a los periódicos 
oposicionistas, producirá probablemente una reacción en contra proporcio-
nada a la protección de hoy; mas esto es futuro y cuando llegue ya veremos.
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Ya me habían hablado (esto es más grave y presente) varias personas 
eclesiásticas y seculares bastante mal del señor obispo en lo que se refiere a 
sus relaciones con los religiosos. Pero permítame que no particularice en este 
asunto por no emplear mucho tiempo y papel y porque ¿quién soy yo para 
hablar en cierto sentido de un señor obispo? Por otra parte, veo que aunque 
indignamente represento aquí a una corporación religiosa y mi deber es in-
formar a mis superiores de todo. Así es que en otra ocasión informaré a V.R. 
de todo lo que haya visto y oído si así lo desea.

Llegó el señor obispo, acompañado de los señores arzobispos de Bahía 
y Río Janeiro, y de los señores obispos de Petrópolis y Amazonas. Se les hizo 
una gran recepción, a la que asistí con otro compañero (excepto al almuerzo 
de que me excusé), y en aquel acto el señor obispo de Petrópolis me dijo que 
había escrito desde París a nuestro padre Íñigo y que esperaba religiosos en 
noviembre. El de Amazonas me dijo que teníamos que hablar y me citó a la 
casa de su alojamiento. El de aquí me dijo que era preciso establecer aquí una 
casa independiente del gobierno, cuyos religiosos salieran a misiones (nota 
bene). Después visité al de aquí, sin que se hablase nada de particular, pues 
no me pareció oportuno. El padre superior aquí de los padres capuchinos, 
que tienen una ocupación semejante a la nuestra 325, visitó también al señor 
obispo y a éste le dijo que los religiosos que hacen contratos no son religiosos, 
porque éstos no pueden hacer contratos. Esto ya me parece bastante grave y, 
pensando sobre lo que podríamos hacer, hemos convenido el padre superior 
de los capuchinos y yo en pedir una audiencia al señor arzobispo de Bahía, el 
cual nos ha citado para hoy 8 a las 5 de la tarde. Allí le expondremos nuestra 
situación con el gobierno y le pediremos consejo, el cual esperamos sea en 
conformidad con las resoluciones del concilio. Corto esta carta hasta después 
de la sesión.

Septiembre 11 

Hemos estado con el señor arzobispo de Bahía y nos ha dicho que era 
preciso hacer contratos sólidos y nos ha aconsejado que, si aún se puede, 
hagamos por que se añadan al contrato dos cláusulas, una que señale seis 
meses de tiempo antes de la rescisión del contrato con obligación de avisar la 
parte que quiera rescindir, y otra por la que se obligan también a entregar-
nos la catequesis de los indios.

Aún tenía que decir a V.R. muchas cosas, pero ésta se va haciendo de-
masiado larga y, por la otra, parte, hay cosas que no pueden explicarse en 
una carta. Por esto mismo suplico a V.R. que venga lo antes que le sea posi-
ble, pues es aquí donde más necesidad tenemos de V.R. Religiosos buenos y 
de prestigio tiene V.R. para confiarles ahí asuntos, confíeseles y véngase a 
animar el espíritu decaído de esta pequeña grey.

El asunto más grave ha quedado para el último lugar. El padre Grego-

325 Desde el 15 de septiembre 1898 administraban la colonia de San Antonio da 
Prata: Alberto G. RAMOS, Cronologia eclesiástica do Pará, 101-02.
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rio Albo se niega a hacer toda clase de servicios y dice que sólo quiere volver 
a España. Todas las reflexiones que le he hecho son inútiles y ni quiere es-
perar a que V.R. venga y disponga. Esto me ha producido un disgusto serio, 
porque quedo sin personal suficiente para cumplir mis compromisos, porque 
temo que dé un escándalo, pues dice que irá a pedir el pasaje al gobernador, 
el cual estoy cierto que no lo dará por ahora, y porque tengo un religioso des-
obediente, precisamente el único de quien yo había informado 326. Paso por 
esto días muy tristes.

Me encomiendo a las oraciones de V.R. y de todos nuestros hermanos 
de ahí y encomiendo también esta incipiente misión y su personal. Le repito 
el saludo en nombre de mis compañeros y vuelvo a ofrecerme a V.R. como el 
más indigno de sus subordinados.

Fray Gregorio Tejero

[PD]. Dirección: Rua dos Timbiras, canto á travessa de S. Matheus 327.

AGOAR, caja 84, leg. 1

Carta 198. José Chivite a Mariano Bernad 
† 

JMJA

El campo de trabajo es inmenso. El p. Manuel se encargará de 
los campos y él de la población. Manda las cuentas del viaje

Guarapari, 9 de septiembre de 1899

Muy reverendo padre fray Mariano Bernad

Respetable y estimado padre: 
Acabo de llegar de Benevente de celebrar una fiesta en compañía del 

padre Manuel y Francisco, donde conversamos grandemente y tratamos de 
todo esto que yo hago por esta carta y demás.

El pobre padre Manuel, como más fuerte que yo, hace sus grandes ex-
cursiones por el centro de la feligresía, que es muy grande, o, en otros tér-
minos, la mies es mucha y los segadores pocos. Hemos repartido el terreno 
entre los dos, llevándose él, como más fuerte, [la] mayor parte. Es preciso 
trabajar mucho y especialísimamente ahora al principio, pues el abandono 
y dejadez de esta pobre gente ha sido grande hasta aquí. En fin, cosas que 
V.R. puede calcular.

Mándole adjunta la cuenta de los gastos de viaje, que en realidad de 
verdad fueron mayores, porque Francisco llevaba algún dinero, del cual gas-
tamos mucho, pues fue absolutamente necesario. Yo mismo quedo extrañado.

326 Supra, Carta 106.
327 «Contestada el 12 de octubre 99».
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La cuenta está hecha diciéndole que me quedaron en el bolsillo 80 mil 
[reis], después de entregar a fray Máximo algún dinero ut si forte, pues que-
daba él en Victoria. Para sufragar tales gastos le giro a V.R., de acuerdo con 
el padre Manuel, 200 mil [reis], fruto de nuestros trabajos, hasta que se pue-
da hacer más. Ya sabe los principios son así, hay que hacer muchas despeças. 
Los tiempos son ruines, y a esto se debe no rendir esto tanto como debería, 
porque a la verdad algo se puede hacer.

También me encarga el padre Manuel le diga a V.R. que los libros aún 
no son llegados y precisa mucho de ellos. Y avisaron de Victoria que los baú-
les estaban completamente destrozados, hasta el punto de no poder tocarse, 
con lo cual, dice, «las economías vengo a pagarlas yo».

Supongo que no precisará de la cuenta explícita de todo. Si esto fuese 
necesario, avisándome lo haré. No creo esto.

Recibí su última que comuniqué al padre Manuel como hermanos. Todo 
va así.

En fin, con recuerdos a todos mande V.R. a su afectísimo seguro servidor 
menor hermano, que besa su mano 328.

Fray José Chivite das Dores

AGOAR, caja 84, leg. 3, n. 2

Carta 199. Juan Cruz Gómez a Mariano Bernad (Resumen)

Madrid, 9 de septiembre de 1899

Agradece su carta del 12 de agosto y se alegra de que comparta su 
opinión sobre la necesidad de proveer a los colegios de lectores y rectores 
dignos. Comenta el descoco de algunos frailes repatriados, en modo especial 
el de varios jóvenes del colegio de Marcilla. Los integrantes de la última 
expedición brasileña son de edad y no le inspiran confianza. En Filipinas las 
operaciones militares están paralizadas. «Los yanquis tomaron a Imus, los 
indios trabajando en las tierras de la hacienda y nosotros, sin poder hacer 
nada, porque los yanquis no mandan más que en lo que pisan. De todos mo-
dos, yo sigo trabajando para que un representante de la compañía inglesa se 
haga cargo y represente en Manila nuestros intereses». Parece que el padre 
Íñigo va mandar a Adell que traslade los religiosos de Panamá a Maracaibo. 
Comenta la situación en España y el éxito de integristas y carlistas en el 
Congreso Católico de Burgos contra las opiniones de Sancha, Rampolla y el 
nuncio en Madrid 329: AGOAR, caja 37. 

328 «Contestada el 5 de diciembre».
329 «Contestada el 19 de octubre». 
El 29 del mismo mes Juan Cruz volvió a escribir insistiendo en las mismas ideas y 

añadiendo algún detalle sobre el congreso de Burgos, al que asistió en compañía del p. 
Íñigo: AGOAR, caja 37.
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Carta 200. Juan Pablo Ruiz a Mariano Bernad

Soporta la penurias sin pesar sobre nadie. Llegan las hijas de 
la caridad y el provisor ya le ha dicho que busque otro albergue

Victoria, 14 de septiembre de 1899

Mi muy querido y estimado Mariano: 
Recibo tu muy grata del 3 de éste. Recibí también la anterior, a la 

que no contesté porque esperaba ésta, que viene como rocío de mayo. 
Dios te lo pague, mas no creo conveniente moverme de aquí, porque en 
Serra son dos a comer y uno a ganar y la cosa no anda muy abundante. 
En Guarapari son dos y bastante harán con vivir regular, e ainda mais, 
los viajes proporcionan, además de las molestias consiguientes, gastos 
…, y yo no tengo para hacerlos ni quiero ser gravoso a nadie. Yo creo va 
pasando el noviciado, no porque las cosas hayan cambiado nada, sino 
porque mi cuerpo se va haciendo. Es providencia de Dios que yo no haya 
enfermado; al contrario, yo gozo de salud, gracias a Dios. Y basta de esto, 
que sería enojoso entrar en detalles. El papelito para la monja salió para 
su destino.

Espero que con la vuelta del señor obispo cambiaré de postura como el 
enfermo. Rectifico lo que te dije antes sobre la lavada. No me han cobrado 
nada hasta ahora. Al padre López sí le cobraron.

Adiós, mi querido Mariano. No te preocupes demasiado de mí, que to-
davía hay un poco de correa. Yo voy mirando el terreno a la buena de Dios 
y si las esperanzas no me engañan, yo espero buena vejez; al tiempo. Yo te 
avisaré y te tendré al tanto.

Consérvate bueno y con un millón de gracias por tus epístolas y afectos 
ahí a todos, sabes te aprecia bien tu afectísimo hermano, amigo y paisano.

Fray Juan Ruiz 

Última hora. Ayer se tuvo noticia de que las hermanas de la caridad 
no se harán de esperar mucho en llegar aquí de Río Janeiro. Le faltó tiem-
po al señor Casella, que Dios guarde, para decirme que me marche, cosa 
que me ha repetido antes hasta la saciedad. Mas con esto y con tu carta le 
proporcionas muchos días de gloria, pues yo me había propuesto obligarle 
a tragarme por fuerza, por lo mucho que él me ha hecho tragar a mí, sin 
gustarme… 330.

AGOAR, caja 84, leg. 3, n. 2

330 «Contestada el 25».
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Carta 201. Juan Pablo Ruiz a Mariano Bernad 
†

El obispo de Pernambuco pide 16 religiosos. El está dispuesto 
a visitar su diócesis y tomar nota exacta de todo. Pero necesita 
autorización y dinero

Victoria, 14 de septiembre de 1899

Mi muy querido y estimado Mariano: 
Despachada ya otra para el correo, se me ofrece ocasión para escribirte 

una novedad muy grata. Acaba de pasar por aquí el señor obispo de Per-
nambuco, procedente de Río y de Roma y, ¡oh providencia!, Dios nos abre 
los brazos de su misericordia. Fue a saludarle el señor Casella y le habló de 
nosotros y de mí, y el señor obispo (que no pudo saltar por falta de tiempo) en 
el acto le dijo que me hablase y que escribiese inmediatamente a mis supe-
riores, pidiéndole 16 religiosos y hasta 20, pero que por lo pronto 16. Ya ves, 
Mariano, cómo Dios aprieta, pero no abandona. 

Ahora bien, si para obviar dilaciones, te parece me mandas el padre Dio-
nisio Pueyo y cuatrinis (con éste) para el viaje y en el primer vapor que pase 
por aquí (que pasan varios para aquel punto) me marcho a explorar aque-
llo, con autorización tuya y demás instrucciones que creas oportuno darme, 
seguro de su cumplimiento en cuanto yo sepa y pueda. El señor obispo nos 
asegura porvenir, a unos en parroquias y a otros en establecimientos de be-
neficencia, que dice ser varios en la capital; que formará residencia para que 
podamos vivir en comunidad los que vivan en la capital, respondiendo él de 
nuestra subsistencia. Ahora tú verás lo que procede. No saldré de aquí para 
Guarapari sin recibir contestación tuya a ésta que desearía fuese antes de la 
llegada del señor obispo, pues indudablemente no me dejaría salir.

Reflexiona y manda al que sabes te aprecia bien. Tu afectísimo herma-
no y amigo. 

Fray Juan Ruiz 

De dar un paso adelante hacia Pernambuco, necesito un salvoconducto 
tuyo para aquel señor obispo para yo acreditar mi misión.

Si esto es aceptable, pásame un telegrama en esta forma: «Sí, espera 
padre Dionisio», y con él me mandas cuantos documentos quieras y, además, 
si hay antes oportunidad, escribiré al señor obispo de allá. Consulta antes 
la voluntad del padre Dionisio, pues él ha manifestado deseos de estar a mi 
lado y yo me alegraría de ello. Si me crees digno o capaz de esta empresa, no 
llevaré a mal cualquier determinación que tomes. 

Sale ésta. 17 331.

AGOAR, caja 84, leg. 3, n. 2

331 «Contestada el 25».
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Carta 202. Marcelo Calvo a Mariano Bernad (Resumen)

Agua Suja, 14 setiembre 1899

Agradece la felicitación por el éxito de las fiestas en honor de Nuestra 
Señora de Abadía. «Hace pocos días vino a visitarme el padre de un aboga-
do de Carmo, persona importante en dicha población, y díjonos que están 
aflictos porque no llegan los padres. Vea V.R. si puede ser que vengan cuanto 
antes». Ha logrado que un niño ayude a misa. Tiene principios de sarna. Han 
reparado la pared de la huerta y ya pueden sembrarla: AGOAR, caja 85, leg. 
2, n. 3.

Carta 203. Gregorio Tejero a Mariano Bernad 
†

Pide consejo sobre el modo de proceder con el p. Albo, que persis-
te en regresar a España. Le apremia a visitar Belem para deci-
dir sobre las ofertas de varios obispos, conferenciar con el vicario 
de los capuchinos y clarificar nuestra presencia en ese estado 

Belem do Pará, 14 de septiembre de 1899

Muy reverendo padre fray Mariano Bernad. Uberaba

Respetable padre nuestro:
Aunque ya he escrito a V.R. una carta hace pocos días, la cual irá proba-

blemente a la vez que ésta, quiero, no obstante, decirle aquí las principales 
causas que me movieron a dirigirle el telegrama, cuya contestación acabo de 
recibir 332.

El padre Gregorio Albo se niega a permanecer aquí y por cualquier me-
dio dice que está dispuesto a marcharse a España. Para esto dice que se 
presentará al gobernador y le pedirá pasaje y si no se lo da, él se lo pagará, 
aunque sea en tercera. Observo que está guardando algún dinero, pues no 
me da cuenta de las misas que celebra. Un hecho semejante nos sería fatal 
ahora en los principios y yo no sé qué hacer. No tengo yo dinero. De tenerlo, 
le pagaría yo el pasaje y lo recomendaría a nuestro padre Íñigo. Por otra par-
te, si él saliera, me vería casi imposibilitado para cumplir mis compromisos. 
V.R. vea y dígame por telégrafo lo que debo hacer, porque él dice que lo más 
que esperará será a principios de octubre.

Otra de las razones por que yo deseaba que V.R. viniera ahora es porque 
están aquí los obispos de Río y Petrópolis, Bahía y Amazonas y con algunos 
de ellos podía V.R. terminar varios asuntos. El de Petrópolis ha pedido re-
ligiosos; el de Amazonas, también. El señor obispo de aquí quiere religiosos 
para poder mandarlos a misiones (a las llamadas parroquias vagas), pero sin 
que le proporcionen a él ningún gasto ni molestia, que vivan por sí mismos.

332 Ambos trascritos: infra, Carta 207. 
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Está para llegar también el vicario provincial de capuchinos y con él 
habrá que tratar de la construcción o compra de una casa y capilla, ya que el 
obispo no se muestra dispuesto a proporcionárnoslas y esto no me atreveré 
yo a resolverlo.

Además, como nada hay aún decisivo sobre nuestra permanencia aquí, 
era aún ocasión de que V.R. dispusiera todo de una manera estable.

Éstas son las causas más principales de mi telegrama, sin contar otras 
de menor importancia, como el estudio de las parroquias vagas, las parro-
quias de las colonias, las misiones, etc.

Sobre el padre Gregorio Asín no dudo que haría buen papel en ese semi-
nario, pero me hacen aquí tanta falta buenos religiosos…

Un día de éstos hablaré con el señor obispo, pero todos me dicen que no 
resolveremos nada.

No se me ocurre otra cosa por ahora. Encomiéndenos a Dios nuestro 
Señor en sus oraciones y disponga de su ínfimo súbdito.

Fray Gregorio Tejero

Dos Timbiras 18, canto a travessa de S. Mateus 333.

AGOAR, caja 84, leg. 1

Carta 204. Agustín Martell a Mariano Bernad 
† 

JMJ

Le felicita su cumpleaños. Siente nostalgia de las celebraciones 
que tenían en Dumaguete. Ratifica las apreciaciones de su carta 
anterior sobre el estado de Espíritu Santo. Ahora también el p. 
Juan López podrá confirmarlas

 Serra, 15 de septiembre de 1899

Muy reverendo padre nuestro fray Mariano Bernad, ex provincial, de-
finidor general y vicario general de Recoletos de América. Uberaba

Mi muy querido y siempre respetado padre nuestro:
El día 29 de este mes es su santo y, por lo tanto, hoy tomo la pluma 

solamente para hacer patente a V.R. la prueba de mi respetuoso cariño y 
profundo agradecimiento a V.R. Sí, padre nuestro, aun cuando las circuns-
tancias por que atravesamos no son de alegría, el último de todos sus hijos 
le desea a V.R. en ese día mil felicidades y que Dios nuestro Señor colme a 
V.R. de abundantes gracias espirituales y corporales. Nunca me olvido de la 
última vez que pasamos juntos ese día en Dumaguete, tiempos felices de paz 
y dicha, que jamás volverán ya para nosotros. ¡Cómo ha de ser! Paciencia. Ya 

333  «Contestada el 9 de noviembre».
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no queda más de aquello que el recuerdo, sin esperanza, y sufrir la actuali-
dad con resignación. En fin, padre nuestro, que pase el día 29 con verdadera 
alegría y felicidad.

Por aquí como siempre, esperando noticias de cuándo llegará el señor 
obispo, que, por lo visto, tardará más de lo que se esperaba.

Me confirmo en todo lo dicho en mi anterior, y ahora, como el padre 
Juan López ya está en Santa Cruz, él, mejor que yo mismo, podrá ya infor-
mar a V.R. de todo lo que corresponde desde Santa Cruz al norte. Acabo de 
hacer un viaje a Pau Gigante y resulta una cosa cansada e insoportable por 
demás, amén de peligrosa, pues hay 12 horas a caballo, y cinco de un espe-
so bosque, en el que no se encuentra ni agua ni se ve el cielo, y no hay más 
que un sendero para un caballo, con árboles corpulentos y altos a derecha 
e izquierda, subidas y bajadas muy malas y pendientes, pasos por los que 
hay que ir a pie, y con dificultad, pendientes peligrosas y sitios por los que 
en tiempo de agua no se podrá pasar y, por fin, tigres y panteras, pues no 
pasan dos o tres meses sin cazar siempre alguna fuera. Es este bosque tan 
espeso que no puede uno salir del sendero a derecha ni izquierda por ningún 
lado. Es un bosque verdaderamente virgen e imponente, lo que demuestra, 
y siendo tan largo, que esto está salvaje, a la puerta de casa, y que no hay 
habitantes bastantes aquí, ni los que hay son capaces de colonizar esto, que 
tampoco creo que es muy colonizable, supuesto que en tan largo bosque ni se 
encuentran árboles frutales, ni agua, ni nada de provecho. Ésta es la tierra 
de Espíritu Santo. Estando haciendo rogativas para que llueva, pues hay 
una sequía extraordinaria, y está todo muy mal, pésimo. Si esto, pues, no 
mejora, se hará la vida imposible y morirían de hambre más de cuatro, pues 
ya se cuentan casos de hambre en Victoria misma. 

La vida, cada vez más cara y trabajosa. Me confirmo de que el carácter 
del brasilero, en general hablando y salvo excepciones, es algo peor que el 
indio de Filipinas. En fin, no hay más recurso que seguir adelante, pues no 
hay otra cosa mejor, y gracias que tenemos esto. 

Le suplico a V.R. que procuren mandar cuanto antes el cabán del padre 
Máximo, pues está sin ropa, y representa en las actuales circunstancias un 
capital que no tenemos el comprarle hábito y de todo. Yo también tengo ahí, 
con el padre Santos, sandalias, calzoncillos y otras cosas. 

Sin más por hoy recuerdos a todos los padres, y V.R. ya sabe lo mucho 
que le quiere y le respeta su agradecido hijo que humilde y cariñosamente le 
felicita de todo corazón el día 29 y respetuosamente besa su mano 334.

Fray Agustín Martell

AGOAR, caja 84, leg. 2, n. 3

334 «Contestada el 11 de octubre».
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Carta 205. Gregorio Tejero a Íñigo Narro 
†

«Al cabo de muchas reflexiones», ha logrado que Albo no regrese 
a España antes de la venida del p. Mariano. El gobernador pide 
más religiosos «para darnos la administración de otras colo-
nias». Apenas ha hablado con el obispo. No es favorable a los re-
ligiosos y sus ofertas no le convencen. Una casa propia en Belem 
sería muy útil. El superior de los capuchinos sugiere construir 
una casa para las dos comunidades

Belem do Pará, 17 de septiembre de 1899

Reverendísimo padre nuestro fray Íñigo Narro. Madrid

Respetable padre nuestro:
Poco tengo por ahora que añadir a lo ya dicho en mis anteriores, pero 

no quiero dejar pasar esta ocasión sin saludar a V.R. y darle las últimas 
noticias.

Ayer embarcaron para sus respectivas diócesis los señores arzobispos 
de Bahía y Río Janeiro y el señor obispo de Petrópolis.

El padre Gregorio Albo vino de la colonia diciendo que no quería ni colo-
nias ni Pará, que quería volver a España inmediatamente y para ello pediría 
pasaje al gobernador o se lo pagaría él, aunque fuese en 3ª. Esto era para mí 
una dificultad grave y ponía a la corporación en una opinión de informalidad 
difícil de borrar. Por fin, al cabo de muchas reflexiones, conseguí que espe-
rase la venida de nuestro padre Mariano, a quien llamé por telégrafo y con 
esto se volvió el padre Albo a la colonia, protestando que sólo esperaría hasta 
octubre. Nuestro padre Mariano no puede venir por ahora y en consecuencia 
le he escrito poniéndole al tanto de todo para que resuelva lo que mejor le 
parezca.

El señor gobernador me apura para que pida más religiosos, porque 
piensa darnos la administración de otras colonias, mas aunque no nos en-
cargáramos de otras colonias, yo necesito estar en la capital y necesito, por lo 
menos, dos compañeros más, tanto para no vivir solo como para poder vivir, 
pues la limosna de una sola misa no da lo suficiente. Conviene que uno de 
mis dos compañeros sea hermano lego para que nos haga la comida.

He podido hablar aún muy poco con el señor obispo y esto delante de 
otras personas. Hame dicho que en Roma se le han presentado muchos re-
ligiosos, pero que no los ha admitido, porque la mayor parte hablaban luego 
de dinero. Díjome en otra ocasión que era preciso que tuviésemos aquí una 
iglesia y casa independiente del gobierno y, notándole yo las dificultades que 
hallaba para eso, me contestó que nosotros hiciéramos por nuestra parte 
la casa y después la iglesia podríamos hacerla con limosnas. Díjome ade-
más que quería cuatro corporaciones religiosas y que una de ellas había de 
construir una iglesia gótica. Las cuatro corporaciones que él quiere son: los 
capuchinos, nosotros, los agustinos filipinos y otros que no nombró.
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El proyecto de la casa e iglesia todos lo creen irrealizable, y yo también. 
La casa nos costaría de 60 a 80 contos de reis, que son otros tantos miles de 
pesetas; y las limosnas para la iglesia son ilusorias, pues hace ya algunos 
años que está arruinada una iglesia parroquial con párroco anciano de mu-
cha influencia, natural del país, y aún no ha podido terminar de reedificarla.

No por esto dejo de comprender lo ventajoso que nos sería el tener aquí 
casa propia, pues aquí hay muchos campos del Señor: cultivados y frondosos 
unos, cuya mies no se coge por falta de segadores; otros, extensísimos con 
mies raquítica y endeble por falta de cultivo; y aun hay otros muchos baldíos, 
sin género de cultivo.

Una casa propia e independiente en esta localidad serviría además como 
punto de escala, ahora que el señor obispo de Amazonas pide también religiosos 
y éste es punto de escala forzoso para las regiones del Amazonas. Serviría tam-
bién de enfermería para los religiosos que allí se vieran acometidos de la fiebre.

El padre Carlos de San Martín me ha dicho si entre las dos corporacio-
nes podríamos comprar la casa donde hoy vivimos, que está en lugar rela-
tivamente bueno. Él espera para esto la visita de su vicario provincial, mas 
yo, aunque la idea no me desagrada (sobre todo para el caso probable que un 
cambio de gobierno nos eche de las colonias), ni tengo dinero ni puedo por mí 
solo determinar en un asunto de esta naturaleza. 

Digo a V.R. todo esto para que esté enterado y, aunque por mi parte 
son castillos en el aire, quizá sean datos preciosos para en adelante que V.R. 
tendrá en cuenta.

Encomiende a Dios V.R. esta pequeña grey y en especial al más indigno 
súbdito de V.R. que queda también rogando al mismo Señor por la salud de V.R.

Fray Gregorio Tejero de San Luis

AGOAR, caja 84, leg. 1

Carta 206. Dionisio Pueyo a Mariano Bernad 
† 

JMJ

Filidori ha sentido no haber podido hablar con V.R. Aconseja ha-
cer pronto las escrituras del terreno y ponerlo a nombre de un 
seglar de confianza. El párroco desea abrir un colegio de niñas y 
encomendarlo a las siervas de María. Necesitaría cuatro religio-
sas. Harían mucho bien

Ribeirão Preto, 17 de septiembre de 1899

Muy reverendo padre fray Mariano Bernad

Mi querido padre nuestro:
Desearé que hayan llegado todos ustedes a Uberaba sin novedad y que 

hayan sido bien recibidos.
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Ayer hablé con el doctor Filidori, el dueño del almacén de maderas, y 
me dijo que siente mucho por no ver y hablar con V.R. Me dijo que él haría 
las mesitas con asientos para los niños según el modelo francés, en el que el 
niño puede leer sentado o de pie. Hoy quiere ver la casa que hemos arren-
dado y que quedará desocupada mañana. Nos piden 100 mil reis al mes y la 
he arrendado por el mes de octubre sólo permitiéndonos que desde mañana 
podamos vivir en ella para amueblarla y arreglarla.

El doctor Filidori me dijo que nos conviene hacer cuanto antes las es-
crituras del terreno que nos han dado y ponerlas a nombre de una perso-
na secular que sea de nuestra confianza, por si acaso el Estado se quisiera 
echar encima de eso algún día, que la dificultad del agua se puede arreglar 
fácilmente, que recibamos también la piedra y ladrillos y que él se encarga 
de la dirección de las obras. Con respecto a las maderas que él procuraría 
ayudarnos.

De modo que ya sabe V.R. cómo opina ese señor. Yo opino que debemos 
de esperar un poco.

El señor cônego de aquí desea tener un colegio de las siervas de María 
en esta población de cuatro religiosas para niñas. Así que procure V.R. inda-
gar si el señor obispo de ésa piensa pedir de esas religiosas para Uberaba y 
en ese caso escriba V.R. a la superiora o a nuestro padre Íñigo para que au-
mente cuatro más para esta población: una que sepa francés, otra portugués, 
otra piano, y otra de superiora. Para los primeros días o semanas tendrán 
aquí casa y manutención. Son muchas las familias de esta población que 
desean se funde pronto un colegio de niñas dirigido por religiosas, pues los 
maestros de piano de aquí son italianos impíos y de cada lección diaria piden 
y cobran 20 mil reis, de modo que casi todos los días sacan 80 o 100 mil reis 
por cuatro o cinco lecciones.

El viaje de España se lo tendrán que pagar ellas, pues el cônego dice 
que está pobre.

La verdad es que pueden hacer aquí mucho bien las religiosas que ven-
gan con ciertas señoras y, sobre todo, niñas que no vienen a la iglesia por 
carecer de instrucción religiosa. Así que procure V.R. escribir y que vengan a 
todo trance, aunque sean dos nada más.

Por aquí continuamos sin novedad. Recuerdos a los padres y señor obis-
po, y disponga V.R. de su menor hermano y súbdito que su mano besa.

Fray Dionisio Pueyo

AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 3
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Carta 207. Mariano Bernad a Íñigo Narro 
†

El obispo ha tenido buen recibimiento. «Viene contento y […] con 
las mejores intenciones». Agustinos y franciscanos van a Goyaz. 
«No conviene que vengan muchos de una vez». En Espíritu San-
to hay que ir despacio. Ha recibido un telegrama de Pará que le 
tiene inquieto. En Ribeirão Preto van mejor las cosas 

MISIÓN DE LA PROVINCIA DE SAN NICOLÁS DE TOLENTINO DE PP. 
AGUSTINOS RECOLETOS. AMÉRICA

Reverendísimo padre nuestro comisario apostólico fray Íñigo Narro

Uberaba, 18 de septiembre de 1899

Queridísimo Íñigo:
Estamos en un jaleo más que regular con la llegada del señor obispo, 

acompañado de sus 3 clérigos, más 15 franciscanos. Todos estamos en el se-
minario, y como esto es tan pequeño, no nos podemos remover.

A pesar de esto te escribo para contestar a tu carta de 11 de agosto, que 
recibí en un pueblo llamado Batatais próximo ya a Ribeirão Preto, a donde 
fui con dos fines: primero, para hablar con el vigário que desea llevar religio-
sas para colegio y religiosos para que las dirijan y, a la vez, le puedan ayudar 
a él; y segundo, para seguir después a Ribeirão Preto, ver cómo andan por 
allí nuestros asuntos y esperar en dicho punto al señor obispo para venirme 
con él.

Así se hizo todo y el señor obispo llegó a Ribeirão Preto el día 13 por la 
tarde, descansando allí el 14 y el 15 nos vinimos a ésta con toda la comitiva 
dicha, siendo recibido en ésta mejor de que yo pensaba, pues protestantes 
y masones están dados a Barrabás con tanto fraile como ven venir 335. Ya 
se callarán, pues el señor obispo viene contento y dispuesto a todo, con las 
mejores intenciones.

Los franciscanos van al estado de Goyaz todos cuantos han venido y 
vengan. Nosotros nos quedamos en el Triángulo de Minas, los calzados en 
Goyaz también. 

Esperaba estos días carta tuya en que me avises de la salida de los 11 
padres que me anunciabas para el 11 de septiembre, pero no llega tu carta. 
Ya llegará. Lo que desearía es que no vengan los que no sirven aquí, como te 
decía en mi anterior. Para desacreditarnos mejor es que no vengan, porque 
sería nuestra muerte, y muerte deshonrosa.

Conviene, además, que no vengan muchos de una vez, sino cinco, seis o 
siete a lo sumo, porque así no se llama tanto la atención, y al mismo tiempo se 

335 Al fin, tuvo un buen recibimiento: infra, Carta 208. En su Autobiografia, 78, el 
obispo alude a algunos disgustos sin descender apenas a particulares.
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da lugar a la mejor marcha de todo, y a su colocación. En Espíritu Santo, según 
nos escriben ahora, hay que ir más despacio, pues los que han ido ahora parece 
ser que no encuentran aquello en disposición de correr, por ser muy pobre y 
no haber nada dispuesto. De modo que hasta que aquello no se despeje más, 
no mandaré más que uno o dos de los que vengan ahora. Dios dirá después.

No sé lo que ocurrirá en Pará, pero estoy con mucho cuidado. En Bata-
tais recibí un telegrama de allá diciéndome: «Urge aquí vuestra presencia. 
Tejero». Contesté en Ribeirão Preto con el siguiente telegrama: «Impedido 
viaje pronto, explíqueme carta su urgencia». De Belem contesta el jefe de 
telégrafos diciendo: «Padre Tejero não reside Palácio Episcopal. Detenido». 
Yo puse la dirección al palacio episcopal, pues no sé otra. Escribí entonces al 
vicario general, incluyéndole otra para el padre Tejero, y le suplicaba se la 
enviase a donde se encontrase. Vamos a ver qué hay, pero la verdad es que 
estaré muy intranquilo hasta que escriban. 

Del padre Patricio nada sé, ni escribe. Se conoce que anda muy ocupado. 
Si es cierta la muerte del señor obispo de Panamá, quizá se paralicen por 
allí nuestros trabajos, aunque creo nada haya que temer por nuestras cosas.

Los cursos en este seminario se dejan para otro año. Ya estamos conve-
nidos en eso, de lo que yo me alegro. Así habrá tiempo para poder resolver lo 
que haya que hacer después con los elementos que contemos. Sólo atendere-
mos a externos que vayan viniendo con enseñanza primaria, catecismo, que 
hace mucha falta, y preparatoria. 

Lo de Ribeirão Preto va marchando y promete mucho. Me decidí ya a 
alquilar casa y formar la residencia con cuatro padres, que se podrán man-
tener allí muy bien. Se principiará también con la enseñanza de externos 
y después ya veremos lo que viene. Dos de los que ahora vengan, quedarán 
ya por allí, y en seguida daré cuenta al señor obispo de São Paulo de estar 
formada, como así me lo indicó. Este señor de aquí parece que no llevaba 
muy a bien vayan religiosos a otra parte, pues los quiere todos para sí, pero 
en seguida le convencí de la necesidad y conveniencia de que estén en otras 
partes, y está muy conforme, dándome la razón en todo, y aun él mismo me 
ha indicado ya la conveniencia de poner una residencia en la capital de São 
Paulo. ¡Qué bien nos vendría allí! Todo se andará, si Dios quiere.

El personal que tengamos lo ha de decir, y no un personal cualquiera, 
sino el que responda. Por eso te repito y te pido por Dios que, antes de man-
darlo, te informes bien de personas de conciencia quién es cada cual. 

Y basta ya por hoy. Que te conserves bueno y que hayas vuelto repuesto 
y renovado a Madrid. Muchos afectos a nuestras monjicas, a todos los de 
casa y amigos, y manda a quien sabes te quiere y es tuyo siempre afectísimo 
amigo y súbdito que tu mano besa 336.

Fray Mariano Bernad del Pilar

 AGOAR, caja 84, leg. 3, fasc. 1, n. 2

336 «Contestada 14 octubre 99». 
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Carta 208. Mariano Bernad a Enrique Pérez 
†  

JMJ

El 13 recibió en Ribeirão Preto al obispo, que le dio un gran 
abrazo. En Uberaba se le recibió mejor de lo que se esperaba […] 
Vivimos todos en el seminario, incluso los padres franciscanos. 
Éstos van a parroquias, excepto dos». Este año el seminario será 
sólo esternato para enseñar catecismo, aritmética, geografía e 
historia. El obispo le participa su alegría por los adelantos que 
ya palpa. En general, el clero filipino estaba en mejor situación 
que cualquier otro

Uberaba, 19 de septiembre de 1899

Muy reverendo padre procurador general fray Enrique Pérez

Amadísimo ahijado padre Enrique:
Hace ya bastantes días que me llegó la tuya de 31 del mes de julio, la 

que, como todas las tuyas, me llenó de gozo y alegría, y a la que no he con-
testado antes por esperar la llegada del señor obispo y poder darte con este 
motivo algunas noticias más, después de conferenciar con el mismo. 

El día 10 de éste desde Batatais, ciudad a hora y media de tren hasta 
Ribeirão Preto, y a donde fui para hablar con el vicario sobre colegio de reli-
giosas que trata de poner en aquel punto, y de religiosos que las dirijan y a la 
vez le puedan ayudar a él en su ministerio, me fui a Ribeirão Preto, ya para 
salir al encuentro del señor obispo, ya para tratar de nuestro asunto de resi-
dencia y colegio, que va marchando, como es de suponer, despacio, pero bien.

El señor obispo llegó el 13 por la noche, salimos a recibirlo a la esta-
ción y al bajar del coche, a cierta distancia aún, me reconoció enseguida, 
me abrazó de un modo especial y con un afecto tan grande que manifestaba 
bien claramente el gozo que sentía en aquellos momentos. Me había ya es-
crito una carta muy cariñosa el 29 de agosto, día en que desembarcó en Río 
de Janeiro. Venían en su compañía tres clérigos brasileiros y quince padres 
franciscanos.

Yo estaba hospedado en casa del vicario con el padre Dionisio Pueyo 
y Santos Ramírez, que están allí para formar la residencia con uno o dos 
padres más de los que vendrán pronto, y allí nos llevamos también al señor 
obispo con sus tres clérigos. Los padres franciscanos se repartieron como se 
pudo, pues no cabían más en casa del vigário. Se pasó allí el día 14, y el 15 
nos vinimos a Uberaba, llegando por la tarde.

El recibimiento fue mejor de lo que yo esperaba, atendido el estado de 
ánimo de protestantes y masones, que abundan por aquí más de lo que pa-
rece, y que andan rabiosos hace ya algún tiempo, y que no pueden disimular 
su rabia con tanto fraile como va viniendo, pero ya se callaron, pues el señor 
obispo viene bien dispuesto y decidido a todo, por más que se teme algunos 
disgustos, y con razón.
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Ya podrás suponer que desde nuestra primera vista no faltaría conver-
sación, y no faltarían preguntas y respuestas de todo género.

Vivimos todos en el seminario, incluso los padres franciscanos. Éstos 
van a parroquias, excepto dos que se quedan aquí y ocuparán una iglesita 
del Rosario. Como este seminario es tan pequeño, andamos muy espesos y 
más ahora, en estos días en que todo son arreglos de equipajes, etc. Un día de 
éstos llegaran once franciscanos más, y si no salen antes éstos que hay aquí, 
no sé cómo se van a colocar.

El seminario no se abrirá este curso, como ya hemos convenido con el 
señor obispo, y solamente tendremos un esternato, que ya habíamos puesto 
nosotros con el fin de atraer a la gente, y especialmente con el fin de enseñar 
a los niños a ser cristianos, principiando por el catecismo de la doctrina cris-
tiana, cosa tan esencial y tan abandonada aquí mismo. También se les ense-
ña aritmética, geografía, historia, más otras cosas que sirvan de preparación 
para más adelante. De este modo, todos nos prepararemos con tiempo y creo 
que después saldrá todo con mayores ventajas.

El señor obispo, loco de contento al ver y palpar ya el gran impulso y 
los muchos adelantos, sobre todo en sentido religioso y cristiano, que se van 
a sentir en su diócesis con tantos y tan valiosos refuerzos. La verdad es que 
tiene motivos para estar satisfecho y más que contento, porque, de no haber 
encontrado estos medios con que ahora puede contar, estaba perdida esta 
diócesis tan extensa.

Me encarga le participe la alegría que siente su corazón y que le diga 
también lo ocupado que anda en estos días entre arreglo de sus cosas, entre 
visitas y otros asuntos, que no le dejan descansar siquiera, y así es en efec-
to, como lo estoy viendo yo mismo. Me dice también que te dé sus cariñosos 
recuerdos, que no te puede escribir ahora, pero que la primera carta que 
escriba será para ti. Con que ya lo sabes.

Piensa salir de visita en cuanto se desocupe y quiere que lo acompañen 
uno de nuestros padres y un hermano lego 337. Algo difícil veo esto, pero, en 
fin, ya veremos cómo nos arreglamos.

Ya contesté a las tuyas de 2 y 17 de junio. Las facultades vienen muy 
bien en este país.

Sí, mi querido Enrique, muchas gracias debemos dar a Dios nuestro 
Señor. Somos buscados los pobres recoletos en muchas partes, y bien quisie-
ra yo ir tomando posiciones, como tú me dices. Hago todo cuanto puedo, no 
tanto como yo quisiera, por falta de personal apto para los diversos servicios 
que por fuerza nos han de venir y por más que no falten algunos que quieran 
venir por estas tierras, no todos son para todo, ni todos se encuentran con 
las disposiciones debidas. Menos mal, si contamos siquiera con religiosos 
buenos, porque entonces su misma bondad supliría otras cosas. Eso es lo que 
más pena me da, no la falta de recursos pecuniarios para gastos de viaje y 

337 Salió inmediatamente hacia Entre Ríos, Santa Cruz, Campo Formoso, Corralinhos 
etc., en compañía del recoleto Jesús Aranda: Autobiografia, 78-84.
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demás, porque eso ya se iría venciendo de un modo o de otro, y confío en que 
no había de faltar. 

Los padres franciscanos van a ocupar las vacantes del Estado de Goyaz; 
nosotros ocuparemos el Triángulo de Minas, que es lo mejor y más próximo 
para todas las necesidades.

Según últimos informes, el estado del Espíritu Santo es muy pobre. Así 
que pienso ir despacio en la colocación de los padres allí, tanto más que a 
los principios todo son dificultades. Mejor es ir preparando poco a poco el 
terreno, que después no faltará lugar para mandar hoy uno, mañana otro, 
caminando con paso seguro.

Mucho se ha hablado, y se habla, del carácter de los religiosos de Filipi-
nas, pero también es otra verdad que no solamente se aumentan o abultan 
las cosas, sino que hay mucha injusticia en el modo de hablar y apreciar las 
cosas. Puede decirse, en general, que en cualquiera parte estaba y está peor 
el clero. Tengamos paciencia y respetemos los designios de Dios.

Dejemos, pues, por hoy el juicio que hayan podido formar los obispos 
de la que fue América española, y ocupémonos solamente hoy del Brasil, en 
donde tenemos para todo y en donde no nos ha de faltar donde trabajar, pues 
hay de sobra para todos, y en donde no hay tanta exposición a persecuciones 
religiosas como en otras repúblicas, [en las] que a cada paso se ven esas re-
voluciones.

Ya hemos arrendado casa en Ribeirão Preto; ya casi puede darse por 
fundada la residencia que con el tiempo y con la ayuda de Dios, que no nos 
ha de faltar, espero ha de ser lo mejor que por aquí tengamos, y aun quizá 
la casa convento madre y centro de todas nuestras operaciones. Se dará por 
lo pronto la primera enseñanza, poniendo uno de los primeros y principales 
empeños en la enseñanza del catecismo, desterrado de las escuelas, y diri-
giendo nuestros trabajos a procurar que la juventud sea cristiana, cosa que 
nadie procura aquí, ni en las escuelas públicas ni en las privadas. Nos da una 
familia el terreno para edificar el colegio: 80 metros cuadrados. Otra nos da 
30 o 40 mil ladrillos; otra, la piedra necesaria para los cimientos. Vamos a ver, 
pues, lo que hacemos.

Ya me piden también que mande llamar o venir cuatro religiosas para 
la enseñanza. Mucha falta hacen, mas antes de determinarnos a una cosa, 
hay que asegurarse bien, no sea que pasen después penurias y privaciones. 
Hay que proceder en esto con paso segurísimo. Religiosas que quieran venir 
me sobran. Ya se me han ofrecido muchas siervas de María y otras de santa 
Ana, que vendrían contentísimas, pero, repito, que en esto hay que andar 
despacio, sin perjuicio de ir preparando los ánimos y el terreno, porque la 
verdad es también que hacen suma falta y que habían de hacer por aquí 
mucho bien, pero mucho.

Ya he convencido al señor obispo de la necesidad de haber tenido que 
mandar al Espíritu Santo los religiosos que mandé y de esta segunda nece-
sidad de Ribeirão Preto. Está muy conforme.
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Adiós, mi querido Enrique; afectos a los hermanos. Recíbelos del padre 
Celedonio y cuanto quieras de este tu afectísimo padrino 338.

Fray Mariano Bernad del Pilar

AGOAR, caja 68, leg. 1

Carta 209. Obispo de Goiás a Enrique Pérez 
†  

JMJ

Con ayuda de recoletos y franciscanos espera recoger «el fruto 
de mis lágrimas y de las plegarias de tantos años», como usted 
dice en su carta

Uberaba, 19 de septiembre de 1899

EDUARDO DUARTE SILVA, BISPO DE GOYAZ

Encontrándose ya en medio de sus hijos, contento por la primera prue-
ba, aquí se pone a las órdenes del reverendo padre procurador general, de-
seándole que se conserve bien.

Uberaba, 23 de septiembre de 1899

Después de haber escrito ésta, recibí su apreciable carta de 19 de 
agosto. Confío también que con el tiempo he de tener un compañero para 
reemplazar al padre Martín. Por ahora me voy sirviendo del padre Cele-
donio y de un hermano franciscano. Con los poderosos auxilios de los reco-
letos y franciscanos espero que se verifique lo que dice usted en su carta, 
es decir, que voy a recoger el fruto de mis lágrimas y de las plegarias de 
tantos años.

Agradezco mucho (y pido que continúen) las oraciones que las escla-
vas del Señor y las betlemitas han hecho por mí. Cuando vaya al Colegio 
Americano no olvide de dar buenos consejos a mis alumnos que ahí se 
hallan 339.

[† Eduardo Duarte Silva, Bispo de Goyaz]

AGOAR, caja 86, n. 4

338 «Contestada 9 noviembre».
339 «Recibida 17 octubre; contestada 9 noviembre».
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Carta 210. Dionisio Pueyo a Mariano Bernad 
†

Mando copia del prospecto de nuestro futuro colegio. Una vez 
corregido se podrían imprimir 500 ejemplares. Mañana nos en-
tregan la llaves de la casa. El párroco de Sertãonzinho pide un 
padre para 15 días

Ribeirão Preto, 19 de septiembre de 1899

Muy reverendo padre nuestro fray Mariano Bernad

Muy querido padre nuestro: 
Le mando una copia de un prospecto de este nuestro colegio de esta 

población sacado en parte del del colegio de San Luis de Itu y reformado por 
el señor cônego para que V.R. lo vea y reforme en lo que le parezca, y mande 
imprimirlo en la imprenta del Correo Católico para repartir a algunos vi-
gários y amigos que piden. Yo creo que con 500 ejemplares habrá bastante.

Mañana nos entregarán la llaves de la casa que hemos arrendado y po-
dremos ya trasladarnos. No lo hemos hecho antes por estar ocupada por una 
familia que se traslada hoy a otra casa.

El vigário de Sertãonzinho nos pide un padre para el mes de octubre para 
estar allá quince días por tener que ir él a San Pablo. V.R. dispondrá lo que se 
ha de hacer. Yo ya le dije que sería por ahora algo difícil por carecer de personal.

Dígame qué asignaturas se han de enseñar en el primer curso o sea 
primera enseñanza y cuáles el segundo o segunda enseñanza para saber a 
qué atenerme. 

He escrito hoy a los padres de San Carlos pidiéndoles misas.
Por aquí sin novedad.
Recuerdos a los padres de ésa; nuestros para V.R., y disponga de su 

menor hermano y súbdito que su mano besa 340.

Fray Dionisio Pueyo

AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 3

Carta 211. Juan López a Mariano Bernad 
† 

JMJ

El 2 fue nombrado párroco de Santa Cruz. En Serra habló con el 
p. Agustín de la jurisdicción de ambas parroquias. Son de pare-
cer opuesto. Cree que Pau Gigante y Nueva Almeida deben vol-
ver a Santa Cruz, a la que pertenecieron hasta hace diez meses. 
Sin ellas Santa Cruz es inviable, sobre todo ahora con la sequía 
que ha arruinado las cosechas

340 «Contestada el 23».
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Santa Cruz, 21 de septiembre de 1899

Muy reverendo padre fray Mariano Bernad

Muy respetado padre nuestro: 
Cumpliendo con uno de mis deberes de súbdito, pongo en conocimiento 

de V.R. que con fecha 2 del mes corriente fui nombrado vigário encomendado 
de esta parroquia, habiendo tomado posesión de la misma en este próximo 
domingo pasado; y siendo ésta la primera ocasión que se me ofrece, me pongo 
a las órdenes de V.R. y disponga no solamente como superior mío que por hoy 
lo es, sino como hermano de hábito que le ofrece esta pobre casa.

Podía haberle escrito una semana antes, pero en el mismo día que 
recibí los títulos, me llegó un despacho de uno de los pueblos de Serra, 
pidiendo confesión y encontrándose ausente el padre Agustín, fui a dicha 
confesión y aprovechando ya tal ocasión seguí a Serra, donde vi al padre 
Agustín y compañero, fray Máximo. Dicho fray Agustín me habló de va-
rias cosas que ya tiene escritas a V.R., pero, a decirle verdad, no estoy yo 
conforme, pues él, a fin de que no le quiten lo que a esta vigaria pertenece 
y sin lo cual él mismo comprende que no puedo vivir ni solo yo (mucho 
menos con compañero), quiere, repito, que se me aumente por el norte la 
barra de San Mateo. Ahora pregunto yo: ¿la barra de San Mateo no está al 
otro lado del mismo pueblo de San Mateo? Y si así fuera, ¿cómo puedo yo 
administrar dicha barra estando dicho pueblo de San Mateo por medio? 
Dejemos aparte la cuestión de distancias, pues éstas solamente teniendo 
el vigário de Santa Cruz una lancha de vapor le sería posible hacer un 
viaje tan largo.

Veremos cuando llegue el señor obispo de la visita, pues yo creo que 
habrá que hacer una nueva demarcación o más bien devolver a Santa Cruz 
lo que siempre fue suyo, hasta hace diez meses, y en la actualidad lo es en 
lo judicial y si no fuera porque yo estoy conteniendo a este municipio, ya se 
hubiera hecho aquí un escrito reclamando que Pau Gigante y Nova Almeida 
vuelvan a pertenecer a Santa Cruz en lo eclesiástico como lo fue y es siempre 
el primero y muchas veces el segundo.

El día 25 pienso salir para conocer todos los puntos que forman la vi-
garia, pero por los informes que tengo de mi antecesor y amigos de esta 
localidad, este pueblo ha quedado aniquilado al segregarlo Pau Gigante. Ya 
me lo dijo monseñor Cassella que no podría mantener compañero. Yo ya llevo 
un mes aquí: desde que llegué no ha entrado siquiera una misa y solamente 
cuatro bautismos. De difuntos no hay que hablar, pues al nombrarles la ta-
bella cogen al muerto y lo llevan sin bendición al cementerio.

Dícenme que la seca (que ya va para dos años en este estado) es la cau-
sa de tanta miseria y escasez de cobre. Dios quiera que el año que viene sea 
otra cosa y que V.R. pueda dar un salto a fin de arreglar esto en unión con el 
señor obispo, pues yo no sé si Serra necesitará de mis dos municipios, pero 
sí puedo asegurar que a mí se me hace imposible el vivir con lo poco que me 
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han dejado. Y mi antecesor se marchó de Santa Cruz, porque no le cumplie-
ron la promesa de devolverle Pau Gigante y Nova Almeida.

Adiós, padre nuestro. Consérvese bueno y mande a éste su menor súb-
dito y hermano que desea verlo por aquí 341.

Fray Juan López

AGOAR, caja 84, leg. 3, n. 2

Carta 212. Dionisio Pueyo a Mariano Bernad 
†

Ayer se trasladaron a la casa arrendada. No tienen ni sillas. El 1 
de octubre abrirán colegio para externos. Dicen que Filidori es ma-
són. El párroco no puede ni moverse. Necesitan un lego, siquiera 
para cuidar la casa cuando van a la iglesia. Hablaré sobre el pago 
del pasaje a las hermanas que habrán de encargarse del colegio 

Ribeirão Preto, 22 de septiembre de 1899

Mi querido padre nuestro: 
Ayer recibí la de V.R. en esta nueva casa, Rua do Barão da Amazonas, 

n. 3, a donde nos trasladamos ayer 21 de setiembre. Bendito sea Dios que 
ya tenemos casa propia. La casa es la que vio V.R. Es regular para alum-
nos externos, pero no sirve para internos. Así que no la he arrendado más 
que para un mes. Por otro lado, el dueño no quiere gastarse un cuarto en 
arreglos. Además, tiene una puerta que puede cerrarse e incomunicar a los 
cuartos, salón y cocina. Así que no hay necesidad de abrir puerta a la calle 
para que entre la gente al oratorio. Sólo queda un cuarto vacante en frente 
del oratorio y allá no vivirá nadie y se cerrará con llave, de modo que para 
un mes o dos que podemos vivir aquí no quiero hacer gastos, pues no estamos 
para hacer gastos. Ahora vivimos con mucha estrechez. Ni una silla tenemos 
en que sentarnos. Tenemos tres bancos de la iglesia que nos ha prestado el 
señor cônego más dos camas y una mesa. Ése es todo nuestro mueblaje. 

Anoche mismo tuvimos que comprar aprisa y corriendo un paquete de 
bujías y dos candeleros para vernos siquiera la cara, pues ni luz teníamos. 
Hoy nos dará de comer una vieja, que se ha comprometido a darnos el de-
sayuno, comida y cena para dos padres por 100 mil reis por un mes. Es tan 
pobre esa vieja que ya le he tenido que dar 20 mil reis para comprar comida 
(esto es adelantado). Veremos a ver qué comida hace.

 Hoy iré al doctor Filidori y le daré su encargo y recuerdos. Ayer me 
dijeron que era masón encubierto. Todo sea por el amor de Dios. A mí se me 
hace duro el creerlo. Sin embargo, mientras nos muestra afecto, aprovecharé 
la ocasión para que nos ayude en lo que pueda.

341 «Contestada el 10 de octubre».
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Lo del terreno hay llevarlo despacio. Aceptado ya está. Cuando se hagan 
las escrituras es necesario que V.R. designe la persona secular o clérigo de 
aquí o de otro parte, a cuyo nombre se ha de poner. El señor cônego no nos ha 
dado nada de dinero. Los bancos son prestados, y las camas y la mesa no sé 
si son prestadas. Allá veremos. Ahora está con reúma en la pierna y no pue-
de menearse. Así que hace tres días no dice misa ni nada; ni siquiera puede 
salir del cuarto. Todo lo tenemos que hacer nosotros en la parroquia. Sea 
todo por el amor de Dios. Estos brasileiros son como los mestizos filipinos 
que prometen mucho y no dan nada. Hay que tener mucho cuidado con ellos, 
estudiarlos mucho y no confiar en ellos.

Recibimos el ara y Dios se lo pague. El oratorio está sin hacer. Hoy o 
mañana hablaré con el doctor Filidori a ver si quiere ayudarme algo en el 
oratorio.

Haga el favor de mandar pronto los prospectos impresos del colegio, 
pues ayer me preguntó el señor de la tienda en que estuvimos qué precios 
eran los de los externos e internos y le dije que le mandaría un prospecto, 
pues quiere que vengan dos hijos suyos a este colegio.

A doña Eugenia iré a visitarla un día de éstos y le hablaré si lo ha pen-
sado ya el asunto.

Aquí necesitamos con urgencia un lego, aunque no sea más que para cuidar 
la casa, porque cuando vamos a la iglesia la tenemos que cerrar y llevar la llave.

Siento que no vengan pronto los padres de España.
Hablaré con los señores éstos para ver si quieren pagar el pasaje a las 

hermanas que hayan de venir aquí. Dudo mucho que lo quieran, pues aho-
ra todos se quejan que no tienen cuartos, de modo que eso hay que llevarlo 
despacio también.

Empezaremos a dar lecciones el 1º de octubre, sean pocos o muchos los 
niños que vengan, aunque sea uno solo.

Hoy tendré que comprar un quinqué y 40 sillas para poder sentarnos.
Ruegue mucho a Dios nos dé paciencia y con recuerdos a los padres dis-

ponga siempre V.R. de su afectísimo menor hermano y súbdito que besa su 
mano 342.

Fray Dionisio Pueyo del Pilar
[PD]. Recuerdos del padre Santos.

AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 3

342 «Contestada el 23».
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Carta 213. Agustín Cristóbal a Mariano Bernad

No ha recibido contestación a dos cartas. Comenta la costumbre 
que tienen sus feligreses de enterrar a sus muertos sin avisarle 
y la inutilidad de sus esfuerzos para desterrar ese abuso

Ponte Nova, 22 de septiembre de 1899

Reverendísimo padre Mariano Bernad

Querido y respetado padre:
Supongo que ahora estará muy ocupado con la llegada del señor obispo 

a ésa, y ésta será la causa de no tener yo la contestación a dos cartas que 
llevo escritas y no contestadas, lo que me dio que pensar mucho ya de unos, 
ya de otros, supuesto que ese procedimiento es muy extraño en vuestra re-
verendísima, que, si puede, contesta a la vuelta de correo. Tanto más puedo 
sospechar cuanto que tenemos un agente de correos muy sospechoso, cual es 
el velho del hotel, quien todavía no me ha entregado una carta de España, 
siendo así que yo escribo muchas.

Pero dejando a un lado estas cosas y después de desearle a V.R. mil 
felicidades, quiero entrar de lleno en el grave asunto que motiva esta carta, 
que es el siguiente. 

Al principio, cuando llegué a ésta, vi con dolor que los cadáveres los 
enterraban como perros, sin llevarlos a la iglesia. Después, con algunas ex-
hortaciones y amonestaciones propias de un padre para con sus hijos, fui 
atrayéndolos, unos pagando un pequeño óbolo, como está marcado, y otros, la 
mayor parte, sin pagar, de caridad y sólo por que se acostumbrasen. 

Pero, padre nuestro, ni aun así se puede con estos monos, pues uno ya 
hace días, por no llevar el cuerpo a la iglesia, fue con él al cementerio y, en-
contrando la puerta cerrada, saltó por la tapia y él mismo lo enterró. No sé si 
fue un cerdo o un perro lo que enterró. Después de ese caso, por ir contra lo 
que yo mando, para enterrar sin decirme a mí nada, han roto ya los candados 
y cuantos ponga me van a romper.

Pero lo que pasó ayer, día 21, fue el colmo de la liquidad e ignorancia y 
estupidez, tanto que yo tenía ya determinado de comunicárselo a vuestra re-
verendísima para que me trasladase de pueblo o de estado, porque, después 
de estar poco menos que a pegarnos por defender mi derecho con todos los 
de autoridad civil y judicial de este maldito pueblo, al fin me despachan sin 
conseguir nada. Fue el caso que uno fue muerto a tiro, natural de Uberaba. 
Lo traen aquí y sin hacer acto ninguno civil ni eclesiástico, me lo entierran 
ellos y, después de enterrarlo, entonces dieron parte, no a mí, porque aquí yo 
no soy más que un dominguillo, sino al juez y demás dependientes, y luego 
fueron al cementerio, hicieron el acto del delito, y entonces fue cuando lo 
supe yo todo, y esto porque ya no había en el pueblo ninguno que lo ignorase. 

En la parte de San Sebastián, a pesar de lo que está prohibido por el 
señor obispo en su pastoral, pues, no haciendo caso tampoco de mis prohibi-
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ciones, siguen a más y mejor celebrando actos públicos religiosos sin darme 
cuenta de nada, [y] no sólo eso sino hasta para darme en la cabeza y hacerme 
enfadar.

Todo esto se lo comunico, padre nuestro, para que, como buen pa-
dre, tome las medidas más satisfactorias y provechosas y para que mejor 
atienda a las necesidades y peligros que pueda correr, si no ahora, no 
tardará mucho, su más ferviente y respetuoso súbdito y obediente hasta 
la muerte 343.

AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 3

Carta 214. Mariano Bernad al obispo de São Paulo 
†

Ya tiene todo preparado para la apertura de una residencia de 
en Ribeirão Preto

Uberaba, 25 de setembro de 1899

Exmo. e Rmo. Sor. Bispo de São Paulo

Excelentíssimo e reverendíssimo senhor:
Desei que Vª Ex.cia R.ma se ache com boa saúde para glória de Deus e 

salvação das almas.
Escrevo a Vª Ex.cia R.ma para lhe communicar que estão já preparadas 

todas as cousas para por a residência de religiosos de meu gran padre san-
to Agostinho em Ribeirão Preto, da qual residência fallei a Vª Ex.cia R.ma 
quando tive a honra de o visitar em São Paulo.

A residência constará ao presente de quatro religiosos. Seu presidente 
será o R.mo padre frei Hilario Eraso, que acaba de vir da Hespanha, religioso 
este de bom espírito e zeloso da salvação das almas. Segundo minha deter-
minação esse religioso, ao passar por São Paulo, se apresentará a Vª Ex.cia 
R.ma para receber as suas ordens, e não podendo agora visitar eu a Vª Ex.cia 
R.ma como desejaba, o fará en meu nome o padre Hilario Eraso, entregando 
juntamente a Vª Ex.cia R.ma esta minha humilde carta.

Os demais religiosos são também de boas condições. Por isso não duvido 
que a população de Ribeirão Preto muito aproveitará espiritualmente com a 
estada alli dos referidos religiosos. São estes meus mais sinceros votos, como 
assim peço ao Senhor.

Sua Ex.cia o senhor bispo d’esta diocese de Goyaz não põe dificultade 
alguma em ficarem os referidos religiosos em Ribeirão Preto, pelo contrario 
muito se compraz, promettendo-me escrever a Vª Ex.cia R.ma relativamente 
si for necessário e si suas ocupacões o permitirem.

343 «Contestada el 1º de octubre».
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Pondo-me de novo as ordens de Vª Ex.cia R.ma os meus prestimos com 
a maior consideração e respeito subscrevo-me de Vª Ex.cia R.ma servo em 
Jesus-Christo.

[Mariano Bernad del Pilar]

AGOAR, caja 84, leg. 1 (borrador)

Carta 215. Dionisio Pueyo a Mariano Bernad (Resumen)

Ribeirão Preto, 26 de septiembre de 1899

Repite las noticias de las cartas de los días 19 y 22, añadiendo algún 
nuevo dato sobre la casa, el colegio y algunos bienhechores: AGOAR, caja 85, 
leg. 2.

Carta 216. Santos Ramírez a Mariano Bernad 
†

El 21 se inauguró la casa. No sobra nada en ella, pero tampoco 
falta. Necesita datos para preparar el suplemento para Brasil de 
la gallofa. El p. Dionisio necesita una gramática latina

Ribeirão Preto, setiembre 1899 344 

Muy amado padre nuestro:
Gracias a Dios, desde el día 21 de este mes en la noche vivimos en la 

casa que vio V.R. de la rua Barão do Amazonas, nº 30, sin que para mí falte 
nada, aunque nada tengamos de sobra. Mas esto no me toca a mí decirlo, y 
paso a lo que a mí me incumbe.

Me encargó V.R. estando aquí que me cuidase de agenciar el suplemen-
to a la gallofa o epacta general de nuestra congregación recoleta y no puedo 
hacer nada mientras no sepa qué titular tiene esa diócesis, cuáles son los pa-
tronos de las parroquias que administramos y demás cosas que puedan dar 
luz en el asunto. Esto mismo se necesita saber en cuanto a Espíritu Santo y 
Pará. Y por lo que toca a las regiones en que vivimos se consigue saber lo que 
se necesita mandándome una gallofa de las diócesis respectivas y lo segundo 
tiene que ser preguntando a los curas respectivos cuáles son los titulares de 
sus iglesias y si los pueblos tienen patronos canónicamente tales, esto es, 
aprobados por la Santa Sede o por costumbre secular o inmemorial.

Dispense, padre nuestro, le moleste su atención con estas cosas que por 
otra parte son necesarias.

344 Sin fecha en el original. Data de últimos de septiembre, ya que alude a la 
inauguración de la casa de Ribeirão Preto, que tuvo lugar el 21 de ese mes: Cartas 212 y 
215.

413-776 Rec 33-34 8 Corresp ss.indd   711 07/10/11   08.22



DE FILIPINAS A AMÉRICA DEL SUR. II. BRASIL712

560

Se encomienda a sus fervorosas oraciones su menor súbdito que besa 
su mano.

Santos Ramírez do Coração de Maria

PD. Dice el padre Dionisio que le mande V.R. una gramática latina para 
enseñar a un muchacho español que tenemos (aquel de quien hablé a V.R.). 
No parece malo.

AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 3

Carta 217. Gregorio Tejero a Íñigo Narro 
†

Al aprobar el contrato de las colonias añada una referencia al 
obispo. Lo ha indicado él mismo. El obispo querría disponer de 
tres religiosos para recorrer las parroquias. No es fácil el tras-
lado a otra casa, como sugiere el obispo. El de Amazonas pide 
religiosos y las Facultades de Gaínza. El hermano Zamora anda 
delicado; Albo, empeñado en regresar a España. «La población 
de Belem es muy indiferente»

Belem, 27 de septiembre de 1899

Reverendísimo padre nuestro fray Íñigo Narro. Madrid

Respetable padre nuestro:
Ha llegado el momento de mandarle el contrato para que V.R. dé sobre 

él su parecer. La cláusula de los honorarios de los religiosos va algo dife-
rente de lo que en un principio dije a V.R. sobre él, pero como es igual a lo 
que tienen los padres capuchinos, no me ha parecido bien oponerme, por no 
manifestarme interesado.

Nada tengo que añadir sobre las demás cláusulas del contrato. V.R. verá 
qué le parece, sin que el haber puesto yo las manos en él ate las de sobre V.R. 
para reprobarlo si con él no estuviera conforme. Mando una mala copia en 
castellano para mayor comodidad de V.R. en su interpretación 345.

El señor obispo me ha dicho que está conforme con el contrato, pero 
que en él no se halla el nombre del obispo. Suplico a V.R. (por indicación del 
mismo señor) que, caso de aprobarlo, subsane esta falta, lo cual pudiera ha-
cerse con esta o parecida cláusula = Apruebo el presente contrato, supuesto 
el beneplácito del señor obispo de la diócesis en lo que se refiere a la admi-
nistración religiosa 346.

345 Se encuentra a continuación de esta carta.
346 Contrato de Belem, 1899: «Como comisario general apostólico de agustinos 

descalzos de la congregación de España e Indias, después de haber examinado con el 
detenimiento que se merece todas y cada una de las cláusulas y condiciones del contrato 
celebrado el 29 del mes de julio de 1899 en la sección de lo Contencioso del Tesoro de Pará 
entre el Gobierno Superior del Estado Confederado de Pará y los padres agustinianos 

413-776 Rec 33-34 8 Corresp ss.indd   712 07/10/11   08.22



CORRESPONDENCIA DE LOS MISIONEROS, 1898-1901 713

561

He hablado con el señor obispo y me dice que quiere tener aquí tres 
padres, dos de los cuales saldrían a hacer comisiones (bautizar, casar, hacer 
la fiesta, etc.) por las parroquias vagas, alternando de manera que cuando 
llegase uno saliera el otro. Que los que estuvieran aquí podrían comer con la 
limosna de la misa y que los que salieran ganarían seis contos por año, esto 
es, ganarían doce contos, pero partirían por mitad con el obispo, pues no son 
párrocos. Dice también que aprueba el contrato porque así el gobierno paga-
rá los pasajes y después, aunque se descomponga, quedarán los religiosos, a 
quienes él ocupará.

Al hablarle yo de ornamentos para las colonias me contestó que V.R. 
había recibido mil francos para comprarlos.

Sobre nuestra situación dice que no quiere que continuemos en esta 
casa que el gobierno nos ha dado, que quiere que al menos en la capital 
estemos independientes, viviendo en casa propia. Para eso me propone que 
acepte una iglesia que él quiere entregarme y que alquile por mi cuenta una 
casa próxima, que pongamos en él toda nuestra confianza, que él verá. Pre-
tende que nosotros hagamos una casa por cuenta nuestra y después dice que 
la iglesia podremos hacerla de limosnas y que ha de ser gótica.

V.R. verá qué le parece de todo esto. Por eso se lo pongo según lo he oído 
de la boca del mismo señor. Sólo en cuanto a lo último le diré que aunque 
nosotros llegásemos a tener dinero para hacer la casa, que no sucederá en 
muchos años, pues nos costaría unos cien contos de reis o poco menos, nunca 
podremos hacer iglesia de limosnas, porque no las dan para tanto, mucho 
menos siendo como él dice. Un párroco tiene su iglesia arruinada hace bas-
tantes años y aún no ha podido reedificarla toda, siendo del país, canónigo 
de prestigio y de influencia.

Ya en otra ocasión dije a V.R. las circunstancias de nuestra llegada, las 
que le recuerdo aquí para que todo lo tenga presente.

Llegamos y ningún eclesiástico nos recibió, como parece que debía ha-
ber sucedido. El gobernador del estado fue a bordo con su ayudante y nos 
mandó a la hospedería de Outeiro. Al domingo siguiente el mismo señor go-
bernador vino a saludarnos a Outeiro y allí se celebró el almuerzo de que ya 
hablé en otras ocasiones. Para esto el gobernador llamó al capuchino fray 
Carlos para que le acompañase. Este fray Carlos fue antes al gobernador del 
obispado y aquél se excusó diciendo que estaba enfermo. Fue el cura de San-
ta Ana, pero éste se presentó solo como acompañante del señor gobernador. 
Después supe que el señor obispo había escrito no al gobernador eclesiástico, 
que era monseñor Juan Muniz, sino al secretario diciéndole que nos diese 
facultad para celebrar, etc., mas no parroquiales. Esto causó tal extrañeza 
que monseñor Muniz, ya porque la carta no había sido dirigida a él como por 
no verse obligado a desempeñar mal papel ante nosotros, se fingió enfermo y 

recoletos, representado el primero por el doctor procurador fiscal Gimeno Amazonas de 
Figueiredo y los segundos por el p. fr. Gregorio Tejero, de conformidad con la cláusula y 
condición 2ª del mismo…»: AGOAR, caja 84, leg. 4.
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a los pocos días entregó la dirección de la diócesis al canónigo Perdigão. Este 
habló una solución dándonos facultades parroquiales en las colonias hasta la 
venida del señor obispo. Llegó el señor obispo y me dijo que continuásemos 
así hasta que él determine, que nos dará las parroquias de las colonias.

Ya escribí a V.R. en mi anterior por encargo del señor obispo de Amazo-
nas que éste señor quiere religiosos. El mismo me pidió el libro de las Facul-
tades de Gaínza, y ayer fui a llevárselo. Lo agradeció mucho y me manifestó 
deseos de que pronto le lleguen religiosos y aun me pidió que mandase dos 
de los de aquí. Yo le dije que no tenía disponibles ni me consideraba autori-
zado para ello. Parece muy buen señor y por lo menos es claro y dice lo que 
quiere sin rodeos. Dice que nos dará una región y que allí, pobres o ricos, nos 
arreglaremos sin la ayuda de nadie. Suplico a V.R. le conteste lo antes que 
pueda. Él vive aquí en una casa particular, pero el día 21 de octubre saldrá 
para Manaus, donde tiene su residencia.

Los religiosos están bien, excepto el hermano Juan que anda hace al-
gunos días algo delicado. No sé qué pueda ser; parece debilidad y algo de 
nostalgia, agravada por su poca aplicación al trabajo. El padre Albo continúa 
en su idea y con mucho trabajo conseguí que volviera a la colonia, donde ha 
estado ocho días. No sé si podré contenerlo para que no dé una campanada 
que nos sería sumamente perjudicial en estas circunstancias. Ahora pasa la 
vida en la cocina, comiendo a todas horas, casi independiente, sin dar cuenta 
ni de las misas que celebra, gastando el dinero a su antojo. 

Por esto y por haber llegado el señor obispo, telegrafié a nuestro padre 
Mariano para que viniera, mas, no pudiendo él venir por ahora, le dije por 
carta lo que ocurría y estoy esperando su contestación.

También dije a V.R. lo que había oído sobre las fiestas o comisiones en 
las parroquias vagas. Hoy ya estoy algo más informado, tanto por lo que me 
ha dicho el señor obispo, como por lo que yo he visto. Hace pocos días llegó 
un sacerdote que hace estas comisiones y ayer salió para hacer otras. Estos 
sacerdotes no tienen facultades de ningún género. Cuando han de salir, el 
señor obispo les dice dónde van, les da facultades para aquellos pueblos, sólo 
valederas para aquella vez, les marca los días que han de estar y a la vuelta 
le dan cuenta de lo que han hecho en bautizos, casamientos y fiestas, con el 
dinero que traen. A pesar de todo lo que llevo dicho en esta materia, cuando 
el señor obispo me hable de hacer estas comisiones pienso salir yo mismo 
para ver qué vida llevan, dónde duermen y cómo, no dudando que Dios nues-
tro Señor me ayudará si hay algún peligro.

Tengo que hablar de otra cosa de que no sé si ya hablé a V.R. La po-
blación de Belem es muy indiferente. La mayor parte de ella pertenece a la 
masonería, pero esta masonería no es tan exaltada como en Europa. Nació, 
quizá, como en nuestras colonias, teniendo por fin la independencia del país 
y, conseguida ésta, muchos masones se han dormido, no faltando masón que 
hace alarde de católico, oye misa los domingos, guarda abstinencia los vier-
nes y da limosnas para misas. A pesar de todo, a la masonería no es prudente 
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(el obispo lo dice) atacarla de frente. Hay, sin embargo, mucho pueblo católi-
co, y llega al alma ver procesiones consistentes en una mujer que lleva una 
pequeña imagen (santinho) y una porción de pueblo, en su mayoría mujeres, 
con velas encendidas, cantando …, pero sin sacerdote. Son pocas las confesio-
nes, pero es porque no hay sacerdotes y los que hay no acostumbran a sen-
tarse en el confesonario: Parvuli petierunt panem … 347. Por todo esto se ve 
que aquí, en Belem, unos cuantos religiosos harían mucho fruto, advirtiendo 
que si no, como dice el señor obispo, con una misa, a lo menos con la limos-
na de tres misas, que nunca faltarían, podían vivir cuatro modestamente. 
Esta casa sería escala forzosa para los que vinieran de Europa y lugar de 
aclimatación, casa de descanso y enfermería para los que enfermaran en las 
misiones, que vendrían aquí a reponerse, sobre todo los de Amazonas, que 
lleva fama de enfermizo. 

Mas la fundación de esa casa no parece hoy por hoy cosa fácil. El gobier-
no nos alquila ésta en que vivimos, pero eso no puede durar mucho tiempo y, 
además, no tiene iglesia. El señor obispo ya he dicho que nos ofrece una igle-
sia, pero pagando nosotros el alquiler de la casa, la cual, aunque pudiésemos 
pagar (hoy no podemos), sería insegura por alquilada. Además que siempre 
en cuanto a la iglesia tendríamos siempre la dependencia del señor obispo, 
y no hay que olvidar que los padres del Espíritu Santo tenían una casa del 
señor obispo y cuando se negaron a ir a comisiones y a entregarle los ahorros 
que hacían en el seminario los echó. Nuestro ideal sería tener casa e iglesia 
propias, de las cuales, una vez alcanzada la correspondiente licencia para 
fundar, no nos pudiera nadie arrojar.

Discurriendo sobre los medios que pudiera haber para conseguir esto, 
creímos que sería factible comprar esta casa en que habitamos para las dos 
corporaciones, capuchinos y nosotros. Ellos, que tienen dinero, pagarían al 
dueño un primer plazo mientras nosotros recogíamos para pagar el segundo 
plazo. Entre tanto haríamos aquí una capillita u oratorio para lo que la casa 
se presta y después se iría convirtiendo en iglesia, que, hecha, resultaría de 
unos 30 x 10 metros. Hecho esto, añadiríamos un lienzo de casa con objeto 
de separar las comunidades, que sólo tendrían en común la iglesia. Este 
plan es muy realizable, para lo cual, y evitar cuestiones que pudieran surgir 
entre las dos comunidades, se haría un escrito bajo las bases expresadas 
y otras que ocurrieran. La situación de la casa es buena, el terreno que 
tiene es suficiente y los fondos en parte quizá los proporcionaría el mismo 
gobierno pagando de una vez lo que ha de pagar por el alquiler mensual. 
Quizá todo esto sean ilusiones mías y caldo de cabeza, y por esto desearía 
que nuestro padre Mariano pudiese venir. De todas maneras yo nunca me 
comprometeré para una cosa semejante sin una autorización especial, la 
cual me atrevo a pedir a V.R. para el caso en que no salga otra cosa, desde 
este momento.

347 Lamentaciones 4,4.
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 Me encarga el señor obispo que pida a V.R. religiosos, por ahora tres o 
cuatro, y después, poco a poco, más. Yo que necesito compañero en la capital 
y, por otra parte, con los religiosos que tengo no puedo satisfacer los compro-
misos adquiridos, no tengo inconveniente en suplicarle me mande algunos, 
pero sobre el número tengo que hablar mañana con el señor gobernador y del 
resultado daré cuenta a V.R. en otro párrafo.

Belem 29 

En el momento en que me dispongo a continuar ésta, recibo un telegra-
ma de la colonia por el que me llaman con urgencia. Si puedo, daré cuenta a 
V.R. en el primer vapor.

Ayer recibí la primera de vuestra reverencia de 348 de agosto, la que ya 
esperaba con ansia y me ha llenado de consuelo. Espero que V.R. continúe 
mandándome éstos con frecuencia, que bien se necesitan.

Necesito a todo trance algunos religiosos, pues no puedo con los que 
tengo satisfacer los compromisos, y, por otra parte, ya sabe V.R. que el padre 
Albo me es inútil y aun casi perjudicial. Además, yo necesito un sacerdote y 
un lego aquí, en la capital, pues, de otra manera, es imposible la vida: he de 
tener un criado, que todos son malos. Por todo esto, le ruego que con la mayor 
urgencia me mande dos o tres sacerdotes y un hermano lego, pero que todos 
sean buenos religiosos, de espíritu, fuertes y amantes de la pobreza. La vida 
aquí hoy por hoy no es imposible.

Última hora. No he podido hablar con el gobernador. Cierro ésta apre-
suradamente, porque pita ya el tren y tengo que ir. Reitérome como siempre 
su afectísimo menor hermano y súbdito.

Fray Gregorio Tejero

AGOAR, caja 84, leg. 1

Carta 218. Ángel Maestro a Mariano Bernad (Resumen)

Dores de Santa Juliana, 27 de septiembre de 1899

Ayer por la tarde llegó a Dores tras un viaje molesto. El domingo irá a 
decir misa a la nueva parroquia de Conceição de Araxá. Espera compañero: 
AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 3.

Carta 219. Dionisio Pueyo a Mariano Bernad (Resumen)

Ribeirão Preto, 30 de septiembre - 1 de octubre de 1899

En el colegio sólo se han inscrito dos niños, de 7 y 11 años. Consulta 
sobre la inscripción de otro de 13 años. Ha recibido algunos libros: AGOAR, 
caja 85, leg. 2, n. 3.

348 Fecha en blanco.
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Carta 220. Mariano Bernad a Enrique Pérez 
† 

El clamor de los masones ha remitido. El obispo se anima al ver 
que franciscanos y recoletos van cubriendo parroquias abando-
nadas. Los pueblos también están contentísimos. Pide altares 
portátiles. El obispo de Pernambuco pide religiosos. Las noticias 
de Pará son tranquilizadoras

Uberaba, 1º de octubre de 1899

Muy reverendo padre procurador fray Enrique Pérez

Queridísimo padre Enrique:
El 19 de septiembre contesté a tu grata e interesante carta de 31 de 

julio, dándote a la vez noticias de la llegada a ésta del señor obispo, y pocos 
días después recibí la tuya de 19 de agosto, a que tengo el gusto de contestar

Ya te dije que el recibimiento del señor obispo fue mejor de lo que yo 
esperaba, atendido el estado de los ánimos, especialmente de masones y pro-
testantes, que están rabiosos por la venida de religiosos a estas tierras. Esa 
furia se va calmando ahora algún tanto; veremos si acaban de una vez y se 
callan. Nuestra conducta, que ha sido la del silencio, los ha traído mareados 
y en un jaque continuo. Hoy, gracias a Dios, conocen bastantes que nuestro 
proceder ha sido lo más correcto, prudente y conveniente. Así tenía que su-
ceder y así lo esperaba yo, confiado en Dios. Sea el Señor bendito y que dure 
esta disposición. 

El señor obispo, contentísimo con disponer ahora de personal de con-
fianza para trabajar por la gloria de Dios y el bien de su diócesis, tan necesi-
tada y tan abandonada. Hoy se van ocupando ya muchas de las parroquias 
de Goyaz por los padres franciscanos que han llegado en número de 25 y poco 
a poco van marchando para los pueblos sin cura hace muchos años. Nosotros 
iremos ocupando los de este Triângulo Mineiro. Con esto se va animando 
mucho el señor obispo, que tiene muy buena voluntad y quisiera hacer más 
de lo que puede, pues está muy pobre y no cuenta con recursos para nada. 
Hay, sin embargo, motivos para esperar que con tiempo, con trabajo y cons-
tancia mucho se ha de hacer.

Los pueblos en que están los nuestros, más contentos y satisfechos cada 
día, respetando y queriendo a los padres como lo manifiestan siempre que 
hay ocasión. Estas noticias hacen gozar al señor obispo y le ponen loco de 
contento. Me dice que te lo escriba para que a la vez sepan en Roma lo bien 
que marchan los pueblos administrados por religiosos. Que los pueblos están 
contentísimos y que adelantan, es cosa cierta. Me consta y tengo pruebas de 
ello. 

¡Pobre padre Patricio! No le han faltado oposiciones por allá, mas Dios 
nuestro Señor es muy bueno y sabe dirigir todo del modo más conveniente. 
Todo se pasará, y todo redundará en bien, mal que les pese a esos señores 
que hacen una oposición injustificada. 
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En São Paulo pude yo desbaratar ciertos planes, y hoy día, gracias a 
Dios, están tranquilos. Puede decirse que ya tenemos hecha la residencia de 
Ribeirão Preto, perteneciente a São Paulo, y que con el tiempo y con la ayuda 
de Dios espero que ha de ser lo mejor que tengamos por aquí.

Me dice el señor obispo que ahí, en Roma, es muy fácil conseguir gratis 
de la Propaganda Fide altares portátiles con todo lo necesario para la misa, 
cosa que aquí hace suma falta y que debería haber uno, por lo menos, en cada 
misión y residencia. Espero, por lo tanto, te tomes todo el interés en este 
asunto, a ver si con todas tus buenas relaciones puedes conseguir algunos, 
los más que se puedan, para nuestros misioneros, que, como comprenderás, 
no estamos ahora para gastar lo que no tenemos 349.

Ya lo tengo dicho y repetido. Aquí en el Brasil cabe y puede colocarse 
mucho personal, pero personal apto para el caso, que tenga espíritu religioso, 
espíritu de Dios, dispuesto a sufrir algo por Dios, y por desgracia no todo el 
personal que tenemos está dispuesto a eso, sino que, por el contrario, sirve 
para hacer daño, como le pasa al padre Patricio y como pasa en todas partes.

 No son sólo siete las diócesis brasileiras donde son buscados los reco-
letos. Puedes añadir Mato Grosso y São Paulo, y detrás de éstas vendrían 
otras. Al pasar ahora por Victoria (Espíritu Santo) el señor obispo de Olinda 
(Pernambuco) pidió al padre Juan Pablo me escribiera para que le mande 20 
religiosos y por de pronto 16, que para todos tiene colocación y que nos dará 
en la misma capital la dirección de casas de beneficencia y con la manuten-
ción por su cuenta 350. ¡Cuánto tenemos que agradecer al Señor! ¡Y cuánto 
bien podríamos hacer si nosotros fuéramos buenos!

En Ribeirão Preto, que me piden religiosos para un colegio, vamos a ver 
si poco a poco conseguimos algo. Mucho bien harían allí y mucha gloria de 
Dios habría de resultar. Veremos, pues, lo que hacemos después que quede 
bien asegurada nuestra residencia allí, y de la que ya he dado cuenta al se-
ñor obispo de São Paulo, de quien espero pronta contestación.

 El otro día mandé allí al padre Celedonio y con el fin de que descanse un 
poco y para ir atando algunos cabos respecto al colegio que pensamos poner 
allí. Dios quiera que todo salga bien. Es lugar importantísimo y, si Dios nos 
ayuda, estoy en que ha de ser la primera casa y aun el fundamento y princi-
pio de verdadera casa regular, como si dijéramos, la casa madre. El colegio se 
funda bajo los auspicios de nuestro padre san Agustín, cuyo nombre llevará.

A este buen señor obispo le escuece un poco se vayan quedando religio-
sos por otras partes, pero ya le tengo convencido de la conveniencia y necesi-
dad de hacerlo así, y está ya conforme.

Vamos a ver lo que resulta de Amazonas. No sé lo que pasa en el Pará. 
Estoy esperando carta en que me expliquen el telegrama en que me decían 
que «urgía mi presencia allí». Todo son cálculos y sin saber lo que hay.

349 La respuesta del p. Enrique: infra, Carta 251.
350 Carta 201.
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 Hoy espero noticias de 12 religiosos nuestros, que, de haber salido de 
Barcelona el 11 de setiembre, como me escribía nuestro padre Íñigo, deben 
estar ya en Río de Janeiro. Para todos habrá lugar, máxime si vienen con 
espíritu religioso, que es lo principal; y, además, es preciso también que ven-
gan dispuestos a trabajar, y no poco, pues aquí es duro y, si nos hemos de 
acreditar, hay que hacerlo así.

Por fin me ha llegado hoy mismo carta de Pará 351, y descanso un poco, 
pues no hay más sino que no se atreven a firmar ciertos contratos, que en 
primer lugar no pueden, y en segundo les ata bastante. Ya veremos cómo 
salimos. También parece que uno de los religiosos no ha encontrado allí lo 
que pensaba. ¡Miserias!

Adiós, mi querido Enrique; muchos afectos a esos hermanos, y ya sabes 
cuánto te quiere este tu afectísimo hermano y padrino que tu mano besa 352.

Fray Mariano Bernad del Pilar

AGOAR, caja 68, leg. 1

Carta 221. Juan Pablo Ruiz a Mariano Bernad

Espera contestación a su propuesta sobre Pernambuco. Su si-
tuación es anormal para un religioso: «solo, sin independencia». 
También él cree que Dios quiere «purgarnos de nuestros excesos 
y abundancia de Filipinas»

Victoria, 1 de octubre de 1899

Estimado Mariano: 
Recibí ayer tu deseada del 25; antes recibí la del 22. Mas la que yo espe-

raba con ansia era la del 25, que había de resolver mi propuesta. Ya te decía 
que quedaría conforme con lo que tú resolvieses y así es. Estoy conforme y 
esperaré la llegada del señor obispo, que creo no tardará. Te decía que no te 
preocupases demasiado de mí, porque veía que sentías mi posición, y yo ya te 
decía de antemano que ya me iba haciendo. A todo se hace uno, hasta a pade-
cer, cuando el padecimiento se hace crónico. Y también te decía que todavía 
tengo correa y que Dios me concedía salud, que no es poco. 

De lo otro no te puedo decir nada, pues espero al señor obispo y si no 
hay acomodo, veremos lo que más conviene. Lo cierto es que esto es muy 
anormal para un religioso: solo, sin independencia. Dios nos ayude.

Dices bien, y abundo en tu juicio, que Dios nuestro Señor sin duda quie-
re purgarnos de nuestros excesos y abundancia de Filipinas, que nosotros 
entonces no conocimos y ahora la conocemos prácticamente, y ojalá que con 
esto se dé por satisfecho y nos perdone en la hora de la muerte. Amén.

351 Carta 203.
352 «Recibida 24 octubre; contestada 9 noviembre».
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Adiós, Mariano. Consérvate bueno y manda al que sabes te aprecia mu-
cho. Tu afectísimo paisano y amigo 353.

Fray Juan Ruiz 

AGOAR, caja 84, leg. 3, n. 2

Carta 222. Dionisio Pueyo a Mariano Bernad 
†

Está preparando la casa para acoger a los nuevos misioneros. El 
párroco va a pedir un religioso fijo. En el colegio sólo ha ingresa-
do un niño, ya que las familias lo que quieren es un internado. 
Otras dicen que es caro

Ribeirão Preto, 4 de octubre de 1899

Mi querido padre nuestro:
Ayer recibí el telegrama de V.R. anunciando la llegada a San Pablo de 

nuestros religiosos. Así que hoy por la mañana a las 7 horas marchó a San 
Pablo el padre Celedonio a recibir a los padres, visitar al señor obispo en com-
pañía del padre Eraso y hacer los encarguitos de V.R., porque yo hoy tengo 
que preparar alojamiento a los padres, a lo menos para dormir. Aquí pueden 
dormir cuatro o cinco, en casa del señor cônego están hoy preparando cuatro 
camas, en casa del profesor dos y en casa de don Joaquín Fermín, otras dos. 
Cumpliré la orden de V.R. que queden aquí los padres Eraso y Lambán.

El señor cônego dice que cuando venga V.R. por aquí le hablará para 
tener fijo un padre a sus órdenes. Esto obedece a que le he echado una indi-
recta, diciéndole que ahora vamos a estar muy ocupados con el colegio.

El padre Celedonio me encarga diga a V.R. que el sábado no podía estar 
en la fazenda. Por tanto, V.R. cuidado de mandar otro.

Hasta de hoy no ha entrado en el colegio más que un niño, de quien le 
hablé en mi anterior, consultándole si podía entrar, pues tiene 13 años, pero 
como es externo le he dicho que puede venir hasta que V.R. disponga.

La mayor parte de las familias quieren que sus hijos sean internos, y 
eso no lo podemos hacer ahora, porque no tenemos personal apto para ello, y 
ésa va a ser la mayor dificultad con que tropezamos. 

Otras personas dicen que es caro el pago de los externos: 70 mil reis al 
año el primero, y 180 mil al año el segundo, y, sin embargo, en otros colegios 
de esta localidad es más caro y no dicen nada. Se han figurado sin duda que 
íbamos a poner escuela gratuita, sin pago ninguno.

Mejor que colegio por ahora, nos daría mejor resultado aquí, una resi-
dencia de tres o cuatro religiosos y dedicarnos a la predicación, confesonario, 
decir misas en las fazendas, bautizar, etc.…, y eso del colegio dejarlo hasta 
que nos venga personal apto.

353 «Contestada el 16».
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El oratorio lo tenemos muy bien. Todos los días decimos misa uno de 
nosotros y viene mucha gente, principalmente los domingos.

Mañana 5, espero a los padres. Cuando salgan de aquí para ésa, pondré 
un telegrama.

Sin más disponga V.R. de su menor hermano y súbdito que su mano besa 354.
Fray Dionisio Pueyo del Pilar

AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 3

Carta 223. Jesús Aranda a Mariano Bernad (Resumen)

Dores, 4 de octubre de 1899

 Llegó el padre Ángel Maestro para hacerse cargo de la parroquia de 
Conceição. Sus conocimientos del francés no le permitirían encargarse inme-
diatamente de enseñarlo en el colegio de Ribeirão. Últimamente ha tenido 
que dedicarse al portugués: AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 3.

Carta 224. Hilario Eraso a Mariano Bernad (Resumen)

Ribeirão Preto, 7 de octubre de 1899

 Mañana se hará cargo de la residencia 355. El lunes llegarán al colegio 
otros cuatro niños. Santos Ramírez, Miguel Jiménez y Ambrosio Alcalde vi-
ven con el párroco porque no caben en casa: AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 3.

Carta 225. Gregorio Tejero a Íñigo Narro 
†

Ha llegado a Belem Juan Hosanna de Oliveira, personaje influ-
yente en la región y cercano a la comunidad. Necesita religiosos. 
Por encargo del obispo ha comenzado a celebrar en el asilo de alie-
nados, que está alejado de la ciudad. El obispo de Manaos reitera 
su petición. Pide libros de teología mística, porque el obispo quiere 
encomendarnos algunas capellanías de hermanas de la caridad

Belem do Pará, 9 de octubre de 1899

Reverendísimo padre nuestro fray Íñigo Narro. Madrid

Respetable padre nuestro:
En el vapor que salió de aquí el 30 del pasado mandé a V.R. el contrato 

y con él una carta. No dudo que muchas de las cosas que escribo serán im-

354 «Contestada el 9».
355 Tomó posesión el día 9, según cartas suya y del p. Pueyo de esa fecha a Bernad: 

AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 3.
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pertinentes y otras inútiles, pero aun con ello me parece que no satisfago mis 
deseos de tenerle al corriente de lo que aquí pase. Por esta razón vuelvo hoy 
a molestarle otra vez, con lo cual espero conseguir dos efectos: enterarle de lo 
que ocurra y traerle a la memoria más frecuentemente esta pequeña misión, 
para que también con más frecuencia la encomiende a Dios nuestro Señor.

Desde mi última pocas novedades le puedo contar, pero de esto poco no 
debe pasar desapercibida la llegada a ésta de un señor, don Juan Hosanna 
de Oliveira, persona de toda influencia en el Pará, abogado y empleado aquí 
del gobierno federal, católico, que se confiesa y ayuda a misa. Este señor nos 
ha visitado ya dos veces y otras dos ha ido un padre a celebrar en su oratorio. 
En ese señor tenemos protección segura, según todos me han manifestado, y 
un amigo a quien se le puede pedir un favor. De acuerdo con él mandé hace 
tres días un telegrama a V.R., el cual él mismo se llevó para que el señor go-
bernador lo mandara poner por cuenta del estado. También me dijo él mismo 
que vería el modo de hacernos con una casa propia.

Si aún esta carta llega antes de que los religiosos que por dicho tele-
grama le pido hayan embarcado, lo cual sentiría, le ruego que me los mande 
lo antes posible, pues me hacen suma falta: buenos religiosos, obedientes y 
pobres de espíritu, jóvenes y sanos de cuerpo, pues aquí han de trabajar más 
material que moralmente y el calor agota mucho las fuerzas. Los trabajos en 
que han de ocuparse serán directores y párrocos. Otros serán en los pueblos 
párrocos solamente, según me ha prometido el señor obispo; otros estarán en 
la capital y ayudarán a los curas en sus funciones y a mí en las mías.

Hace algunos días que por encargo del señor obispo voy a celebrar al 
asilo de alienados 356. Esto me acarrea alguna molestia, porque como nuestra 
residencia está lejos y el asilo también (una hora en tranvía) y como quiere el 
señor obispo que les haga el mes del rosario, tengo que salir de casa a las 4 de 
la tarde, a las 7 es el rosario con exposición y bendición, ceno y duermo allí en 
un cuarto aislado, cerca de la capilla, y a las 4 de la madrugada me levanto 
para dar a las hermanas la comunión y decir la misa a las 5, volviéndome a 
casa sobre las 7. Esto me produce pocos beneficios materiales por ahora, pero 
satisfago los deseos del señor obispo, que puede en recompensa dispensarnos 
alguna más protección, adquiero relaciones con las hermanas de la caridad 
y otras personas y me voy abriendo poco a poco camino en medio de esta so-
ciedad, y también mi alma gana algo porque aquí en los ratos que paso solo 
tengo más libertad para orar y hago vida conventual, que no es poco.

Hace unos días fui a despedirme del señor obispo de Amazonas que 
salió para Manaus y me repitió con muchas instancias que pidiera a V.R. re-
ligiosos para él y hasta me dijo que, de no venir luego, que nos embarcáramos 
nosotros o que le mandara de aquí al menos dos.

356 Estaba administrado desde 1887 por las Hijas de Santa Ana, una congregación 
italiana con fuerte presencia en la ciudad. En 1892 quedó instalado al margen de la 
carretera Marco da Legua: Bodas de Ouro das Filhas de Sant’Anna no Brasil. Notícias 
Históricas. 1884-1934, Río de Janeiro 1933, 45-48.
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He llevado esta temporada una vida bastante agitada material y moral-
mente, luchando con dificultades interiores y exteriores. Algunas de las pri-
meras he dicho a V.R. y otras no lo he creído necesario. Las segundas, gracias 
a Dios nuestro Señor, ya se van allanando algo y ahora estoy más contento y 
satisfecho que antes, rogando a Nuestro Señor que, si en ello no contrarío su 
santa voluntad, me conceda el gusto de tener aquí una casa propia con capilla 
independiente del gobierno y del obispo (palabras del mismo señor obispo).

Vuelvo a suplicar a V.R. que mande lo antes posible esos religiosos, que 
los necesito con muchísima urgencia, y que traigan cada uno una maleta con 
lo necesario para celebrar y, a ser posible, otra para mí, y que traigan gramá-
ticas portuguesas y diccionarios.

Suplico también a V.R. me mande algunos libros de teología mística, que 
no tengo ninguno y necesitaré dentro de muy poco tiempo, porque el señor 
obispo tiene, dicen, intención de encomendarnos algunas capellanías de her-
manas de la caridad; los libros pueden ser La monja santa 357, Introducción 
a la vida devota o algún otro que vuestra reverencia conozca mejor que yo. 

Termino recomendándome yo y mis compañeros a las oraciones de V.R. 
y repitiéndome como siempre de V.R. indigno pero obediente súbdito 358.

Fray Gregorio Tejero

AGOAR, caja 84, leg. 1

Carta 226. Hilario Eraso a Mariano Bernad 
†

En el colegio estamos perdiendo el tiempo. Sin embargo, como 
residencia hay mucho campo de trabajo. El p. Lucas trajo orna-
mentos con cáliz, etc. Hacían mucha falta. Los que tenemos en 
el oratorio son de la parroquia

Ribeirão Preto, 11 de octubre de 1899

Muy reverendo padre nuestro fray Mariano Bernad

Mi muy estimado padre nuestro:
Como no se ha recibido el telegrama de V.R. y la carta no ha llegado 

hasta hoy, no han podido salir el martes los padres y salen mañana.
Otra cosa. Los padres Clemente y Lucas le podrán decir qué es esto y el 

tiempo que en vano estamos perdiendo con los chicos. Para tres chicos que 
vienen, estamos ocupados todos los aquí residentes y, a nuestro juicio, sería 

357 Podría referirse al libro de S. ALFONSO MARÍA DE LIGORIO, La verdadera esposa de 
Jesucristo, o sea la monja santa. Traducción de D. Narciso de Guindos, Barcelona 1853; 
cuarta edición en 1863.

358 «Contestadas 17, 27, 29 septiembre y 9 octubre, el 5 de noviembre 99, mandando 
la aprobación del contrato con el gobierno».
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mejor no tener chicos hasta que tengamos colegio para internos, pues no 
quieren sus padres traer hijos externos.

Esto como residencia es muy bueno para ir haciéndonos lugar, como 
predicar, confesar, etc. y aun nos llamarían por los pueblos e iríamos reu-
niendo dinero para levantar colegio de nueva planta, que con los jóvenes 
profesores de San Millán daría muy buenos resultados.

Por lo pronto la gente nos aprecia como residentes para decir misa, 
confesar, etc. etc., pero no para tener sólo tres chicos externos; y si internos 
(cuando haya monises) y los externos nos quitan todo el tiempo, y lo que po-
dríamos hacer en otras cosas que nos traerían misas, lo perdemos con estos 
tres chicos. En fin, los padres arriba dichos le podrán informar muy bien de 
todo lo que han visto. Esta gente no da para más que promesas, que después 
de cinco meses nada han dado ni darán. El mismo cônego dijo ayer que no 
esperemos cuartos de esta gente.

Si V.R. viese y observase esto por sus propios ojos, vería y aun nos man-
daría dejar ya a los tres chicos que vienen y sólo quedare la residencia con 
los padres que V.R. me dice.

Un día de éstos hablaremos con el señor cônego para ver lo que ha de 
dar por lo que se le ayuda, y como, de no cerrar o despedir a los tres chicos 
externos, poco le podemos ayudar, poco nos podrá dar, pues los tres chicos se 
llevan todo el tiempo que necesitaríamos para otra cosa.

En fin, esperamos contestación de V.R. y en tanto queda de V.R. afectí-
simo y menor súbdito seguro servidor que besa su mano 359.

Fray Hilario Eraso de Araceli

El padre Lucas trajo un cajón de ornamentos con cáliz, etc., y aquí ha-
cen mucha falta, pues en nuestro oratorio son prestados de la parroquia y el 
día que quiera el cura nos deja in albis.

AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 3

Carta 227. Agustín Martell a Mariano Bernad 
† 

JMJ

Con el obispo han decidido: dividir Benevente y Guarapari, po-
niendo dos sacerdotes en cada pueblo; dejar Serra como está; 
agregar Linhares, Riacho … a Santa Cruz; encargarle la visita de 
Barra de São Matheus e Itaunas antes de colocar allí dos padres y 
buscar en el sur e interior del estado lugares que puedan sostener 
a otros dos; formar una residencia en Vitoria con tres… Está satis-
fecho del obispo y cree haber abierto a la orden nuevos horizontes

 Serra, 12 de octubre de 1899

359 En posdata Pueyo reitera las mismas ideas. «Contestada el 14».
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Muy reverendo padre nuestro ex provincial, fray Mariano Bernad del 
Pilar, definidor y vicario general de Recoletos en América. Uberaba

Mi muy querido y siempre respetado padre nuestro:
Recibí su cariñosísima y para mí respetable carta, y por toda contesta-

ción le digo que me parece todo cuanto en ella dice V.R. muy bien. Hoy es Nues-
tra Señora del Pilar y por ello felicito de V.R. del fondo de mi corazón, lo mismo 
que el día 29 del pasado, deseándole mil felicidades espirituales y corporales.

El señor obispo llegó aquí el día 10 y hace media hora que ha salido 
para Victoria; y como el correo sale de aquí para Victoria dentro de dos horas 
y quedo encargado de escribir a V.R. dándole cuenta de todas nuestras deci-
siones, sin perder correo voy a ver si, con la ayuda de Dios, tengo la habilidad 
de ponérselo todo a V.R. en esta carta con las menos palabras posibles, pues 
no tengo tiempo material, por lo que desde luego le pido a V.R. que me dis-
pense el cómo irá escrita esta carta por no poder ser otra cosa. 

El señor obispo no me ha girado visita diocesana, sino sólo de amigo y 
ha estado aquí dos días y medio, habiéndose marchado muy contento y sa-
tisfecho por demás y habiéndome a mí dejado lo mismo, y aún más, si cabe. 
Todo se ha resuelto favorablemente y bien, todo óptimo y con las mejores 
disposiciones. Todo lo decidido lo tengo delante de mis ojos, escrito con lápiz 
por el mismo señor obispo y en mi cuarto, después de tratarlo los dos para yo 
ponérselo en la carta a V.R. y escrito por puntos claros, como sigue: 

1º. Regularizar la residencia de Benevente y Guarapari haciendo dos, 
pues decidida y ciertamente da para cuatro padres a dos en cada una, que-
dando cualquiera de las dos mejor que Serra, con todo lo demás, y cualquiera 
otra residencia, pues son cualquiera de las dos de las de mayor categoría. Dar 
a elegir al padre Manuel Simón la que quiera de las dos, con su compañero, 
y poner otros dos en la otra. Quedan ciertamente bien y mejor que todos los 
demás, pues aquello es muy grande. Se suplica a V.R. que escriba al padre 
Manuel invitándole a hacer esto, si ya no lo ha hecho, para dar la provisión a 
los otros que V.R. designe. El secular que tiene el padre Manuel 360, después 
de ordenado, lo suplica el señor obispo, si quieren dárselo, para coadjutor de 
una parroquia de otro sitio.

2º. Serra queda como está, por poder mantenerse dos y precisar todo lo 
que tiene para ello. El señor obispo pide las dimisorias del padre Máximo 
para ordenarlo en seguida y si al recibo de esta carta V.R. pone un telegrama 
al señor obispo a Victoria diciéndole: «van dimisorias padre Máximo, puede 
ordenarlo», lo ordenará en los dos primeros domingos, sin esperar dichas 
dimisorias por el correo, haciendo los ejercicios espirituales en Victoria y 
examinándolo yo con el padre Juan, pues no se pueden reunir más padres. 
Por mi parte, doy el certificado de buena conducta.

3º. A Santa Cruz queda unido desde esta fecha Linhares, Baúnilna, Mu-
tum do Predo, Villa Collatina y Riacho, teniendo todo el río Doce hasta la 

360 Francisco Rodríguez: Carta 140, nota 240.
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barra de San Juan, por lo que resulta suprimida la residencia de Linhares 
y aumentada de ese modo la de Santa Cruz, con los otros puntos, que da 
ciertamente para dos religiosos sin ninguna duda ya. Por lo que se suplica 
un compañero joven para Santa Cruz, con la mayor brevedad posible para 
la buena administración de dicha misión. Hoy comunico al padre Juan su 
nueva jurisdicción.

4º. Al primer vapor que haya para el norte el señor obispo me pondrá un 
telegrama para que vaya a Victoria y me embarque con dirección a Barra de 
São Matheus e Itaúnas, para recorrer todo hasta los límites de Bahía, estar 
allí dos o tres semanas, o lo que crea conveniente, con título de visitador 
y autorizado para bautizar, casar, etc., en todos los sitios, para sobrellevar 
los gastos de viaje y manutención e informar si haciendo de todos los sitios 
agregados a Barra de São Matheus una residencia, pueden vivir con certeza 
dos padres y entonces pedir dos más, y si no, para agregar aquello a Serra, 
por poder ir en vapor desde Victoria mejor que de Santa Cruz, y entonces ir 
yo cada dos o tres meses a hacer una visita.

5º. Después iré a girar otra visita al sur y al interior con el mismo fin, 
para ver qué más sitios hay [en] que puedan estar dos religiosos con certeza, 
con el fin de aumentar nuestro número. En mis excursiones el padre Máximo 
quedará en Serra.

6º Todos los curatos, lugares o sitios que vaquen o se creen, etc., etc., se 
nos dará a nosotros,

7º. No se pondrá en ningún sitio a ningún recoleto sin estar ciertos y se-
guros antes de que da para la decente y segura subsistencia de dos religiosos.

8º. El señor obispo quiere darnos a nosotros todo lo que pueda; si pudie-
ra todo el obispado, todo lo daría.

9º. Si salen los elementos que actualmente hay en el seminario y están 
comprometidos para cinco años, también nos lo dará.

10º. Todo esto se hará poco a poco y conforme podamos.
11º. En la actualidad quiere dos religiosos para su palacio, y si más 

adelante se puede, un hermano lego. Estos religiosos comerán de su mesa y 
se les dará todo lo preciso para vestir, teniendo las misas que se presenten 
y alguna otra cosilla en las fiestas y demás etc., etc., pudiendo ellos regla-
mentar el método de vida, rosario, predicación, etc. etc., al cual se sujetará el 
mismo señor obispo.

12º. El señor obispo pide que uno de estos dos religiosos sea el superior 
cierto nombrado de todos los que estamos aquí, por ser Victoria donde debe 
de estar para el buen régimen de todo y no en un curato o vicaría, que se 
hace difícil, y saber ciertamente con quien entenderse, quedando muy con-
forme con que sea el padre Juan Ruiz, a quien conoce por lo que le hemos 
explicado, y ser persona respetable (no gusta mucho del padre Manuel para 
esto, pues él no procura más que coger un curato y el mejor; esto se lo digo 
como en confesión, no preciso de advertirle a V.R. más); y el otro podría ser 
el padre Miguel Jiménez, si ha venido ya, pues si es el que yo relevé en Pilar, 
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es donde mejor podrá estar, en medio de todos, pues lo conozco muy a fondo, 
y en conciencia le digo a V.R., porque sé sus intenciones, que en un curato, 
bajo cualquier forma, nos comprometerá a todos. Siento hablar así, pero lo 
veo muy preciso el hacerlo.

13º. El señor obispo hace saber que vienen para un curato de poco valor 
dos capuchinos, porque estaban comprometidos antes que nosotros, pero que 
no vendrán más, sino que si hay algún otro lugar se nos dará a nosotros, 
como ya queda explicado.

14º. De la misma forma hace saber que este año viene a dar los ejer-
cicios en el seminario y palacio episcopal un jesuita, porque está compro-
metido desde el año pasado, pero que no vendrá más años, pues quedará a 
nuestro cargo, como todo lo demás, pues no quiere hacer como el obispo de 
Goyaz, llevando todas las órdenes, sino sólo recoletos. 

15º y último. El señor obispo pide que diga V.R. el dinero gastado y 
necesario para completar el pagar los que han venido y vengan, conforme 
vengan, aparte de la cuenta de Sucena, pues, habiendo sacado muy poco de 
la visita pastoral, no puede decir con generosidad, como quería, ahí va tanto, 
pero pagará, aun a costa de un gran sacrificio, lo que V.R. váyale pidiendo. 
Creo que lo que V.R. pueda dispensarle de pagar lo merece con sobras, pues 
realmente hace lo que puede y no puede más.

Resumen: Si han venido ya los padres Ramón Alegría y Jiménez, 
faltan en la actualidad otros dos más, el uno para Santa Cruz y el otro 
para con el padre Ramón al sur, si pasa el padre Giménez a Victoria con 
el padre Juan Ruiz, conforme a la división de Benevente y Guarapari y a 
tener dos en Victoria. Después se pedirán los que se precisen, conforme 
sea cierto».

Esto es todo lo hablado y decidido en mi cuarto con el señor obispo. Los 
puntos capitales dictados por él, las advertencias sobre el padre Simón y 
el padre Jiménez, puestas en paréntesis y debajo, se las digo yo sólo a V.R. 
en confianza y en conciencia. Como se ve, la cosa presenta ya otro aspecto, 
según lo puesto en la decisión 7ª y, por tanto, estarán bien ciertamente estos 
diez religiosos, según todas las nuevas decisiones. No tengo tiempo mate-
rial para comentar nada. Se comenta por sí solo. Sólo diré que he trabajado 
mucho, cuanto he podido, para que quedase todo bien, que ha quedado; que 
estoy muy contento y satisfecho del señor obispo, que cada vez me parece 
mejor, pues se ha colocado en muy buen lugar, haciendo caso de todas las 
observaciones, aviniéndose a todo y demostrándome un cariño y predilección 
claro y patente, nombrándome para visitar esos sitios, sin indicarle yo nada, 
desmembrando la jurisdicción de los curas seculares para darla a nuestros 
sitios y haciendo de dos, tres y cuatro sitios uno solo. Eso sí, quiere personal 
joven para el trabajo, pues aquí hay que vivir encima del caballo siempre, sin 
excepción. Finalmente, me ha dicho que, llegando ahora a Victoria con tanto 
cansancio de meses y teniendo tanto trabajo retrasado, le explique bien a 
V.R. todo, sin perder correo, para que V.R. pueda decidir, aprobar, mandar y, 
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por tanto, que tenga ésta por suya ahora, a parte de escribir después, y se 
digne aprobar lo expuesto y contestarle a él mismo lo que V.R. quiera, dis-
ponga y desee.

Queda, pues, a mi juicio, muy claro y bien decidido todo con lo expuesto 
y se halla animado de los mejores deseos. Ahora los diez religiosos será cosa 
cierta. Yo, por mi parte, me hallo muy satisfecho y contento al ver nuevo hori-
zonte para nuestra amada corporación, en lo que cabe, pues parecía nublarse 
del todo, y estoy muy contento por lo hecho, y al ver lo que me quiere el señor 
obispo. Y no tengo tiempo para más. Se va el correo. Espero la aprobación de 
V.R. y dimisorias del padre Máximo o telegrama. 

Ya sabe V.R. lo mucho que le quiere y respeta su siempre agradecido 
hijo que humilde y cariñosamente besa su mano 361.

Fray Agustín Martell

AGOAR, caja 84, leg. 2, fasc. 3

Carta 228. El obispo de Vitoria a Mariano Bernad

Con el p. Martell regularizó la residencia de Santa Cruz. Él le 
comunicará lo demás. A pesar de la pobreza del obispado, hará 
lo posible para facilitar la venida de los padres. Pide que no le 
abandone

Vitoria, 13 de outubro de 1899

Meo bom padre Mariano:
A paz do Nosso Senhor seja sempre com V. Revma.
Aqui cheguei hontem e tive ocasião de conhecer o padre Juan, que aqui 

se achava. Soube também que já estava um outro padre Juan em Santa Cruz 
e outro sacerdote em Benevente bem como o padre Máximo em Serra. 

De accordo com o padre Augustin regularizamos a residência de Santa 
Cruz e elle ficou de escrever a V. Revma. sobre o resto.

A residência de Santa Cruz precisa de um moço capaz de viajar a ca-
vallo. 

Conversei também com o padre Augustinho sobre o triste circunstância 
financeira do meo pobre e humilde bispado.

Como já disse, estou prompto a tudo fazer para ajudar a venda dos pa-
dres. Entre tanto si não o fizer de prompto, irei pouco a pouco e nesse sentido 
peço que tenha compaixão de mim. 

Andei agora 130 légoas a cavallo, percorri o mais que pude, visitando e 
esmolando. Encontré boa vontade, mas … recursos insignificantes.

Mesmo assim tenho coragem muito mais amparado pelos bons augus-
tinianos, os quaes tenho certeza não me abandonerão. Padre Mariano, tenha 

361 «Contestada el 4 de noviembre».
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compaixão desta pobre diocese, a mais pobre de todas e per isso mesmo a 
mais necessitada. Deus paguerá esse sacrifício.

Recomendando-me, enfim, as suas preciosas orações, me assigno servo 
e amigo 362.

† João, bispo diocesano 

AGOAR, caja 84, leg. 2, n. 1

Carta 229. Mariano Bernad a Íñigo Narro 
†

Varios de los recién llegados le harán sufrir. Ha tomado cinco 
pueblos y pronto tomará el santuario de Abadía de Uberaba. El 
cura de Batatais pide dos religiosos y cinco religiosas para un 
colegio. Podrían ir las siervas de María; las de Santa Ana tie-
nen más experiencia académica. La residencia de Ribeirão Preto 
está formada con cuatro sacerdotes. Un día será colegio. El obis-
po de Goiás tiene consigo al p. Celedonio y a un hermano

MISIÓN DE LA PROVINCIA DE SAN NICOLÁS DE TOLENTINO DE PP. 
AGUSTINOS RECOLETOS. AMÉRICA

Uberaba, 16 de octubre de 1899

Queridísimo Íñigo: 
Recibí primeramente la tuya de 23 de agosto con los nombres de los 12 

que estaban dispuestos para venir y después, a la llegada de éstos, me entre-
garon la otra de 8 de septiembre. Llegaron a Uberaba primero seis el día 7, y 
el 12 los otros cuatro, quedando dos en Ribeirão Preto, según tenía ordenado. 

En Espíritu Santo se han quedado ahora sin ninguno, pues no estando 
en Río de Janeiro el prior de carmelitas, a quien tenía escritas dos cartas, 
no pudieron saber lo que yo tenía ordenado de ir dos a Espíritu Santo, por lo 
que todos vinieron para acá, y aquí están ya todos distribuidos. Bastantes de 
ellos no me gustan nada, ni debían haber venido, como te tengo escrito. No sé 
el resultado final que darán, pero me pongo triste al pensar en esto. ¡Quiera 
el Señor con milagros de su gracia disponer las cosas de modo que no nos den 
quehacer y no nos deshonren! Te pido otra vez por Dios que antes de mandar 
personal te informes bien de quién es cada cual y aun, si hubiera tiempo, 
me preguntases y pidieses parecer, al menos de los que yo conozco, porque si 
hemos de entablar por aquí una marcha más conforme a nuestro estado, es 
preciso que desde el principio lo tengamos encaminado todo a ese fin y con 
ciertos elementos, como tú comprenderás muy bien, eso es imposible.

Hace unos días te puse un telegrama pagado por el vigário de Batatais 
para que vengan pronto dos religiosos. Puse los nombres del padre Guillor-

362 «Contestada el 28».
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me y padre Lagunas. No sé si este segundo, como me dijeron, estará dispues-
to a venir. Si no lo está, que sea otro bueno y que valga para trabajar, pues 
se quieren el uno para director de un colegio de monjas, más bien dicho, 
director y confesor de éstas; y el otro para compañía y ayudar a la vez al pá-
rroco o vigário de Batatais en sus funciones, sobre todo en la enseñanza del 
catecismo a niños y niñas, que tanta falta hace en este país, máxime estando 
excluida de las escuelas la enseñanza de toda religión. 

Ese vigário de Batatais es un señor celosísimo y muy bueno. A prin-
cipios de septiembre estuve cuatro días en su casa y allí hilvanamos ya la 
escuela y la semana pasada se vino aquí con el único objeto de hablar de la 
cosa y ultimarla. Me pidió por de pronto un religioso o dos para ir allá y pre-
parar el terreno y ver la casa destinada a las monjas, e irlo disponiendo todo, 
mientras llegaban los dos que han de quedar allí. Puso por empeño decidido 
a este señor obispo, pero no pude acceder. Así que esperaremos a que vengan. 
Piden cinco religiosas, cuyos gastos todos de viaje, instalación y demás serán 
por cuenta de la ciudad, asegurando además la manutención. De las cinco, 
una para superiora, tres para la enseñanza, y una para el cuidado de la casa, 
portería, etc. 

Ahora sólo falta trabajar por ahí (que costará poco trabajo) quiénes con-
viene buscar en ésa que puedan convenir. Tenemos las de Santa Ana, que se 
me han ofrecido mucho y siguen ofreciéndoseme hasta la fecha en todas las 
cartas que me escriben, y tenemos a las siervas de María que también se 
ofrecerían. Ahora mismo me escribe la madre Alejandrina 363 de Barcelona 
diciendo que ella y otras, si yo lo propongo, están dispuestas a venir. En Za-
ragoza también las hay. Ahora bien, ¿cuál de los dos institutos conviene más 
aquí? Ahí está la cuestión. Por afecto, creo, siendo dirigidas por nosotros y 
siendo más nuestras, convendría traer las siervas de María, pero, mirado el 
objeto principal que se desea y que aquí buscan y quieren, me parecen que 
han de dar mejor resultado las de Santa Ana, por contar más personal para 
la enseñanza, habiendo entre ellas muchas maestras con títulos. La her-
mana Pilar, que está en el colegio de Tarazona, maestra con título, serviría 
mucho para el caso y está dispuesta a todo.

Entre las siervas escasean las maestras y, por lo tanto, no llenarían el 
objeto, claro es, como que tienen otra ocupación. Hay tiempo para pensarlo, 
porque quiere el vigário que vengan en la mejor época para aclimatarse y en 
el tiempo más sano, en los meses de abril o mayo. Yo escribiré por mi parte sin 
perjuicio de que tú vayas también gestionando este asunto, que digas cómo se 
presenta la cosa. No olvides lo que he dicho, que deben venir tres que sirvan 
para las enseñanza bastante regular, así como para las labores propias de la 
mujer, y basta de esto por hoy, pues hablaré de ello en sucesivas cartas.

Ya tengo formada la residencia de Ribeirão Preto con la aprobación 
y bendición del señor obispo de São Paulo. Tengo allí cuatro sacerdotes y 

363 Alejandrina Cuevas (1856-1921): A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América del 
Sur. II», Recollectio 31-32 (2008-09) 479; separata, 131.
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voy a mandar un hermano lego para cuidar de la casa en que ya vivimos y 
donde se ha puesto un oratorio público con puerta a la calle, muy bien ador-
nado y cuidado por personas muy buenas y cristianas, que lo hacen muy 
a gusto. Se confiesa allí y se dice misa, acudiendo mucha gente. ¡Que Dios 
nuestro Señor bendiga también esa obra que ha de ser de gran provecho 
para las almas!

Como aquello ha de ser colegio, no estaría de más ir preparando algunos 
religiosos buenos jóvenes de San Millán para aquel punto. Que sean, sobre 
todo, religiosos de verdad y dispuestos, además, para el objeto que quieren. 
De lo contrario, perderíamos el prestigio y lo perderíamos todo.

También quieren allí religiosas para la enseñanza, pero mientras no 
den garantías como en Batatais, pagando los gastos, etc., no pienso hacer 
nada. Creo que con el tiempo las darán, mucho más cuando vean que en 
Batatais, que es mucho menos importante, las tienen. Batatais dista de Ri-
beirão Preto unas dos horas de ferrocarril en dirección a Uberaba. Es gente 
buena y muy sano aquello.

Con los padres que han llegado hemos tomado cinco pueblos y toma-
remos dentro de pocos días el santuario de Abadía de Uberaba, puesto que 
el seminario no se abre este año, ni creo que para nosotros nos convenga 
tomarlo en adelante.

El señor obispo retiene consigo al padre Celedonio con un hermano 
lego, y no me atrevo a negárselo, ya que ese buen señor nos quiere tan-
to y nos trata tan bien. Quizá yo establezca mis reales, bien en Batatais, 
bien en Ribeirão Preto, punto este último más importante y más céntrico 
para poder atender a todas partes. Ya veremos, porque el caso es que esto 
aumenta, y el trabajo mayor cada día. ¡Que todo sea para mayor honra y 
gloria de Dios!

Los padres que han venido ahora se han reído en grande del infeliz 
padre Lucas Martínez. Le han hecho gastar las 2 mil pesetas que les diste 
en hacerlos grandes, y lo peor del caso es que no les ha llegado para pagar 
el único gasto necesario, que son unos 60 duros de pagos de aduana, y unos 
30 o 40 para almuerzos y coches, pues entre todos hemos podido conseguir 
traerlos de balde en primera y reservado hasta Uberaba, y lo mismo los equi-
pajes, sin pagar un céntimo desde Río Janeiro. ¿Te parece? Y ahora ¿quién 
paga lo que falta, que serán unos 40 duros? ¡Qué gente, Dios mío, qué gente! 
No me extraña de muchos, porque los conozco. Cuando vengan otros hay que 
decirles y mandarles que no se gasten en nada que no sea absolutamente 
necesario y hay que mandarles que no salgan a tierra sin el santo hábito. 
Aquí es de muy mal, malísimo efecto, andar un fraile sin su hábito. Todo el 
mundo se escandaliza, y todo el mundo que lo sabe lo desprecia. En las casas 
religiosas donde paran se forman de nosotros un concepto nada bueno y fa-
vorable, con perjuicio de nuestra honra.

Recibí las maquinillas de hacer cigarrillos, que aún no he mandado a 
Río por falta de ocasión.
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Basta ya por hoy. Muchas cosas a todos los de casa, a los amigos y mon-
jicas, nuestras hermanas; a la madre Josefa, de las siervas; y a cuantos quie-
ras. Recibe los afectos del señor obispo, más los de este tu afectísimo amigo y 
súbdito que tu mano besa 364.

Fray Mariano Bernad del Pilar

AGOAR, caja 84, leg. 3, fasc. 1, n. 2

Carta 230. Celestino Ballesteros a Mariano Bernad 
†

El párroco de Coromandel siente lo retiren del pueblo: sólo pidió 
le eximieran de Abadía. Pero se conforma con lo dispuesto. Pa-
rece humilde y respetuoso. También él está dispuesto a volver a 
Uberaba para ver qué disponen

Agua Suja, 17 de octubre de 1899

Nuestro muy reverendo padre Mariano Bernad

Llegaron los padres Manuel y León a Ponte el sábado pasado, pero el 
carguero no llegó hasta el domingo por la tarde. Así es que no recibí la de 
V.R. a tiempo para poder contestar con el camarada de dichos padres, que se 
volvió a ésa el domingo por la mañana.

Quedo enterado y agradecido, pero esta tarde hemos llegado aquí, y me 
encuentro con el vigário de Coromandel 365, quien me dice que como no tiene 
orden ni carta alguna del señor obispo. Va para Uberaba a conferenciar con 
su ilustrísima, y me suplica esperemos aquí su vuelta, pues desea volver él 
para hacer entrega de la parroquia y auxiliarnos en cuanto pueda. Él siente 
lo saquen de allí, pues sólo pidió le eximieran de Abbadia, pero añade que si 
así lo disponen, él se conforma y obedece. Se presenta muy humilde y res-
petuoso. Quedamos, por tanto, aquí hasta ver lo que disponen y de mi parte 
estoy dispuesto, padre nuestro, a volver a esa parte de Uberaba si así lo cree 
V.R. conveniente.

Tanto a dextris como a sinistris quedo de V.R. afectísimo que besa su 
mano 366.

 Fray Celestino Ballesteros 

AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 3

364 Adjunta está la cuenta de los gastos de la quinta misión, encabezada por el p. 
Lucas Martínez. Había llegado a Uberaba a principios de octubre.

365 Miguel Silvério Gomes: A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América del Sur. II», 
Recollectio 31-32 (2008-09) 376 y 408-09; separata, 28 y 60-61.

366 «Contestada el 21».
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Carta 231. Celedonio Mateo a Mariano Bernad 
† 

JMJ

Desde hace algún tiempo no goza de buena salud, lo cual le obli-
ga a pedir traslado a España

Seminario episcopal de Uberaba, 19 de octubre de 1899

Reverendísimo padre fray Íñigo Narro, comisario apostólico de padres 
recoletos

Reverendísimo padre Íñigo: 
Después de saludar a vuestra reverendísima y desearle mucha salud, 

paso a manifestarle el motivo de esta carta. Éste es declarar a vuestra reve-
rendísima que no gozo de buena salud hace bastante tiempo, efecto quizás del 
clima que no me prueba bien, pues noto que he enflaquecido bastante, algunos 
mareos y falta de fuerzas. Ahora para coronación me atormenta una tos perti-
naz que ha seguido a un catarro que me ha durado bastante tiempo, y esto me 
debilita tanto que no soy hombre para nada y temo echar sangre el mejor día.

Todo esto me obliga a escribir a vuestra reverendísima para manifes-
tarle que este país no me prueba y que deseo pasar a una de las residencias 
de España. Me ofrecí a venir aquí o ir a cualquier parte con el mejor deseo. 
Ahora veo que el Señor no quiere que yo le sirva aquí. He oído decir que algu-
nos religiosos prefieren estar en Ultramar a estar en residencias. Por tanto, 
mi vuelta no desanimaría a nadie, además que es sagrado el motivo de salud. 
Como no quiero gravar a la provincia, que hartos gastos hace, propongo a 
vuestra reverendísima que tome lo necesario de lo que el padre Eraso trajo 
de mi hermano Manuel, y que, aunque según escribió mi hermano, casi todo 
era de la iglesia, creo bastará para ese fin.

Encomendándome a sus oraciones me repito de vuestra reverendísima 
con el mayor respeto el último súbdito.

Celedonio Mateo de San José

AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 3

Carta 232. Ángel Maestro a Mariano Bernad 
† 

JMJ

Pronto se trasladará a una casa de la iglesia. «La iglesia es boni-
ta y fuerte», pero con el techo deteriorado. Va a comenzar a arre-
glarlo. No tiene ornamentos. La gente, por no pagar derechos, 
ni bautiza a los niños ni se casa ni encarga misas. Les dice «que 
vengan para bautizar y demás, aunque no tengan; que cumplan 
con Dios lo primero, que después Dios nuestro Señor proveerá»; 
que él sólo busca «el bien de sus almas»
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Conceição do Araxá, 19 de octubre de 1899

Mi querido padre Mariano: 
Van los animales para que me mande el compañero, según me pedía, 

por encargo de V.R., el padre Celestino, cuya carta recibí el día 12 del actual, 
con las maletas y cajón y gracias doy a Dios por todo.

Yo estoy preparando casa, porque esta pobre gente nada tenía prepa-
rado. Sólo los deseos que tenían de que viniera padre les obligó a escribir 
diciendo que ya estaba listo y no era así. No obstante, pronto me trasladaré a 
la nueva casa, que, aunque algo distante de la iglesia, reúne buenas condicio-
nes y, sobre todo, que es propiedad de la iglesia. Tiene buena huerta, aunque 
sin agua, pero muy a propósito para plantar una gran viña.

Tenemos en proyecto el arreglar el techo d la iglesia. Un día de éstos 
saldrá un carro para traer cal, pues, aunque cueste, quiero que todo el tejado 
esté revocado para no andar siempre retejando y siempre con goteras. La 
iglesia es bonita y fuerte, y es lástima no hacer esa obra. Los hacenderos 
están animados a ello y así lo quieren, pero atraviesan por una crisis tal que 
no tienen ni un cuarto, es decir, ni uno de aquellos papeluchos tan sucios que 
se llaman billetes y que tantas veces nos hemos reído en ésa. No bautizan 
a los niños, no se casan, no dan misas, V.R., porque no tienen para pagar. Yo 
les he dicho que no ha de ser así, que vengan para bautizar y demás, aunque 
no tengan; que cumplan con Dios lo primero, que después Dios nuestro Se-
ñor proveerá. Si no tienen, que no les dé pena, que yo no busco ni tengo más 
necesidad que del bien de sus almas, y lo demás me importa poco. Y créame 
que en medio de esta pobreza soy muy feliz.

Lo único que siento es por la iglesia. Tengo pocos ornamentos y muy de-
teriorados. De algunos, como morados, no tengo ni capa ni casulla; de blanco 
y encarnado no tengo capas; sobrepelliz y alba tengo que hacer yo, porque el 
que tengo está muy rasgado y no me cabe el cuerpo en ellos. Así que si me 
pagan dos entierros que tuve, con eso pienso comprar una pieza de lino y 
hacerlos, y después ya poco a poco. Han prometido, además de hacer la obra 
de la iglesia, contribuir para ornamentos cuando pase esta crisis por que 
atraviesan. El misal también pide relevo, porque cada hoja va por su lado. 
En fin, una pobreza …, pero demasiada pobreza para Dios nuestro Señor.

Ahora bien, ¿aquí se da cuenta al señor obispo de haberse hecho cargo 
de la feligresía como se hacía en Filipinas? A mí me parece que sí, dándole 
cuenta además de las faltas que aquí se notan, como es lo de los ornamentos 
y, sobre todo, del libro de cargo y data e inventario de esta iglesia, que como 
los fondos se hallan en poder del padre vigário de Patrocinio, según en ésta 
me han informado, pues dicho padre, cuando salió, se lo llevó todo. Espero, 
pues, padre nuestro, me conteste para yo dar parte o no, según ya llevo dicho.

Ya tengo caballo, y de primera. Creo que será regalo de un hacendero de 
ésta. Pagarlo no puedo. Le haré un poco de arrumaco, y ya verá cómo se lo saco 
de balde; después a otros yo les sacaré gallinas, puercos, etc., e iremos viviendo.
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No me ocurre más por hoy. Con recuerdos cariñosos al señor obispo sabe 
le quiere su afectísimo menor hermano y súbdito 367.

Fray Ángel Maestro

AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 3

Carta 233. Manuel Clemente a Mariano Bernad 
†

Ya están en Carmo. Les hicieron un recibimiento entusiasta. En 
la iglesia no hay nada. Todo está en casa del cura Miranda, cuya 
madre «no quiere soltar nada», ni siquiera la llave de la iglesia. 
Casi todo lo de la iglesia se ha comprado por suscripción popular. 
No le será fácil entenderse con el p. León. Pero procurará tratar-
lo con cariño y amabilidad

Carmo de Bagagem, 22 de octubre de 1899

Muy reverendo padre nuestro fray Mariano Bernad

Muy querido padre nuestro: 
Ya me tiene en ésta sano y salvo, a Dios gracias. Nuestro viaje fue bue-

no. Llegamos a Fanecos a la 1 y media de la tarde; allá hicimos noche y por 
la mañana, a las 6, partimos para Ponte Nova, a donde llegamos a las 2 y 
media. Aquí comimos e hicimos noche, y al siguiente día, a las 8 de la maña-
na, ya estábamos en Agua Suja. El jueves a las 5 de la mañana salimos de 
Agua Suja para ésta los padres Agustín, Marcelo, León y yo y antes de las 8 
ya estábamos viendo a Carmo 368. 

El recibimiento fue muy bueno: mucho cohete, música y toda la gente 
principal del pueblo esperando. Fuimos a la iglesia, rezamos una estación y 
de la iglesia nos llevaron a la casa del señor presidente de la cámara, don-
de quedamos hospedados los cuatro, tratándonos a cuerpo de rey hasta la 
fecha 369. El lunes se volvieron a sus pueblos los padres Agustín y Marcelo y 
ese día tratamos de trasladarnos a nuestra casa, que está situada en frente 
de la del señor presidente. La gente, como ya tengo dicho, se ha portado muy 
bien con nosotros, y espero que cada vez se portará aún mejor, si nosotros 
cumplimos como debemos cumplir con ellos, dándoles buen pasto espiritual 
y buen ejemplo en todo. ¡Ojalá que el Señor nos colme de gracias para poder 
hacerlo así! Los padres Marcelo y Agustín se han conducido conmigo como 
dos buenos hermanos. Ellos me han enterado de todo; ellos me han acompa-

367 «Contestada el 8 de noviembre».
368 Era el 18 de octubre: Libro de cosas notables de Monte Carmelo, APST, XXI/1.
369 Agustín Cristóbal, párroco de Ponte Nova, Carta a M. Bernad, 2 noviembre 1899, 

lo juzgó «un poco frío…, siendo así que como ciudad y en vista de los deseos que manifestaron 
debía haber sido más entusiasta y alegre. Estoy cierto que el recibimiento de aquí fue 
mucho mayor que el de Carmo»: AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 4.
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ñado a visitar a las principales familias de aquí; y, en fin, ellos han preparado 
esto muy bien. Les estoy sumamente agradecido.

En la iglesia no he encontrado nada, cuatro trapos viejos y nada más. 
Los ornamentos están recogidos en casa del cura Miranda 370, incluso los 
Santos Óleos y hierros para hacer hostias, y la madre de Miranda no quiere 
soltar nada. Ni la llave de la puerta de la iglesia quería darle al presidente 
de la cámara. Veremos cuando vuelva el famoso Miranda qué trae y qué nos 
entrega, porque hay que advertir que casi todo lo de la iglesia es comprado 
por suscripción del pueblo. 

Ya va saliendo, padre nuestro, lo que yo me figuraba del padre León, lo 
que no podía menos de ser. El padre León, hablando con un frailecico de éstos 
que hay por aquí, le dijo «me ha salido lo que yo me temía, que me mandase 
nuestro padre de compañero con el padre Clemente. Yo quería ir de compa-
ñero con el padre Alegría y, de no ir con éste, con cualquiera otro menos con 
el padre Clemente. El padre Clemente es un segundo padre Mariano, todo 
lo quiere muy recto y cumplido, sin permitir libertad alguna. Os advierto 
que tengáis mucho cuidado, porque todo lo que hagáis lo escribirá el padre 
Clemente al padre Mariano». ¿Qué le parece a V.R. de este tonto? Claro está, 
quería ir de compañero, si no de cura, que no sirve, con uno como Alegría, etc. 
para poder echar buenos piscolabis como in illo tempore y etc., etc. En fin, 
padre nuestro, V.R. nos conoce bien a todos y no quiero decirle más.

Yo procuraré tratarlo con el mayor cariño y amabilidad, pero jamás per-
mitiré ni a él ni a otro que nos deshonren con sus faltas, ¿no le parece? Todo 
esto se lo participo para su gobierno y en reserva, porque también muy en 
reserva me lo ha contado a mí el frailecico a quien el padre León contó lo 
que llevo relatado. ¡Vaya unos propósitos que han traído al Brasil algunos 
religiosos! Valía más que nunca hubieran pensado en venir a esta tierra y 
haberse quedado en España. Dios nos llene a todos de gracias y haga que no 
pensemos en otro, sino en trabajar mucho y bien en favor de las almas, que 
tanto lo necesitan y de ese manera poner a gran altura la correa que lleva-
mos encima.

En cuanto vuelva el cônego y me haga entrega, si es que me hace, escri-
biré al señor obispo 371.

Adiós, padre nuestro, y bien sabe cuánto le aprecia su paisano y amigo 
que besa su mano 372.

Fray Manuel Clemente de San José

AGOAR, caja 85, leg , 2, n. 3

370 José Joaquín de Miranda, párroco de Carmo entre 1889 y 1898: Diocese de 
Uberaba, 228. 

371 Vuelve sobre la informalidad del párroco y la «comodidad» del p. León en otra 
carta al mismo corresponsal del 4 noviembre: AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 5.

372 «Contestada el 3 de noviembre».
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Carta 234. Celedonio Mateo a Mariano Bernad 
† 

JMJ

Le informa de la salida de los padres de Veríssimo y propone 
soluciones 

Seminario episcopal de Uberaba, 24 de octubre de 1899

Muy reverendo padre fray Mariano Bernad, exprovincial de PP. Recoletos

Querido padre nuestro: 
Por la adjunta del padre Antonio quedará enterado de la venida de los 

padres y de las causas 373. El señor obispo lo sintió mucho, pero ya esta más 
resignado 374. He hablado con un coronel, João Quintín, persona que allí tie-
ne mucha influencia, y me ha prometido que los padres podrán volver en 
buenas condiciones dentro de 10 o 12 días. Pero por más que prometan, ya 
sabemos por experiencia que al llegar a la práctica hay que sufrir un poco 
por Dios. Para esa empresa creo que el padre Antonio no sirve, y así lo ha 
dicho; el padre Miguel, todavía menos. Yo me he ofrecido a ir por que no vol-
viesen los caballos sin padre, habiendo salido los padres de allí prometiendo 
volver. Pero no ha querido el señor obispo. 

Mi parecer es que no hay otro modo de conjurar este conflicto sino man-
dar venir un padre joven, verbi gratia, el de Santa Ana, y que vaya a Ve-
ríssimo con compañero o sin él. Sabiendo idioma y tratar a la gente, puede 
aguantar fácilmente en Veríssimo, pues el pueblo, según el padre Martín, 
es buenísimo y han recibido muchos ofrecimientos, pero no tienen una casa 
digna. Como ha declarado el padre Martín al señor obispo, la causa es pu-
ramente personal, pues él no está ya para esa vida y se contenta con estar 
de compañero. Yo creo que la carta avisando que viniese el padre Florencio 
debía decir que trajesen caballos para dichos dos padres, pues aquí no harán 
nunca buen servicio 375.

El señor obispo ha visto el cielo abierto cuando le he manifestado mi 
modo de pensar.

Saludos a los padres y queda suyo afectísimo menor hermano 376.

Fray Celedonio Mateo de San José

AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 3

373 Infra, Carta 238.
374 Todavía al final de su vida recordaba con amargura el episodio: Autobiografia, 74.
375 Bernad aceptó la propuesta y dispuso que el p. Florencio se hiciera cargo de 

Veríssimo y el p. Antonio Martín le substituyera en la coadjutoría de Santa Anna. En un 
principio el p. Martín aceptó el cambio, pero luego se volvió atrás, cf. C. MATEO, Carta a M. 
Bernad, 29 octubre 1899: AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 4, e infra, Carta 238.

376 «Contestada el 3 de noviembre».
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Carta 235. Juan Pablo Ruiz a Mariano Bernad

Ha sufrido mucho, pero con la llegada del obispo «todo se ha 
regenerado». Nos va a entregar la catedral, que «está hecha un 
basurero». Desde el 23 vive en casa aparte. Pide de compañero 
al ordenando Máximo Tabuenca

Victoria, 24 de octubre de 1899

Mi querido Mariano: 
Anoche recibí tu muy grata y esperada, y hoy Dios me depara ocasión 

para darte buenas noticias, como tú deseas en las tuyas. Yo, como supones 
bien, he sufrido mucho física y moralmente y para que nada me faltase (apar-
te de otras cosas que me reservo para con Dios) tuve un cólico fuerte que me 
debilitó mucho. Estoy hecho una espátula, pero ya, gracias a Dios, apareció 
el arco iris de paz. Llegó el señor obispo el 12 y todo se ha regenerado. Me 
quiere entrañablemente. Es indecible lo que hace por mí. Ha depositado en 
mí toda su confianza y nos va a entregar la inspección inmediata de la cate-
dral, porque está hecha un basurero en todo sentido. Al párroco le va a dar 
otra iglesia para que en ella obre con independencia. 

Alleluja. Querido, te escribo ya en nuestra residencia de Victoria. Ya 
vivo en ella desde ayer 23. Es buena casa, pero susceptible de mucho arre-
glo, que poco a poco se hará. Está situada en las paredes de la sacristía de 
la catedral con paso por dentro. Está a la distancia del ancho de una calle 
estrecha de la del señor obispo, un poco diagonal. Total, unos 29 pasos. No 
seremos totalmente independientes por razones de economía, pues no quiere 
dos cocinas ni dos cocineros, etc., sino que todo sea común. Como y bebo con 
él y vivo donde me parece con entera libertad. ¡Lástima grande que yo no 
tengo las dotes suficientes para satisfacer a la ilimitada confianza que hace 
de mí! Haré lo que sepa y pueda. 

Dice el adagio español que para las ocasiones son los amigos. ¿Me ha-
brás de negar un favor que te voy a pedir después de una campaña de sufri-
mientos de dos meses y medio? Vamos al grano. ¿Mi querido paisano Máximo 
Tabuenca –está para venir a ordenarse, si tú has mandado las dimisorias 
como supongo– no podría quedarse conmigo para que sea el báculo de mi ve-
jez? Pues lo quiero mucho y él también a mí, y él lo desea. Si me haces ese fa-
vor que espero, avísale a él oportunamente para que no se vuelva ya a Serra. 
Puede ser que el padre Agustín lo sienta, mas es joven y yo viejo. Además, 
el señor obispo le quiere y ya tenemos hablado sobre el caso. Ahora tú dirás. 

El señor obispo quiere que venga un lego para hacerlo despensero y 
mayordomo de su casa. Convendría fuese un tanto activo y fraile…

Mariano mío, ésta va granadita y aprovechada de noticias que tú de-
seas. No sé si queda algo en el tintero. Si así es, con eso tendremos algo que 
decir en la siguiente.

Todavía no conozco al padre Manuel ni por la firma, no obstante que yo 
le tengo escrito. Vaya con Dios. No le digas nada.
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Adiós, pues, amigo Mariano. Saluda al padre Lucas y demás conocidos 
que haya por ahí, y manda y contesta pronto como gustes a tu afectísimo y 
consecuente amigo.

Fray Juan Ruiz

En mis ratos de ocio haré algunos apuntes sobre la fundación y prin-
cipio de esta residencia para que algún día conste que por aquí pasaron 
recoletos. 

Afectos del señor obispo, que bien se lo debo. Yo sigo bastante bien de 
salud desde su llegada. Él mismo me medicina y con acierto. Dios se lo pre-
mie. Es un bellísimo mozo de 37 años de edad, muy listo, sabio y caritativo. 
Bien puedes darle las gracias 377.

AGOAR, caja 84, leg. 3, n. 2

Carta 236. José Chivite a Mariano Bernad 
† 

JMJA

Ha regresado contentísimo de una visita a varios barrios de la 
parroquia. En todos ha sido muy bien recibido. Ha predicado 
y confesado «innúmeras personas de todas clases y condicio-
nes». Apenas entran misas. Necesita los libros que quedaron 
en camino

Guarapari, 25 de octubre de 1899

Muy reverendo padre fray Mariano Bernad de…

Muy respetable padre: 
Acabo de llegar de hacer una visita en esta feligresía, que ella es bas-

tante grande, para ayudar al padre Manuel, que aún está corriendo por esos 
mundos de Dios, y a petición suya es que fui a andar ciertos lugares que el 
mismo padre Manuel me marcó e son Benevente, Piuma, Iconha, Inhauma, 
Rodeio, Virginia Velha e Nova, Secção, Guiomar, Thocaia, etc., y otros lugares 
adyacentes y que se presentaron a la ocasión. 

Mucha falta de padre no tenían aquellos lugares, por cuanto el vigário 
de Itapemirim había estado hacía poco tiempo, pues tenía esta feligresía 
como encomendada. A pesar de todo, no podré describir en un papel ni aun 
explicar con palabras la pompa con que fui recibido y el agasajo con que 
fui tratado. Yo, por mi parte, hice y trabajé cuanto pude, me presté a todo, 
y ellos, acostumbrados a otros padres exigentes por de más y por desgracia 
poco fieles cumplidores de sus obligaciones, quedaron excesivamente satis-
fechos, hasta el punto de poder decir yo, alabando a Dios y si puedo sin 

377 «Contestada el 4 de noviembre».
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faltar a la modestia, que no hubo punto ninguno en que no gustasen de mí, 
tanto que las dos matrices principales de Benevente y Guarapari (testigo 
el mismo padre Manuel, Francisco y todos cuantos moradores tienen estos 
lugares), estánse disputando mi presencia, aunque yo no merezca tanto ho-
nor y simpatía.

Por mi parte, trabajo cuanto puedo y paso por lo que en mi vida pasé, 
ofreciéndolo todo a gloria de Dios y de nuestra religión sacrosanta.

He predicado varias pláticas en todos estos sitios, algunas de hora y de 
hora y media, donde conocí cuán provechoso es haber estudiado un poco y 
meditado os misterios y verdades sobrenaturales, pues todo me sirvió para 
predicar en Benevente tres días seguidos, en Piuma uno, en Iconha dos, en 
Tocaia, tres, en Inhaúma tres, en Rodeio dos, en Virginia tres y otras pláticas 
cortas. Confesei innúmeras personas de todas clases y condiciones. El segun-
do día de Rodeio fui a la capilla o iglesuela as 6,30 de la mañana y salí des-
pués de las 2 de la tarde, con una chicara de café que me tomé a las 11 y que 
me llevaron estando confesando. En fin, es imposible describirle y explicarle 
todo. Y esto que le digo como superior mío que es V.R., lo digo para que vea 
que se trabaja lo que se puede. 

Después de todo comprendí que no me detuve tanto como era necesario, 
pero yo no conocía los lugares y había avisado a cada uno, fijando los días, a 
los cuales no podía faltar. A otra vez me detendré más.

Yo estoy acostumbrado a ir a caballo más o menos. Pero casi no puedo 
escribir de escozor de manos que tengo del sol, viento y agua de mar, del 
camino detestable y aborrecible de Benevente a Guarapari. Y ahora, si he 
cometido alguna mínima falta en todo mi comportamiento, si no he amado 
la justicia y aborrecido la iniquidad, preguntarlo puede a todo el que quiera 
que se encuentre aquí. Y sea dicho de paso, con franqueza y deseo de nues-
tro bien que me anima, que no hace bien aquel que no cumple sus deberes 
religiosos, pero hace menos aquel que es demasiado riguroso. Experiméntelo 
quien quiera. Esto es lo que yo he notado. Y, inter nos, algunas quejas he oído 
de algún padre de aquí. Puede indagar si tienen alguna mía.

Aquí hay trabajo para tres, hablando con franqueza, y los tres pasar 
[sic] bien. Extrañé no encontrar carta de V.R. a mi vuelta, porque le mandé 
girar 200 mil [reis]. ¿Qué hay? 

Mande cuanto guste a este su último súbdito e may. s.
Hace más de un mes que estoy celebrando pro animabus. Rarísima 

misa celebro con estipendio. Pedí a Mg. Casella y me contestó que no tenía, 
que si venía alguna me mandaría. El señor obispo llegó a Victoria.

Aún no llegaron los cajones, y tenemos mucha necesidad de libros. Yo 
predico de cabeza y rezo de memoria 378.

Fray José Chivite das Dores

AGOAR, caja 84, leg. 3, n. 2

378 «Contestada el 8 de noviembre».
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Carta 237. Gregorio Tejero a Íñigo Narro 
†

El gobernador y don Juan Hosanna quieren más religiosos. El 
pueblo no nos tiene mayor estima. «Nuestro mayor inconvenien-
te está en el señor obispo» 

Belem de Pará, 26 de octubre de 1899

Reverendísimo padre nuestro fray Íñigo Narro. Madrid

Respetable padre nuestro:
Hace varios días que estoy escribiendo cartas a V.R. y rasgándolas una 

y otra vez. Ni ésta sé si llegará al buzón de correos. ¡Es tan difícil para mí el 
saber lo que conviene y lo que se puede hacer! Aun hoy me pongo a escribir 
en un estado violento de ánimo y ni el pulso quiere obedecer a mi voluntad. 
Pido a Dios nuestro Señor me dé gracias y al Espíritu Santo luces para decir 
lo que convenga, sin pecar.

El señor gobernador quiere religiosos y los quiere pronto y con mucho 
interés. Sin duda, por fines políticos, pero ¿por qué no hemos de aprovechar 
esta buena época?

El señor don Juan Hosanna, la primera persona del Pará, también quiere 
religiosos y con fines más rectos que el señor gobernador, pues el doctor Ho-
sanna es hombre religioso y desea fundar aquí algunas casas religiosas. A rue-
go de este señor mandé a V.R. mis dos telegramas, cuyo coste pagó el gobierno.

El pueblo de Belem no nos desprecia, aunque hay indicios de que la 
mayor parte está en contra nuestra, ya porque son masones, ya por otras 
causas, aunque no falta también quien nos aprecia.

Pero nuestro mayor inconveniente está en el señor obispo. Estoy plena-
mente convencido y por eso lo digo. A mí me dice este señor que no consulte a 
nadie ni haga caso de nada que me digan otros; que acuda a él en todas mis 
dificultades; que él es mi protector y mi superior; que no tomemos a nuestro 
cargo muchas colonias y que confíe en él. Al señor gobernador le dice que no 
nos dé muchas colonias, porque no conviene que dos corporaciones las ten-
gan todas; que es mejor que vengan otros religiosos para que haya estímulo. 
Yo no sé qué decir ni qué hacer. Voy a visitarle y después de pasar una hora 
hablando él solo, salgo sin poder sacar de la conversación nada de provecho, 
a lo sumo algunas promesas sobre comisiones, de que ya me canso de oír 
hablar. 

Entre tanto le veo dispuesto a acoger cualquier calumnia contra los re-
ligiosos y aun… Hace cuatro días me dijo que acusaban a uno de mis compa-
ñeros de una culpa sobre dinero. No digo a V.R. qué culpa es ni qué religioso, 
porque aún no he aclarado la cuestión, aunque supongo sea mera calumnia. 
Siento en el alma tener que decir estas cosas, tanto por la persona de que se 
trata, como porque quizá V.R. lo atribuya todo a fantasmas de mi imagina-
ción. Yo quisiera que V.R. pudiera juzgar por sí, sin necesidad de indicacio-
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nes mías. Para esto voy a referirle un caso sucedido hace pocos días con un 
sacerdote secular europeo, según me lo ha contado el interesado. Llamó el 
señor obispo a este sacerdote y le dijo: «me consta que usted manda dinero a 
una mujer en Europa y ahora mismo me va usted a traer los documentos que 
tenga de los bancos». El sacerdote le llevó los documentos y le dijo: «sí, exce-
lentísimo señor, mando dinero a una mujer, pero ésa es mi madre». Entonces 
el obispo: «Ya sabía yo que era su madre, pero yo quería obligarle a usted a 
traer los documentos para saber cuánto gana usted».

Ahora quiere el mismo señor obispo que yo abandone esta casa, que 
es buena, pues tiene cuatro habitaciones, un comedor capaz hasta para 30 
personas, una salita con tres dormitorios, dispensa, cocina, baño y casillas, 
gallinero y casa aparte para criados, con terreno para huerta. Quiere, pues, 
que abandone esta casa que el gobierno me paga y vaya a buscar otra que 
no será probablemente tan buena y cuyo alquiler habré de pagar yo. Y sin 
tener con qué.

Dios nuestro Señor y V.R. me perdonarán las faltas que en ésta y mis 
anteriores haya cometido, siquiera sea en gracia a mi buena voluntad, y para 
no cometer más hoy suplico a V.R. determine, aconseje y mande a su más 
indigno súbdito 379.

Fray Gregorio Tejero

AGOAR, caja 84, leg. 1

Carta 238. Antonio Martín a Mariano Bernad 
† 

JMJ

«Mi salida de Veríssimo no reconoce otro motivo que la falta de 
vivienda o casa y los medios para subsistir. Me admira que, en 
vez de enmendar esos defectos, se opte por sacarme del curato y 
ponerme de compañero»

Uberaba, 29 de octubre de 1899

Muy reverendo padre nuestro fray Mariano Bernad

Mi estimado padre nuestro: 
Recibí su muy estimada y el padre Celedonio me enteró de las dudas de 

V.R. sobre mandar al compañero de Santa Ana a Veríssimo y a mí de compa-
ñero a Santa Ana. Como quiera que el regreso de V.R. ha de ser pronto 380 y, 
por otra parte, todavía me encuentro débil para emprender cabalgatas, aquí 
aguardaré a V.R. para recibir sus mandatos.

379 «Contestada el 18 de noviembre 99».
380 Estaba de visita en Ribeirão Preto.
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Creo oportuno repetir a V.R. que mi salida de Veríssimo no reconoce 
otro motivo que la falta de vivienda o casa y los medios para subsistir. 
Me admira que, en vez de enmendar esos defectos, se opte por sacarme 
del curato y ponerme de compañero. Si es por razón de idioma, esto debía 
haberse tenido presente antes o bien darme como compañero a alguien 
que lo posea. 

El señor obispo me dice habló con algún tao de Veríssimo y que le pro-
metió éste arreglar el asunto.

Que se alivie V.R. desea ardientemente su afectísimo súbdito que besa 
su mano 381.

Fray Antonio Martín 

AGOAR, caja 85, leg. 3, 2, n. 3

Carta 239. Mariano Bernad a Íñigo Narro 
†

Mandará dos o tres religiosos a Batatais, donde esperan seis 
religiosas para el colegio. Deben llegar en abril o, a más tardar, 
en mayo. No le extrañan sus sufrimientos. Los recién llegados 
ya están colocados

MISIÓN DE LA PROVINCIA DE SAN NICOLÁS DE TOLENTINO DE PP. 
AGUSTINOS RECOLETOS. AMÉRICA

Ribeirão Preto, 30 de octubre de 1899]

Amadísimo Íñigo: 
¡Sea siempre bendito y alabado nuestro buen Dios y Señor!
Recibí en Uberaba tu esperada de 24 de agosto, escrita en San Millán, 

comunicándome la noticia de que el 11 de éste se embarcaban en Barcelona 
los padres Manuel Guillorme, Ricardo Rupérez, Gregorio Paredes y hermano 
Tiburcio Ledesma. 

En vista de esto y teniendo asuntos importantes a tratar en Batatais y 
en Ribeirão Preto, me vine a ésta para esperar aquí a los padres y a la vez 
acompañar a dos de los últimamente llegados, dejándolos en Conquista, po-
blación a dos horas y media de tren de Uberaba para acá.

El asunto de Batatais de que te hablaba en mi anterior está resuelto. 
Estuve allí dos días, quedando decidido el mandar allá dos religiosos sacer-
dotes y un hermano lego. Allí, pues, llevaré a los padres Guillorme y Rupé-

381 Al día siguiente escribía de nuevo al p. Mariano dispuesto a volver a Veríssimo. 
Un señor arrendaba su casa digna y el obispo aseguraba que tendrían cuanto terreno 
quisieran para huerta: AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 3. 

«Contestada el 1 de noviembre».
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rez, y aun quizá al hermano Tiburcio. Si después viene el padre Lagunas, 
como se decía en el telegrama, lo dejaré aquí o donde convenga.

En Batatais se les da a los padres casa habitación con todos los uten-
silios de casa; se les da casa y terreno ad usum perpetuum, y manutención 
hasta que el colegio pueda mantenerse por sí mismo, o una conveniente asig-
nación, con la sola obligación de atender el uno a la dirección de las religio-
sas y el otro de ayudar al párroco, sobre todo en la enseñanza del catecismo. 
También se les abonan todos los gastos de viaje hasta el mismo Batatais.

Antes pedían cinco religiosas, pero ahora la junta celebrada estando yo 
allí, se resolvió que sean seis, tres para la enseñanza y las tres restantes, una 
de superiora y las otras dos para los oficios de la casa: portera, ropera, cocina 
etc. Lo mismo que a los religiosos se les da casa, colegio, terrenos y huertas ad 
usum perpetuum, y aun quieren que la donación de todo se haga a la orden. 
Ya veremos lo que más conviene al hacer las escrituras. También se les pagan 
todos los gastos de viaje y manutención hasta que el colegio pueda marchar 
desahogado. Las religiosas tendrán que dar la educación a internas y externas 
de la población: la primera enseñanza, lectura, escritura y algunas cuentas, 
instrucción religiosa, geografía general y del Brasil, historia del Brasil, histo-
ria sagrada, a su tiempo gramática y lengua portuguesa y las labores propias 
de la mujer. Se desea que estén aquí en abril próximo o, a lo más, en mayo.

Vamos, pues, a ver cómo vais pensando las cosas y las vais preparan-
do de modo que esto marche, pues ha de resultar mucha honra y gloria de 
Dios con grandísimo bien de las almas. La dificultad está en decidirse por 
cuál congregación debemos optar, si por la de Santa Ana o por las siervas 
de María. Ya te escribí diciendo que, atendido el afecto y por ser más nues-
tras, parece ser que deberíamos optar por las siervas, pero ¿cuentan éstas 
con personal dispuesto a la enseñanza? Lo dudo mucho. En cambio, las de 
Santa Ana cuentan con buen número de maestras en los varios colegios que 
tienen y me consta, porque me lo han escrito, que muchas están dispuestas 
para venir. Hoy escribo a la madre Rosa participándole lo que hay y para 
que piensen, pero que en todo se pongan en inteligencia contigo. Espero, 
pues, vuestra contestación diciéndome lo que determináis para poder yo dar 
razón a los de Batatais. En fin, si las siervas cuentan con personal para la 
enseñanza, preferimos a éstas. Habla con la madre Josefa y te participo que 
la madre Alejandrina de Barcelona se me acaba de ofrecer con alguna otra. 
Si no cuentan con personal para lo que se quiere, que vengan las de Santa 
Ana, que quieren muchas venir.

Nada me extrañan tus penas y congojas en la visita que estabas hacien-
do. Conozco bastante la tela y sé por desgracia que hay muchos muertos, sin 
espíritu, sin nada, siendo lo peor que no veo estén dispuestos a poner ningún 
remedio, como no sea lo que estabas viendo: independencia, libertad, pasarlo 
bien, etc. ¿Qué podemos esperar de eso? Creo llegada la hora de obrar con la 
mayor energía y, aunque sea acudiendo a Roma para abreviar expedientes, 
dar la absoluta a más de cuatro. ¿No te parece? 
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Aquí tengo ya colocados a todos los llegados últimamente. Pero ¿qué 
digo? Dos de ellos, apenas llegados y estando yo en viaje para ésta, han aban-
donado su puesto, volviéndose a Uberaba 382, dándonos al señor obispo y a mí 
un mayúsculo disgusto. Nos han desprestigiado los padres Antonio Martín y 
Miguel Jiménez, que son los dos cobardes que se han vuelto con el pretexto 
de que no tenían qué comer. Como los conozco a los dos, ni eso ni otras cosas 
me extrañan. ¿Por qué vendrían esos señores? ¡Todo sea por Dios! Gozába-
mos de buen concepto, y ahora hemos perdido, con la circunstancia agra-
vante de que clérigos y masones están rabiosos con la venida de tanto fraile 
franciscano, habiendo, creo, éstos fracasado por completo en la empresa que 
me parece tienen que abandonar. ¡Todo, repito, sea por Dios! Y que el mal no 
se propague.

Ya te dije y te envié las cuentas galanas presentadas por el padre Lucas 
Martínez. Por ahí verás qué gentecita venía y qué disposiciones traían la 
mayor parte. 

Adiós, mi querido Íñigo, que Dios te guarde y a mí no me abandone. 
Afectos a todos los de casa y amigos, monjitas, etc., y manda como siempre a 
tu afectísimo amigo y súbdito que tu mano besa.

Fray Mariano Bernad del Pilar

¿Cuándo vienen las gallofas? Se necesitan pronto para poder arreglar 
aquí con tiempo las variantes 383.

AGOAR, caja 84, leg. 3, fasc. 1, n. 2

Carta 240. Francisco Ayarra a Mariano Bernad 
† 

Siente que los religiosos no respondan con suficiente generosi-
dad a las demandas de la provincia. De Pará no sabe nada. En 
Venezuela se «consigue poco». Panamá «es muy malsano». En 
Filipinas el panorama sigue muy obscuro. Se acerca el capítulo. 
Narro guarda silencio. En Filipinas corren rumores muy nega-
tivos sobre él

PROVINCIALATO DE RECOLETOS. MANILA. PARTICULAR

1 de noviembre de 1899

Mi queridísimo padre Mariano:
Anteayer recibí tu muy grata y deseada del 12 de agosto, que me la ha 

mandado nuestro padre comisario, y por ella veo que de las muchas cartas 

382 Antonio Martín y Miguel Jiménez: supra, Cartas 234 y 238.
383 «Contestada 16 y 30 octubre, 23 de noviembre de 1899».

413-776 Rec 33-34 8 Corresp ss.indd   745 07/10/11   08.22



DE FILIPINAS A AMÉRICA DEL SUR. II. BRASIL746

594

que te he escrito no has recibido más que una. Lo siento, y no sé a qué atri-
buirlo. Por eso ésta te [la] mandaré por conducto del comisario.

Ante todo, celebro te encuentres bien y según veo por la tuya eso no se 
presenta tan mal. Ya vas aumentando las residencias y con esperanzas de 
aumentar más. Sólo falta que el personal que te han mandado corresponda 
con buen espíritu y buena voluntad a los deseos y esperanzas de esa gente, 
que lo dudo mucho, pues, según noticias, te han mandado últimamente unos 
cuantos que no sé qué decir ni qué pensar ni qué mira llevan los de Madrid, 
pues yo ya al ver esa marcha de nuestro reverendísimo que todo lo maneja, 
pero tan mal que da pena pensarlo, me veo triste y sin saber qué hacer ni 
qué resolución tomar, porque estoy augurando un porvenir muy triste para 
nuestra amada provincia. Mucho tendrás también que padecer para colocar 
esa gente y por sus exigencias y rarezas. Dios te dé paciencia y resignación. 

Todavía no sé quiénes han ido a Pará. Ni nadie ha escrito de allí.
Patricio parece que consigue poco por Venezuela y los de Panamá poco 

contentos, pues, según parece, aquello es muy malsano y muy pobre, que ape-
nas da para mantenerse pobremente. Por eso, le he escrito que recoja a todos 
los de Panamá y los traslade a Venezuela. No sé lo que hará. 

De Marcilla tengo muy malas noticias y me temo que haya un gran 
escándalo y sabe Dios lo que ocurrirá 384. Por todas partes no vemos más que 
nubarrones muy alarmantes y sólo Dios sabe cuál será la solución. Lo que 
se puede asegurar es que nos esperan serios y graves disgustos, y lo peor es 
que no se ve solución.

Aquí quedamos todavía unos 75 religiosos hasta ver cómo queda este 
país, aunque a la verdad nos inspira muy pocas esperanzas. Aquí debe [de] 
haber ya de 30 a 40 mil americanos de tropa, muchos elementos de guerra y 
vapores, pero, amigo, todo el país los odia a muerte, y por eso les ha de costar 
mucho el pacificar a esta gente, si es que lo consiguen. El país, en completa 
anarquía. En Luzón, todos los puertos cerrados, y los padres prisioneros mu-
riéndose de hambre y miseria.

En Negros hay bastantes americanos, pero los naturales no quieren 
americanos. La costa occidental está incendiada y perdida y dada al diablo. 
La oriental está mejor, pero no tienen ningún sacerdote. Tagle, su mujer y 
Mariano están aquí.

En Iloilo dicen que tienen los americanos 4 mil hombres y que pensa-
ban ahora avanzar. En Cebú también hay bastantes americanos, pero avan-
zan poco. De modo que todo depende del curso que lleven las cosas aquí, en 
Luzón, y mientras no se decida el estado de Luzón, Bisayas seguirá lo mismo.

Tienes razón al decir que el tiempo corre. Se aproxima el capítulo y 
nadie se mueve ni sabemos qué determinación tomar, por no ver nada claro 
sobre la solución de las cosas y situación. Por otra parte, nuestro reverendísi-
mo padre Íñigo no dice ni una palabra, y nosotros nos hallamos muy distan-

384 Alude al alboroto que tuvo lugar en Marcilla durante la visita canónica del p. 
Iñigo Narro en septiembre de 1899: RAMPOLLA, Correspondencia, 135 y 140-44. 
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tes para entendernos. Aumenta a esto que hace ya algún tiempo corre aquí 
el rumor (guarda reserva sobre esto) de que nuestro padre Íñigo trata de dar 
muerte a esta provincia y sólo procura por el bien de Colombia y América, 
y odio mortal a Filipinas, y si trataba o no algo en Roma sobre el particular. 
Debido a esto hay una atmósfera atroz contra nuestro padre Íñigo y el hotel 
de Madrid, y ya creo le han echado en cara todo esto. Así es que yo no sé qué 
decirte ni qué pensar, ni puedo asegurar lo que saldrá de este laberinto. La 
situación la considero muy grave y de difícil solución, y si nuestro padre Íñi-
go no obra con energía, prudencia y acierto, sólo Dios sabe lo que sucederá y 
sus consecuencias. Ahora sí que tu presencia hubiera sido muy necesaria en 
Madrid, pero, amigo, el hombre no puede dividirse 385. 

El capítulo se aproxima y ¿qué saldrá? No sé. Por de pronto nuestro 
padre Santos ha quedado sin voto y sin presidencia por no haber asistido al 
Intermedio ni expuesto ninguna causa para ello 386. Ahora ya puedes supo-
ner el personal que queda y sus aspiraciones. Y como nuestro padre Íñigo 
tampoco dice esta boca es mía sobre el particular, ¿quid faciendum? ¿Qué 
saldrá? Ya puedes suponerte. ¿Y después? Ambut 387. Ahora piensa, discurre, 
cavila, y sabes que puedes comunicarme con toda confianza cuanto te parez-
ca bien para nuestra amada provincia.

Me hablas de la necesidad de nombrar varios vicarios, y yo estoy muy 
conforme en ello, pues es muy conveniente y necesario que ahí se principie 
nuestra administración con mucha vigilancia, si ha de prosperar y tener 
buen porvenir nuestra provincia. Mas como no sé cuáles son tus atribu-
ciones, ni qué territorio señalar a cada vicaría ni a qué religiosos nombrar 
vicarios ni es fácil consultarte por la mucha distancia que nos separa, ad-
juntos te mando tres nombramientos para que si te parece bien y estás con-
forme en ello, en las líneas que están en blanco puedes poner el nombre del 
religioso que te parezca mejor y señalar el territorio que le pertenece. Mas si 

385 Ideas semejantes expresaba en otra carta del 30 diciembre: «Antes me alegré de 
que fueras a América a que nos abrieras campo nuevo para la corporación. Pero ahora me 
hubiera alegrado de que estuvieras por Madrid. Mas como sé nada de si vuelves ni cuándo, 
nada te puedo decir. No sé si nuestro padre Íñigo resolverá algo sobre el capítulo o dejará 
pasar las cosas según vengan, y después tengamos disgustos, porque el que asistió a la 
juerga en casa de Montañés la nochebuena debe de estar muy seguro de relevarme y lo 
conseguirá si Dios no dispone otra cosa, pero después los milagros que haya que hacer 
están vistos, porque él es listo y de mucha charla, pero muy egoísta y poco espíritu religioso, 
y con esto basta»: AGOAR, caja 37.

386 El capítulo provincial intermedio de 1898 pidió al comisario apostólico que le 
privara de voz activa durante dos años por no haber justificado su ausencia. Narro aceptó 
la propuesta y el 31 de agosto 1899 firmó el correspondiente decreto. Un mes más tarde el 
provincial de Filipinas acusaba recibo de ese decreto, pero dudaba si convendría aplicarlo, 
dado el carácter de ex provincial del p. Santos. Poco más tarde, el 9 de noviembre, en carta 
al comisario apostólico, Santos rechazaba la actuación del capítulo intermedio. Los 
capitulares sabían que no había asistido por estar ocupado en Hong Kong en asuntos 
urgentes de la provincia: AGOAR, caja 73, leg. 6; también Circulares del p. Ayarra, 124r y 
172v: AM, libro 20. 

387 Palabra visaya: no se sabe, se ignora. 
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no te parece bien, rómpelos y no hay nada de lo dicho, pues todo lo hago con 
el mejor y más santo deseo, como puedes figurarte, y mándame nota de todo.

Como tanto aquí como en España, la gente no sabe en qué ocuparse, 
se ocupan en decir que nuestro padre Íñigo trata de matar a esta provincia 
y trasladarla a América. Yo no lo creo, ni sospecho de ello, porque sería un 
golpe deplorable, pero en vista de las críticas circunstancias y la lamentable 
situación del colegio de Marcilla, cualquier cosa se puede esperar, y bueno es 
que estés al tanto de todo.

Debo de advertirte también que hace poco me escribió el padre Enrique 
de Roma, diciendo que el provincial no podía extender su jurisdicción fuera 
de aquí, nombrando vicarios en América, que le había dicho un cardenal, y 
para subsanarlo le mandase el acta del definitorio aprobada por el definito-
rio general, que le avisaba a nuestro padre Íñigo, mas como éste tiene el acta 
desde el principio y no dice una palabra, por eso no he dado importancia.

¿Y tú qué me dices? ¿Piensas permanecer mucho tiempo ahí o te vuel-
ves a España, o en qué piensas? Pues hasta ahora nadie me ha dicho una 
palabra sobre tu regreso. Si vuelves, también se sentirá ahí tu ausencia. 
Espero que me contestarás claro y extensamente de todo cuanto te ocurra y 
creas conveniente.

De Patricio hace poco tuve carta. No es gran cosa lo que adelanta por 
allí. Él sí, siempre con proyectos, pero de poco porvenir, y, por otra parte, 
quejoso del personal.

Nuestro padre Andrés sigue aquí en el convento, y el de Cebú en San 
Francisco.

Adiós, Mariano, sabes puedes mandar cuanto gustes a tu siempre afec-
tísimo hermano y amigo.

Si algo te ocurre sobre el capítulo, dime cuanto te ocurra y con toda 
franqueza 388. 

Fray Francisco Ayarra
AGOAR, caja 37

Carta 241. Celestino Ballesteros a Mariano Bernad 
†

Él y Arellano han tomado posesión de las parroquias de Abadía 
dos Dourados y Coromandel. El párroco de ésta le ha tratado muy 
bien. El 3 marchó a su nueva parroquia. Los fieles han sentido 
su salida. Necesita sacras para los altares, rituales, gallofas… Le 
agradecería una subscripción al Correo Católico. Consulta sobre 
la transcripción de partidas sueltas en los libros correspondientes

Coromandel, 3 de noviembre de 1899

Muy reverendo padre fray Mariano Bernad, ex provincial de padres recoletos

388 «Contestada el 19 de enero de 900».
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Amadísimo padre nuestro: 
Por fin, me tiene V.R. al frente de esta misión. Como ya participé desde 

Agua Suja a V.R., allí nos demoramos el padre Manuel Arellano y yo espe-
rando volviese de Uberaba el padre ex vigário. Doce días permanecimos allí 
sin llegar conducción de Coromandel, a pesar de haberla pedido tres veces y 
remitido la carta del señor obispo, habiendo sabido, por el contrario, que esta 
gente, sintiendo mucho la salida de su padre vigário, no quería mandarnos 
conducción.

En el entretanto el padre Arellano había participado desde Agua Suja 
a su parroquia de Abbadia que estaba él nombrado párroco de dicha po-
blación, contestando ellos que recibían la noticia con mucha alegría y que 
deseaban pidiese conducción. La pidió, pues, y habiendo llegado a Agua 
Suja el 26 del pasado, salimos de allí el 27, llegando a Carmo a medio día 
y siguiendo por la tarde hasta una fazenda dos leguas y media más ade-
lante. Pernoctamos allí muy bien recibidos. En el día siguiente temprano 
proseguimos nuestro viaje, y media legua antes de Abbadia nos salieron al 
encuentro montados en caballos algunos señores del pueblo, entrando allí 
sobre las 10 de la mañana, yendo derechos a la iglesia, que encontramos 
adornada con flores y hojas de ellas sobre el pavimento. Después de hacer 
una breve oración, nos llevaron a una casita nueva, en la que nos habían 
preparado alojamiento. Toda la gente del pueblo estaba en las puertas de 
las casas viendo pasar y manifestándonos su alegría por nuestra llegada. Al 
siguiente día 29, domingo que era, leí yo desde el púlpito en la misa mayor 
la provisão del padre Manuel, añadiendo algunas palabras y reflexiones 
sobre el particular.

Esperaba yo, mientras tanto, que llegase la conducción de Coromandel, 
porque el padre vigário me lo había prometido cuando pasó por Agua Suja a 
su vuelta de Uberaba. Pero como me enteré de que dicha conducción se había 
vuelto directamente desde Carmo sin pasar por Abbadia, busqué yo caballo 
y camarada, pasándome el día 31 por la mañana a Coromandel, haciendo la 
jornada en cuatro horas. Llegué a casa del padre vigário, quien me recibió 
amablemente, hospedándome en su propia casa.

Al día siguiente, 1º de noviembre, quiso dicho padre que tomase yo pose 
de la parroquia, leyendo él mi provisão y presentándome a los feligreses en 
la misa conventual que celebré yo 389.

Después siguió él tratándome con mucho afecto y consideración hasta 
el día 3 que, de madrugada, partió de aquí para su nueva parroquia, deján-
dome alojado en su propia casa amueblada y aun con algunas provisiones 
para estos primeros días, y encargándome siguiese morando aquí hasta fin 
de diciembre, mientras yo vaya haciéndome con lo necesario para arranchar 
casa, pues ésta de él tiene encargado a una persona de su confianza la venida 
en el próximo mes de enero.

389 Manuel Silvério Gomes dos Reis. Diocese de Uberaba, 189 y 210, fecha equi voca-
damente su muerte en 1897.
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Por todo lo expuesto quedo muy agradecido a este bondadoso padre, que 
veo es muy humilde y paciente 390. Por esto es por lo que esta gente lo esti-
maba tanto y no quisieron prestar auxilio de conducción para nosotros por 
sentir la salida de su antiguo vigário.

Sin embargo, ya por las reflexiones que dicho padre les hizo desde que 
se volvió de Uberaba sobre el respeto y obediencia al señor obispo que así 
disponía todo para bien de la diócesis, ya por la súplica que les hizo para que 
me recibiesen, respetasen y amasen, ya también por la religiosidad y santa 
fe, vengo observando muestras de afecto y respeto, habiéndome visitado ya 
algunas personas, entre ellas el señor Antonio Mestre, que me ha ofrecido 
su casa y persona, y los auxilios todos que necesite. Dicho señor creo va a 
contestar al obispo. 

En otra carta daré a V.R. noticia sobre esta parroquia. El padre Manuel 
quedó en Abbadia unos días para explicar los trabajos que tengan que hacer 
mientras se cura las nalgas unos días, que las tiene en carne viva y con gran-
des granos por causa de la gran caminata y montar tanto tiempo a caballo. 
Supongo escribirá a V.R. y le explicará todo.

Uno de estos días irá a ésa un carro de aquí, y él nos traerá nuestro 
equipaje, si aún no ha tenido ocasión de mandárnoslo.

Si puede ser, dígnese mandarnos por correo o con el equipaje unos 
cuantos juegos de estampas de sacras para los altares, pues no tenemos 
ninguno, ni en Abbadia ni aquí. Tampoco tenemos rituales. El padre Ma-
nuel no me entregó gallofa alguna, que las dejó en el seminario. También le 
agradecería me subscriba al Correo Católico por saber cuando haya alguna 
disposición del señor obispo. En la redacción de dicho jurnal venden papel 
pautado y estampas de la Virgen. Haga el favor de comprarme algo de eso 
y mandármelo 391. 

Presente mis respetos al señor obispo y provisor, saludos al padre Cele-
donio y demás padres y hermanos, y V.R. disponga como guste de su humilde 
súbdito y amante hijo espiritual que es afectísimo seguro servidor que besa 
su mano.

Fray Celestino Ballesteros de la Virgen del Camino 

PD. A pesar de que los libros canónicos para asentar las partidas de 

390 M. ARELLANO, Carta a M. Bernad, Abadía dos Dourados, 6 noviembre 1899, 
confirma esta impresión y añade algún detalle sobre Abadía: «La iglesia de aquí está bien; 
sólo falta arreglar un poco el piso y pintarla. Yo les estoy excitando a ello y les digo que me 
iré a Coromandel si no lo arreglan. No tengo sacras para el altar, ni tampoco libros 
canónicos para las partidas […] Tampoco tengo crismeras. Encuentro bastante afabilidad 
en esta gente y acuden muchos a misa, y les predico en castellano y dicen que me 
entienden»: AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 4. 

391 El 11 de noviembre volvía a escribir pidiendo algunos enseres sacros y confirmando 
la satisfacción de la gente: «cada día está más contenta con el fraile, especialmente los 
roceros y fazenderos, que dicen que ya pueden oír los domingos misa, pues antes nunca 
llegaban a tiempo, porque el otro, por estar delicado del estómago, la celebraba pronto. Yo 
espero hasta más de las 10»: AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 4. 
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bautismos, casamientos y entierros de esta parroquia están extendidos en 
el año 1896, sólo hay escritos en ellos algunas del tiempo del cônego Fran-
cisco Souza 392, antecesor al padre Manuel Silverio, y las del tiempo de este 
padre Manuel Silverio están en cuadernos que llamamos borrador, porque 
me dijo que el señor obispo le había concedido permiso para no copiar dichas 
partidas en los libros correspondientes, sirviendo los cuadernos en vez de 
los libros. Es una lástima que no se copien en toda regla en los libros, pues 
dichos cuadernos temo se echen a perder a no pasar mucho tiempo. Podría 
yo, si el señor obispo lo cree conveniente, trasladar a los libros todas esas 
partidas del padre Manuel, pagando por cuenta de dicho padre alguna cosa 
al amanuense que los copie, y a continuación escribiré las que haya desde 
hoy en adelante. Espero contestación a esto 393.

AGOAR, caja 85, leg , 2, n. 5

Carta 242. Marcelo Calvo a Mariano Bernad (Resumen)

 Agua Suja, 4 noviembre 1900

 La gente de Carmo «está muy satisfecha con los padres». Han asesina-
do a un joven coronel muy estimado de la gente 394. Por ahora no consagra el 
pueblo al Corazón de Jesús por carecer de imagen. El padre Pereda ya habla 
bastante bien el portugués. «Ya hemos comenzado a tirar las cúpulas de las 
torres para hacerlas de nuevo»: AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 5. 

Carta 243. Mariano Bernad a Íñigo Narro (Resumen)

Ribeirão Preto, 5 noviembre 1899

Esperará en Ribeirão Preto a los religiosos para acompañarlos a Bata-
tais. Insiste en la selección de los misioneros. «Lo de Filipinas, mal siempre. 
El único pueblo nuestro que no le ha faltado asistencia es mi pueblo de Du-
maguete. ¡Quién sabe si Dios nuestro Señor ha premiado y tenido en cuenta 
los méritos de tantas almas buenas y santas que había en aquel pueblo! He 
recibido no sé cuántas cartas de aquella buena gente y también del padre 
Bengoa 395, que está allí, y de ningún modo quieren que salga por no quedar 
privadas de sus necesidades espirituales»: AGOAR, caja 84, leg. 3, fasc. 1, n. 2.

392 Diocese de Uberaba, 210, no lo cita entre los párrocos de Coromandel.
393 «Contestada el 16 ».
394 En carta del 9 noviembre a Mariano Bernad el p. Celedonio reiteraba su confianza 

en el coronel Quintín: AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 4.
395 Pedro Bengoa (1872-1946): J. Manuel BENGOA, Un fraile riojano en la Revolución 

filipina: Pedro Bengoa Cárcamo OAR, Zaragoza 1998. Algunas cartas suyas a Bernad: 
AGOAR, caja 80, leg. 3.
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Carta 244. Vicente Ferreira dos Passos a Mariano Bernad

Queda enterado de que los misioneros llegarán más tarde. Le 
invita a pasar unos días con él

Batatais, 6 de novembro de 1899

Prezado amigo reverendissimo padre Mariano 

Recibi há dias sua estimada carta em que me avisava da transferência 
do vapor, que os reverendíssimos padres tomarião para virem até nós. Deus 
os traga a salvamento, embora mais tarde. Seguirão hontem para Uberaba 
os reverendíssimos dominicanos depois de muitos trabalhos e fructos. Nosso 
Senhor os recompensará.

Fiquei só e um pouco encommodado, além das saudades. Se lhe for pos-
sível, venha amanhã esperar aqui o aviso da chegada dos padres e iremos 
juntos encontral-os em tempo ahi. Venha passar ums dias commigo, será isto 
muito bom e um favor ao seo amigo. Visito a todos seos companheiros e aqui 
o espero amanhã. Farei as despesas de viagem.

Seo irmão em Jesus Cristo e amigo obrigatíssimo.

Padre Vicente F. dos Passos

AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 4

Carta 245. Celedonio Mateo a Mariano Bernad 
† 

JMJ

El obispo exige a los fieles de Veríssimo que admitan al sacerdo-
te que les envíe y que se comprometan a darle casa y sustento. 
Desea también que se destine a los dos padres a otra parroquia. 
Ellos responden que escribirán a V.R.

Seminario episcopal de Uberaba, 6 de noviembre de 1899

Muy reverendo padre fray Mariano Bernad, ex provincial de padres 
recoletos

Respetable padre nuestro: 
He recibido su grata de fecha 1º del actual y luego de hablar con el pa-

dre Antonio, fui a hablar con el señor obispo. Luego de oír lo que dice V.R., 
me dijo el señor obispo que había recibido una solicitud de los del pueblo 
de Veríssimo, diciendo que habían sentido la marcha de los padres, que no 
se habían éstos conformado con las comidas y que, deseando tener vigário, 
pedían les mandase al padre Márquez 396. Y añadió el señor obispo que era 

396 João Marques: supra, Carta 44, nota 98. 
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de parecer no mandar por ahora a ningún padre hasta que recibiese contes-
tación de los de Veríssimo a su providencia, que había sido la siguiente: que 
como católicos debían estar dispuestos a recibir a los padres que les mandase 
y que no les mandaría mientras no dispusiesen la casa, no proveyesen de 
comida en los primeros meses y no viniesen a recoger a los padres. Desea, en-
tretanto, que salgan estos padres y vayan a otra parte: primero para ejemplo 
de los franciscanos y porque éstos no hacían más que murmurar; y segundo, 
porque está haciendo un gasto enorme. Cree que un padre podría estar con el 
padre Lucas en la Abbadia y otro ir a San Ana o Agua Suja. Les he pregunta-
do al padre Antonio y padre Miguel si se conformarían con ir a esas partes, y 
me han contestado que escribirán a V.R.

Respecto del documento de la Conquista dice el señor obispo que es-
criba V.R. a los padres de la Conquista para que éstos pidan el documento 
o una copia legal al señor Mingote, y que manden los padres la lista que 
entregó el señor obispo a fin de obligar a conformarse con ella al vigário de 
Sacramento 397.

Diga al padre Eraso que he registrado los baúles de los padres y tam-
bién he preguntado a éstos y no se encuentra su baúl.

Le mando las cartas que han llegado para V.R.
 Saludos a los padres y V.R. mande a su afectísimo súbdito que besa su 

mano.
Saludos a los padres y queda suyo afectísimo menor hermano.

Fray Celedonio Mateo de San José

[PD]. No ha sido posible mandar las canastas de dichos padres, porque 
es preciso carro y el dador no lo traía; pero las he mandado a la casa de 
Cunha Corpus para que vayan en la primera ocasión y así ha contestado el 
padre Agustín.

El padre Fernández 398 escribe al señor obispo que ha pedido seis reli-
giosos para esta diócesis 399.

AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 4

397 El día 8 Domingo Velelad enviaba el documento al obispo. Era una copia del 
contrato sobre la instalación de los recoletos en Conquista. Párroco de Sacramento era 
entonces Manoel Rodríguez da Paixão, que lo administró desde 1859 hasta el 4 de abril de 
1904 en que falleció: Diocese Uberaba, 239.

398 Joaquín Fernández (1854-1910), superior de los agustinos en Brasil. Llegó a 
Santos el 19 junio de 1899 y en julio tomó posesión de la parroquia de Catalão (Goiás). En 
mayo 1900 se trasladó a Argentina, donde logró asentar a su orden. Antes había residido 
durante 20 años en Filipinas: E. SÁNCHEZ PÉREZ, La familia agustiniana en el Río de la 
Plata: Argentina y Uruguay, Montevideo 2002, 583-87. Mons. Eduardo, Autobiografia, no 
guardó buen recuerdo de él.

399 «Contestada el 9».
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Carta 246. El obispo de Vitoria a Mariano Bernad

Chivite está enfermo y al p. Juan Pablo le pesa la soledad. Los 
otros tres están bien. Espera regularizar las residencias de Vito-
ria, Benevente y Santa Cruz

Vitória, 7 de novembro de 1899

Meo bom padre Mariano:
Recebi sua última carta e mais uma vez agradeço tanta caridade que 

tem S.V. Rvma. para commigo. Deus o recompenserá por isso. 
Hontem recebi um telegramma de Guarapari disendo estar com febre o 

padre José Chivite. Como se achava casualmente aqui, na Victória, o padre 
Manoel, o fiz seguir hoje para lá. Creo que não será cousa de importância.

O nosso padre João Ruiz vae sempre definhado e triste. Tenho feito o que 
posso para animarlo. Pobre e santo velho, como deverá ter soffrido! Por em 
quanto se sente muito abatido e desanimado, especialmente per ver-se sozinho. 

Não será possível a V. Rvma. enviar um jovem que lhe faça companhia? A 
residência a Victória composta delle e de un moço ficaria bem segundo penso.

O padre Manoel está contento com Benevente e o padre Augustin com 
a Serra.

Quanto ao padre João, vigário de Santa Cruz, creio que agora também 
vae mais animado, a pesar de um pequeno imcómmodo que teve proveniente 
de um bicho tirado do pé.

Estou a espera dos papeis para a ordenação do padre Máximo. 
Finalmente aqui continuo, confiado, sempre, na caridade de V.Rvma., 

afim de poder regularizar a residência da Victória, de Benevente e da Santa 
Cruz. Feitas e garantidas estas, pensaremos em outras com vagar e prudência.

Recomendando-me as orações de V. Rvma. me assigno com todo o res-
peito e amor confermando-me servo e filho em J.C 400.

† João, bispo do Espirito Santo

AGOAR, caja 85, leg. 2, fasc. 1

Carta 247. Ángel Maestro a Mariano Bernad (Resumen)

 Conceição, 7 de noviembre de 1900

 El día 5 llegó el p. Balbino Díaz con los huesos molidos. Tras pasar unos 
días en un almacén y otros en un casucha malísima, viven ya en una casa. 
Necesita arreglos, pero es espaciosa y suficientemente cómoda. No conviene 
apurar a la gente, que se halla en la siembra y en plena crisis económica 401. 

400 «Contestada el 5 de diciembre».
401 Un mes más tarde añadía que la situación económica de la parroquia era desesperada: 

cf. A. MAESTRO, Carta a M. Bernad, 17 diciembre 1899: AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 4. 
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«Por aquí trabajando pláticas para empezar a predicarles en el adviento. 
Como comprenderá, tengo que trabajar bastante por no poseer el idioma. Si 
fuera en bisaya o en español, me sería más fácil, pero no tenga cuidado, que 
ya saldrán, Deo volente»: AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 4. 

Carta 248. Gregorio Tejero a Mariano Bernad 
†

A lo dicho en otras cartas sobre su llegada a Belem y el contrato 
con el gobierno añade algunos episodios sobre el comportamiento 
extraño del obispo. Son seis religiosos. Cinco trabajan en las colo-
nias; él vive solo en la ciudad, en casa alquilada por el gobierno. 
Éste pide más religiosos. También los desea el obispo de Amazo-
nas. El futuro de la comunidad está en la apertura de un colegio

Belem, 8 de noviembre de 1899

Muy reverendo padre nuestro fray Mariano Bernad

Respetable padre nuestro:
Acabo de recibir la de V.R. y voy a enterarle de nuestra situación actual 

y proyectos.
Como ya sabe V.R., llegamos al Pará por cierto a ciegas, pues lo único 

que sabíamos era que veníamos a instruir cristianamente a muchos niños; 
yo sabía además que venía a obedecer a mis superiores que me mandaban 
aquí. A nuestra llegada salió a recibirnos el señor gobernador del estado 
personalmente. Del barco nos mandó a una hospedería de inmigrantes que 
tienen en un sitio, Outeiro, encargando al director de dicha dependencia que 
nos tratara bien y asignándole un tanto por cada uno de nosotros. Y a mí 
me dijo que el domingo siguiente iría a tratar personalmente sobre nuestro 
destino.

Llegó el domingo y en él el señor gobernador, acompañado de bastantes 
señores y de monseñor Maltez 402, vigário de Santa Ana, y de fray Carlos de 
San Martín, superior de los padres capuchinos en Pará. Se dio un almuerzo, 
a que los periódicos llamaron con razón banquete, y en él me hizo el dicho 
señor gobernador sentar a su lado. Al final hubo varios brindis, y el señor 
gobernador brindó por la prosperidad del Pará … y por la Iglesia, represen-
tada por monseñor Maltez, fray Carlos y fray Gregorio y sus compañeros. 
Terminado el almuerzo, me llamó aparte con fray Carlos y me leyó un pro-
yecto de contrato con el que respondí estaba conforme, porque efectivamente 
no me pareció tan mal y porque en aquellas circunstancias no podía hacer 
otra cosa.

402 A. MARTÍNEZ CUESTA, «De Filipinas a América del Sur. II»: Recollectio 31-32 (2008-
09) 383 y 412, 35 y 64. Se ordenó en Francia el 29 de junio 1887: Cronologia, 90, y fue 
nombrado canónigo el 23 abril 1892, Ibíd., 95. Intervino activamente en el conflicto que 
desde 1894 a 1900 enfrentó a Brasil y Francia por la posesión del actual estado de Amapá. 
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Pasaron días y otra vez habló el gobernador conmigo sobre el contrato y 
me dio una copia para que lo estudiara dejando en blanco lo referente a los 
honorarios de los religiosos para que yo lo pusiera. Lo estudié y pedí su pare-
cer a mis compañeros, informándonos entretanto de lo que eran las colonias 
y visitando yo una acompañado de fray Carlos. Nos pareció bien, y tampoco 
podíamos negarnos, comprometidos como estábamos con los favores del go-
bierno y sin otro apoyo ni de quién aconsejarnos. Añadí lo de los honorarios, 
puse lo del alojamiento en la capital, porque lo conceptué necesario, y la 
cláusula final como me tenía ordenado nuestro padre Íñigo. Devolví el pliego 
al señor gobernador, llamándole la atención sobre la cláusula que habla de la 
administración y servicios religiosos, diciendo que para eso había que contar 
con el señor obispo, a lo que me contestó que ciertamente el señor obispo 
era algo raro en esta materia, pero que eso tenía por causa el haber venido 
muchos sacerdotes aventureros, cuya conducta dejaba que desear, pero que 
no sería así con nosotros y que, por otra parte, estaban de acuerdo, como 
era prueba el haber ido el señor obispo a tratar con nuestro padre Íñigo. No 
insistí, considerando, por otra parte, que lo que allí se expresa es sólo el com-
promiso por nuestra parte de administrar espiritualmente sin comprometer 
en nada al obispo. Se hizo el contrato y lo firmé.

Por este tiempo ya me habían hablado mucho del señor obispo varias 
personas, entre ellas fray Carlos, varios sacerdotes y seglares de ambos se-
xos. Me habían referido, en confirmación de lo que me decían, algunos suce-
didos de que yo dudé, pero a que al fin no pude menos de dar crédito al ver 
que tantas personas de diferente condición me los contaban de una misma 
manera. Para que V.R. pueda de algún modo formarse una idea, le referiré 
algunos, lo cual no creo inútil ni poco conducente al mejor gobierno de estas 
incipientes misiones.

Había aquí padres de la congregación del Espíritu Santo, que tenían a 
su cargo el seminario. El obispo mandaba a esos padres a hacer comisiones 
sin consultar con el superior. Por otra parte, les obligaba a que le dieran a fin 
de año cuentas del recibo y gasto y le entregasen lo sobrante. Estos padres, 
aburridos, tuvieron que salir y se fueron a Manaus, donde el obispo los reci-
bió con los brazos abiertos, originándose un disgustillo entre los dos obispos, 
porque éste le dijo al de Amazonas que no debía haber recibido a unos padres 
que él casi había expulsado. 

Vinieron los padres capuchinos, llamados por el mismo señor obispo, y 
después de mucho trabajo, sin concluir nada con él, tuvieron que recibir una 
colonia que les ofreció el gobierno en las mismas o parecidas condiciones que 
las que nosotros tenemos 403. 

Hay un padre secular italiano que hace comisiones, esto es, va a ganar 
dinero partiendo por mitad las ganancias con el obispo; pues bien, hace unos 

403 Contrato lo firmaron el 9 septiembre 1898: misión indígena San Antônio da 
Prata, donde Carlos de Milán celebró la primera misa el día 14 del mismo mes: Cronologia, 
101-02 y, sobre todo Metodio DA NEMBRO, I Cappuccini nel Brasile, Milán 1957, 74-97.
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días llamó a ese padre y le dijo: «Me he enterado de que usted manda dinero 
a Europa a una mujer. Por tanto, ahora mismo me traerá usted todos los 
recibos y demás documentos que tenga de los bancos o casas de comercio. El 
padre llevó lo que se le pedía y dijo que la mujer a quien mandaba dinero era 
su madre, a que el obispo contestó: “ya sabía yo que era su madre, pero que-
ría obligar a usted a traer los recibos”». Esto, como ve V.R., se parece mucho 
a una calumnia. 

Estaba el seminario a cargo del canónigo Muniz. Éste, cansado de ver-
se fiscalizado por los estudiantes a quienes el obispo llamaba para pregun-
tarles, ha dejado el tal seminario hace dos días. Cuando vinimos nosotros, 
escribió el obispo a su secretario una carta en la que, según me han dicho, 
ponía esto en sustancia: «van los padres agustinos; si llevan sus papeles en 
regla, déles facultad para celebrar, etc., pero no facultades parroquiales». El 
entonces gobernador eclesiástico, Muniz, al ver que la carta no había sido 
dirigida a él y, por otra parte, considerando depresivo el ponerle aquellos 
límites respecto de nosotros, se fingió enfermo y entregó a otro el gobierno de 
la diócesis. Éste, canónigo Perdigão, dio a la tal carta una lata interpretación 
y nos dio facultades parroquiales en las colonias, excepto el matrimonio. Si 
continuara, no terminaría tan pronto de contar. 

Es creencia y opinión general que quiere este señor religiosos que le 
estén sujetos. En una de las conversaciones que tuve con él me dijo que no 
confíe ni consulte a nadie, que él es mi consejero y mi superior. Después, hace 
pocos días, me preguntó si pertenecíamos a corporación religiosa o a congre-
gación, y eso que él ha estado en Madrid hablando con el vicario general de la 
orden recoletana. Pero esto no es de extrañar sabiendo que él pidió al supe-
rior de los capuchinos algunos misioneros, que esos misioneros vinieron hace 
más de un año y que hoy pregunta ese señor si los padres capuchinos que 
hay aquí son misioneros. Hace pocos días discurría con el vicario provincial 
de los mismos capuchinos cuántos religiosos son necesarios para que una 
casa religiosa esté exenta de la jurisdicción episcopal. Sin duda, por esto me 
dijo a mí pidiera religiosos a España, pero que no fueran más que dos o tres, 
y se molestó porque a instancias del gobernador y de otro señor influyente 
pedí a nuestro padre Íñigo cinco religiosos.

Después de hecho y firmado el contrato pedí la copia que había de ser 
mandada a nuestro padre Íñigo para su confirmación y la guardé hasta que 
llegó el señor obispo, a quien la presenté, el cual se manifestó algo disgusta-
do diciendo que había obrado sin contar con el obispo y que en el contrato no 
se veía el nombre del obispo. A eso contesté que habíamos llegado, pagado 
el viaje por el gobierno, que el gobierno nos había mantenido, que el obispo 
no estaba ni se sabía cuándo llegaría y que ninguna persona nos había reci-
bido en nombre del obispo ni de su gobernador eclesiástico, por todo lo cual 
me había visto precisado a tratar con el gobierno, con el cual creía, por otra 
parte, que el obispo estaba de acuerdo, atendido que él mismo había ido a 
nuestro padre Íñigo.
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Ahora tenemos esta casa, cuyo alquiler paga el gobierno, y el señor obis-
po se empeña en que abandone esta casa y busque otra, aunque sea pagando 
yo el alquiler. A pesar de todo esto y del disgusto que naturalmente me cau-
sa, estoy, no obstante, dispuesto a satisfacer todos los deseos del obispo en 
cuanto sea posible y como prueba ahora voy todos los días a celebrar a una 
hora de distancia en el asilo de alienados, donde me darán, según dicen, 200 
mil reis al mes, cuando celebrando en una iglesia cualquiera recibiría 300 
mil reis o sea 10 mil reis por cada misa. 

Ha tenido el obispo la … frescura de decirme que yo haga una casa por 
mi cuenta y que después la iglesia se haría con limosnas.

No sé si he dicho a V.R. lo que son las comisiones y lo diré en pocas 
palabras. Hay aquí muchas parroquias que no tienen cura, ya porque no lo 
pueden mantener, ya porque no quieren nombrarlo o porque no ha tenido 
a quien nombrar. Estas parroquias son llamadas vagas y a ellas manda el 
obispo una vez por año a un sacerdote para que haga la fiesta, bautice, case, 
etc., lo mismito que yo hacía en Agutaya y Culión con las visitas de Quinlu-
ban, Manadme, Linapacan, etc. A esto llama comisiones. Cuando vuelve el 
sacerdote que ha hecho estas comisiones, habiendo estado dos o tres días en 
cada pueblo (yo estaba una semana cuando menos), debe entregar la mitad 
de los rendimientos al obispo, excepto de fiebres, molestias, hambre etc., que 
todo se lo queda el sacerdote. A esto hay que añadir que muchas veces la 
comisión se hace a instancias de un comerciante, a cuya voluntad tiene que 
sujetarse el comisionado y es fiscalizado por el comerciante contando los 
bautismos y dando cuenta al obispo para que el sacerdote no le engañe. Todo 
esto sin contar con que las más de las veces tiene que dormir en un barra-
cón, donde también se hospedan todos los que han acudido a la fiesta, los 
vendedores de goma, en cuyo obsequio se hace muchas veces, y entonces el 
pobre comisionado tiene que sufrir todas las impertinencias de los naturales 
y soportar pruebas heroicas a su moralidad.

Para esto quiere el señor obispo tener aquí dos religiosos, para que sal-
ga el uno cuando el otro llegue. Ya he dicho a nuestro padre Íñigo, y lo repito 
a V.R., que si el obispo me pide religioso para comisiones iré yo por la primera 
vez para poder juzgar mejor, pero que no consentiré que vaya ninguno de mis 
compañeros.

Quería haber dado a V.R. en esta carta relación detallada de todo lo 
que hemos hecho, pero el correo está para ser despachado y no tengo tiempo 
material para ello. Además, ya va dicho lo más importante de lo pasado. Voy, 
pues, a decir lo que se me ocurre del porvenir.

Tengo cinco religiosos en dos colonias. La administración de éstas no es 
muy difícil y lo sería menos si tuviéramos más. Esto, sin embargo, trae consi-
go una gran dependencia del gobierno, no obstante la cual convienen los que 
nos aprecian y el obispo en que es útil conservarlas. En la capital tenemos 
una casa alquilada por el gobierno. El gobernador quiere, y lo quiere de prisa, 
que vengan de 20 a 25 religiosos y se encarguen de otras colonias, con objeto, 
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sin duda, de tenerlas entregadas a religiosos el tiempo suficiente para, al fin 
de su gobierno, manifestar las economías hechas con los religiosos. Tengo la 
completa seguridad de que cuando sea relevado este gobernador nos quita-
rán las colonias, ya anulando el contrato, ya haciéndonos saltar de cualquier 
manera. Para entonces no tendremos ni recursos, ni prestigio, ni dinero, ni 
ocupación seria, y por esto he pensado que desde ahora podríamos preparar-
nos aquí medio de vivir muy bueno. Hablando sobre esto con una persona 
muy influyente aquí y que nos quiere, me ha dicho que es preciso pensar en 
esto desde já, y yo también así lo creo. Lo que tenía pensado era lo siguiente: 

Esta casa tiene una sala y tres cuartitos pequeños alrededor de ella, 
una salita comedor, cuatro cuartos grandes, más despensa, cocina, baño, etc., 
y suficiente terreno para construir otro cuerpo de edificio mayor que el que 
tiene y una iglesia de unos 30 por 9 metros. Una vez hecho, podría fundarse 
un colegio que tuviera internos y externos. Éste creo que es el único medio 
de asegurar nuestra existencia en Pará.

Quizá todo esto le parezca a V.R. castillos en el aire, pero no hay tal 
cosa. Esta idea no es del todo mía ni he dejado de consultarla con personas 
que nos quieren y se toman interés por nosotros, y por si V.R. oye alguna vez 
hablar de la persona que aquí nos quiere ayudar, le diré que es el desem-
bargador don Juan Hosanna de Oliveira, católico verdadero y de absoluta 
influencia con el gobernador. Este señor no sólo aprueba mi idea sino que 
me proporciona medios para realizarla. Principiamos alquilando la casa o 
comprándola, pago a plazos, convertiríamos la sala en capilla pública y con 
ayuda del gobierno iríamos haciendo iglesia poco a poco.

Hay que convencerse que del señor obispo no hemos de sacar nada en 
limpio. Ya me ha dicho que nos piensa dar algunas parroquias, pero no para 
siempre, porque no quiere perjudicar al clero secular, de suerte que nos dará 
parroquias y cuando tenga algún clérigo por colocar lo pondrá en la de más 
rendimientos y nos quedaremos con las más miserables.

Si, pues, del obispo nada podemos sacar y en el gobierno no hay espe-
ranza, es preciso o procurarnos un medio de vivir independiente, aprove-
chando esta época favorable, o preparar los trastos para ir con la música a 
otra parte.

Prescindiendo de todo esto, como ya he insinuado arriba, pedí a nuestro 
padre Íñigo me mandase cinco religiosos, pues con los que tengo no me es 
posible satisfacer los compromisos adquiridos. Tengo dos sacerdotes en cada 
colonia, los directores se ven precisados a venir a la capital con frecuencia y 
a permanecer aquí bastantes días, quedando en la colonia un solo religioso. 
Para esto tengo al padre Albo, que sirve muy poco y no se puede confiar en 
él. Es de un carácter excesivamente voluble y a la menor contrariedad se me 
niega a todo. Cuando promovió aquella dificultad que me costó no pocos dis-
gustos, estaba impertinente e insufrible. Después con muchos ruegos pude 
conseguir que volviera a la colonia. Ahora parece que se ha calmado algo. 
Todo fue efecto de choques pequeños que, según indicaba, había tenido con 
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el padre Sabino, cuyo carácter no es muy acomodado al suyo. Los dos están 
en una colonia (Monte Alegre en el Amazonas) y hace poco mandé allí al 
hermano Juan a instancias del mismo padre Albo. En la otra colonia (José de 
Alencar en la estrada de ferro de Braganza) están los padres Castillo y Asín. 
El primero, de carácter serio, no vale para tratar con colonos que siempre son 
impertinentes; y el padre Asín suple ventajosamente las faltas de genio del 
padre Castillo. Éstos están bien y conservan mucha armonía. 

En cambio, yo estoy solo en la capital y esto no conviene por muchas 
razones fáciles de comprender. Pensé irme a una colonia, pero quedaba lejos 
de la otra y sin comunicación. Además, en el principio, porque tenía que aca-
bar los asuntos y hoy porque me he comprometido con el obispo a la misa, no 
puedo dejar la capital. En fin, que si V.R. tiene religiosos disponibles, sería 
muy bueno que me mandare cinco y, si no tiene tantos, al menos uno para 
que me haga compañía, entendiendo que si fueren más de uno han de ser 
cinco, porque el gobernador me pide con urgencia dos para una colonia y 
entonces necesito para aquí tres o a lo menos dos para que me ayuden en los 
compromisos de aquí.

Recibida la de V.R. del 12 del pasado, mando a buscar la anterior y 
ahora la recibo, fechada en Ribeirão Preto a 13 de setiembre. Dice monseñor 
Amancio que no me la ha mandado por falta de conductor. También recibí 
el telegrama que yo fui a buscar a la estación. A todas las de V.R. creo que 
contesto en ésta.

No será extraño que se me olvide alguna casa. Ahora recuerdo de una 
muy principal. El señor obispo de Amazonas, cuando estuvo aquí, me lla-
mó y me dijo que necesitaba religiosos. No puede V.R. figurarse con cuan-
tas instancias me pidió que le mandara dos de los de aquí, a que contesté, 
como debía, que no estaba facultado. Repitió que al menos fuera yo con él a 
ver aquello, a lo que tampoco accedí. En fin, después de muchas instancias, 
abrazándome y pidiéndomelo por amor de Jesús, me suplicó que escribiera 
a nuestro padre Íñigo, y yo lo hice. Ahora nuestro padre nada me dice sobre 
esto, si bien dice que no tiene religiosos. Yo me veo con necesidad de escribir 
a ese señor obispo y no sé qué decirle, a no ser que conteste claro que no te-
nemos. Me dijo ese señor obispo que los quería para entregarles una región. 
Entre otras cosas me dijo también que aquí teníamos un hombre (el obispo) 
que no nos entendía, que no haríamos nada con él: por todas partes lo mismo. 
Si le parece bien, V.R. escriba a ese señor obispo, aunque sea negándole lo 
que pide. Yo le diré que escribo a V.R. sobre este asunto. Se llama don José da 
Costa Aguiar y reside en Manaus.

Dispense las faltas que haya podido cometer en una carta tan larga, 
dé nuestros afectuosos recuerdos a todos esos hermanos, rogándoles nos en-
comienden a Dios, y V.R. recíbalos también y más particularmente de su 
indigno hermano y súbdito.

Fray Gregorio Tejero de San Luis
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Adjunta una de nuestro padre, que recibí ayer. Nada me dice V.R. sobre 
las facultades que en su primera carta me ofreció mandarme. Deseo me diga 
si podemos usar altar portátil.

Releyendo lo que he escrito del señor obispo, me ha parecido que lo 
que digo, por lo mucho que es y por el tono, pudiera infundir en V.R. alguna 
sospecha sobre mi comportamiento con él. Para satisfacción de V.R., y des-
pués de pedirle perdón sobre mi manera de hablar quizá algún tanto libre, 
aseguro a V.R. que, a pesar de ello, nunca faltaré al respeto debido a tan gran 
señor. Jamás olvidaré ni por un momento quién él es y quién soy yo ante él, 
y si hablo así es únicamente en la confianza de que hablo a mi superior, a mi 
padre 404.

Fray Gregorio Tejero

AGOAR, caja 84, leg. 1

Carta 249. Manuel Simón a Mariano Bernad 
†

Ha pasado meses visitando las capillas del interior. En todas ha 
sido bien recibido y ha pasado horas en el confesonario. Mañana 
irá a Guarapari, donde Chivite anda enfermo. El obispo ofre-
ce Itapemirim. Comenta las cualidades de los frailes y propo-
ne cambios. Habla del traslado del obispo a San Pablo. Él tiene 
mucho trabajo: «El resultado espiritual, admirable; el material 
llega para mí y mis compañeros»

Victoria, 8 de noviembre de 1899

Amado padre nuestro:
Después de haber recorrido una docena de capellas, en todas las cuales 

he sido casi adorado y he pasado la vida en el confesonario, llegué a ésta el 
día 7 por la tarde y aún no había descansado cuando me dieron el siguiente 
telegrama: «Señor obispo, frei José doente, febres y calofríos». Posteriormen-
te he recibido tres más, por lo que veo que lo que padecía era poco o nada. 
Con todo, mañana voy a Guarapari para ver si ofrece algún cuidado.

 Por la del padre Juan veo que se extraña V.R. que yo no haya escrito, 
pero debo decirle que le escribí de Benevente 405 y que estando en el interior 
ni es fácil ni tengo tiempo para hacerlo.

Veo también por la del padre Juan los religiosos que vienen de España 
y los que destina para aquí, que son a propósito. Pero ¿para qué mandar al 
padre Agustín otro compañero que el que tiene? No conviene acceder a todos 
los caprichos, tanto menos cuanto que la gente hace falta en otros lugares, 
pues el señor obispo, siempre bondadoso, ya nos tiene preparado otro punto, 

404 «Contestada el 13 de diciembre».
405 Benevente, 22 de agosto de 1899: supra, Carta 186.
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o sea villa de Itapemirim, tres horas distante de Benevente, limítrofe a éste, 
donde podrán colocarse otros dos religiosos. Espera a que el pueblo pida a los 
religiosos para que así sean bien recibidos. Su excelencia es muy político y 
todo lo hace con mucho tino y madurez. Nos concede unas facultades que él 
tiene y está dispuesto a continuar siempre así. Si este estado fuese rico, nos 
también lo seríamos. No obstante toda feligresía da para comer y el que diga 
lo contrario es que no quiere trabajar. 

Aquí en la residencia de Victoria precisa dos padres que enseñen la 
doctrina y prediquen un sermón cada domingo, y más adelante cargarán con 
la parroquia, según creo, aunque hasta hoy nada dice el señor obispo por la 
razón dada, o sea para no herir a nadie ni prevenir ánimos contra nos.

El padre Juan en este estado resulta casi inútil y él mismo lo compren-
de y me lo dice. ¿No sería fácil mandarlo a Batatais con Rupérez en vez de 
Guillorme, el cual haría aquí todo cuanto el señor obispo desea? Por ahora 
su excelencia se contenta con uno y yo necesito otro, pues tengo más de 40 
capellas a respetables distancias, más toda la villa de Itapemirim que me 
piensa agregar en breve.

El padre Juan es muy gustoso en esta propuesta y desea lo que le pida. 
Así, viniendo a ésta los padres Paredes, Chivite y Guillorme, el estado estaba 
bien, y el señor obispo contentísimo. Conviene darle gusto, porque no tardará 
mucho en pasar para San Pablo, según rumores ocultos, y ser allí nuestro 
protector, recompensándonos de los sacrificios que por él hacemos hoy. Por-
que es cierto, padre nuestro, que en este estado hay que estar siempre en el 
burro para hacer alguna cosa de provecho espiritual y material. En cambio, 
todos nos quieren muy bien y nos desean. Las colonias me hacen proposicio-
nes que veré de regularizar del mejor modo posible y comunicárselas.

Al padre Juan López, según mi juicio, conviene dejarle sin compañero 
dos o tres meses para que se acostumbre a cabalgar y se convenza de que 
aquí no se encuentran las comodidades de Filipinas. Está en una de las me-
jores feligresías y trabajando podrá gastar y ahorrar.

Ya estoy comprometido para todo el mes de noviembre y parte de di-
ciembre, y no he llenado los compromisos contraídos cuando se presentan 
otros nuevos de otras o las mismas colonias. Vea, pues, que no tengo mucho 
tiempo para escribir.

El resultado espiritual, admirable; el material llega para mí y mis com-
pañeros.

Dejo al padre Juan 100 mil reis para gastillos.
Recuerdos a todos de su más humilde súbdito.

Fray Manuel Simón

[PD]. Circulé las facultades y demás 406.

AGOAR, caja 84, leg. 3, n. 2

406 «Contestada el 17».
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Carta 250. Juan Pablo Ruiz a Mariano Bernad

Manuel Simón le propone cerrar la residencia de Vitoria y tras-
ladarse a Guarapari. No le parece bien cerrarla apenas abierta. 
Tras leer su carta cambia de opinión. Se cree inútil en Vitoria y 
no quiere quedar de nuevo a las órdenes de monseñor Casella 

Victoria, 8 de noviembre de 1899

Mi querido amigo Mariano: 
No sé si ésta te alcanzará ahí. Yo me alegraría que sí. Recibí ayer tu 

grata en ocasión en que se hallaba aquí el padre Manuel, que te escribe, y 
que tratamos los dos sobre esa materia y quedó conforme.

Mariano, te voy a hablar con la confianza y amistad que nos caracteriza. 
El padre Manuel me ha dado muestras de aprecio prácticas. Creo le conocía, 
pero todo tiene sus peros. Desde el momento que llegó aquí no cesó de instar-
me para que me traslade a Guarapari, ofreciéndome toda clase de garantías, 
que yo aprecio. Mas le hice presente que sí que aceptaba, mas que no me 
parecía bien cerrar la residencia apenas instalada, que me esperaría a que 
tú mandases personal apto para esto. Mas tu carta nos ha hecho cambiar de 
ruta. Apenas llegue el personal (del gusto del padre Manuel), me marcho. Yo 
bendeciré a Dios el día que te vea aquí para marcharme contigo, en lo que me 
harás un buen servicio. He llegado a comprender que yo aquí no hago buen 
papel. He cumplido mi cometido: queda instalada la residencia con buenas 
condiciones; me cabe la honra de haber contribuido a ello: ego plantavi … Me 
dolían ya los oídos de oír decirme que aquí se necesita gente joven y fuerte 
…, y yo no soy ni uno ni otro. Esto es mío.

Ya no tiene objeto lo de Máximo, puesto que no se ha de ordenar más 
que de diácono y aquí se necesita algo más. Sin embargo, yo te quedo agra-
decido por tu buena voluntad. Se cumplirá todo lo que deseas menos el re-
glamento o método de vida aquí, para que no vean los futuros imposiciones 
de quien no las ha de cumplir. Eso lo harás tú y con eso la cosa tendrá más 
carácter y estabilidad.

El padre Manuel ha salido hoy para Guarapari debido a un telegrama 
que ha recibido diciéndole que el padre Chivite está delicado de salud, aun-
que por hoy no parece de cuidado. Mas como dicen ser de poca naturaleza, se 
ha marchado a ver lo que hay.

Como aquí el padre Manuel aparece como superior de este estado, si el 
personal llega antes que tú, yo me embarco para ahí, pues ya me lo tiene con-
cedido el padre Manuel, y con gozo de él, según creo por las muestras que me 
ha dado, de que yo me retire de aquí. No soy tan soberbio que no comprenda 
yo que aquí soy inútil. El señor obispo se promete mucho de los recoletos. Ya 
hablaremos. Ésta se hace ya larga.

Adiós, hasta la vista. Tuyo afectísimo hermano y amigo. 

Fray Juan Ruiz
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Como se trata de confidencia, no te extrañe mi lenguaje. Me marcho 
… El señor obispo piensa salir de visita otra vez, y voy a caer en las manos 
del monseñor francés Casella, de cuyas manos Dios me libre. Basta lo pasa-
do. Ahora voy ganando de salud, ya estoy muy bien, ya estoy bastante fuerte, 
y quisiera no perder lo ganado. El señor obispo me mima como a un niño, 
como a un enfermo, el otro no 407.

AGOAR, caja 84, leg. 3, n. 2

Carta 251. Enrique Pérez a Mariano Bernad

Sus cartas muestran que la Providencia nos da nuevos campos 
de trabajo. La principal dificultad reside en la escasez de perso-
nal apto: unos por jóvenes, otros por ancianos y otros por falta 
de disposición. Le da lástima el padre Íñigo, «blanco de todas las 
quejas y de todas las exigencias y cohibido por su posición poco 
independiente para tomar medidas eficaces»

Roma, 9 de noviembre de 1899

Mi querido y respetado padre Mariano:
No por falta de ganas, que buenas las tenía, sino por sobra de ocupacio-

nes, he tardado en escribir a V.R. y se han juntado aquí dos cartas de V.R. de 
19 de agosto y 1º de octubre. Voy a contestar a las dos.

Mucho gocé al saber la llegada del señor obispo y el espléndido recibi-
miento que se le hizo. El buen señor se consolará al ver que comienza a reco-
ger el fruto de sus fatigas y de sus lágrimas. Animado como está de buenos 
[sentimientos], con deseo de favorecer a los religiosos, confío que mucho se 
podrá hacer en ese nuevo campo que la Providencia divina nos ha dado al 
quitarnos el de Filipinas. Claro está que hay que sufrir trabajos y privacio-
nes, y adoptar nuevos métodos, por no ser aplicables a esas tierras los que en 
Filipinas estaban en práctica, pero con paciencia y constancia mucho bien se 
podrá hacer en favor de las almas y provecho de la orden.

No puede figurarse cuánto gozo al leer en sus cartas los progresos y las 
esperanzas que ahí se presentan y que, estando V.R. al frente, irán viniendo 
despacio, pero con seguridad, para el porvenir. Veo que hay dificultades, pero 
el Señor lo allanará todo, si por nuestra parte hacemos con buena voluntad 
todo lo que podamos.

La principal dificultad para nosotros es la escasez de personal apto, 
pues unos por jóvenes, otros por ancianos y otros porque no se encuentran 
dispuestos, poco se puede esperar de los padres de Filipinas que hay en Es-
paña. Ha cundido la idea del dispersit y son muchos los que pretenden mar-
charse y que se haga (disparate gordo) el reparto de bienes de la provincia. 
Por otra parte, no se piensa (ni se ve probabilidad próxima) en un noviciado, 

407 «Contestada el 22».
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y aunque pensasen, fue un golpe mortal el haber despachado los novicios que 
había en Monteagudo, cosa que aquí desaprobamos todos, y que cuando se 
trate de admitir, será bastante difícil encontrar personal. 

Las pocas residencias que hay viven con dificultad; algunas hay en vis-
ta y otras han fracasado. Me da compasión el pobre padre Íñigo, quien está 
hecho el blanco de todas las quejas y de todas las exigencias y cohibido por 
su posición poco independiente para tomar medidas eficaces. Y luego se ve 
en los de 35 años para abajo, en general, unas ideas y un espíritu … que se 
cae el alma a los pies. Hay algunos que son unos verdaderos canallas y han 
convertido el colegio, no en un cuartel, sino en presidio, pues tales cosas ha-
cen que dejan cortos a muchos presidiarios. No faltan algunos buenos, pero 
otros, sin manifestarse malos como los primeros, están esperando a ver de 
qué aire llueve, y aun ayudan bajo cuerda al desorden. Dios nos mande el 
remedio que sólo su mano poderosa lo puede traer.

La congregación de Propaganda es verdad que suele facilitar recursos 
y altares portátiles para las misiones, pero no lo hace más que a misiones 
que de ella dependen, y en este caso no se encuentran las de América. Más 
fácil sería conseguir algo si el señor obispo se dirigiese a la [Sociedad] de 
las misiones en Lyon. Ya creo que tiene relaciones [¿con ella?] y tal vez 
sacaría algo.

Muchos recuerdos al padre Celedonio y demás padres y hermanos. Re-
ciba saludos del padre Ruperto 408 y de estos hermanos y sabe que siempre le 
quiere su afectísimo ahijado que su mano besa 409.

Fray Enrique Pérez de la Sagrada Familia

AGOAR, caja 85, leg. 1, fasc. 2

Carta 252. El obispo de Vitoria a Mariano Bernad

Ha recibido las dimisorias de Máximo Tabuenca. Tal vez lo orde-
ne de diácono el día 19

Vitoria, 10 de novembro de 1899

Reverendíssimo padre Mariano:
Recebi a carta demissorial de V. Rvma. em favor do padre Máximo.
Farei o possível para dar-lhe o diaconato mesmo neste mês, talvez no 

408 Ruperto de Blas (1863-1937), natural de Arnedo (La Rioja). Llegó a Filipinas en 
1884 y allí se ordenó de sacerdote y trabajó en parroquias de provincias hasta mayo de 
1898, en que los revolucionarios le obligaron a refugiarse en Manila. Desde septiembre 
1899 a marzo del año siguiente acompañó al p. Enrique en Roma. Luego estuvo dedicado 
a la enseñanza en los colegios de Puente la Reina y San Millán de la Cogolla. En 1906 
volvió a Filipinas. Murió en Manila el 30 junio 1937: SÁDABA, 638, AVELLANEDA, 161.

409 «Contestada el 18 de diciembre».
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dia 19. Mas o presbiterato? A carta só falla do diaconato. Como sabe, dispen-
sarei com prazer os interstícios para ordena-lo logo sacerdote, mas para isso 
aguardo ainda sua licença.

Pedido do filho e amigo 410. 

† João, bispo do Espírito Santo

AGOAR, caja 84, leg. 2, n. 1

Carta 253. Agustín Martell a Mariano Bernad 
† 

JMJ

El obispo agregó Pau Gigante a Serra, que sin él no podría soste-
nerse. A Santa Cruz la indemnizó con otros poblados. Juan Ruiz 
ya vive en residencia independiente. Las señoras de Serra han 
pedido al obispo la suspensión de su viaje al norte. En su carta 
precedente olvidó tres cosas: el obispo quiere religiosos jóvenes; 
duda de que Juan López pueda servir Santa Cruz; y quiere que 
le acompañe en su visita a las parroquias del norte

 Serra, 11 de noviembre de 1899

Muy reverendo padre nuestro ex provincial, fray Mariano Bernad del 
Pilar, definidor y vicario general de recoletos de América. Uberaba

Mi muy querido y siempre respetado padre nuestro:
Recibí su muy apreciada carta, que le agradezco a V.R. en el alma.
En el primero de sus puntos me dice V.R. que Pau Gigante estaba pues-

to en el plan del señor obispo para Santa Cruz. Así era, en efecto, al principio, 
pues el señor obispo quería poner más sedes de las que esto admite, pero ya 
supongo que para esta fecha habrá llegado con sobras mi última a las manos 
de V.R. y por ella habrá visto el nuevo arreglo en beneficio de todos.

En efecto, Serra sin Pau Gigante no puede de ningún modo mantener 
a uno solo, cuanto ni más a dos, y convencido de esto el señor obispo, pues lo 
certifica el mismo gobernador eclesiástico que ha estado aquí de cura dieci-
séis años, sin perdírselo yo, decidió que quede en absoluto Pau Gigante con la 
Serra, pues vio la necesidad y, en cambio, añadió a Santa Cruz tanto o más 
que vale Pau Gigante por otros sitios, como le decía a V.R. en mi última, y así 
ahora queda todo bien. 

El otro párrafo importante de la carta de V.R. es sobre la falta de fondos 
que ahí tienen para hacer viajes los padres y venir aquí. En su vista, además 
de escribirle al señor obispo, le hablaré personalmente ahora, cuando vaya 
a Victoria, pues he recibido un telegrama del señor obispo diciéndome que 
mande al padre Máximo para ordenarse de diácono, e iré yo mismo a acom-

410 «Contestada el 5 de diciembre».
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pañarle. Por tanto creo que el señor obispo mandará el dinero que haga falta, 
aunque sea haciendo un sacrificio, pues es preciso que venga el número de pa-
dres que le explicaba a V.R. en mi última, supuesto que la colocación de ellos 
es ya segura. El padre Máximo, según el telegrama, se ordenará el día 19. 

Ya está el padre Juan Ruiz en la nueva residencia independiente de 
Victoria, pues, por lo visto, han optado por tenerla separado del palacio del 
señor obispo. No sé, sobre todo ahora en los principios, qué hubiera sido 
mejor, pues yo me proponía haber sacado más adelante el convento de San 
Francisco con su iglesia, que lo hubiera conseguido; mas se conoce que el pa-
dre Juan quiso estar solo en seguida y le han dado habitación en la catedral, 
y me parece que allí no estará nunca verdaderamente independiente. No 
obstante, veo que siempre se le podrá sacar al señor obispo San Francisco, lo 
que sería una ganga para nosotros, y lo tengo yo entre ojos. 

El baúl del padre Máximo llegó a Victoria, pero, por lo visto, el padre 
Juan creyó que se lo iban a poner en las manos como en Filipinas, y cuando 
dio el conocimiento, el vapor ya se había marchado y sin descargar el baúl, y 
ahora ese vapor tuvo averías de consideración y está anclado en el norte del 
Brasil. Todo sea por Dios. No sabemos cuándo llegará.

Mi viaje a Barra de San Matheus parece que se ha aguado, por lo me-
nos por ahora. Las señoras todas de la Serra, queriendo darme una prueba 
de verdadero aprecio, se reunieron y nombraron una comisión de más de 
30 señoras, las más respetables y caracterizadas por su posición social en 
la Serra, y en nombre de todas y de las asociaciones del Sagrado Corazón 
de Jesús, del Rosario y de María Auxiliadora, escribieron y firmaron todas 
ellas una exposición dirigida a tres diputados prestigiosos de Victoria, que 
se hallaban ahora reunidos con motivo del congreso del estado del Espíritu 
Santo, para que ellos, con la exposición en la mano se presentan al señor 
obispo representando a todas las señoras de la Serra a pedirle «que se digne 
de relevarme del cargo de visitar el norte del Estado, pues no quieren que 
me ausente de la feligresía para hacer un viaje por mar y estar privadas de 
su vigário por tres o cuatro semanas, aparte de los contratiempos que pudie-
ran surgirme en un viaje, estando ellas y el pueblo tan satisfechos de mí y 
trabajando tanto en pro del mismo y de todas las asociaciones que apoyan y 
firman el documento». 

Ésta viene a ser la traducción, y, como se ve, le dan mucha importancia 
al acto, haciéndolo por medio de tres diputados del estado. Además, lo han 
mandado publicar en uno de los periódicos de Victoria, el órgano ministerial 
actual. Las firmas son todas de las señoras más distinguidas, las señoras del 
presidente y miembros del gobierno municipal, juez y promotor, delegados 
de justicia y policía, capitalistas y del comercio. Así, pues, es cosa segura 
que el señor obispo accederá y, por lo tanto, que no iré, pero como es preciso 
que vaya para bien nuestro, podré ir después de ordenado el padre Máximo, 
dejándolo aquí mientras. Yo le digo rotundamente a V.R. que no hago caso de 
estas cosas, pero me dejo querer por la corporación que representa mi hábito. 

413-776 Rec 33-34 8 Corresp ss.indd   767 07/10/11   08.22



DE FILIPINAS A AMÉRICA DEL SUR. II. BRASIL768

616

El señor obispo conocerá perfectamente la importancia de la manifestación 
de las señoras más distinguidas de la Serra.

 Tres cosas se me olvidaron en mi última. La primera es que el señor 
obispo me manifestó una vez más, pues ya lo tiene dicho otras veces, el re-
celo que tiene que, si el personal que aquí hay y se vaya mandando no es 
de buena salud, haya a lo mejor alguna desgracia, sobre todo en Victoria y 
en los demás sitios, teniendo en cuenta la vida trabajosa y penosa de estos 
sitios, en que hay que montar a caballo continuamente y largas distancias, 
con sol, etc., etc., como me sucedió a mí la otra noche, que tuve que ir con una 
lluvia torrencial, caminos malos y resbaladizos, oscuro y a caballo, más de 
tres horas de ida y después de vuelta, a una confesión; lo que sentiría mucho 
el señor obispo y, además, podían los demás padres tomarle asco a esto, pues, 
diciendo la verdad, el estado de Espíritu Santo es de los peores sanos [sic] del 
Brasil, si no es el peor de todos, según dice el mismo señor obispo, de fiebre 
amarilla, tifus, perniciosas, viruelas, beri beri y otras que son casi endémicas 
aquí y, cuando comienzan de veras, son horrorosas, sobre todo en el verano, 
a partir de diciembre o enero. Mas yo le dije a esto al señor obispo ¿y qué va-
mos a hacer? En esto, de estar aquí, no se puede hacer nada; únicamente no 
mandar gente delicada y cuidarse bien. De todos modos se lo advierto a V.R. 
para su conocimiento. Ahora todos estamos con el cuidado de que venga la 
peste bubónica, y los médicos de Victoria dicen que vendrá por mil razones, 
y que hará más estragos que en ninguna parte:

1ª, por sus condiciones pésimas de salubridad y
2ª, por la ausencia absoluta de higiene, limpieza y cuidados públicos, 

además de la estación en que vamos a entrar. ¡Dios, pues, tenga cuidado de 
nosotros!, como ellos mismos dicen. 

La segunda cosa que me olvidé es los temores que el señor obispo tie-
ne de que el padre Juan López no valga para Santa Cruz ni para ninguna 
vigaria de aquí. Aún no lo conoce personalmente, pero ya sabrá, pues se lo 
habrán dicho en la visita y por cartas, que el padre Juan era de alguna edad 
y pesado para montar tanto a caballo, y tan largas distancias, y tantas veces 
como aquí se necesita, y me manifestó sus temores en confianza íntima. Yo 
le contesté que si no era de los más ágiles, me parecía que aún servía para 
el caso. Y, además, que mandando un compañero joven y robusto, quedaba 
todo arreglado, pues él podía quedarse en Santa Cruz, mientras el compa-
ñero hiciera sus excursiones. Con esto quedó el señor obispo completamente 
tranquilo, y me suplicó que nada dijese ya a V.R. Con efecto, me parece que 
así puede quedar y no habría necesidad de decírselo a V.R. Con todo, se lo 
digo porque así debo hacerlo y, además, para que esté enterado V.R. el día de 
mañana, pues lo cierto es que, aunque me parece que el padre Juan puede 
continuar, sobre todo con un compañero joven, lo cierto es que en las cartas 
que me escribe, se queja de esta manera de ser, de las distancias, de que 
siempre está con los pies llenos de bichos, etc., etc., y, por lo tanto, que no 
desea mucha jurisdicción, pero entonces no puede tener compañero, porque 
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no le alcanzará para vivir los dos. Ésta es la cuestión. Por lo demás, no creo 
conveniente que salga de Santa Cruz, sobre todo ahora que nos estamos 
afianzando, pues allí creo que lo quieren.

La tercera cosa es que el señor obispo me considera y comprometió para 
que le acompañe para la Pascua de Resurrección para girar la visita pastoral 
desde Victoria al norte del estado, o sea a Barra de São Mathéus por todos 
estos pueblos nuestros, pues quiere llevar un recoleto y quedamos con que 
sería yo.

Nada más, padre nuestro. Únicamente le digo en el seno de la confianza 
que ya que no vino el padre Miguel Giménez, no lo mande por aquí, pues no 
es esto a propósito para su manera de ser. Procuraré alcanzar dinero del se-
ñor obispo para que vengan los padres que faltan. El padre Juan Ruiz ya sé 
que está muy contento con el señor obispo y estoy cierto de que estará siem-
pre muy bien. Es para lo único que vale aquí: para estar al lado del señor 
obispo, pues le falta energía para desempeñar ningún papel. 

Sin otra cosa por hoy y con recuerdos del padre Máximo y míos para 
todos, ya sabe V.R. lo mucho que le quiere y respeta su agradecido y último 
hijo que cariñosa y respetuosamente besa su mano 411.

Fray Agustín Martell

AGOAR, caja 84, leg. 2, n. 3

Carta 254. Juan López a Mariano Bernad 
† 

JMJ

Durante cinco semanas ha recorrido la jurisdicción de su parro-
quia. Irá a Vitoria para impugnar el último arreglo. Pau Gigante 
debe continuar dependiendo de San Cruz, a la cual pertenece en 
lo civil y judicial, sobre todo este año en que la sequía ha arrui-
nado las cosechas 

 Santa Cruz, 12 de noviembre de 1899

Muy reverendo padre nuestro ex provincial, fray Mariano Bernad del 
Pilar, definidor y vicario general de Recoletos de América. Uberaba

Mi estimado e inolvidable padre nuestro:
Hoy mismo llegué de recorrer mi vigaria, habiendo empleado cinco se-

manas, restándome que ver sitios de poca importancia y próximos a este 
sitio, donde resido para cuyos puntos pensaba salir en seguida. Pero creo me 
precisa antes ir a Victoria para conocer al señor obispo y ver si puedo reme-
diar mi triste situación, pues ahora, con datos en la mano, ya puedo probar 
tanto al señor obispo como a V.R. que aquí se hace imposible la estancia 

411 «Contestada el 5 de diciembre».
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material de dos religiosos (por lo menos en el presente año), pues los únicos 
emolumentos están por hoy aquí limitados a los de bautismos y familia hay 
que tiene que bautizar dos y hasta tres hijos y no lo hacen por carecer de 
cobre, como aquí se dice. Yo, a decir verdad, no he querido prodigar el ha-
cerlos gratis por tener en cuenta que creía sentar un mal precedente para 
el porvenir. Pero también digo que el que me ha suplicado no se marchó sin 
bautizar, teniendo siempre en cuenta que Dios lo tendrá presente y sintiendo 
en el alma no poder decir a voz en grito que no es preciso de derechos para 
bautizar y como ellos lo comprenden así, la verdad es que no me molestan 
mucho con que se les haga gratis. Aquí no hay la costumbre de otros puntos, 
esto es, que los padrinhos paguen los derechos de bautismo y sólo se limitan 
a vestir a los niños al llevarlos a bautizar y eso si dichos padrinos o madrinas 
son ricos. Con esto se explicará V.R. que muchos no bauticen a sus hijos, pues 
ya habrá oído la crisis que atraviesa este estado es debida a la seca que venía 
sintiéndose hace dos años. Ahora ya va lloviendo y van haciendo sus planta-
ciones de milho y mandioca y los cafetos van llenándose de hojas, pues, de no 
haber Dios mandado esta agua, hubieran muerto por completo.

Hoy recibo carta del padre Martell y me dice que el señor obispo estuvo 
en Serra y ya hablaron sobre lo que había de abrazar esta vigaria a fin de 
que pueda yo mantener el compañero. Mas como yo lo he recorrido todo, re-
sulta que nada me han dado de nuevo, ni pueden darme. Así que pienso ir a 
Victoria y suplicar al señor obispo que se cumpla lo que él propuso y V.R. me 
indica en su carta, pues es lo razonable que Palo Gigante, que en lo guberna-
tivo y judicial pertenece a Santa Cruz, pertenezca también en lo eclesiástico.

Además está bien que al ir yo a Baunilla y demás de mi jurisdicción 
tenga que comenzar a las tres horas a pisar jurisdicción de Serra, distando 
diez horas en poder llegar a Conde de Deu desde Serra y de Conde le que-
dan por andar ocho horas para ir a los núcleos Demetrio Rivero y barrio de 
Triunfo, cuyos puntos dependen de Santa Cruz y que por necesidad tengo yo 
que pasar para ir a Baunilla y río Doce.

Es una lástima que V.R. no esté en Victoria para explicarle de silla a 
silla todo ello. Añádase a esto que este río de Santa Cruz llega hasta cerca de 
dicho Conde, así que en tres horas de canoa o una de vapor y una y media de 
caballo me pongo yo en Conde y dándole a Serra estos tres puntos, me han 
dejado incomunicado para ir por arriba a mi administración de Baunilla; 
pero que por necesidad tengo que pasar sin poder administrar por no ser 
míos.

Por la playa también se me ha metido Serra casi hasta las puertas de 
Santa Cruz, pues a hora y media (que eso aquí nada significa) ya tengo al 
vigário de Serra, sin tener en cuenta que él para administrar eso tenga que 
emplear horas y horas pasando morros y laderas como aquí llaman a las 
cuestas, y por añadidura ríos caudalosos. A mí, es cierto que tampoco me fal-
ta tierra (para correr solamente) y como prueba puedo probar con los libros 
parroquiales una visita en que [he] estado fuera de casa cinco semanas, sólo 
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he podido sacar 250 mil reis. ¡Me quiere decir, padre nuestro, qué vale esto 
después de tanta molestia y trabajo que yo he pasado, pues día [ha] habido 
de montar a las 4 de la mañana y para las 2 de la tarde ya había estado siete 
horas a caballo! 

Es ocioso decirle otras cosas que me han pasado, pues bastante atribu-
lado lo supongo a V.R. Por mí no pase cuidado, puesto que nada me ha cogido 
de nuevo y estoy bien dispuesto a sufrir y hacer cuanto pueda ofreciéndolo 
todo a Dios nuestro Señor por las faltas que hubiera podido ofenderle en mi 
vida pasada y si me preocupa tanto el compañero es porque me temo que el 
que designe V.R. no se encuentre dispuesto a padecer como tiene que estarlo 
y si así no fuera, la estancia nuestra será insoportable.

Hasta otra, padre nuestro. Consérvese bueno y mande como guste a 
éste que espera sus órdenes. 

Fray Juan López

PD. Los bichos me han hecho padecer mucho y todavía tengo los pies 
bastante inflamados.

Después de escrita esta carta me he acordado de lo que me preguntaba 
V.R. en la que me escribe con fecha 22 y que he recibido a la vez de la que me 
escribe con fecha 10 de octubre. En dicha carta me preguntaba V.R. que lo 
que podíamos hacer era nombrar otro para otro pueblo, pero viviendo los dos 
juntos, atendiendo los dos a nuestras respectivas administraciones, a lo que 
respondo que dando a Santa Cruz lo que es suyo, esto es, colonia de Pau Gi-
gante, entonces yo cedería Linhares y todo el río Doce y podríamos habernos 
entendido yo como vigário de Santa Cruz y el otro como vigário de Linhares. 
Es cierto que aquello es pobre, pero haciendo vida común y auxiliándonos 
mutuamente, nos hubiéramos arreglado mejor. Pero para hacer esto era pre-
ciso que V.R. viniese, pues de lo contrario el padre Agustín no suelta ya la 
colonia de Pau Gigante y, estando V.R. presente, no tendría más remedio que 
sujetarse a lo que se dispusiera como conveniente al bien general.

Después que hable con el señor obispo sobre esto mismo, veremos lo que 
dice y lo pondré en conocimiento de V.R.

Mis recuerdos a los padres que haya en esa localidad. 
Una cosa le suplico y es que antes de mandar el compañero, me indique, 

si puede ser quién es, pues, según sea el carácter suyo, servirá o no para esta 
localidad. 

Adiós, padre nuestro; que Dios le dé salud y paciencia para ir venciendo 
cuantas dificultades se vayan presentando, pues yo no veo más que las mías 
propias y V.R. tiene que atender a las de todos, que, por cierto, no serán po-
cas. Nuestro Señor nos lo tendrá en cuenta 412.

AGOAR, caja 84, leg. 2, n. 3

412 «Contestada el 5 de diciembre».
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Carta 255. Manuel Clemente a Mariano Bernad 
†

Conviene colocar religiosos en el estado de San Pablo. «Por aquí 
vamos muy bien, tenemos salud, somos muy queridos de esta gen-
te y trabajamos algo a favor de ellos, que nos lo agradecen». El 
canónigo Miranda dice que los ornamentos que guarda en su casa 
son suyos. La iglesia no tiene nada. Necesita con urgencia un cáliz

Carmo de Bagagem, 14 de noviembre de 1899

Muy reverendo padre nuestro fray Mariano Bernad

Muy querido padre nuestro: 
En mi poder su muy grata del 3 del corriente, por la que veo que V.R. 

sigue incansable, trabajando siempre muchísimo por nuestra provincia. Mu-
cho celebro que vaya colocando a algunos religiosos en el estado de São Pau-
lo, porque eso debe ser bueno y, además, porque así también V.R. tendrá más 
campo donde poner religiosos, que me sospecho han de ir viniendo no pocos.

Por aquí vamos muy bien, tenemos salud, somos muy queridos de esta 
gente y trabajamos algo a favor de ellos, que nos lo agradecen. Algo se hará 
con la ayuda de Dios nuestro Señor. Ya hablé con el famoso cônego Miranda. 
Le hablé en muy buenas formas, y aun si se quiere con cariño, mas nada sa-
qué, nada me entregó. Díjome que lo que tenía recogido en su casa lo había él 
comprado con su dinero propio y, por tanto, era suyo, por más que la gente del 
pueblo diga lo contrario. Resultado que aquí nos quedamos con cuatro orna-
mentos viejos, con un cáliz que precisa dorarlo, con dos misales franciscanos 
con muchas hojas sueltas, con la iglesia hecha una miseria y, por último, sin 
un céntimo para poder comprar algo, lo más preciso, y para poder también ir 
trabajando en alguna cosa, en el pavimento y techumbre de la iglesia. Ya dije 
a V.R. en mi anterior lo que había respecto a la casa que se creía tenían és-
tos comprada para nosotros, esto es, que no hay todavía casa comprada, que 
la que habitamos es alquilada y que piensan comprar una. Todo se andará, 
pero no hay que apurarles tampoco mucho, para que no se caigan.

Aquí ha estado una semana el padre Manuel Ramos, que para nada ha 
servido, pues ya nos entendemos perfectamente con esta gente; si hubiera 
venido al principio de nuestra llegada nos hubiera sido muy útil, pero ahora 
ya no hace al caso. Comprendiéndolo él así, se volvió, como tengo dicho, a la 
semana de estar con nosotros.

¿Con que tan mal Filipinas y peor España? Dios se compadezca de 
nuestra querida patria, que tanto lleva ya sufrido por causa de los padres o 
gobernantes de ella.

Nada sabía de nuestra antigua tierra, Dumaguete y demás, y después 
de todo me ha alegrado la noticia que me da V.R. de que el padre Bengoa 
trabaja tanto por allá. ¡Pobres gentes!

Los padres Arellano y Ballesteros pasaron por aquí para Coromandel a 
últimos del pasado octubre. Nada sé de ellos.
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Si me puede comprar un cáliz barato, cómpremelo, pues es muy preciso 
aquí: lo más necesario por ahora.

Dentro de unos días irá a ésa un carro de aquí y me podrá remitir con 
él los dos baúles que dejé ahí.

Adiós, padre nuestro; recuerdos del señor presidente de la cámara y 
sabe cuánto le estima su afectísimo paisano, amigo y menor hermano que 
besa su mano. Fray Manuel Clemente de San José

PD. Cuando tenga V.R. por ahí algún hermano lego de sobra, me lo man-
de aquí, pues no estaría aquí de más un hermano para cuidar de casa y en-
tretenerse algo en la huerta 413.

AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 4

Carta 256. Celedonio Mateo a Mariano Bernad (Resumen)

Uberaba, 15 noviembre 1899
 «Ayer mandaron los de Veríssimo caballos para llevar a los padres y man-

daron el oficio de que mando copia a V.R. El padre Miguel se niega a ir, no por 
la cuestión del alojamiento, sino porque se ha indispuesto con el padre Antonio. 
Éste está muy quejoso de aquél, porque se ofreció al señor obispo para ir a Veris-
simo si le daban los títulos de vigário, diciendo que él volvió por seguir al padre 
Antonio, y cree el padre Miguel que no podrían vivir en paz. El padre Antonio 
saldrá, Dios mediante, mañana. Va solo, pero el señor obispo escribe al pueblo 
que el compañero no tardará sino unos días. […] El colegio va muy bien hasta 
el presente, gracias a Dios. Volvió el niño protestante y cada día entran nuevos. 
En la ciudad ha causado muy buen efecto el colegio. Espero que dentro de poco 
hemos de tener 200 meninos (casi todos de caridad)»: AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 4.

Carta 257. Agustín Martell a Mariano Bernad (Resumen)

Serra, 16 de noviembre de 1899
 Siente que el padre Juan Pablo Ruiz le haya quitado el compañero, 

Máximo Tabuenca. Pide poder elegir a su substituto entre los dos jóvenes 
que llegan de España. En postdata, al enterarse de que Máximo vuelve a Se-
rra, retira lo dicho. Se alegra de la próxima ordenación sacerdotal de Máxi-
mo: AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 4.

Carta 258. León San Juan a Mariano Bernad (Resumen)

Carmo, 16 noviembre 1899

Con 36 años de edad y 15 años de servicio en Filipinas se cree con de-
recho a ser párroco o al menos a estar con un religioso de su confianza. En 

413 «Contestada el 3 de diciembre».
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Carmo no hay ni trabajo ni alimentación para dos 414: AGOAR, caja 85, leg. 
2, n. 4.

Carta 259. Celedonio Mateo a Mariano Bernad 
† 

Los padres ya se han trasladado al santuario de Nuestra Señora 
de Abadía

Seminario episcopal de Uberaba, 17 de noviembre de 1899

Muy reverendo padre fray Mariano Bernad, ex provincial de recoletos

Mi respetable padre nuestro: 
Escribo hoy a V.R. para mandar la copia que ha mandado al señor obis-

po el cura de Prata do Sul para que V.R. diga qué cantidad se podrá pedir al 
señor Caldeira para los padres.

Ya marcharon los padres a la Abadía. Esta mañana me ha entregado 
el señor obispo 400 mil reis que estaban aún en poder del señor cônego para 
entregarlos al padre Lucas. Mañana, Dios mediante, los llevaré.

Salude al señor vigário, y queda suyo afectísimo súbdito.

Fray Celedonio Mateo de San José

AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 4

Carta 260. Juan Pablo Ruiz a Mariano Bernad

Comunica la próxima ordenación diaconal de Máximo Tabuenca

Victoria, 17 de noviembre de 1899

Querido Mariano: 
Ya supongo en tu poder mi anterior y antes de tener contestación te 

vuelvo a escribir para aclarar algunos puntos importantes:
1º. Te hago presente que Máximo está ya aquí y se ordenará de diácono 

el 19 y el señor obispo quiere ordenarlo de sacerdote, para lo que ha pedido 
dispensa al internuncio de la edad que le falta. Ha sido examinado por el se-
ñor Martí y padre misionero José Domingo del Corazón de María. Yo decliné 
la honra de hacerlo para que viese el señor obispo nuestro desinterés en 
ello como fraile, y acerté. Está haciendo ejercicios preparatorios. Mándale 
al señor obispo las dimisorias pidiendo le ordene de sacerdote, pues él así 
lo quiere.

414 Esta carta disgustó al p. Mariano, y así lo expresó en carta del 11 del mismo mes. 
León se excusó y reiteró su intención de no haber querido ofender a nadie. Ya se sentía 
más a gusto y dispuesto a afrontar las consecuencias de su elección. Con todo, cree 
equivocado que en España, «con objeto de traer la gente aquí [ …] andan ocultando lo que 
realmente es esto; nos pintan esto con colores de rosa y así nos pasa que sufrimos un 
desengaño terrible al ver esto»: AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 4.
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Por aquí no hay novedad particular. Consérvate bueno y manda a tu 
siempre afectísimo hermano y amigo 415.

Fray Juan Ruiz

AGOAR, caja 84, leg. 3, n. 2

Carta 261. El obispo de Goiás a Íñigo Narro

A pesar de la oposición de los masones, secundados por algunos 
clérigos, va cobrando cuerpo su plan de regenerar la diócesis con 
pastores dignos. Los franciscanos, más numerosos y llegados en 
un momento en que esa oposición alcanzaba su punto más ál-
gido, han encontrado muchas dificultades. No así los recoletos, 
que son queridos en sus pueblos. Sólo dos padres se retiraron 
temporalmente de su parroquia

[ESCUDO DEL OBISPO]
Uberaba, 20 de noviembre de 1899

Muy reverendo padre

Pido a vuestra reverendísima me dispense que no le haya escrito antes, 
porque he querido colocar a los padres en sus respectivas parroquias, y a esa 
empresa he dedicado todas mis fuerzas y tiempo. Confío que Dios nuestro 
Señor me tendrá en cuenta todo lo que esto me ha costado, y el fin que en 
esta obra me propuse, que no fue otro sino la gloria de Dios y la salvación de 
las almas confiadas a mi solicitud.

Casi me da pena hablar a vuestra reverendísima de los padecimien-
tos que me ha costado esta empresa, y hubo momentos en que temí que se 
desbaratase completamente, perdiendo toda esperanza para regenerar mi 
amada diócesis. Mas el Señor se ha compadecido de mí y ha escuchado mis 
oraciones, y al presente abrigo alguna esperanza de que los padres que han 
ocupado sus respectivas parroquias han de continuar y que estos padres han 
de traer otros, pues siempre creí que las dificultades han sido para colocar, 
digo, que las dificultades serían sólo en los principios.

Lo que más ha costado ha sido la instalación de los padres franciscanos, 
pues, además del grande número de ellos, que hace más difícil en [sic] colocar-
los, llegamos aquí cuando los trabajos masónicos habían preparado el terreno 
contra nosotros y habían conseguido formar en los pueblos en que se habría de 
colocar los padres una atmósfera de hostilidad, haciéndoles creer que los padres 
venían solamente a buscar dinero, que venían arrojados de Filipinas y España, 
que eran emisarios de la monarquía y mil otras cosas, en las cuales tuvieron no 
poca parte eclesiásticos despechados que en los religiosos veían concurrentes 
a su mercado de sacramentos. Todo lo cual se lo han creído estas gentes igno-
rantes. De aquí ha nacido la falta de medios con que tropezamos para que los 
padres llegasen a sus destinos. Algunos se volvieron del camino y fueron para 

415 «Contestada el 22».
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São Paulo. Esto fue una pérdida que sentí mucho, mas tal vez allí sean también 
necesarios y me conformé considerando que así lo ha querido el Señor.

Los padres recoletos hanse ido colocando muy bien y sin hallar dificul-
tades. Sólo hubo que sentir una pequeña retirada del pueblo de Veríssimo 
de los padres Antonio Martín y Miguel. Ya fue otra vez allá el padre Martín 
y confío que se hará querer de sus feligreses 416. Todos los demás padres me 
consta que son muy queridos en sus respectivos pueblos por sus virtudes y 
trabajos apostólicos. El Señor les conserve el mismo celo, pues en el estado 
que se hallaban estas gentes es preciso trabajar mucho para sacarlas de la 
ignorancia y instruirlas en las verdades de nuestra santa religión.

Estoy agradecido al reverendísimo padre Mariano Bernad, el cual con 
su gran prudencia ha dirigido todos estos trabajos, como al óptimo padre 
Celedonio, que ha sabido ganar todos los corazones y mucho me ayuda en las 
clases que da aquí nel seminario a unos 50 externos, no habiendo aún podido 
abrir el internado por falta de recursos.

Repito a vuestra reverendísima las más expresivas gracias por el benefi-
cio que ha dispensado a esta mi diócesis, que estaba casi huérfana de curas y 
ahora, gracias a Dios y a vuestra reverendísima, cuenta con un escogido ejér-
cito aguerrido, el cual confío que ha de aumentarlo vuestra reverendísima.

Me recomiendo a las oraciones de vuestra reverendísima y muy es-
pecialmente de las monjitas de la Encarnación y del padre Eduardo 417, de 
quien me acuerdo mucho. Le ruego que siempre pidan a mi intención. 

Beso el anillo del ilustrísimo señor obispo de Sigüenza y me repito con 
el mayor respeto y agrado de vuestra reverendísima afectísimo siervo en 
Jesucristo 418.

† Eduardo, obispo de Goyaz

AGOAR, caja 85, leg. 1

Carta 262. Celedonio Mateo a Mariano Bernad (Resumen)

 Uberaba, 21 de noviembre de 1899

«Mandé a V.R. la carta que mandó el vigário de Bagagem. Ahora le digo 
que el señor Caldeira habló con el señor obispo y prometió dar para los pa-
dres que fuesen a Bagagem do Sud un conto y 200 mil reis. El señor obispo 
cree que se puede aceptar. También dijo el señor obispo escribiese a V.R. que 
para fines del mes que viene quedará vacante el pueblo de Espírito Santo da 
Forquilha y desea que lo tomemos nosotros»: AGOAR, caja 85, leg. 2, n. 4.

416 Los fieles de Veríssimo reconsideraron su proceder y aceptaron como párrocos a 
los pp. Martín y Miguel, concurriendo a su sustento con 133.333 reis mensuales y 
ofreciéndoles casa en una carta sin fecha: AGOAR, caja 85, leg. 1 (copia).

417 Eduardo Melero, quien le acompañó durante su permanencia en Madrid.
418 Las mismas ideas en carta del 25 noviembre a Enrique Pérez: AGOAR, caja 68, leg. 1.
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